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SERMÓN DE Ll BEATA MARÍA ANA DE 

(DEL P. M. FB. J0AN MARTÍNEZ NIETO.) 



Qum parmtm ermnt imtrvveruñt cvm «o «4 

nuptimt. 
Lm que estibio preparadas «otraroo oon 41 é 

las taUs.-Sin Mat., e. XXV, v. 40. 
/a Me mane* et eg* i* Olo. 
El habiti en mi j yo en él. 

Sin Jato, c. VI, t. 57. 

Católico auditorio» no pienso molestar tu atención 
con el repetido anuncio del magnífico objeto de estos 
públicos, solemnes y religiosos cultos. Te supongo so* 
bradamente instruido del poderoso motivo de nuestro 
gozo, cuando la fama con clarines de oro le ha prego* 
nado ya por los dos evangélicos oradores que en losdiaa 
precedentes han desempeñado con tanta dignidad y edi- 
ficación como gloria este sagrado puesto. Pero si para 
predicar los cielos las glorias de Dios dice David que 
un día pasa á otro dia la palabra y una noche comuni- 
ca á otra noche la noticia : Dit$ diei eruetat verbum, et 
nox nocti indieat scienliam (1); hoy vemos cumplido 
este anuncio, cuando de los días que han precedido pas6 
la palabra al presente , en que se continúan celebrando 
las glorias del Altísimo y los triunfos que logra el sobe- 
rano cordero á quien adoramos en esas sagradas aras, eo 
la solemne beatificación de Maria Ana de Jesús, cielo 
animado donde brillan mas dones y virtudes que astros 
y luceros tiene el firmamento. 

Sí , fletes, hoy la Jerusatem de la tierra para imi- 
tar del modo posible aquel alelluya eterno (2) que la 
Jerusalern del cielo ya hace siglo y medio está can- 
il) Salm, XVIII, v. 2. 

(2) Ptr omnes vicos ejw aUlltiya cantabifur (tob.^ 
c, XIII, v, 22). 
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tando, continúa la celebridad de su triunfo que por 
María Ana de Jesús logra de la heretical perfidia, de la 
superstición pagana, de la impiedad alea, cuando por 
haber seguido humilde los pasos que inspira nuestra 
católica creencia , nos la propone en el puerto de la fe- 
licidad pisando áspide* y basiliscos y domando leones y 
dragones (1). Ensangrienten cuanto quieran las infieles 
naciones sus mordaces lenguas y envenenadas plumas en 
nuestra envidiada nación; exageren sus desgracias; pon- 
deren sus atrasos cuanto les sugiera su ignorancia ó su 
desafecto: esta vez por lo menos, si conservan alguna 
idea de la felicidad eterna á que aspiramos todos los 
mortales, han de confesar no sin confusión vergonzosa* 
que hoy consigue España la mas sólida é inmortal glo- 
ria, y su coronada villa de Madrid, majestuosa corte 
del mayor, mas católico y mas piadoso monarca , su mas 
glorioso timbre, viendo beatificada á esta esclarecida* 
paisana suya. 

Pero sobre todo hoy la indita familia del gran No- 
lasco se corona de inmortales laureles con el sagrado he- 
roísmo de esta portentosa doncella, que alistada entre 
sus mas fieles hijas llegó á participar de las glorias de 
madre de toda la ofcervantfeima familia descalza. No se 
te puede con justicia negar .esta gloria, ó religión ilus- 
tre, gloriosísimo pimpollo de la oliva de Nolasco. Ma- 
ría Ana de Jesús tiene concepto de hija de tu sagrada 
reforma por haber debido los rápido* vuelos de su es- 
píritu á la divina gracia bajo las paternales amonesta- 
ciones y dirección espiritual de tus gloriosos progenito- 
res singularmente aquel elevado monte de santidad y 
prodigio de virtud el V. P. Fr. Juan Bautista del San- 
tisimo Sacramento, á quien esperamos venerar en breve 
sobre las aras al poderoso influjo de su gloriosa hija. 
Igualmente poseéis la gloria de tener una hermana en 
esta admirable virgen; ella vistió vuestro sagrado ha* 

(t) Super atpiditn et basilUcum ambulabis, et con- 
c\jUcahi$ leonemet draconem (Salm. XC, v. 13). 
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friio, y con rarísimo ó acaso nunca fisto ejemplo vivió 
entre ? osotros en un mismo convento bajo la obediencia 
de un mismo prelado y con perpetua uniformidad en 
vuestros religiosos ejercicios. 

Pero ¿cómo se podrá negar á Mario Ana de Jesos 
la prerogaliva de madre de una tan esclarecida familia? 
Por ventura ¿no la tomó la divina providencia por ios* 
truniento para hacer reverdecer aquella frondosa oliva 
que brutales hombres saliendo de lo intrincado de un 
bosque intentaban despedaiar? A María Ana de Jesús 
fue revelada muy de antemano tan gloriosa institu- 
ción. £1 fuego dé sus oraciones fervorosas fue el que 
disipó todos ios graves obstáculos que impedían el esta- 
blecimiento de tan grande obra (l): eUp con sus celes- 
tiales palabras movió los corazones de diferentes altoa 
personajes que habían de darle la última mano (2). Mas 
limosnas recogió ella sola para la fundación del ejem- 
plarreimo convento de Santa Bárbara que todos los de- 
mas juntos (3). Todos estos oficios practicados por Mg- 
ria Ana antes de vestir el sagrado sayal y singularmen- 
te aquél ardiente zelo que siempre manifestó por la 
fundación jumento de la reforma , junto con el ma- 
ternal afecto con que mirfba * todo* sus religiosos, 
alentando á unos, aconsejando á otros* edificando á to- 
dos (4), ¿por qué no bastarán para contar entre las 
glorias de esta bienaventurada virgen Iq muy recomen- 
dable de ser madre y fundadora de esta religión ilustre? 

Ello está, de Dios que esta religión redentora se ba 
de fundar y promover por hembras heroicas que sean 
los verdaderos origínales de que se copiaron en el anti- 
guo testamento las Déboras, las Jabeles, las Esteres, 
las Judites. Habia fundado la reina de los ángeles María 
señora nuestra su religión redentora como fecundísima 
oliva que brotase continuas misericordias en beneficio 

(1) La Azucena de Madrid, P- 68, 70, 

(2 Id., p. 84. 

(3) Id., p. 146, 180. 

(V Id., p. 181. 
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de! pueblo cristiano; y siendo necesario que de .esta flo- 
ridísima planta «atiesen otros hermosos renuevos de los 
innumerables que contenia en su seno en aquel dorado 
siglo de mi religión sagrada, se vale de otra heroica 
mujer que como lugarteniente de la madre de Dios in- 
time sus decretos y sea intérprete de la voluntad divi- 
na. Pues si aquella soberana reina manifestó á nuestro 
santo patriarca Nolasco su voluntad y la de su santisi* 
mo hijo de que se fundase una religión de redentores 
que en honor suyo se apellidase de Mafia de. las Mer- 
cedes» la observantistma recolección goza también Ja 
gloria de tener su origen y fundamento en el cielo por 
testimonio de María Ana de Jesús, á quien se hicieron 
las únicas revelaciones de esta sagrada reforma, que co- 
mo auténticas y probodas en el juicio público de su 
beatificación, mas divino (1) que humano en sentir del 
oráculo de la iglesia, pueden abiertamente y sin el me- 
nor recelo ni cautela predicarse al pueblo cristiano. 
f Sí, oyentes mios, María Ana de Jesús contaba apenas 
diez y'nueve anos, cuando en una de las frecuentes vi- 
siones sobrenaturales de que ya en tan temprana edad 
gozaba, vio á la inmaculada virgen M^W bañada de 
resplandores y adornada del candidisim "opaje de su 
orden mercenaria, presidiendo á una lucidísima proce- 
sión de religiosos mercenarios descalzos que ella pensó 
al principio ser de religiosas; y absorta en la contempla- 
ción de aquella visión tan maravillosa oyó una celestial 
voz que le dijo: Con eslqs has de vivir si me quieres 
agradar (2). Muchos años después encomendando 6 
Dios en sus fervorosas oraciones el negocio de la refor- 
ma por encargo de su venerable confesor, segundo No- 
lasco en el espíritu y en el cargo, oyó, la ratificación 
de los divinos decretos por estas voces: Yo seré con 
ellos..... hasta ¡a consumación de los siglos (3). 

(1) Innoc. IU etalüsumpii pontif. pp. Lambertio. de 
serv. Dei beatif., lib. I, c. XV. 

(2) La Corona de Madrid» p. W* 

(3) Id., p. 102, 
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Sea pues rail* veces para bien, religiosa familia, que 
ya á esfuerzos de tu piedad y religioso zelo logras ve* 
aerar sobre los altares ¿ iu seguada madre María Aoa 
de Jesús* á esa admirable virgen por cuyo medio se dig. 
oó el Altísimo de revelar al mundo su inalterable volun- 
tad de tu glorioso cuaoto ejemplar instituto. Aclama» 
festeja, celebra con todas tus fuersas los gloriosos triuo* 
ios de la bienaventurada Maria Ana, que en estos tan 
festivos aplausos das al mundo un inmortal ejemplo del 
modo con que unos nobles hijos deben honrar á su ge- 
nerosa madre. 

De aquella prodigiosa mujer tan fuerte como sin- 
gular nos dice Salomón en el mas fecundo y elocuente 
elogio que se admira en la* sagradas letras, que levan* 
tarou la voz sus hijos y colmándola de elogios la apclIU 
daron felicísima: Surrtxerunl filii ejus ti beatissimam 
prcBdicaverutU; ó como se explica la propiedad hebrea 
la beatificaron: El bealiftcavcrtmt ittam (\). Mas que 
aplicación parece este pasaje historia profética de los 
sucesos presentes. Maria Aira de Jesús, á cuyos heroi- 
cos hechos aun parece le vienen cortos los elogios de Sa- 
lomón, es aquella mujer fuerte (2), sagrada heroína de 
la ley de gracia, á quien estos ejemplares religiosos, sua 
nobilísimos hijos, alaban y predican beatísima: Bealñ- 
simam prcedicaverunt. Pero ¿en qué circunstancias? 
Después del principal testimonio de ese augustísimo so- 
berano dueño de las almas, Jesucristo su inmortal es* 
poso, que representado en la tierra por su visible vicario 
nuestro santísimo padre Pío VI* que el mismo Señor 
prospere, se ha diguado de adamarla pública y solem- 
nemente en el centro de su iglesia católica y colmarla 
de eternas é inmortales alabanzas: Vir ejus el ¡audavk 
tam (3). ¿Y no sabremos qué alabanzas son las que 

(1) Prov., c. XXXI, v. 28. 

(2) Ut tam fortis ei religiosa muUeris gloriam enar- 
rent populi (Pius VI in bulla beatif. nostre Maris Anae). 

(3) Vir ejuí, id eal Chri$t*s, qui eamsibi ju$titid\ mi- 
sericordia et fide despontavit (Hugo eard., ibidem). 
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tributa á esta mujer heroica su divino esposa? Sí por 
cierto: muchos y muy brillantes son los elogios que ha- 
ce-de esta santa doncella el santísimo padre en la bula 
de su beatificación. Mujer fuerte la apellida, ángel en 
carne» virgen escogida por Dios, y después de otros mu- 
chos de esta clase concluye por epílogo de todos con- 
cediendo que la sierva de Dios María Ana de Jesús sea 
en lo sucesivo venerada en el glorioso renombre de 
beata (1). 

Sea enhorabuena pues* y honremos esta vez á esta 
admirable virgen por señal de la mayor gloria con el 
.título de beata en justo desagravio y glorioso despique 
de las innumerables que cuando vivía en el mundo oyó 
este mismo renombre ^ no como epíteto de honor, sino 
como injusto dicterio disparado de la venenosa aljaba de 
las humanas lenguas, las mas veces con el contumelio- 
so ribete de embustera (2). Acompañaremos en estefcre- 
ve rato á su» nobilísimos hijos y amantisimos hermanos 
suyos y nuestros en apellidar felicísima á esta mujer 
fuerte, que es el mismo género de aclamación con que 
unas almas devotas celebran la felicidad de la esposa de 
los Cantares: Beatissimam prcedicaverunt; esto es J tres 
vecen bienaventurada como expone un docto purpura- 
<to. Bienaventurada en grado positivo por el lleno de es- 
pirituales riquezas que supo congregar en su dichoso es- 
píritu: Beata propter spirüuales dividas: mas bien- 
aventurada ó en grado comparativo por el numeroso 
pueblo que á expensas de estas mismas espirituales ri~ 
quezns conquistó para- su esposo Jesucristo: Beatior 
propter populi numerositalem: felicísima ó bienaventu- 
rada en grado superlativo, por las inefables y eternas 
bodas que mereció celebrar con su divino esposo: Bea- 
tmima propter ipsius sponsi nuptia$ el ampie xus (3). 
Tres punto* de vista bajo los cuales me propongo regis- 
trar el inmenso mar de su prodigiosa vida. 

(1) Videatur laudata bulla beatific. 

(2) La Azucena de Madrid, p. 96, 301. 

(3) Beatam scilicet prop4er spirituales divitiag , bea- 
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Vos, soberano señor sacramentado, que como úni- 
co autor y artífice que fuisteis de toda la felicidad de 
vuestra regalada esposa, os dignáis de autorizar con 
vuestra majestuosa presencia las primicias de estos sa- 
grados cultos, alumbrad mi entendimiento, inflamad mi 
corazón, y con uno de los encendidos carbones que ar- 
den incesantemente en vuestro altar, purificad mis la- 
bios como en otro tiempo hicisteis con los de vuestro 
santo profeta Isaías, para que no se deslice mi lengua en • 
expresión menos digna de vuestra augusta presencia y 
de vuestra bienaventurada sierva Maria Ana de Jesús; 
antes si ceda en honra y gloria vuestra y de vuestra 
dignísima esposa cuanto yo pronunciare, sirva de edifi- 
cación á vuestros humildes y amados fieles cuanto yo 
dijere, para qrte el virtuoso confie, el tibio se aliente, 
el pecador se convierta, el obstinado é incrédulo se con- 
funda, y de esta suerte seáis por toda criatura ensal- 
zado y glorificado en vuestra felicísima sierva. Asi es* 
pero conseguirlo si vosotros me ayudáis á implorar la 
divina gracia por medio de la madre de misericordia, 
saludándola con el ángel: Ave 9 Marta. * 

Para celebrar los triunfos de Maria Ana de Jesús 
nos propone el Evangelio diez misteriosas vírgenes, cin- 
co de ellas fatuas y cinco prudentes, unas y otras cris-* 
lianas, £ies á ellas se compara el reino de los cielos 
que según san Gregorio (1) es la iglesia, y ademas sin 
la verdadera fé, dicesan Juan Grisóstomo (2), no puede 
haber virginidad verdadera. Pero advierte mi atención 
que aspirando todas á un mismo fin de aguardar al di- 
uno esposo para entrar con él á celebrar sus eternas ' 
bodas, es muy diferente el proceder de unas y otras. 
|Qué descuidadas se entregan al sueño las unas, si pre- 
t 

tiorem propter populi numerositatem ; sed beatisimam 
prgpter ipsius sponsi nuptias et ampie xu 8 (Hug. cardin, 
iuCant. c. VI, v. 8). 

(1) Homil. XII ¡n Evans. 

(lj Lib. de virginit», t. I, opp. 
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venidas de ruidoso aparato de lámparas, desproveídas 
de aceite para que luzcan I ¡Qué diligentes y discretas 
las otras en acopiar el aceite de las buenas obras! ¡Qué 
pobreza tan vergonzosa en aquellas, que las obliga á mea? 
digar de estas la materia de su lucimiento 1 Dale no- 
bis de olea vestro. Con razón las apellida fatuas el Evan- 
gelio* porque todos sus pasos no son sino una continua- 
da serie de necedades y errores. Necedad el pensar que 
podían sacar de las prudentes el aceite con engaño: ne- 
cedad el pretender lucimiento propio con ajeno traba- 
jo. Error grande en el momento de recibir al esposo 
abandonar su puesto y encaminarse á la tienda á com- 
prar el aceite: error mayor que todos imaginarse sacri- 
legamente engañar al esposo con aparente lucimiento de 
un aceite comprado de los aduladores en las ferias del 
mundo» donde se venden vanas lisonjas á precio no ya 
de un sentido, sino de toda el alma. ¿Qué maravilla 
será que en justo pago de tantas necedades queden ex- 
cluidas de la felicidad de las eternas bodas y condena- 
das á perpetua miseria? 

§ien lejos de ser del número de estas infelices la 
bienaventurada sierva de Dios María Ana da claro tes- 
timonio de su prudente conducta, testificando su divi- 
*no esposo por medio de su vicario en la tierra que fue 
virgen prudente, sabia y vigilante, que acudftndo con 
la brillante lámpara de su fé fomentada con el sagrado 
aceite de virtuosas obra» á las castísimas bodas del es- 
poso celestial mereció ser admitida al convite y gozar 
de sus eternas delicias (1). De manera que si por po- 
bres fueron excluidas de la felicidad las vírgenes necias, 
no de otra suerte que fue arrojado con ignominia del 
celestial convite aquel otro necio que se presentó á la 
sagrada mesa tan pobre y andrajoso, como delhudo de 
la vestidura nupcial; María Ana recibe la inmortal co- 
rona de la bienaventuranza, porque se presentó opulen- 
ta, rica y llena de virtudes cristianas, que según san 

(1) Bulla beatificationis laudata. t; __, 
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Bernardo (1) son las únicas, verdaderas é inmortales 
riquezas: Beata propter spirituales divitiai. 

Pero ¿quién podrá en tan breve rato daros justa idea 
de las riquezas que atesoró Maria Ana en su nobilísimo 
espíritu? ¿Quién reconocer aun ligerai&ente á esta pre- 
ciosísima nave de comercio celestial, que de lo mas es- 
condido de su corazón sacó tanta muestra de virtud? 
¿Quién sondear el mar inmenso de aquella grande almo, 
á quien enriqueció su soberano dueño con todo género 
de virtudes, carismas v dones? Si os imaginareis á ese 
omnipotentísimo Señor nuestro como á un divino Ape- 
les criar y preparar el blanco lienzo del alma de esa 
santa virgen, y con imponderable esmero copiar en ella 
cuantas perfecciones se hallan repartidas en todas las 
demás celestiales hermosuras de su clase que veneramos 
en las sagradas aras; creo llegareis á formar la idea 
mas cabal de la perfección de esta esclarecida doncella. 

No hallareis en su preciosísima vida otro principia 
délos favores divinos que el de su vital aliento. En otros 
santos y santars aunque desde su infancia se adviertan 
señales nada equívocas dé su eterna predestinación, con 
todo eso no deja de notarse algún acaecimiento extraor* 
dioario como principal época de su conversión estable; 
pero á María Ana de Jesús la tomó ese soberano maes- 
tro tan de su cuento , que apenas empieza á conocer de 
su existencia, cuando entre los primeros crepúsculos 
de la razón natural se ve rodeada maravillosamente de 
otras soberanas luces que mezcladas con las naturales 
inclinan su voluntad ol bien, la apartan del mal, y co- 
mo á escogida saeta con suavísima violencia la encamU 
nan al blanco de la eterna felicidad. 

¿Qué digo suavísima? No,' sino con fortisima violen- 
cia, con ciego impulso, á empellones, para ir~ J ~ *- 
frase con que ella misma explica su llamamk 

(1) Verw diviticB non opes $unt> sed vitit 
secum conscieiitia portat y ut in perpetuum 
(Serm. IV de advento}. 
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clase de los bienaventurados, que según san Bernardo 
componen aquellos esforzados y valientes espíritus quq 
por asalto y. ¿ viva fuerza conquistan el reino de los 
cielos (2); y porter todos sus pasos unas perpetuas vio* 
lencias contra la carne y la sangre los llama el Evange- 
lio violentos: Regnum ccelorum vim patilur^ el violenti 
rapiunt illud (3). Singularmente para los primeros pa- 
sos de estos sagrados héroes se gobierna con ellos el 
gran Dios que los dirige, como el mas diestro y experi- 
mentado capitán, que para el logro de alguna importan* 
te empresa pone á sus soldados en tai estado , que les 
haga imposible la fuga ó extremadamente difícil la reti- 
rada. ¿Qué podía hacer Abraham ya desterrado por man-' 
dado de Dios de las opulencias de su casa , si no seguir 
en un todo las inspiraciones divinas? ¿Qué los Pablos, 
' los Antonios, los Hilariones, los Benitos, cuando habían 
trocado las conveniencias del mundo por los horrores de 
un desierto? 

No fue muy desemejante el primer paso con que 
madrugó el Señor á visitar á María Ana (usaoda de 
la frase de Job) y probarla en un momento' (4); por* 
que no bien empezaban á lozanear en ella los floridos 
verdores de la adolescencia con las gracias de hermo- 
sura y discreción que pródiga la naturaleza había der- 
ramado sobre esta afortunada doncella, cuando vién- 
dose pretendida para esposa de un joven que en opi- 
nión de las gentes del. mundo no la desmerecía, des- 
pués de sufrir dentro de su corazón la mas terrible 
contienda entre los respetuosos afectos de condescender 
con el gusto de sus amados padrea, de quienes siempre 



(1) La corona de Madrid, pág. 93. 

(2) " ■ ■ 



Quatuor sunt genera hominum regnum ccelorum 
possidentium. Alii violenter rapiunt etc. (Serm. XC1X de 
diversis). 

(3) llath.,VI,13. 

(4) Visitas eum diluculo et súbito probas illum (Job; 
c. VII, v. 18). 
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había sido obedtenttstAia hija, y k» fortisimos ¡jnpul- 
608 de Jesucristo que como ella misma decía con chis- 
te había madrugado mas en solicitarla para esposa* 
tomó la- heroica resolución no solo de cortarse el cabe- 
llo, como año mas ó menos estaba practicando su con- 
temporánea sania Rosa de Lima, sino que sin ejem- 
plar en la historia eclesiástica tomó un instrumento 
cortante (1), acaso el mismo con (fue habia hecho el sa- 
crificio de su hermoso cabello, y sufriendo el gran do- 
lor que se deja discurrir, afeó con él su bellísimo ros- 
tro, de manera que la fealdad quedase permanente y 
no pudiese agradar á otros ojos que á los del divino es- 
poso, repitiendo en su corazón las palabras de santa 
Inés que presidió en su santo bautismo: «Apartide 
» mí, cebo y pastode la muefte, que ya estoy preocupa- 
ba por otro mejor amante: mi Señor Dios ha medro- 
»gado mas y me hizo esculpir en mi rostro la seña i 
»con que me entrego por su esposa, para que no pueda 
»ser empleó de otro esposo mortal.» Posuit signum m 
fackm meam f ui nullum proter eurn amatoremad- 
mittam (2). 

O poderosa fuerza de la voz de Dios, ¡qué dé ro- 
bustos cedros no derribas! ¡Qué de encumbrados moa* 
tes no trastornas l ¡Qué valor no es menester para des- 
hacerse una' doncella (le lo mas estimada alhaja que le 
dio la naturaleza 1 ¡Qué ardimiento y osadía no pide 
ejecutarlo por un medio tan sangriento! ¡Qué volcan 
de am#r divino no se habrá de suponer en el pecho de 
esta castísima doncella paca cortar de uoa vez y con 
golpe tan cruel una inmensa ttopa de alegres deseos y 
altes espec ansas que acempañao de ordinario á la her- 
mosura en un sexo que tiene librado todo su valimien- 
to, toda su fortuna en ella! A vuestro juicio apelo, se* 
ñoras; vosotras que hacéis el mayor alarde de esa dé- 
bilísima flor de la belleza y que tanto soléis apreciarla, 



(1) 
(2) 



La Azucena de Madrid , p. 22. 
Ex officio eccles. S. Agaetis. 
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sabréis ponderar dignamente la heroicidad de éste he» 
cho de María Aua. i Oh! aprended de ésta esclarecida 
virgen á despreciar una belleza, que entre ios conti- 
nuos esmeros de conservarla y aumentarla se os des- 
aparece entre (ásmanos y á vuestro pesar huye de vos- 
otras como fugitiva sombra; y poned todo vuestro cui- 
dado en cultivar la hermosura de vuestro espíritu, que 
es la única belleza en tfcue no serán inútiles ni imposi- 
bles vuestros empeños. 

Ya tenemos á María Ana en un paso que la impele 
á caminar por la porta en busca de Su esposo; ya es 
muy aventurada la fuga: ya no puede retroceder Ma- 
ría Ana sin conocido dispendio de toda su fortuna de 
almqpr cuerpo: ya por su fealdad voluntariamente se 
ha hecho inútil at mundo. ¿Qué resta pues si no que 
este se vuelva contra ell», la. persiga» la maltrate» la 
desprecie como á un trasto viejo, inútil y enfadoso que 
solo sirve de horror á ios que le miran? En efecto 
desde aquel punto le preparó el Señor la mas terrible 
lucha, para que purificándose en ella como el oro en el 
crisol se coronase victoriosa: Certamen forte dedil UH 9 
ut vinceret (1); porque irritados los padres con la re- 
pulsa y arrojadas acciones de la hija embisten con ella, 
le ponen las manos, desfogan en su virginal cuerpo su 
cólera, la despojando sus mas preciosos vestidos, la 
destinan ¿hta cocina á que sirva como esclava, la arro- 
jan al mas incómodo desván, y no hay género de mal- 
tratamiento que no la hagan experimentar. ¿Qué ha- 
céis, engañados padres? ¿No conocéis que esos ásperos 
modales son para una humilde discípula de Cristo cru- 
cificado la comida mas sabrosa? ¿No echáis de ver 
que esos duros tratamientos son los mas fuertes soplos 
con .que se aviva el fuego del amor divido que ya reina 
en el pecho de vuestra hija? ¿No advertís que con vues- 
tros rigores labráis á esa doncella la corona con que 
triunfante algún dia se ha de coronar bienaventurada 
esposa de Jesucristo? 
(1) Sapient. , c. X , v. 12 
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Solícita en buso* de su amado esposo aquella aman-» 
te esposa jde los Cantares preguntaba á cuantos en- 
contraba ppr las calles: ¿ Por ventura habéis visto á mi 
amado? Num quem diligit anima mea, vidittis (1)? 
Encostró con los .guardas que rondan la ciudad, y el 
consuelo que dieron á sus «morosas ansias fue maltra- 
tarla, herirla y despojarla de su precioso manto. Inve- 
nerunt me custodts, qui circumeunt civilatem, percus* 
serunt me, et vulneraveruní me, et tuleruní pallkm 
meum (2). Ó candidísima paloma, tú anhelabas ansio- 
sa en busca de Mi querido esposo Jesucristo, te en. 
contraje con tus amados padrea, guardas que te puso 
la naturaleza para tu cuidado y defensa, y en vez de 
allanarte el camino dándote laa mas ciertas noticia* 
de tu amado te maltratan, te vulneran y te despojan 
de lúa mejores adornos. Pero sufre con brío, generosa 
doncella ; padece en silencio cuantos ultrajes pueda dar 
el mundo é inventar el infierno; pasará en breve la 
borrasca y y tú hallarás á tu amado, le estrecharás en 
tus brazos, le guardarás en tu pecho y no habrá po- 
der en el mundo para quitártele. Paultüum cüm ptr- 
tran&i$$tm> inveni quem diligit anima mea; ienui ewn, 
nec dimUtam (3). 

No es creíble cuánto padeció esta inocentísima cor? 
dera en once años que duró este fuerte encuentro con 
sus padres. Qué rigores, qué abatimientos, qué des- 
precios tanto de los domésticos como de los extra* 
ños, tanto de loa seglares como de sus miamos con- 
fesores, que dándose tas magos coa sus perseguidores, 
ya la recelaban hipócrita, ya la despreciaban como ilu- 
sa; tanto del mundo como del mismo infierno que se 
desató furioso en terribles tentaciones contra esta santa 
doncella! Finalmente hasta el mismo Criador agravó «p 
. poderosa mano contra Maria Ana, afligiéndola con lar- 
feas y penosas enfermedades, para que fuese el Job de 

(1) C*nt,c.Hl,v.3> 

(2) Cant*c.~V,*,7. * 

(3) Cant-c. W,v. *. 

T.C5- 2 
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s* seio O Dios mió, asi tratas é t«s escogidos en es- 
ta vida; pero justicia 9 es Señor r que asi te trataron á 
ti y así trataron á tus queridos apóstoles* como lo dfc* 
uno de eUos: Somos reputados la escoria del mondo: 
Facii sumus mnmum ptripsema (1). Tiemble todo aquel 
que no fuese tratado asi; porque esté escrito que to- 
dos los amados de Dios padecerán persecución. Omnes, 
dice (nadie se escapa de Is sentencia), omnes, qui pit 
volunt vivere in Chr\HoJe$u f psrsecttíionem paiten* 
tur{2). 

¿Y coma se porta Mario Ana enmedio de tanta 
tribulación? jOh! Quisiera yo poder producir su bello 
espíritu enmedio de vosotros para que admirarais sn 
sosegada paz, su inalterable serenidad , su inexplicable 
alqgria: enmedio de esta tribulación bailó é su esposo y 
en él la riquísima mina de todas las preciosidades de la 
gloria (3), que se encierran según san Pablo en la mis* 
ma pobreta» humillaciones y desprecios que tomó Je- 
sucristo para sí de nuestra naturaleza que Se dignó do 
vestir i dándonos en cambio todo el poder f todo el ho- 
nor y todos loa deleites de so gloria (4); y soberana* 
mente alegre con tan precioso hallazgo convirtió aquel 
terrible campo de batalla eu deliciosísimo jardín don- 
de oo hubo flor de virtud que no floreciese. Allí era de 
ver una humildad profundísima, wm extremada pa- 
ciencia, una deshecha liberalidad y misericordia con sus 
prójimos* un continuado desprecio de todos los Menea 
del mundo. Su oración perpetua aun enmedio de las 
ocupaciones mas molestas; su obediencia á todas las 
criaturas, con especialidad 4 m% confesores, ciega; su 
baratee de ese divino manjar insaciable. 

(i) Ad corinth. 9 c. IV , v. 13. 
W2) II ad Tíirioth. , c. III, v. 12. 

(3) Mecum $unt diviticB, et gloria, opes superbes, efc * 
justitia (Pror. , c. VIII, v. 18). 

(k) PropUr vos egenus factui $at , cUm> esnt dives, 
ut Ulitis inopia vos divites essetis (II ad corinU , c. VIII, 
v. 9). 
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• 

¿Y (fué diré de su heroica fortaleza) Sabiendo qut 
no es lo mismo ser humillado que ser humilde, ser des- 
preciado de loa hombres que abatirse, despreciarse y 
negarse ano á sf mismo por amor de Jesucristo, em- 
prendió coo resolución gallarda la mas cruel persecu- 
ción coulip sf misma, haciendo firme pacto con su vir- 
ginal cuerpo de no darle gusto en ninguna de cuantas 
cosas balagán al sentido. Fuera de lo ordinario en loa 
santos, dormir en el duro suelo ó sobre desnudas tabla* 
con un it io leño 6 piedra por cabecera, ayunar perpe- 
tuamente y acibarar el corto alimento con ceniza f 
amargas yerbas (1), inventó crueles artificios para 
enlabiar la ibas rigurosa penitencia. Era de ver la ar- 
mería de tos horribles instrumentos que preparó para 
despedazar sus inocentes carnea- (2). Los rallos, las cru- 
ces sembradas de aceradas puntas, las férreas cadenas, 
los haces de punzantes zarzas, las duplicadas coronas 
de agudísimas y penetrantes espinas formaban el espec- 
táculo mas terrible aun para los Nerones, los Decios, 
los Dioclecianos y Maximinos, si bien el mas agrada* 
ble para esta esforzada virgen, que habiendo empezar 
do á gustar el delicioso maná escondido en el volunta- 
rio padecer por amor de Jesucristo, no solo sufría con 
paciencia ó llevaba de buena gana la involuntaria cruz 
de la persecución como sucede en los principiantes y 
aprovechados según san Bernardo (3), sino que como 
consumada y perfecta en la caridad la buscaba con ali- 
sta y se abrazaba estreehisimameme con ella. 

Como su divine espose manifestó en la cruz una in- 
saciable sed de padecer, asi esta criatura no saciaba la 
sed de su espíritu con ningún género de tormentos. 
No se, esmeran tanto los sectarios de los placeres en 

(i) La Cdrona de Madrid, p. 190* 
(2) La Azucena de Madrid, lib. 11, c.XVill. 
' (3) Qui initiatur á timore t cruceta Christi sustinet 
patienter; qui proficit in spe f portal libcnUr; qui veré 
consummatur in charittte, amplecHtur eam ardtnttr 
(Serm. de 9. Andrea). 



Digitized by 



Googk 



inventar cada flia exquisitos manjares y bebidas del 
mas delicado gusto, como esta admirable virgen se 
desvelaba en inventar nuevos rigores con que mortifl- 
car sus sentidos y afligir su virginal cuerpo. Ansiosa por 
imitar ¿ su amado se propuso experimentar cuanto 
pudiese los acerbos dolores de su sagrada fasion. Se 
acostumbró á andar fatigada de sed» y para templarla 
aupo su ingenio confeccionar una cruel bebida de hiél 
y vinagre de tan mordicante sensación, que al bebería: 
parecía se le desencajaban todos los huesos (l). Por expe- 
riencia supo lo que era recibir millares de sangrientos 
azotes: no rehusó sujetar su blando cuello á las aspe* 
rezas de una soga de esparto. Enseñó sus delicadas sie- 
nes y cabeza como también su tierno pecho á sufrir 
multiplicadas coronas de espinas, para que por señas 
de parecerse á una azucena entre espinas no dudemos 
que María Ana de Jesús es la amada del divino espo- 
so de los Cantares: Sicui liliwn ihltr spinas, me árnica 
mea (2). 

* lie esta suerte logró María Ana copiar en sí misma 
la mas viva imagen de su crucificado esposo, y partici- 
pando de sus peuas trasladar en sf todas las riquezas y 
delicias de su gloria. A91 divinizó su inmortal espíritu 
y glorificó su carne: con la sagrada mirra de tan esfor- 
zada penitencia y los suavísimos aromas de su oración 
fervorosa estuvo, embalsamando toda su vida aquel cuer- 
po *virginal para que permaneciese hasta hoy incorrup- 
to, fresco y manejable, cómalo ve y venera con estupor 
toda la corte; y supuesto que no se hallan ámbares ni 
incieosos en la tierra á quien compararle, sin duda que. 
con estos mismos sagrados aromas se confeccionó aquel 
suavísimo olor que sin disiparse en tan crecido numera 
de años exhala su sagrado cuerpo. Asi finalmente sube 
esta prodigiosa doncella cómo varita de oloroso vapor (3) 
compuesto dé los aromas de la mirra y del incienso al 

* (1) La Corona de Madrid , p. 513 y 91. 
(2)- Cant. e. 11, t.4< ■ . 
(3) Cant. c. III, v. 6. 
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trono- de la Trinidad beatísima á recibir de la mano det 
Omnipotente la corona de la inmortalidad, que ella mi*. 
* ma se aupo granjear y conquistar con el rico tesoro de 
mis virtuosas acciones. Beata propter spirüuaü* dí- 
vidas. 

Pero como un tesoro escondido que no Be emplea en 
beneficio del público, es tan poco recomendable como ia 
antorcha que bajo del modio oculta su resplandor» ó 
como el precioso talento enterrado, María Ana enrique- 
cida con el copioso tesoro de gracias y sobrenaturales 
dones que el Señor habla depositado en su nobilísimo 
espíritu, empezó á comunicarse en maravillosas obras de 
misericordia con sos prójimos para atraerlos blanda- 
mente al amor divino y aumentar por éste medio su 
propia felicidad, adornando la corona de su bienaventu- 
ranza con tantas piedras preciosas cuantas almas gané 
para Dios. Beatior prepíer populi numtro$ilalm. 

Crucificada y muerta á los ojos del mundo se halla- 
ba esta santa virgen en una pobre celdilla, que después 
de tantas borrascas la merced de Dios y de su santísima 
madre le habia preparado junto á aquel elevado monte 
de perfección, su ejemplarisimo convento de Santa Bár- 
bara, bien asi como aquella lámpara de Job que des- 
preciada de los soberbios reserva su lucimiento para 
comunicarle en tiempo oportuno* (1), ó como abejita 
laboriosa que deshaciéndose toda en celestiales dulzuras 
rivia soto para su amado, cuando el suavísimo olor de 
virtud-y santidad que desde aquel sagrado retiro como 
de su propio centro se difundía continuamente por la 
corte y penetraba hasta las ciudades mas remotas, atra- 
♦jo innumerable gente al repartimiento de los celestia- 
les favores que derramaba sobre los mortales la bondad 
divina por medio de María Ana. ¡Oh! si yo tuviera ar- 
te para poner á vuestros ojos una viva representación 
de este maravilloso efecto del divino poder; vierais el 

(1) Lampea contempla apud cogitationes divitum pa- 
rala adt$*tpu$ statütum {Job , c. XII, y. 5). 
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mas admirable espectáculo que jampa han icoitumbrado 
ver los siglos, sino cuando hay en U Merra ian grandes 
santos como Maria Ana; admiraríais é una doncella 
destituida de todas las fincas del poder humano, que es 
decir, pobre, flaca y abatida á los ojos de la carne» he- 
cha una dispensadora de la omnipotencia en todo géne- 
ro de gracias y de dones* 

Aquí veríais una docta» grave y venerable tropa de 
maestros 'y doctores de la divina ley concurrir i la es* 
cuela de Maria Ana á aprender la mas sana y obvia in- 
teligencia de las santas escrituras, y admiraríais las mas 
veces confundida la docta humana ciencia con la sobe-* 
rana ciencia infusa: no vertáis á Maria Ana necesitar 
del auxilio del estéril gramático que tradujese en nues- 
tro idioma la divina palabra, porque ella misma sabia 
hacer este oficio; y reconvenida dónde ó cómo había 
aprendido el latín, respondía con singular graeia: Tengo 
yo un bellísimo maestro (1). No se alteraba ó omitía la 
mas mínima palabra del sagrado texto, sin que María 
Ana lo conociese y enmendase al punto. Oiríais la celes- 
lía! doctrina con que resolvía las roas difíciles dudas som- 
bre todos los puntos teológicos y morales, y quedaríais, 
viendo enmudecer los maestros de las universidades ma$ 
célebres, si admirados y confundidos de su no adquiri- 
da sabiduría, utilmente edificados de su profunda bu-» 
roildad. 

Allí advertiríais otra crecidísima tropa de confuso 
vulgo de todas clases de personas implorando el auxilio 
de Maria Ana, unos clamando por el sustento necesario 
A su familia, otros pidiendo la salud en sus enfermada* 
des; y entre tanto número de lances particulares ad«* 
miraríais una infinidad de prodigios que el Sefior obra- 
ba por medio de esta su sierva en socorro de todas las 
necesidades de sus prójimos. Ya se multiplicaba mila- 
grosamente el sustento; ya por vías hasta aboca no des- 
cubiertas se procuraba el socorro al necesitado; ja por 

(1) La Azucena de Madrid, lib.il , c% XIII , pag. 967. 
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medio* nada aaturales se libraba la salud al enfermo. 
Cualquiera prenda de María Ana era codiciada como 
medicina universal que resucitaba muertos, alumbraba 
ciegos, desembarazaba tullidos y aliviaba de lodo géac* 
ro de molestias. 

En otra parte os llevaría la atención ver otra luci- 
dísima tropa de altos personajes de todos estados y sexos 
frecuentar como á porfía la humilde habitación de Ma- 
ría Ana para gozar de su divino trato, apacentar su es* 
pírílw y aprovechar con su celestial doctrina, viéndose 
en estos lancee que como anunció David: Los ricos pa* 
decierou aeeeaidad y hambre; mas los que buscan al Se- 
fipr* no son defraudados de ningún bien (1). (Que no 
pqeda yo desde este sitio particularizar tan preciosos 
pasajes I ¡Que rae vea yo precisado á estrechar en bre- 
ves cláusulas lo que apenas cabe en crecidos volúmenes»! 
Los obispos, los cardenales se tíeoen por dichosos en 
servir á María Ana de capellanes que le digan misa y le 
administren la sagrada comunión en el oratorio de Ma- 
ría Ana (2). Los generales de la orden se retiran á ejer- 
cicios espirituales al convento de Santa Bárbara y toman 
á María Ana por su maestra (3). Los sacerdotes, los 
reales ministros se sujetan á sus órdenes. Loa caballe- 
ros, los títulos, los grandes del reino dejan sus pala- 
cios, buscan con ardor la humilde choza de esta santa 
doncella, la llevan A sus casas y se tienen por felices en 
que toque con sus manos á sus hijos elevándolos de la 
sagrada pila (4). ¿Qué mas? En los días de esta admira- 
ble virgen se vio cumplida aquella profecía de Isaías: 
JUges videbwtt U comurgení principes, ti adorabunt 

Salm.XXXUt.v.ll* 

em¡ae¿tisimo jsenor cardenal Trejo, obispo de 
presídante de Castilla, La Azucena de Madrid, 
paK.106. 

(3) El Rmo. Fr. Felipe Guimeran, obispo de laca, 
y el Rmo. Fr. Francisco de Ribera, después obispo de 
Mechoacan. Ibid., pag. 266. 

(4) La Corona de Madrid, pag» SO, 57, 351 y 350. 



(1) Salí 
¡2) M 
Málaga, pi 
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Bominum Deum tuum, sanctum hrael qui elegU te (i). 
Vieron lo» reyes de España, nuestros augustísimos so- 
beranos, notaron los príncipes, adoraron los serenísimos 
infantes la virtud solidare Maria Ana, y se derramaron 
sus corazones en alabanzas del gran Dios de Israel que 
la había criado (2). Ellos codician en medio de su real 
opulencia la amable conversación de Maria Ana de Je- 
sús, envían á llamarla repetidas veces, pasan con ella 
largos ratos en espirituales coloquios, honran con su 
nombre á sus augustos hijos (3) y {lo que es muy sin- 
gular) deponen de su heroica virtud en et proceso de Su 
beatificación como testigos oculares (4). jO poderosa 
fuerza de la virtud, y lo que arrastras! ¿Qué tiene que 
ver con el imán de (u dulce atractivo el artificioso y fu- 
gitivo de la hipocresía? Y enraedio de tan públicas acla- 
maciones y aplausos ¿qué sientes tú de ti misma, reli- 
giosa virgen? ¿Se levantó algún humillo de vanidad en 
esa tu noble alma? Padre mio> responde, por la bondad 
de Dios no me ha venido tal pegamiento. No saben 
ellos quién yo soy, que si lo supieran no vinieran como 
vienen; pero yo pido á Dios que mire sufé (5). O pro- 
funda humildad, con razón te llamó milagrosa el mas 
autorizado eclesiástico de aquel tiempo (6). 

lí) Isaías, c. XLtX,v. 7. / 

(2) El señor rey D. Felipe III y la señora reina doña 
Margarita. Lo mismo el señor rey D. Felipe IV y la se- 
ñora reina doña Isabel de Borbón. Los serenísimos infan- 
tes D. Carlos y D. Fernando dé Austria, y la serenísima 
infanta sor Margarita dé Austria, religiosa en el ejempla- 
risimo convento de señoras Descalzas reales de Madrid. 
La Corona de Madrid , pag; 184 y 355. 

(3) La serenísima infanta doña Maria de Austria /em- 
peratriz de Alemania, en memoria dé nuestra Maria Ana 
puso este nombre á su augusta hija doña Maria Ana de 
Neoburg, que casó con el señor D. Carlos II y fue reina 
de España. 

(4) Ibid., pag. 272 y 363. 

(5) Ibid., pag. 186. 

(6) El cardenal Trejo r ibid., pag. 32. 
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Pero todos estos trofeos de so inmortal gloria son 
nada, ir se comparan con los que logró enta conversión 
de los pecadores mas rebeldes. Poseída y penetrada toda 
del divino fuego de la caridad mas activa se abrasaba 
como san Pablo, en el zelo de la salud de las almas. 
Alegre siempre en todas tas demás cosas» la perdición 
de tes almas era lo único que la hacia prorumpir en 
gemidos y le arrancaba lágrimas de fuego de su abrasa- 
do corazón y arroyos de sangre de su virginal cuerpo; 
y no bastante estos ejercicios á satisfacer sus ardientes 
ansias» no omitía diligencia ni perdonaba pasos , por ar- 
duos que fuesen» para lograr algún trofeo de su abrasa- 
do zelo. i Qué espectáculo tan del gusto de su amado 
esposo ver á esta fervorosa doncella hecha una buho- 
ñera celestial andar repartiendo entre las gentes cite- 
•cfemos de doctrina cristiana para desterrar la ignoran- 
cia de los sagrados dogmas * libros devotos para recreo 
del espirito» rosarios para rezar, cilicios» cadenillas» 
cruces sembradas de puntas para mortificar la carne (1)1 
I Qué el oiría tratar con sacerdotes y personas piadosas 
del remedio de las almas» como del mas grave negocio 
que ocupaba su corazón bendito! ¡Qué el verla cómo 
llena de aquella perfecta caridad que arroja fuera todo 
temor» se entraba sin pavor por medio de las salas de 
los poderosos á derribar el Ídolo del vfcio que se halla- 
ba entronizado en sus corazones I 

No tienen número los maravillosos triunfos que lo- 
gró la divina gracia por medio del abrasado y caritati- 
vo zelo de María Ana. Ella amonestaba con suavidad» 
reprendía con aspereza, persuadía con eficacia , sufría 
los ultrajes y repulsas con invicta paciencia» y á la pe- 
netrante saeta de su oración no había corazón empe- 
dernido que no se hiciese de cera» Entre las demás so- 
brenaturales alhajas con que enriqueció el Señor á 
esta su sierva» la había dotado de una clarísima pene- 
tración de los humanos pensamientos y estado de las 

(1) El cardenal Trejo, ibid. pag. 150. 
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conciencias de aquellos 4 quienes se dirigía; y una sola 
palabra de Hatia Ana en qne lea daba en rostro con 
bus secretos mas ocultas, era como la prodigiosa rata 
de Moisés, que hacia salir de la dura roca de tu obsti- 
nación copiosos raudales de lágrimas penitentes. ¿Qué 
digo una sola palabra? Una cruz, una ¿nenia, un 
rosario, una carta ú otra malquiera prenda de María 
Ana locada á alguna per.HMta 6 traída por ella la ka* 
cía ntyudar de pensamientos, 14 trocaba el corazón, y 
maravillosamente la obligaba á convenir en los piadosos 
intentos de nuestra bienaventurada virgen, como si esta 
«anta doncella poseyeee algún poderoso hechizo ó mi- 
lagroso encanto para atraer almas al Señor. O celes- 
tial enganchadora , ¡cuántas "almas oo conquistaste para 
tu Dios y Señor! Hablad vosotras, almas felices, que de* 
btstew al ejemplo y magisterio de esta sabia virgen, 
abeja maestra del celestial colmenero, b heroica reró» 
Jucio» de abandonar, el mundo, y ya permaneciendo en 
el siglo» ya vistiendo sagrados ¿los seguisteis en pos 
de María Afta á vuestro crucificado esposo en cumpli- 
miento de la profecía de David: Adducemtur regí tt>- 
gines poil eam (1). Habla tú, congregación ilustre, ver> 
dadera oliva de que acaso fue significación miéteriosa 
aquella que plantada por María Ana én su jardín flo> 
recio maravillosamente (2) 4 y dinos cuántas almas de 
tu religioso instituto no debes al riego y cuidado de 
Maria Ana. Hablad vasotros, ministros del Altísimo, y 
decidnos cuántos pecadores reconciliasteis con Dios coa- 
lertidos por esta admirable doncella ; qne yo al ver á Ma- 
ría Arui de Jesús conducir al cielo como sagrada capitana 
tan numerosas tropas de escogidas almaa, ya de religiosos 
encaminados á diferentes órdenes ó mantenidos en dita 
por Maria Ana aun á costa de milagros, ya de ejem- 
plares vírgenes consagradas á Dios en diferentes no, 
nasterios, ya de almas santas de todas calidades y setos 



SI 



Salmo XUV, v. \5. 
La Corona, pag. G2. 
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que fia salir dd *^o vivieron religiosamente» ya &t 
palmenta de pecadores reducidos á verdadera y estable 
penitencia, pe puedo contenerme sin exclamar con di 
<mposo da lea Cantares: ¿Qué veréis en esta -sagrada 
SunamiU* si no arregladas tropas de las almas que 
conduce á la celestial lemsalem? Quid videbis in Stüa* 
miu nisi choros caslrorum (1)? Y entre tanto número 
de reinas» de concubinas y doncelütas tiernas que pre- 
sentó al celestial esposo (2), reconoceré á María Ana 
por superior y mas feliz que todas; Beatior prtpter 
pepuli nwneroritatem. Porque ella entre todas se disr 
tingue como única perfecta y escogida poterna, que me- 
reció entrar en la celestial bodega • y embriagada teda 
del amor de su ditina esposo gosar con él de las ¡a*» 
febles delicias de sus castísimas bodas para coróname 
felicisima: Btatimma propter ' ipsiu$ §pon$i nmptía$ H 
amplexus. 

Rarísima es el alma, diee san Lorenie Juslinie* 
do (3), de tan e*celeote mérito, do tan singular pureza 
y de caridad ta» acrisolada» qu&ae halle digna de que 
el divino eapeao la llame su perfecta» su amada » su Ant- 
ea paloma: Una étí cotutnb* ma, perfecta ***& Paro 
no dudaremos que lo fue María Ana si cotejamos las 
señas que nos dan sai el citado padre como san Bernar- 
do» tan inteligentes y práctico* ea la materia* con toda 
Ja serie de finesas que el divino esposo biso á esta san- 
ta doncella. Denme un alma, decía san Bernardo* á 
quien frecuentemente visite el divino Verbo y habieron 
ella; su familiaridad le dé santos atrevimientos; la dul- 
zura de sus coloquios le dé mas hambre; y no dudaré 

» 

(i) Cant., c. VII, v. i. 

(2) Sexaginta $unt regina , et oetoginta concubina, 
et adolescentularum non est numerue ; una est colwnbamta 
(Clnt., c. VI,y.7.) 

(3) Rariesima intenitur anime, qum ex vita mérito, 
ex sanctitatis privilegio , ex iyimeniitat? amorte sponsa 
Verbi vocitetur etc. (Lib. de casto connubio Verbi.) 
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décir qué ««a es U esposa amada (*)♦ Pues ved aquf e&> 
pocaa palabra» toda la historia de María Ana dé Jesús. 
Desde que Dios la crió para gallarda muestra de so po- 
der y eterno argumento de su inefable bondad, la tomó 
tan de su cuenta, que toda su preciosa vida fue una, 
continua visita del divino Verbo. Et fue desde el prin- 
cipio su continuo y ordinario maestro; practicó con ella 
los oficios de ayo y pedagogo; te tomaba estrecha cuen- 
ta de sos pensamientos, palabras y acciones; le pre- 
guntaba para quién se prendía y adornaba; le repren- 
día sus pueriles excesos; y con penetrante y clara lux 
la daba en rostro con el desengaño y vanidad de estas 
cosas del mundo» como testifica ella misma en los bre- 
ves cuanto regalados capítulos que dictó de su admira- 
ble vida (2). ¿Podrá imaginarse criatura mas feliz que 
esta escogida doncella? Feliz es aquel» dice David, á 
quien tú Señor enseñares y le instruyeres en tu santa 
ley: Bealm homo quem fuer udieris, Domine, ti di lege 
iua docueri* eum (3). Pues ¿qué dicha no será la de 
esta afortunadísima virgen cuando logra tener al mismo 
Dios por maestro que la ensebe y por ayo que la cor- 
rija? Cortos se quedaron los diligentes escritores de su 
admirable vida en señalar por custodio á esta doncella 
un supremo arcángel (4), porque si su mismo criador, 
Dios y señor tiene tanta dignación con esta dichosa alma 
que practica con ella de continuo y de ordinario los 
oficios de los ángeles custodios, él mismo será su pro- 
pio y ordinario custodio, ó por mejor decir toda la corte 
celestial andará en tomo de esta escogida paloma sir- 
viéndola con la misma emulación santa con que sirven 
á su criador. m 

¿Quién extrañará ya que desde la cortísima edad 
de cuatro años se advierta en esta santa doncella un 

(1) Da mihi animam quam frcquenter Verbum */>gn- 
sut invisere soleat etc. (Serm. LXXIV ra Cant.) 

(2) La Corona de Madrid , pag. 92. 

(3) Satrp. XC11I, v. 12- 

(k) La Corona de Madrid, pag. 3, y la Azucena pag. 8* 
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exlraordinario recogimiento» ana oración altísima» ma* 
ravillosas apariciones y dulces coloquios con diferentes 
personajes del cielo (1)? ¿Quién que la misma reina 
de los ángeles la Visite con frecuencia» la recree con 
suavísimas palabras y la socorra en sos mayores aho- 
gos hasta enviarle en cierta ocasión cantidad de pan 
que en lo blanco, floreado y oloroso daba claro indicio 
de haberse amasado y cocido en el cielo (2)? Si veía 
toda la corte celestial que esta criatura era la escogi- 
da, la predilecta» la galanteada del divino esposo» el 
esmero de sus cuidados» el blanco de sus cariños; ¿có- 
mo podría contenerse sin traer en palmas y bécer la 
corte á quien el mismo Criador tan abiertamente soli- 
citaba para esposa? — -^ 

Consiguiente ó tan felices principios fue el tenor de 
vida de esta dichosísima doncella» que no fue otra cosa 
que una continuada serie de favores y finezas del divino 
esposo como del galán mas enamorado. Si enferma Ms. 
ria Ana ; él la regala cnviandolo ángeles que la dirier- 
tan coq celestiales conciertos: si va María Ana á la 
iglesia; él cuida de que le barran la calle que ha de 
pisar» y como oficioso amante le hace presente su fine» 
za dicien dolé: Para ti se ha limpiado. Si se descuida en 
levantarse á oración; amorosamente la reconviene: ¿No 
tne das el alba? O la excita la reina de los ángeles: 
Anda y que te espera tu esposo. Si al comer una sabrosa 
fruta se esmera Maria Ana en darle gracias de alaban* 
za» le responde con fineza: Por bien empleado doy ha- 
berla criado para que tula comas. Si olvidada del tiem- 
po que ha empleado en inefables, coloquios cotí su es- 
poso» le pregunta con santo atrevimiento y llaneza 
que deja muy atrás la celebrada faailiaridad'de Moisés 
coo Dios (3): ¿Qué hora es» Señor? Oye que le res- 
ponde: La que tú quisieree (4). 

(1) La Azucena de Madrid, c. 11. 

(2) Ibid.,c.Vl,lib.L 

(3) Exod M c.XXXIH,v. 11. 

(4) La Azucena» lib. 1 , c. XXIV y XXVI. 
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Seria interminable si me empeñase en referir todas 
las finezas con que ese divino duefto y amantisirao es* 
poso de las almas estuvo solicitando y manteniendo el 
humildísimo si de María Ana que le dio la celebridad 
eterna de sus bodas inefables. El le cedes* sagrada co- 
rona de espinas, dejando en la cabesa de María Ana 
una setal perpetua que aun conserva so incorrupto 
virginal Cadáver (1); él amorosamente la convida á es- 
tar en su croa (2); él la crucifica maravillosamente en- 
cogiéndole loa nervios de pies y minos, pera ijue inu- 
tilizada para las faenas de Marta le quedase en be-* 
renda le óptima parte de María; él transverbera su 
amante corazón con un dardo de tres agudas ponías (3). 
Ó soberano amante» ¡qué finezas no hiciste con lo hu- 
milde siervat O bondad infinita , ¿quién ea el hombre 
para que hagas con este humilde gusano tan inefables 
excesos de amor? ¡Oh! (cómo manifiestas, Señor, que 
son todas tus delicias tratar de amores con loa hijos de 
los hombres! ¡O almas católicas! |0 tibiéis nuestra! 
iQué fámulo de bienes! ¡Qué soberano cauce do div¡«* 
nos deleites estamos miserablemente perdiendo por no 
comunicar con un Dios todo bondad! 
< Ahora, mi Dios» desfallece mi coraron, se entorpece 
mi lengua» mi espíritu se Hena dé sagrado pavor si me 
aplico é considerar las inefables delicias que obrabas en 
María Ana en aquella íntima unión en que transfor- 
mados ambos en una misma cosa, tú vivías en María 
Ana y María Ana vivia en ti: In me manei, ei ego in 
iüo. Mal haya la pobreza de nuestro rudísimo idioma, 
que no alcanza á explicar tan soberanas delicias sino 
con las bajas y animales expresiones de ósculos y de 
«brazos. Lfengua de Angeles era necesaria para proferir 
lo que pasaba en la feliz alma de María Ana, cuando ae 
hallaba embriagada con loa deleites de estas divinas bo~ 



t 1 ) 

(2) Ídem. 



La Azucena, c. VIII y IX. 
Ídem. 
(3) La Corona, p. 224.. 
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das. Peto ¿na no» dirán algo la* señale» que se mani- 
festaban en su sagrado cuerpo? Aquel citar tres, cua- 
tro y mw horas lio pestsftear absorta delante de ese 
soberano sacramento, aquel elevarse algunos codos del 
suelo y hadarse su cuerpo tan ligero como una pluma, 
aquellos divine* resplandores que despedía su celestial 
rostro, aquel rejuvenecerse su sagrado cuerpo delante 
de ese augustísimo nana y aquel exhalar fragancias 
que se dejaban sentir á no pequefta distancia, ¿qué 
colmo de celestiales deleites no arguye (1)? Inferid vos- 
otros cuanto os sugiera vuestra piedad, que yo causado 
de molestaros solo es pido por último que al ver esta 
única, perfecta y escogida paloma imitéis á las hijas de 
Sion (2) en apellidarla beatísima: Viderunt eam filim 
Súm, tt beaiiéiimam pradicaterunt propter ip$iu$ 
sponsi nuptias $t amplexus. 

I Oh I sube ya, venturosa paloma, á coronarte con 
triplicadas diademas de to inmortal felicidad; y pues 
te hallas en el ¿olmo de la gracia y privanza con tu 
celestial esposo, no te olvides de los que con santa y 
pura devoción te dsmtil el parabién de tu bienaventu- 
ranza; alcánzanos continuos y poderosos auxilios de so 
gracia, para que logremos gozar de tu amable compa- 
ñía en la gloria; ad quam tic. 



SERMÓN DE SAN TORCUATO MÁRTIR 

y primer obispo de Guadix. 

(DBL DR. D. FRANCISCO LÓPEZ DEL CASTILLO Y ZBflZANO). 

t Mfa mm «I vitam kpb»*ñt el abundautiitt 

habeant. 
To vine para qae tangas tidVf la tengan con 
OMft abamiancit.— <Saa Juta, e. X, ?. 49. - 

Con razón, ilustrisimo señor» con razón vuelvo á 

(i) La Azucena, lib. II, c. III, VI y otros. 
(2) Cant.,c. VI,v. 8. .:.-..-/ 
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decir» Guadix afortunado, no se advierte hoy otra cosa 
en este sanio templo y en todo su recinto que festivas 
demostraciones de alegría ; porque hoy es á mi ver el; 
dia feliz y dichoso que hizo particularmente para nos- 
otros el Señor, para que nos alegremos y regocijemos 
en él. H<bc dies quam focit Dominus (diría ya eqaí con 
el profeta), exultemus ti kslemur m ea (1). Dia 15 de 
mayo, dia ¿ la verdad el mas plausible, el mas glo-, 
rioSo y el roas venerable -para Guadix, porque es el día 
en que rayó en esta ciudad dichosa la primera luz del 
cíelo, en que amaneció la primera claridad de la fé de 
Jesucristo, se oyó la primera voz y la primera noticia 
de su Evangelio y de su ley , y en quo respiró Guadix 
los primeros alientos de la vida de la gracia. Hoy es el 
dia, digo, en que vino á esta ciudad con sus seis cota-, 
pañeros el ínclito campeón de Jesucristo, nuestro glo-. 
riosisimo patrono .san Torcusto; dia en que este invicto 
capitán tremoló la primera vez en Guadix el estandarte 
de la cruz por haber conseguido en esta felicísima co- 
lonia del imperio romano con este pequeño destacimen** 
to.de la milicia de Cristo el primero y mas glorioso 
triunfo de la infidelidad y el paganismo por medio del 
primero y mas portentoso de sus prodigios y milagros 
.como después veréis. Por eso aunque no hay. noticia 
cierta del dia fijo en que padeció su martirio nuestro san- 
to, celebra hoy también la iglesia nuestra madre como 
en dia propio la iolemnidad de su feliz tránsito y nata- 
licio para el cielo: porque hoy por haber venido Tor- 
cuata á esta ciudad, satitifieádola con sil presencia, ilu- 
roinadola con su doctrina, ilustrado!? con sus primeros 
prodigios y cogido en ella tos primeros frutos de su 
apostólica misión, es el dia mas propio de Torcuato y 
en que deben celebrarse y aplaudirse todas sus victorias 
y mayores glorias. Y ved aquí, señores» en compendio 
todo $1 justo motivo de nuestra alegría y nuestro júbilo 
y el digno objeto dé loa presentes magníficos cultos. 

(1) Salm. CXV1I, v. 24. 
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Mas habiendo jo de hablaros boy de esta venida de 
nuestro santo á nuestra tierra* ¿de qué palabras puede 
vaterme mas oportunas para formar su elogio» que de 
las mismas que os he propuesto por tema del sermón? 
Ego veni ut vilam habtúnt et abundanliúi hateante 
Permítame pues vuestra discreción que las traslade por 
este breve rato de la boca de nuestro adorable Salvador 
á los labios de Torcuata, para que le oigamos todos de* 
cir con alegría de nuestro corazón: Ego eent ut vilam 
kabeant et abuudantiüs habtont: que él vino á Guadií 
para que sus moradores tuviesen vida y la tengan cada 
día con mas y «as abundancia* Y ved aquí ya , nobles 
aceítanos, descubierto todq mi pensamiento, dividido en 
dos partes todo el elogio de nuestro gloriosísimo patro- 
no que ha de dar materia á este discurso panegírico. 
Yida espiritual que nos dio Torcuata con su venida; 
esta será la primera parte: ut vilam habeant. Yida es- 
piritual que nos conserva y aumenta cada dia mas san 
Torcuata con su protección y amparo; esta será la se- 
gunda: El abunianriús habeant. Todo conspira á que 
. reconozcamos hoy, elogiemos y veneremos é nuestro 
gloriosísimo patrono come i podre de Gusdix, Padre 
que nos dtó la vida espiritual , engendrándonos para Je- 
sucristo con su predicación: este es el primer fin de su 
venida y ei primer objeto de su elogio. Padre también 
que cuida desde el cielo de conservar y aumentar en 
nosotros esta vida con su paternal solicitud y vigilan- 
cia ; este es el segundo fio d? su venida y el segundo 
motivo de sus alábanlas. 

Uno y otro, si lo reflexionáis, lo hallareis compren- 
dido y aun declarado en el Evangelio que hoy canta y 
le aplica la iglesia nuestra madre en estas admirables y 
misteriosas- palabras de nuestro Salvador: El omnetn, 
qui fert fructum> purgabit eum $ ut frucium plu$ affe- 
rol"(l). Todo el sarmiento que llevare fruto, dice mi 
bien Cristo, le limpiaré y podaré mi padre para que su 

(1) Joan., XV. 

t. 65. 3 
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frotó se*: mas copiosoí Si «onsittefaaros pues á nuestro 
Tórciiato (siguiendo el espíritu de la igiesia nuestra ma-» 
dre) como á im sarmiento mítico de la vid de Jesu- 
cristo plantado «ti nuestra tierra por el divino labrador, 
hadaremos <|ue él e»* verdaderamente, nuestro padre, 
potqde como un véstago de aquélla divina vid nos pro- 
éfrje frutos de doctrina y santidad con que nos dio la< 
vida; y esto ésto primero* que intento persuadiros Ha* 
liaremos 1 también que- él es verdaderamente nuestro pa- 
áftY porque <?uát mjstico sarmiento podado con la hot 
de Imé Hirió nos produce cada db frutos mas abundan- 
tes y copiosos, con que hace también en nosotros mas 
copiosa y abundante la vida que nos dio; y esto es lo se- 
güódo que pretendo declararás. Para que yo pueda ha- 
cerlo eoo «cierto ayudadme todos é implorar ios auxK 
lí¿s ée la divina $raera por medio de María mi señora, 
dteieiídoie ton deVocionr Áte 9 Marta. 

Sin mas que dar una ligera ojeada por las acciones 
apostólicas que practica nuestro Torcualo en nuestra 
Esfpaftávle reconoceremos y veneraremos como é un pa* 
dre amoroso (fue nos dio la vida, digno por tanto de 
nuestro mayor elogfo y fllabarrta/Torcuato (ya to saber* 
tododcaside memoria) ,Torcuüto, noble español, luatrp 
tfe nuestra península, gloria de toda nuestf a nación, 
aunque se ignora y tío sin misterio el tugar determina- 
do de su nacimiento, porque todas' las ; poblaciones de 
E^pnfia puedan glotiarse detenerle por patricio, f ue sm 
<*>üiroversia el primero queden nuestro reino recibid y 
abrazó la féde Jesucristo de boeadefti maestro el apos* 
tol Santiagos! mayor, nuestro común patrono. y tutelar. 

f^or dtíás que la cHtícaí extranjera (y alguna na- 
cional) intente disminuir y obscurecer las glorias es> 
pallólas; debemos tener por co>a indubitable que es* 
te hijo del trueno, é quien entre otras provincias tau 
eó la nuestra para su en*etittn¡r,a en la partición que 
do la tierra toda hitieron los apóstoles en Jerusalem> 
después que bajó sobre ellos el espíritu de Dios» vino 
á España, predicó en ella el Evangelio co» grande 



Digitized by 



Googk 



—35- 

fervor y actitrdad como un rayo del divino espiri* 
tu, y aunque fueron pocos los que en eHa poovirtié se- 
gún escribe san Yicenie Perrer (1), dejé no obstante 
en éstos pocos una semiUa tan fecunda v que eUos solos 
fueron después bastantes par» Uener en España de co- 
piosas mieses todas la» trojes y graneros del Seéor. Tor- 
cuata, cabeza y caudillo de todos los convertidos de San* 
tiago, apenara oye su vos cuando determina seguirle y 
abrasar su doctrina. Con lar misma prontitud con que 
Santiago dejó las rede» y i tu padre perseguir ¿ Jesu- 
cristo, deja Torcuata las redes del mundo» las ocupa- 
ción^ del siglo y la casa dé sus padres por seguir á 
Santiago; y como un rayó despedido de aquel trueno ó 
un relámpago nacido de a*|uel raye se convierte en un 
instante de un gentil en un aposto!, se liacé un compa- 
ñero inseparable de Santiago, le sigue, le acompaña y 
le ayuda en toda* sus peregriiioetoues y tareas apos- 
tólicas. 

Con otros seis compañeros, frutes igualmente de la 
predicación del apóstol, le sirve de oficial de éaano en* 
tre los ángeles del cielo en la milagrosa fábrica del Ati- 
plo del Pilar de Zaragoza. Sigúele después hasta Jeru- 
Salem; sin temor de los judíos *e halla allí presente é 
su martirio: no le pierde de vista hasla recoger su san- 
to cuerpo y traerle como le trajo milagrosamente i Es-» 
pnfia. A coíta de indecibles trabajos, persecuciones y 
peligros» asi en el mar como en la tierra, logr* última-» 
mente depositarle en Gompostela* que por esta tiaaonse 
llame boy Santiago de Galicia* Parte despueM Boma 
ton sus seis compañeros* y ordenados *lli tédes de obis- 
pos por el príncipe de los apostóles, vuelve deipues á 
España á predicar en ella el Evangelio y á beneficio de 
una lélizinmgacien Hega á desembarcar en Adra, 
puerto de tas Alpnjarras; y montando la aspereza ddi» 
ctosa de esta nevada sierra en un dtoxqutace de mayo, 
que los paganos dé esté ciudad celébrate* su jnayor so* 

(1) San Vic. Fer. in serm. sane. Jafcbb., t» XI I K ; 
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lemntdad á sus fementida» deidades» llega Torcuato con 
sus seis compañeros á las inmediaciones de Guadta. De-* 
termina co liquidar ésta ciudad para Jesucristo; ponele 
sitio; en sus risueños prados forma su campo de batalla 
para combatirla ; mas ella á pocas evoluciooes de esta 
milicia del cielo se rinde , se entrega j se somete al 
suave dominio de Torcuato. 

Ya sabéis el cómo. Algunos de estos soldados vale- 
rosos vienen á la ciudod á comprar víveres para su sus- 
tentó: los paganos ios extrañan, los desconocen, loe 
persiguen: huyen ellos; mas al llegar al magnífico puen- 
te que entonces teria nuestro rio de Guada, sus robus* 
tos y bien formados arcos se hacen sensibles á las pisa- 
das de los santos: tiemblan, se estremecen al sentir 
sobre sí los hermosos pies de los que venían á evangeli- 
zar la pa i; pero dejándolos pasar libres á la otra parte 
del rio, al llegar la multitud de infieles que los perse- 
guía, se quebrantan y desunen sus firmísimos y bien 
trabados mármoles, se arruinan y caen al profundo, 
sepultando en las agoas á los paganos. ¡Obi ¡y qué pro* 
digro tan semejante al que obró Dios en otro tiempo á 
favor de ios israelitas y contra los egipcios que los per- 
seguían ea el mar Bermejo (1)! ¡Qué presagio tan felii 
para Torcuato I |Qué aauncio tan gustoso y tan seguro 
de que presto había de ver sumergida en las aguas del 
bautismo toda la superstición ó idolatría de Guadixl Rio 
de vida Uamaroo después los moros á esta ciudad, cam- 
biándole so antiguo nombre Acá en este arábigo Guadh* 
¿Bato, que en su idioma quiere decir Rio de vida. Lo 
dijeron por lo saludable de sus aguas, por lo aauo de sus 
aires, por lo apacible de su clima y su temperamento» 
por lo ameno y delicioso de sus huertas, de sus vegas y 
sus campos; pero con mejor raroo lo dirían si supiesen 
y. etfeyeaea que este rio que baña nuestras vegas, lúe el 
que coa el portentoso prodigio de la ruina de su puente 
dii principio á la mejor vida de Guadix. 

(i) Bxo<L, III. 
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En efecto, hermanos, atemorizado todo el pueblo 
con este prodigioso suceso, toda su salla se convierte en 
respeto» todo su furor en veneración hacia esto* varo- 
nes apostólicos; 7 sin salir de este din dichoso quince de 
mayo» los que antes perseguían á los santos como lobos 
sangrientos para devorarlos, ja los buscan y los llamas 
con balidos de humildes corderos para sujetarse i su 
obediencia y pastoral cuidado. Una dama principal del 
pueblo, nobilísima matrona y esposa de un senador ro- 
mano, llamada Lapa, Lupa 6 Loparia, Mostré por su na- 
cimiento y descendencia de la gloriosa estirpe de los Lu- 
pos, familia consular de Boma» ea la primera que como 
humilde y mansa cordera se somete á La dirección y cui- 
dado de Toreuato, la primera que quiera se* instruida en 
loa dogmas de la fé de Jesucrtklo y pide que le confieran 
el agua del bautismo. A su ejemplo (¡oh i ¡y qué ejem- 
plo tan poderoso y eficaz el de Isa personas, nobles y 
principales de un pueblo!), á su ejemplo, dice nuestro 
breviario, se convierte á Jesucristo gran parte de la ciu<r 
dad: Magna par s civitatí$(iy Los demás del pueblo, di- 
ce el venerable Beda en su Martirologio: Catítri (2)* 
Toda b población , añade un antiguo pergamino manus- 
crito que se conserva en el monasterio de tan Bernarda 
de Toledo: Cunclus populus (3). ¿Habéis visto* seño- 
res, metamorfosis mas gloriosa y admirable? Y si todo 
el pueblo no queda bautizado en este mismo día quince 
de mayo, es porque es indispensable catequizarle antea 
é instruirle en las dogmas de nuestra santa fé. 

Esto queda al cuidado de Toreuato, el cual como 
cabeza principal de esta apostólica ro ¡non se constituye 
obispo de Guadix y toma á su cargo este ministerio pas- 
toral; mas i con qué ardor, con qué actividad y con qué 
vigilancia lo ejecuta l Le vierais cual otro Pablo en 
Asia (4) trabajar sin cesar dia y noche, predicar tn» 

Íi) In offic. diei. 

2) Ved, in Mart. die 1$ maj, 

(3) Petr. Suar., Hist. Accit, 

(4) Act. apost., c, XX.. ■ ' 
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fatfgable páWifca y privadamente, en las calles, en las 
plazas, en los casas, instruir y amonestar á todos y á 
cada uno de por sí, cateqaitarios, enseñarlos, persua» 
di ríos, convencerlos; sin perdonar trabajo ni fatiga, sis 
emitir diligencia * con exhortaciones, con ruegos, coa 
lagrimas y con un espíritu y una elocuencia capaz de 
enternecer hasta las misales piedras y de haeer impre- 
«on éunen los mismos insensibles. fihcto el die (^midie- 
ra decir como el Aposto!) non cessavi ernn lacrymis, mo- 
mns unumqutmqueveslrúm. De modo* fieles, que Gua* 
dix inOel, Guadix pagana, Guadix idólatra, digámoslo 
de una vez, la antigua Babilonia queda en poco tiempo 
convertida en una población cristiana, en una ciudad 
santa, en una Jerusalem nueva, como bajada del délo 
y preparada ya y adornada romo' digna esposa del divi- 
no cordera Jesucristo: Jerusalem novam».. paralan* sí- 
cut spónsam orncUam viro suo (1). 

¿Tengo rutón; señores, para predicaros que san 
Torcuato es el padrs de Guadix que le dio la vida? Ui 
vttam habeatH. Si el apóstol de las gentes tuvo justo tí- 
tulo para decir á los corintios (2) que aunque diez mil 
maestros les predicasen y enseñasen, los hubian de mirar 
á todos con ei carácter de unes meros ayos 6 pedagogos, 
y que á él solo le habían de reconocer, distinguir y ve- 
nerar como á su podre , porque él había sido y no otro 
el que les habla dado la primera luz del Evangelio y los 
habla engendrado con su predicación en Jesucristo: Nam 
sidecem míllia pcsdagogorum habeatis in Christo, sed non 
mullos paires: namin Chrisío Jesuper Ewngelium ego 
vos genui; ¿con cuánta ratón y justo motivo podrá tam~ 
bien pedirnos á nosotros Torcuato que le honremos con 
este glorioso título de padre, pues él fue el que nos sa*» 
có con su predicación del no ser de la infidelidad y el 
paganismo al dichoso ser y vida de la gracia de Jesu- 
cristo? Nam in Chrislo Jesu per Ev^ngelium, ego vos 
genui. 

Apocal., XXI. 

1 ad cor., c. IV, y. 10. 



(2) 
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Ma* ¿q**é Ditero elogio (me diréis acaso} aSade sobce 
laagtories de Tacotiato el que sea y le I lamento* núes* 
tro padrtl %d aquí* seiore^ un, misterio que La4 
m haata ahora no habéis profundizado bien.» y que 50 
¿futero descifra ros. boy para glotó* de. nuestro *anio. 
Padre quiere Oíos que le llamemos y enlatado* Job 
gloriosos nombre* con que nos be permitida * peUidarta, 
este ea el. que ha «¿cogido pura que le invoquemos en 
nueatraa necesidades y cuotidianas oradores, según nofc 
enseña nuestro divino maestro Jesucristo: í^ro oralta, 
diciie: Paur nosler (1). Quizl 4>or<ia£ este dulcísimo 
nombre de padre* que entre, todas: Jas aptbeione» de 
Dios ea el qoe toaa nos hace á la memoria su paternal 
amor, su caridad inmensa» sus entraña* de pied<id y 
de misericordia y el que mas no* asegura de sus benig- 
nidades, seré también,. por esta miso* razón el que ma- 
nifieste mas la excelencia de su* divinos atributo» y nos 
dé mas. é conocer el soberano carácter de: su divinidad. 
En afecto, señores, Dios no es ; otra cosa que la mis- 
ma caridad» dice san Juan Evangelista: Dtw charilas 
fisl (2); y esta supereminente perfección que por si sola 
es bastante pata definir el n*is»o Dios, es la qve mas 
brilla y resplandece, y la q«¡e mas* se de ja ver A naesr 
tros ojos en el ser divino con un modo indecible y ad- 
mirable» dice el citado apóstol « cuando Dios tiene la dig- 
n»cior» de ser y de que le. llamemos nuestro padre: 
Yidtie (dice con admiración), nidtíe qualetn charita- 
tem dedil nobis paler, ul filii Dei nominemur el si- 
mus (3). 

Esto supuesto entended ya bien cuanto intento pre- 
dicaros de Torcuato. Bien pudiera yo» amados oyentes 
raiog, baberos hoy pintado á este ilustre campeón de 
Jesucristo como á um conquistador famoso lleno de glo- 
riosas batanas y proezas Jr poniendo con ellas terror á 

(1) Math.,<*. Vlf. 

(2) I Joan., c. IV. 

(3) lbid., c. III. : . , 
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toduft las naciones, como á un Alejandro capaz de ha- 
cerse dueño y sefior de todo el mondo. Con mas pro- 
piedad pudiera habérosle propuesto como á un Moisés 
sacando de la esclavitud de Faraón ó del demonio á uti 
pueblo escogido de Dios, como á un Sansón venciendo 
filisteos y desquijarando leones de la infidelidad, como á 
una arca del testamento echando por tierra la estatua 
de Dagon, como á un David despedazando osos jr derri- 
bando gigantes de la ídolo trío, como á un Elias desa- 
fiando y quitando la vida á los profetas y Syerdotes de 
Baal, como á un Judas Macebeo peleando con poca gen- 
te por la gloria del Sefior, triunfando de millares de in- 
fieles con las armas principalmente de la fé y de la espe- 
ranza , de la fervorosa oración y penitencia , y prendien- 
do fuego á los simulacros de la gentilidad que encontraba 
en las plazas y ciudades rendidas. Últimamente pudie- 
ra habérosle manifestado como á un apóstol de la ley 
de gracia lleno de zelo, de actividad y de acierto para 
el gobierno de su grey; y si aún queréis mes como á un 
ángel enviado de Dios para prepararle sus caminos f 
disponerle su templo santo y habitación entre nosotros, 
porque todo esto y mucho mas ha practicado en Goadi* 
nuestro Torcuato; pero después de todo esto nada os 
hubiera dicho en su elogio si no os lo predicara como 
padre: nada os hubiera manifestado de su eximia gran- 
deza, si no os declarara aquel paternal amor y aquella 
ardiente caridad tan propia de Torcuato que está embe- 
bida en este nombre padre. 

Ved aquí por qué lo digo: porque las virtudes mas 
heroicas, las heroicidades mas sublimes, las acciones 
mas gloriosas consideradas sin la caridad de nada sirven, 
de nada aprovechan , nada son, según el pensamiento del 
Apóstol (1): SI charitattm autem non habuero, nihil 
mihi prodest, nihil sum* Un héroe sin caridad, por bri- 
llantes que por otra parte aparezcan sus acciones, es ún 
héroe fantástico, puede ser un héroe gentil. Un con- 

(f) I adcor., v. 13. 
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quistador qué no tiene caridad pora tratar coa huma- 
nidad, con benignidad y paternal amor á los que ka 
subyugado á au dominio, por guerrero y valeroso que 
sea, es un tirano» es un pirata. Un monarca en fin» un 
soberano, un principe, un seior, un magistrado» un 
prelado* un superior, un padre de familia», aunque sea 
un apóstol, si le quilate le caridad paternal para con 
sus inferiores y sos subditos, ya no es padre, es un pa- 
drastro. 

No asi ouestro glorioso conquistador y heree Tor- 
cuata, porque todas sus acciones gloriosas estuvieron 
siempre acompasadas y llenas de le mas ardiente y per- 
fecta caridad, de la caridad y amor dé Dios y de la ca- 
ridad del prójimo, que es, dice saa Juan (1), la que 
completa y perfecciona fta caridad de Dios. Todas sos 
funciones apostólica* las practicó Torcuato eori el espí- 
ritu ardiente y caritativo de un padre cariñoso y aman- 
te de sos hijos. Si le virtáis venir á GuatHx y conquis- 
tar esta ciudad, no, no fee para hacerse en ella de vasa- 
llos á quienes dominar con imperio ó tiranía, sino 
para llenarse de* hijos á quienes amar tierna y pater- 
nalmente con todo el corazón. Si se desposa con esta mi 
amada santa iglesia, siempre grande, siempre ilustre, 
siempre magnífica, siempre respetable por ser la mas 
antigua catedral del reino; no es para buscar en ella su 
propia exaltación y propia gloria, sino para propagar 
con ella muchos hijos de la fé á quienes exaltar y glo* 
rutear en Jesucristo. Si toma i su cargo el cuidado pas* 
toral de este rebaño; no es para sostenerse y elevarse 
ambiciosamente sobre sus oveja!, sino para llevarlas ca* 
ritativamente sobre sus mismos hombro* al redil de Je* 
sueriste* Si se pone la mitra en la cabeza; no es para 
hacerse temible é inexorable á sus. subditos, sino paro 
hacerse mas conocido y mas accesible á sus hijos. Sí 
toma el báculo en la mano; no es para hacer ostentación 
de su soberanía y potestad, sino para demostrar con él 

(1) I Joan.,c. IVcit. 
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á'to errantes ovejuelas él camine del délo y toe pastos 
dé la vida eterna: ut viiam habcaril. í 

No, no fue et báculo de Torcuata vara de hierro tri 
aspada de conquistador para herir ó quitarla vid» é tea 
ganador y subyugados; ftie si una vara de dulce almen- 
dro como la de Aaron, una vara llena de olorosas flores 
de virtudes, colmada de sazonados frutos de perfecta cb- 
ridod, para atraer dulcemente á sus oveja» tras delsua* 
ve olor de sus ejemplos. Fue vara el báculo de Torco a - 
to llena de paternal amor para *os subditos; fuá vara de 
consolad ion para sus hijos* vara 7 báculo de que pode- 
mos cada cual decir en verdad con el Profeta: Virgatua 
e$ bacuíus tuus, ipsatn* consoiaia swit (\). Sí , Tencua 1 
to, tu vara y té báculo en que está stgniBqadaitu p*+ 
testad pastoral i nos ha llenado á todos da consueto; 
porque has usado dé ella como amoroso; padre f para 
deaufetrarnos et cernina del cielo y engendrarnos en Je- 
sucristo á la vida dé so gracw: til vtíum hébeanWHlm 
poco hubiera hecho Torcuata con sus hijos* *r esta vida 
que les ha dado como padr $, no procurara como buen 
padre conservarla y aumentarla. Eato'es lo que Vais ya 
á ver en la 

tBGUKDA PARTK* 

Torcuato después de inmensos trabajo* padecidos 
por la gloria de Dios y provecho de las almas en el cura* 
purulento de su ministerio pastoral dio favida y con 
ella el mas ilustre testimonio é U fó de Jesucristo, mu- 
riendo á manos de la crueldad de algunos paganos de 
Guadix que aun 00 hablan querido sujetarse á so doc^ 
trina: ln tiúUato acoUfin* á pagams neealut iltustro fi- 
Set le itimorsbm Chriilo Domino reddidií (fl). Mas esto no 
fue faltarle á Guadix su amoroso paárt; fue feí querer 
por este medie el dtvrno labrador, limpiar» escardar, pou 
dar y trasplantar este místico «armiento, para que rom 

(1) Salm. XXII, v. 4. 

In offic. diei. * 
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frules fuesen mas copiosos y abundantes: Purgavit tum, 
«t fruelum plus aferat. Fue trasladarte á los jardines 
de sus palacios eterna tos para que allí ros lóese mas 
fructífero, quiero decir para hacerte allí su validó y 
con 6 dente, y que su protección ttaese mas poderosa y 
segura hacia nosotros: en. una palabra fue dotarle de 
inmensas riquezas? cele»tiales/*on qae pudiese alimenta* 
con mas abtmdartcto á'sas-ttijos'y Acrecentarles la vida 
espiritual que les había dado: lf¿ abundatuiüs kabeant* 
En efecto, sellares, Torcuato cuida desde el cielo 
de nosotros como amoroso padr$, y desdé el Ínstenle 
mismo de su muerte no ha cesado hasta ahora de obrar 
prodigios en Gúadix que eviven nuestra fé^que alien- 
ten nuestra esperanza , que acrecienten nuestra carlead y 
aumenten en fiosotros la vida déla gracW Testigo pu - 
diera ser de esta verdad aquella misteriosa y prodigiosa 
oliva de los campos pbinfcdá en les de Face Retama per 
mano del mismo saé Torouate (segu* escriben graves y 
fidedignos autores) (i), junto al *Hto dende hoy venera* 
rnos la ermita de su sepulcro; aquella oliva digo, que 
por mas de siete siglos en los primitivos de la iglesia 
(según refieren las historia» mas antiguas y veridieas) (5ty 
estuvo constantemente floreciendo en las vísperas y dan- 
do saponadas aceitamos en los d las de la festividad dé 
nuestro santo, deque se exprimía un prodigioso aceite 
con que curaban sus llagas, sus enfermedades y: dbten- 
ciag no salo los ¿cristianos, sino también los -infieles 1 , 
aquellos 7 para que sfe cenftrmesen en la fó que' fribiaa 
recibido de Toreaste, y estos para que se atartasen á 
abrasarla y acreciese asi en Goadix, el número d? los 
creyentes y se aumentase por instantes en ana morado- 
res la vida de la étvfera graoia: Bt abundwntiüi hhbeéntj 
¿Y qué diré de aquella paternal) pros Menoia can que 
cuida Torcuata desdé el -cielo de que en la combo ir- 
rupción de los moros en nuestra España fuese Guadixr 

(i) Cit. k Suar. in Bist. accit., pag; 34* 
(2) Apud euradem, loe. cit. 
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(aegtm «cribe el erudito P. Florea) (1) una déla» ciu- 
dades que capitularon con eHos el uso litare 4e nuestra 
sagrada religión, señalando iglesias para el culto di vino 
y entre ellas la iglesia ó ermita de *an ToreuQto? ¿Qvó 
al ver que enmedio de esta Babilonia hubo verdaderos 
israelitas hijos de Torcuata, que no abandonaron co- 
mo loa otro» ni colgaron de loa sauces los instrumentos 
músicos (2) 9 sino que entonaron sin cesar aun entre ka 
grillos de la esclavitud los cánticos de Jerusalem? Pe- 
ro ¿qué be de decir si no que Torcuato es un gran pa- 
dre, que cuida de que no muera Guadix , sano que vi-» 
va eternamente y sin intermisión en la vida de la gracia 
y fé de Jesucristo que él le comunicó? El abvndantiús 
habeant. 

Mas ¿para qué. Beles* be de recurrir otra vez á las 
historias si tengo en cada uno de vosotros un testigo 
experimental de esta verdad? A este fin se dirigen, se- 
ñores, cuantos prodigios está obrando cada dia con nos* 
otros nuestro amoroso y vigilante padre san Torcuato; 
cuantos beneficios estamos recibiendo todos los dias por 
su mano; cuantos milagros estamos viendo por nuestros 
mismos ojos y palpando con nuestra misma experiencia. 
Sí, señores, tal abundanüús habeant; para que la vi-, 
da espiritual *)e la fé y la divina gracia que nos comu- 
nicó Torcuato, sea cada dia en nosotros mas copiosa y 
abundante* Pues ¿qué pensabais", amados aceitunos? 
Afortunados hijos de Torcuato, ¿qué pensábate? ¿Pen- 
sasteis acaso alguna ves que Torcuato era para nosotros 
un podre semejante á los que hoy se usan en el mundo? 
¿Un padre digo» que olvidado enteramente déla salad y 
vida espiritual de sus hijos solo cuidaba de proporcio- 
narles bienes y adelantamientos temporales? ¡Ob I no, 
señores, Torcuato es nuestro paire espiritual: vida es- 
piritual es la que vino á darnos ¿til vitam habeant. Es- 
ta misma es la que intenta alimentar y aumentar ea 

Florez, in Hispan, sac, t, VII, c. V, LXXVH i etc. 
Salm.CXXXVI, v. 2. 
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naegras almas con sus prodigio* y milagros: et aban* 
dantiús kabeant. 

Si le habéis visto en nuestros mismos dias tener co- 
mo en sus manos el imperio de los vientos y el dominio 
de las nubes, de las tempestades, de las lluvias, de la 
serenidad» de las langostas, de las plagas, de las enfer- 
medades, de las epidemia»; si le visteis en años anterio- 
res proveer con admiración de toda España nuestros 
campos de copiosa lluvia y asegurar nuestras cosechas 
cuando toda la península gemía bajo ia miserable cons- 
titución de una lastimosa sequedad y carestía; si visteis» 
digo, é nuestro amoroso Dios señalarse con nosotros en 
sus misericordias y derramar á manos llenas sus benig- 
nidades sobre eéUt dichosísima ciudad, sin mas que In- 
vocar el glorioso nombre de Torcuato y traer su prodi- 
giosa imagea de su ermita : no, no penséis que esta pa- 
ternal providencia de Torcuato se dirigió A aumentar 
vuestros frutos y cosechas para haceros mas ricos y opu- 
lentos, y que fuerais mas soberbios y arrogantes, mas 
profanos y lascivos; no, sino para que fueseis mas re* 
conocidos á Dios, mas misericordiosos con sus pobres* 
mas liberales coa los necesitados y mas modestos, roas 
justos, mas santos, mas observantes de los divinos man- 
damientos, y qué se aumentase asi y perpetuase en vos* 
otros el mayorazgo de la té de Jesucristo y el patri- 
monio de la divina ley que os fundó con su sangre vues- 
tro padre Torcuato; de moda que digáis cada cual en 
verdad con el profeta: Bortditate acquirivi testimonia 
tua in (Blernum (1): yo, Señor, he adquirido por he* 
rencia de mi padre Torcuato la observancia de vuestros 
divinos mandamientos, y no como quiera, sino como un 
patrimonio perpetuo y un mayorasgo eterno que ha de 
durar en nosotros para siempre: Iw (Blernum. 

Mas, ó Torcuato, ¿dónete está ya en Guadix el pa- 
trimonio espiritual que tú dejaste á tus hijos por he- 
rencia? ¿Dónde el espíritu del Evangelio que tú predi- 

(i) Salm.CXVlll. 
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cáete? Amados acai Unos, decidlo vosotros sin Hsopjea- 
ros á vosotros mismo»: ¿queda aun en Guadix alguna 
centella de aquel espíritu ardiente de Torcuato, alguna 
cimpa de aquel fuego del divino amor que Torcuata 
vino á prender en nuestra tierra » alguna vislumbre d£ 
aquella, humildad y pobrera evangélica que, Torcuato 
predicaba? Lo diré de un* vez; ¿permanece aun etare 
vosotras alguna señal que i o§ pueda dar á conocer por 
hijos de Torcuoto y herederos <de su espíritu? Torcua- 
to mío, ti lo «aj>es, tú lo dirés. Esa ignonmcia tan 
común que se advierte en Guadix de loa . misterios de 
nuestra santa Sé y «un de los primeros rudimentos de 
nuestra santa religión; ese descuido criminar de los su- 
priores y pedrés de: familia en imUuir é sus respecti- 
vo* subditos y promover la buena educación de la ju* 
jeotud^ ¿puede ser» síhUo mío, coíi forme á tus «áencío* 
fes y á«tu espíritu? Ese luje tan universal que vemos 
e» Guadix en uno y oirá sexo y e» toda clase de per* 
sones; -esa, pompa, *sa ; xaaidad que disipa , si es que no 
apsga, de un todo el espíritu, de nuestra religión; , ese 
pruiitq eo hombres y TOu^rw: por lucir, por brillar, 
por resplandecer, por 9otaesatiren*l adorno, en la «a* 
la, en la profanidad »y. aun en* la miama desenvoltura; 
es esto» padre amoroso de Gwtdix, el patrimonio, que 
Ui iivteotaste dejar á Utsfeijúsfpr herencia? ¿Espite el 
Evangelio que tú predkatie? ¿Es esta la ley que tú en- 
seña&le á Guadix ? i Es esta Ja, doctrina que tú viniste á 
establecer y la qpe defendíate A cosía de tu propia san* 
gre y de tu prppia vida? •. t . :*; 
: fA.h! decidlo vosotros, primitiwscriMiaaos de G«a»» 
dix; dilo ttt, Jüopwia, ¿<>uó he enseñó Torcíalo? ¿Qué 
te pttedicó? ¿Qaé oíate de aquella Jwndi*» hoca? Pero 
¿qué había de ser > seBoree^ti na to, mismo que nos ha 
dichos & fiada; uno de «oeotros el ministro de Jesucristo 
cuando, nos ha conferido el saccosa ido sacramento del 
h*tttEtfr»o? ^brifttímtiu ¿¿¿anas, ti omnibui opéh/mt 
eju$, el ómnibus pompis ejus (1)? Lopa, le diría, tú 
(1) Man. rom» in adm. bap. :•' * / .,■.«. 
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eres ufjaiwbiUsima y principalísima teflora por tu ilus- 
tre deseendeocia de la familia de los, Lupos: tú eres ri- 
ca y opulenta» y gozas de unas cuantiosas rentas y ce^u* 
dales. Por esta razoa estos acostumbrada ó portarte, 
siempre con una soberbia y arrogante ostentación, A 
llevar un magnifico tren* A mandar un exorbitante nú- 
mero de criados y criadas» á mantener una mesa muy 
ahondante y muy espléndida, ¿presentarte ten-Ios con* 
cursos* en los paseos, «i las visitas,. ei* las diversiones 
en los anfiteatros la mas brillante, la mas reblandecien- 
te, 14 mas lucida, I* mas, adornada, la mas profana, la 
mas provocativa; en una palabra estés hecha A t\q peti- 
sar en otra cosa que en dar gjustoy placer a tu9 sentí- 
dos y apetitos* Pero mira, Loparia, advierte que todo 
esto dice muy bien con el gentilismo; pero que es in? 
compatible y totalmente opuesto al espíritu del Evan* 
gelio qué yo. vengó á predicarte. Mira que todo esto so* 
obras del demonio y pompas que ha inventado Satanes 
para seducir las almas y HevarliB al infierrío. No tiene 
remedio: todo, eslo es necesario abandonarlo si h*& di 
recibir! enagua del bautismo; serás una mala cristiana 
si no to dejas iodo; no puedes ser verdadera disctpula 
de Jesucristo si «o renuncies loda esa pompa y vanidad* 
y canteo laudóte con una moderada decencia no desti- 
nas todo lo dema/ de tus rentas y cabiales para el cuU 
to de fhce y: alimento de sus pobres» ¿Q-ué «haces puea? 
¿Qwé determinas?. ¿Qué resuelves? ¿Qué me dices? Abr& 
rmntías Satenes, el omriibu* pompiseju*? Pero ¿qu4 ha 
de decir^senorcs, si quiere ser cristiana? Abrmuntifr 
Sé, sí, Torcuata, diee loparia, obrentrnlio. Ábf esUta 
á tus pifes todas «UP rentas y cándate; destínense en 
Míen hora cúsalas basten para fundar y edificar en Güa> 
dnt ana iglesia de que Lú afeas el esposo f el obispo; erí> 
jase é* ella mía-pila boutwbaWdondeyay. lodos tosida 
m pueblo recibamos el i>autistm>; distribuyanse enfeot 
rabueoa por tus benditas manos gruesas cantidades á 
los pobres; que y.o to<)o lo renuncio dosde hoy;: Ahre- 
nuntio. Desde hoy no apetezco, oías honra* ¿i ei tinao 
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mas oóbleí» ó hidalguía que el soberano carácter de 
cristiane y esclava de Jesucristo. No quiero mas pom- 
pa, mas gala» nías brillo, ni mas adorno que la blan- 
ca y hermosa vestidura de la gracia de mi criador: 
Abrenuntio. * 

¡Oh! ¡y si supiéramos imitar este ejemplo de Loparia 
todos los que nos preciamos de hijos y devotos de san 
Torcuato! Por este medio, señores, logró esta mi san* 
ta apostólica iglesia ser la primera catedral de Es- 
paña: por esta vía consiguió Guadix ser la primera po- 
blación de este dichoso reino que abrazó la fé de Jesu- 
cristo; ser la primera senda y el primer camino, dice 
san Isidoro (1), por donde todas las demás entraron á 
la fé: Hcec prima fidei est trfa plebium. O Guadix, ¡y 
quién pudiera aquí (sin hacerse mas molesto á tan gra- 
ve y sabio auditorio) mostrarte en esta parte tu des* 
medida grandeva! Pero ¿cómo podro omitir del todo 
una de tus mayores prerogativas para recordarte la 
mas esencial de tus obligaciones? Tú, Guadix, eres en 
España la cátedra primera de la fé de Jesucristo. Tú 
pues debes ser siempre en ella la maestra de la cris- 
tiandad. Tú (me atrevo á decirlo) eres la puerta de Sion 
por donde entró en España la divina ley; ¿Y quién du- 
da que ama Dios las puertas de Sion sobre todos los 
tabernáculos de Jacob (2)? Tú pues (^bts amar á Dios 
mas que todas las poblaciones de nuestra periín&ula. 
Tú eres ta Jerusalem española, en donde se juntaron y 
sé dividieron 1os apóstoles de España y de donde sa* 
Heron á predicar por toda ella el Evangelio. Tú eres la 
Atente de donde salieron otro» tantos ríos de elocuen- 
cia y santidad lomo son loa comineros de Torcuata, 
á fertilizar con su predicación .tocto nuestro reino. De 
ti como de mística Sion salió la ley y coma de Jeru- 
salem santa I» divina palabra para instruir á Espafi* 
toda: /)« Sion exivit ttx, et verbum Domim de Jcru* 
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Ib offic. Gott. sane. Torquat. et soc. 
8alm. LXXXI, v. 1. 
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saiem (i): de ti pues deben salir continuamente lu- 
ces de perfección y santidad que sean el ejemplo de to- 
das las naciones. 

Aun ncrhe dicho lo mas. Tú, Guadix, eres hijo de 
Torcuato y por esta razón el primogénito de la iglesia 
católica én EspaBa. \0 qué grandeza! Pero jó qué obli- 
gación 1 Oye lo que dice Dios en el libro de los Núme- 
ros: Meum esi enim omne primogenitum (2). Todo pri- 
mogénito es mió y se ha de consagrar. Mas claro lo 
dejó dicho en el Éxodo: Sanclifiea mihi omne primog$- 
nilum (3): santifícame y conságrame todo lo primogé- 
nito. Tú pues, Guadix f debes ser uoa ciudad toda de 
Dios» toda consagrada á Dios, una ciudad santa , una 
ciudad en que no haya piedra que no sea de edifica- 
ción ; porque tú eres la primogénita de la sangre de 
Jesucristo entre todas nuestras poblaciones. Los demás 
pueblos de España que tuvieron el honor de ser sillas 
episcopales de los compañeros de Torcuato, es verdad 
que cada cual puede gloriarse d? ser y llamarse hijo 
de su respectivo patrono ,- porque de él recibió las pri- 
meras luces de la fé y la vida de la gracia; perg entre 
todos ellos tú, Guadix, eres en España el primogénito 
de Dios por la fé de Jesucristo; y este es el carácter 
que entre todos te distingué, te eleva» te engrandece 
y en que no tienes en España semejante: E§o primo- 
genitum ponam iilum excelsum prm regibus terree (4). 
Aquí quisiera yo, nobles aceítanos» para dar fin á 
éste sermón que del fondo de vuestra misma felicidad 
y grandeza sacaseis una nueva reflexión» que os hiciese 
conocer todo, el lleno de la elevación y excelencia de 
vuestro padre Torcuato y que diese el último realce á 
sus alabanzas. Acaso pensareis que este elogio con que 
yo he intentado engrandecer á este famoso héroe de la 
ley de gracia» es uu encomio común á todos sus corn- 
il) Isai., c. II, v. 3. 

(2) Numer.,c. III» v. i3. 

(3) Exod.,c. XIII, t. 2. 

(k) Salm.LXXXVIII,v.28. 

t. 65. * 
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pañeros y que igualmente puede predicarse de Telí- 
fera en Verja, de Segundo en Avila» de Indalecio en 
Almería, de Cecilio en Granada f de Hesiquio en Ta- 
rifa, de Eufrasio en Andujar; porque cada tjual de es- 
tos ilustres campeones de Jesucristo ha engendrado por 
la fé á su respectivo pueblo y es su verdadero padre 
que le dio la vida de la gracia. Mas, ó Torcuato, que 
tú eres entre todos el padre del pueblo primogénito 
de Jesucristo en España. O Guadix , reconoce y ad- 
mira en esta tu misma grandeza el fundamento mas 
sólido del mas distinguido honor y singular elogio de 
tu padre Torcualo. 

A Aaron, á aquel pontífice primero de la sinago- 
ga, á aquel varón sabio y eminente cuya elocuencia es 
declarada y engrandecida por el mismo Dios (1), cuyas 
palabras, cuyo espíritu, cuya actividad, cuya energía 
tuvo Dios por bastante para fiarle el ministerio de in- 
térprete, de profeta y de orador de Moisés en la glo- 
riosa empresa de libertar á su pueblo de la esclavitud 
de Faraón; á aquel que con -su vara obró tantos pro- 
digios^en Egipto delante de este príncipe rebelde; á 
aquel varón ilustre cuyar glorias parece habían ya lo- 
grado su último complemento cuando Dios le eligió 
para sí y le elevó al sumo pontificado por medio de 
tantos prodigios y milagros y de tan cruel castigo .de 
sus enemigos, como refiere el libro de los Núme- 
ros (2); á aquel grande hombre, digo, cuya exaltación 
parece no podia yo pasar mas adelante, todavía dice el 
Eclesiástico (3) que le añadió Dios una nueva gloria 
sobre su misma gloria : Et addidit Aaryx gloriam. Y 
¿cuál pudo ser? Oídla de boca' del mismo Sabicr: Et da- 
iit iUi hcereditatem, et primitias frugum teme divi$it 
itti: le señaló por heredad y patrimonio las primicias 
de los frutos de la tierra: le hizo el singular honor, 

(i) Exod. IV et infra. 

(2) Numer., c. XVI et XVII. 

(3) Cap. XLV, v. 25- 
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dlce otra letra (1), Je darle como heredad y patrimonio 
suyo las primicias ó primeros fruto9 de la santidad: Et 
posuü super Aaron honor em, deditqueilli hcereditatem 
suam primillas sanclitalit. 

¡O gloria singular de Torcuato en nuestra tierral 
Amados aceítanos» dejad, dejad enhorabuena ¿ las 
otras poblaciones de España que fueron engendradas 
en Jesucristo por los santos compañeros de Torcuato, 
que los aclamen con el honroso título 'de padre. Vos- 
otros mismos honradlos con el mas profundo respeto, 
veneración y culto; dadles todos aquellos elogios y ala- 
banzas que corresponden á los felicísimos progresos de 
sus respectivas misiones y á los copiosos frutos de san- 
tidad que cogieron en España con la semilla santa de su 
predicación: tributadles todo aquel honor y adora- 
ción que son debidos á unos compañeros de Torcuato, 
que tanto le ayudaron aun en la conquista y conversión 
misma de Guadix. Pero si queréis todavía añadir á 
vuestro padre Torcuato una nueva gloria sobre todas 
estas glorias, decid que él es el Aaron de nuestra Es- 
paña ; él es el primer pontífice de nuestra península, 
él el jefe y cabeza de aquel español apostolado, él el 
padre de todos aquellos obispos españoles; en una pa- 
labra el padre de Guadix á quien Dios concedió por 
hijos los hijos ínclitos de Sion que se adornaron con el 
oro primero de la cristiandad española: Filii Sion fu- 
cliti amicti auro primo (2); el padre de Guadix á quien 
Dios hizo el singular honor y concedió la especial pre- 
rogattva de señalarle por heredad y patrimonio propio 
las primicias de la fó y santidad de nuestra España: 
Posuit super Aaron honorem, deditque illi hatredüa- 
tem suam primitias sanctitalis. 

Gloríate pues, ciudad afortunada (te diré aquí con 
lá iglesia tmestra madre): Gande, felix aduana mi- 
tas (3). Alégrate y llénate de gozo no ya por tus pri~ 

(1) Syr. apud Corn. 

(2) Tren., IV. 

(3) In offic. diei. 
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mitivos esplendores, no por tu antigüedad recoooeida 
y ? enerada hasta de los mismos fenicios , no por los glo- 
riosos títulos de colonia, de inmune ; de Julia, de ge* 
úiela y otros con que te honraron los romanos, no por 
el derecho itálico que te concedieron, no en fin por 
haber sido siempre una ciudad respetada de todas las 
naciones que han dominado nuestra España, sino por- 
que tú fuiste el dichoso pueblo que recibiste primera- 
mente en tu seno al gran Torcuata, que con sus seis 
compañeros predicaba el Evangelio: Quia in te rccepii- 
ti B. Torquatum fidem Christi prcedicantem (1); por- 
que oiste su voz, porque abrazaste su doctrina, y en 
una palabra porque te engendró para Jesucristo. Ol- 
vida pues ya todos tus antiguos timbres y coloca so- 
lo entre tus mayores blasones la imponderable gloria 
de ser hijo de Torcuata. Y pues este gran padre te ha 
mirado siempre como hijo, no degeneres tú de hijo de 
tal padre: pues él tedió la vida de la gracia con su pre- 
dicación, y procura aumentártela con sus milagros, no 
destruyas tú con depravadas costumbres lo que tu pa- 
dre edificó con tanto trabajo y no cesa de edificar con 
tanto prodigio. Si tu padre aun todavía está obrando y 
trabajando por conservarte y aumentarte la vida que 
te dio; obra tú también de modo que puedas usurparle 
á Cristo mi bien estas palabras: Pater tneus, usque 
modo operatur f el ego operor (2). ¿No cesa mi padre ni 
ha cesado hasta ahora de trabajar por conservarme y 
aumentarme la vida espiritual? Pues yo también he 
de obrar al mismo fin; yo he de insistir en poner en 
práctica toda su doctrina ; yo he de seguir como buen 
hijo sus pisadas; yo he de imitar su zelo; yo he de pro- 
curar á toda costa conservar y aumentar la vida que 
me dio, hasta que logre vivir con él por eternidades en 
la gloria. Yo os la deseo in nomine Patrii* et Filiip 
et Spiritut Sancti. Amen. 



si 
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SERMON DE SAN ISIDRO LABRADOR. 

Uagnuiyetjudex, el poUn$ e$t in honor e, et 
non ett major tilo qui limet Deum. 

El grande y el jaet y el poderoso están en ho- 
nor; pero nadie lo está en mejor que el te- 
meroso de Dios.— Eccli., e. a, ▼. 27. 

Hijos de la noble Madrid, si impelidos del amor á 
la patria natural en todos deseáis saber las hazañas de 
vuestros mayores para acrecentar laureles al pueblo en 
que nacisteis siguiendo aquellos ejemplos; si admirado- 
res de los títulos que distinguen á la capital del reino, 
deseáis inquirir la justicia con que se denomina muy 
noble, muy leal» imperial, coronada y muy heroica 
villa; sabios y elegantes escritores hay que os ofrece- 
rán en abultados volúmenes el catálogo de los célebres 
madrileños 6 por su dignidad , ó por su saber, ó por su 
Valor, de que se envanece este pueblo esclarecido. Allí 
encontrareis en las familias de los Veras y de los Var- 
gas, de los Zapatas y Coellos, de los Bobadillas y Lu- 
ja nes, de los Barcas y Vegas, de los Lodeñas y Lasos y 
cien otras prelados sapientísimos, escritores muy famo- 
sos, esforzados militares, magistrados integérrimos, 
cuyas respetables virtudes no fueron solo de honor al 
pueblo donde nacieran , sino al gran reioo cuya ilustre 
capital es aquel. Guantas sendas hay de gloría, todas 
las veremos trilladas por los hijos de Madrid. (Oh! 
(cuántas páginas ha añadido ala historia de los grandes 
españoles la capital de Iff monarquía l ¡Cuántos héroes 
ba producido, dignos de honrosa y perpetua memoria! 
Pero ¿quién descuella entre tantos célebres? ¿Quién se 
ciñe la mejor corona entre tantos que se ostentan co- 
ronados? ¿Quién sobresale y se eleva entre tan infini- 
tos nobles compatriotas? ¡Ahí ¿lo pensara el humano 
entendimiento? ¿Lo imaginara el filosofismo de nues- 
tros días? A todos los monarcas y grandes personajes, 
á todos los jueces y magistrados, á todos los literatos 
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y guerreros que en tan gran número ha producido Ma- 
drid, excede en honor y en gloria un hombre de bajo 
nacimiento, un hombre rudo y sin letras, un humilde 
jornalero, Isidro labrador. 

Fácil es de persuadir esta verdad á las personas que 
como vosotros, mis amados compatricios, creen la pala- 
bra de Dios. Bastaos saber que nuestro paisano Isidro 
fue un hombre temeroso de Dios para no dudar que fue 
superior á los demás madrileños, sisólo se hicieron no- 
tables por los títulos que aplaude el mundo. Y asi juz- 
gáis, y rectamente, porque no ignoráis lo que dice el 
Eclesiástico (1): El grande y el juez y el poderoso están 
éo honor; pero nadie lo está en mayor que el temeroso 
de Dios. Mas si vosotros fácilmente asentís á este aser- 
to porque creéis las palabras de Dios; no asi se con- 
vencerán de la grandeza y superioridad de Isidro los 
que escuchando solo á las pasiones y desechando la fé 
posponen el temor de Dios al brillo exterior de la dig- 
nidad, de la ciencia, de las insignias militares y miran 
con indiferencia la religión y con desprecio al que la 
practica. ¿Cómo han de creer estos que Isidro solo por 
haber temido á Dios haya excedido en gloria á tantos 
otros paisanos suyos, tan nobles, tan célebres y preclaros? 
Pero ¿serán tales qpie nieguen lo que evidencian los he- 
chos? Pues les daremos hecho?. Este argumento acos- 
tumbran exigir los que hoy dia. pretenden merecer el 
nombre de filósofos. Los hechos pues demostrarán que 
nuestro compatricio y patrono el labrador Isidro ad- 
quirió con el temor de Dios una grandeza y gloria in- 
finitamente superior á la que nan obtenido con la toga» 
la pluma ó la espada los mas celebrados hijos de la no- 
ble Madrid. He manifestado el asunto de mi discurso. 
Todo se reduce á describiros la gloria de Isidro dima- 
nada de haber temido á Dios, Le veréis glorioso mien- 
tras vivió; le veréis aun mas glorioso después de su 
muerte. Confesareis todos que ninguno de sus paisanos 

(1) €ap. X, v. 27. 
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le ha sido semejante en gloria y honor, y de aquí de- 
beréis deducir las ventajas y beneficios que produce una 
vida arreglada por el santo temor de Dios. 

Rey de los siglos, rey poderoso por esencia y por 
excelencia humilde, que te complaces singularmente en 
sublimar á los humildes y elevarlos del polvo á las mas 
encumbradas sillas de tu reino, préstame benigno las 
influencias de tu gracia soberana, para que pueda decir 
con acierto los elogios de tu fiel siervo Isidro. Logre yo 
describir las magníficas glorias de que le has circunda- 
do en premio del temor filial con que te sirvió, é inflá- 
mense á vista de tal premio los corazones de todos mis 
oyentes en amor de la virtud. Concédenos estas gracias 
masque por nuestros ruegos, por la intercesión de tu 
amantisima madre y nuestra, á quien interesaremos* en 
ouestro favor diciendole: Ave, María. 

La profesión de la religión cristiana, quiero decirla 
sumisión del entendimiento* á las verdades de la fé, la 
sujeción de la voluntad á los preceptos de Dios y da la 
iglesia, el respeto á los sacerdotes del Señor y la defe- 
rencia á la voz de los legítimos pastores del rebaño de 
Jesucristo, todas estas cosas las miran en nuestros dias 
los hombres que se reputan ilustrados» no solo como 
efecto de un fanatismo ignorante ó malicioso, sino como 
causa de la decadencia de los pueblos, principio de su 
degradación, manantial de infelicidad y miseria, el mas 
fuerte obstáculo en fin para adquirir reputación y glo- 
ria. Esta según ellos no puede lograrse sino bollando 
preocupaciones antiguas, escuchando solo á la razón, 
planteando nuevos sistemas, pensando libremente en te-, 
das las materias y obrando con independencia de toda 
¿autoridad. El que no se gobierne por estos principios, no 
pasará de ser un hombre obscuro, de ningún mérito, 
de ningún aprecio en la sociedad, indigno de ser pro- 
puesto para imitación á k>8' pechos nobles, á las almas 
grandes, á los espíritus varoniles y generosos, que ni ad- 
quirirá nombradla para si mismo, ni dará celebridad á 
tu patria. FelUmente vemos hoy desmentidas estas ab- 
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gurdas máximas •'victoriosamente combatidas estas fal- 
sas ideas , evidentemente probado el engaño de estos 
principios, cuando contemplamos la gloria que en vida 
disfrutó y que goza después de su muerte el ignorante, 
pero religioso, el plebeyo, pero cristiano, el pobre, 
pero temeroso de Dios, nuestro insigne paisano Isidro. 
¿Quién puede dudar que este hombre vivió rodeado de 
gloria? Pero no he dicho lo bastante: ¿quién puede du- 
dar que Isidro disfrutó en vida de una gloria superior 
á la que han obtenido sus mas ilustres compatricios? El 
doctor de la gracia y el ángel de las escuelas, el santo 
arzobispo de Florencia y el orador de Roma concuerdan 
en definir la gloria el testimonio de la bondad de una 
persona confirmado por el aplauso y la alabanza gene- 
ral.' Ahora bien Isidro, porque temia á Dios, porque, 
arregló constantemente su vida por el temor santo del 
Señor, recibió siempre frecuentes, continuos testimonios 
de aprobación de sus costumbres; fue generalmente 
apjgudido, estimado y respetado. ¿No le veis apenas en- 
traño en el uso de la razón ser ya el gozo de sus padres, 
la admiración de sus parientes y vecinos y el modelo 
de sus coetáneos? ¿No le veis ofreciendo frecuente 
asunto de conversaron entre las personas que le co- 
nocían , por el candor de su alma que se pintaba en su 
semblante, por la modestia que brillaba en sus accio- 
nes, por la sencillez de corazón que revelaban sus pala- 
bras, por la inocencia que respiraba toda su persona? 
¿No oís la alabanza que le da la niñez diciendo de Isi- 
dro que solo es niño en los años; pero no* en las cos- 
tumbres; los elogios que le tributa la ancianidad pre- 
sentándole á los jóvenes de su tiempo comogejemplar de 
respeto y sumisión á íos mayores; el panegírico que de ^ 
él hace el mismo sacerdocio por boca de los venerables 
canónigos de santa Maria celebrando su devota y fre- 
cuenté asistencia á los divinos oficios, su edificante com- 
postura en el templo, su singular devoción á la reina 
de los ángeles? Ya pues en aquella edad pueril recibió 
Isidro los homenajes debidos á la virtud y al mérito: ya 
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en sus primeros «ños cogió abundantes frutos de gloria 
por ser temeroso de Dios. No concurrían en Isidro aque- 
lias causas que suelen ofrecer prematuros aplausos á la 
juventud» «plausos muchas veces prodigados por una 
vil adulaeion ó un mezquino interés. Si Isidro niño era 
estimado» no lo era ciertamente por la nobleza de sus 
progenitores, ni por la opulencia de su casa, ni por la 
excelencia de su talento, ni por la esperanza de su va- 
limiento futuro. Er* no optante colmado de alabanzas 
y elogios; la gloria le seguía y acompañaba por todas 
partes. Y ¿quién de sus esclarecidos compatriotas se ha 
ceñido laureles tan tempranos? El talento ó el valor ha 
granjeado coronas y aplausos á nobles madrileños en 
su pubertad; mas Isidro en la niñez se ostentó ya coro- 
nado por el temor de Dios. ¿Qué no deberá esperarse 
para la edad robusta? Fortalecida su virtud con los años 
¿qué lauros no obtendría? Hablen Tor relaguna y Ma- 
drid, que vieron y admiraron y aplaudieron al santo la- 
brador en diferentes estados y ocupaciones. Joven y an- 
ciano, soltero y casado mereció los elogios de aquellos 
habitantes. Era David que detestaba la iniquidad y ele- 
gía ser abatido en la casa del Señor» mas bien que habi- 
tar en las moradas suntuosas del pecado; era Job que 
hiciera pacto con sus ojos para no pensar en doncella; 
era Tobías qiíe frecuentaba los templos para ofrecer su 
corazón al Señor, cuando otros de su edad y clase se en- 
tregaban al desorden y al vicio. Asi se concilio el res- 
peto y veneración; asi se ganó el aprecio de sus compa- 
ñeros, la benevolencia de sus amos, el cariño de cuan- 
tos teniau la dicha de conocerle y tratarle. Le estimó 
Nufta, mujer célebre por su opinión de santidad, que 
fue testigo de la» virtudes de Isidro cuando este abrió 
un pozo en su casa, sita 'donde llamamos ahora los por- 
tales de Guadalajara: le apreció Felipe de Vera, regi- 
dor de Madrid, que tuvo también ocasión de conocer la 
santidad de Isidro cuando este abrió otro poío en su ca- 
sa comprendida a) presente en el terreno que ocupa, este 
colegio imperial: le veneró Ivan de Vargas, por largo 
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tiempo amo feliz de tan fiel criado, que en 4os mochos 
años que le tuvo á su servicio, fue repetidas veces tes- 
tigo de los admirables prodigios que obraba el cielo ya 
en favor, ya por mediación de Isidro: en fin todos sus 
paisanos le honraron de tal suerte que venia á ejercer 
sobre ellos cierta especie de autoridad. Cumplíase en 
Isidro lo que dijo el Espíritu Santo 4 por boca dé Salo- 
món: que al siervo prudente le obedecerán los libres: 
servo sensato liberi serviente Testimonio eterno de la 
autoridad é influencia que gozaba sobre sus paisanos por 
ser temeroso de Dios , es la ilustre archicofradía sacra- 
mental de la iglesia parroquial de san Andrés de esta 
corte, que justamente se gloria de tener por fundador 
á uuestro santo patrono y compatricio. Un hombre de 
la esfera, de la profesión y condición de Isidro ¿hubiera 
podido inclinar á personas opulentas y calificadas á ser 
miembros de una corporación por él establecida, si no 
gozara de aquel crédito y fama que dan la virtud y el 
santo temor de Dios? Con tesadlo, filósofos orgullosos, 
genios presumidos y altaneros, que mendigando viles 
aplausos en una inconstante popularidad os contradecís 
mil veces á vosotros mismos, hacéis traición á vuestras 
ideas y faltáis á vuestro propio decoro sin llegar á ob- 
tener esa gloria por cuya adquisición tanto sudáis. Con* 
tesadlo ingenuamente; salga una vez de vuestros labios 
la verdad de que estáis interiormente convencidos; con- 
fesad que el que teme 4 Dios obtiene una gloria mas 
ilustre que la que puede alcanzarse por todos los demás 
medios que acostumbráis vosotros emplear; confesad 
que Isidro porque fue temeroso del Señor, tuvo una re- 
putación mas brillante, mereció mas universales aplau- 
sos, se ciñió en fin una corona de gloria superior á la de 
sus mas célebres y nobles compatriotas. 

Pero sin duda me argüirá el filosofismo: el patrono 
de Madrid no fue tan generalmente aplaudido como se 
nos dice: cierto es que muchos sugetos le estimaron, 
que muchos elogiaron su conducta y ponderaron sus 
virtudes; pero otros le despreciaron, criticaron su pro- 
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ceder* censuraron su método de vida y le juzgaron dig- 
no de vituperio. ¿Dónde pues está la estimación y voto 
universal de aprobación de sus costumbres? ¿Dónde 
está la gloría de Isidro? Pues i qué I responderé yo á 
esta argumentación dei filosofismo» porque algunos cié- 
gos no puedan dar testimonio de la luz por no perci- 
birla* ¿deja por eso de existir ó pierde algún grado de 
su hermosura? ¿Pudo disminuirse la gloria de Isidro por 
la malevolencia ó la envidia de algunos perversos* cuyas 
depravadas costumbres eran reprendidas severamente 
por las inocentísimas del patrón de Madrid? Muy al 
contrario de perjudicar esto é su gloria la perfeccio- 
na y esclarece. ¿Sabéis cómo? Haciendo que consista 
solo en lo que constituye la verdadera gloria, es decir* 
en la común alabanza de los hombres de bien* en la 
voz incorrupta de los que juzgan rectamente del méri- 
to, y virtud extraordinaria. No ignoráis que asi definió 
la gloria el príncipe de los oradores romanos. Pero hay 
mas. Los medios que empleó el infierno para difamar 
á Isidro* fueroo ocasión, de su mayor ensalzamiento. 
Multiplicados prodigios testificaron que el cielo aproba- 
ba las costumbres y se complacía en las obras de aquel 
mismo que era reputado por algunos criado negligente* 
infiel y desidioso: su propio amo vio con asombro que 
los ángeles servían y ayudaban á su criado Isidro, y no 
pudo menos de mirarle desde entonces con profundo 
respeto y veneración. Creció asi su fama y la alta es- 
timación dé su virtud: enmudecieron sus calumniado- 
res y aplaudieron todos la santidad que el cielo defen* . 
día y glorificaba* ¿Qué paisano de Isidro fue semejante 
á él en gloria durante su vida? ¿Y quién se le podrá 
comparar en la que disfruta después de su muerte? 
Este será el objeto de la segunda parte. 

Si los hechos que acabo de presentar han sido bastan- 
tes á convencer vuestros ánimos de la gloria que nuestro 
paisano y patrón disfrutó durante su vida, superior en 
verdad á la de sus mas famosas compatriotas; no me* 
nos íntimamente os persuadiréis á que su gloria en 
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muerte no tiene igual ni semejante, cuando reflexionéis 
sobre lo que pasa en nuestros días y de que nosotros 
mismos somos testigos. ¡Ahí ¡Cuan grande, diréis» es 
la gloria del que teme á Diosl Mayor es que la de loa 
reyes y guerreros, que la de los literatos y magistrados. 
Magnui etc. Traed os ruego á la memoria los honores 
que poco há se tributaron á un literato insigne, hijo de 
nuestra patria. Fue de fama distinguida por su noble- 
za, riqueza y empleos; él mismo se diera á conocer y 
estimar por sus talentos ya á la edad de trece años; 
obtuviera ilustres condecoraciones sirviendo al estado 
en la milicia y á la iglesia en el altar; quedara su nom- 
bre consignado en las preciosas producciones de su in- 
genio; no obstante á pesar de su elevado nacimiento» 
de la celebridad de sus escritos» de la grandeza de sus 
títulos y honoríficos cargos su memoria vivia solo entre 
los literatos: la mayor parte de los españoles le desco- 
nocían; sus paisanos mismos en el mayor número igno- 
raban esta gloria de su patria. Las aguas del olvido iban 
casi á cubrir su sepulcro, aunque elevado, no pasados 
aun dos siglos de su muerte. ¿Sucedió asi con el humil- 
de, el pobre, el ignorante Isidro? Fue temeroso de Dios: 
no hay mas que decir de él. Ya está dicha la nobleza 
de sus ascendientes; ya están analizados sus escritos; ya 
están enumerados sus empleos; ya están referidas sus 
hazañas. Murió este hombre: su cuerpo no fue embal- 
samado, ni su nombre fue grabado en marmol para re- 
cordarle á la posteridad. Mas ¿pereció su gloria? ¿Faltó 
, la fama de 6us virtudes, que aunque pobre le hicieron 
glorioso en su vida? No, católicos. Si los hombres olvi- 
damos fácilmente las acciones de nuestros mayores; si 
los héroes mas ilustres tienen después de su muerte solo 
una vida obscura en las bibliotecas de los literatos; el 
cielo conserva la memoria de los que temieron al Señor: 
los que no buscaron mas gloria que la de temeré Dios, 
logran eternizar su nombre entre los vivientes. No ha- 
bía fenecido. aun la geneycion que llorara la muerte de 
Isidro, cuando recibió este los honores tnw grandiosos 
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que han podido tributarse al mas ínclito monarca. Ved 
que avisados por el cielo los hijos de Madrid del tesoro 
que poseían oculto en el cementerio de la parroquia de 
san Andrés» cercan la humilde sepultura las principa- 
les autoridades eclesiásticas y civiles déla villa, concur- 
re multitud de pueblo ansioso de gozar el favor celes- 
tial; apenas se remueve la tierra, un olor fragantísimo 
anuncia la proximidad del tesoro que se buscaba. No 
bien este se llega á descubrir f luego resuena en todos 
los ángulos de la población el alegre sonido de las cam- 
panas, que mbvídas por sí solas convocan todos los ha- 
bitantes y forasteros á qfle acudan presurosos y veneren 
reverentes el cuerpo incorrupto del varón justo que 
disfrutaba ya habia cuarenta años de la presencia del 
Señor á quien temiera. ¿Quién ha sido honrado de 
esta suerte entre los hombres que aplaude el mundo? 
La ostentación y pompa que nosotros hemos presencia- 
do» ¿merece compararse con la magnificencia que puso 
de su parte el cielo*en la invención del cuerpo de Isi- 
dro? Los mas señalados personajes se disputaron la hon- 
ra de llevar en sus hombros el cuerpo del humilde la- 
brador para colocarle en lugar mas honorífico; los en- 
fermos acudieron en tropel á tocar y besar la tierra de 
la sagrada sepultura: el magnánimo rey vencedor en 
las Navas de Tolosa vino á postrarse rendido ante el 
cadáver del que reconoció por su conductor para la vic- 
toria: los sacerdotes del Señor» los prelados de la igle- 
sia hincaron la rodilla delante del cuerpo santo: Roma» 
la capital del orbe cristiano, escuchó con asombro los 
prodigios que obrara el Omnipotente para honrar á su 
fiel siervo; y el sucesor de san Pedro» el vicario de Je- 
sucristo declaró digno de los honores religiosos al que 
Dios se complaciera en glorificar con portentos tan ad- 
mirables. ¿Quién» volveré á preguntar» quién de tantos 
nobles hijos de Madrid ha obtenido tanta gloria después 
de su muerte? Gloria inmensa que no decae con el 
tiempo» sino que sube y crece de generación en gene- 
riéion. Las memorias y monumentos de otros héroes 
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perecieron y ge arruinaron; la gloria de Isidro á mane- 
ra de la sombra tanto mas se aumenta, cuanto mas dis- 
tante se halla del objeto que la produce. Testigos los dife- 
rentes lugares que hoy podemos visitar en nuestra patria, 
dedicados al Señor bajo la advocación de Isidro; la religio- 
sa ermita construida sobre la milagrosa fuente que hicie- 
ra brotar el santo con su ahijada, por la piadosa emperatriz 
doña Isabel en 1528; la suntuosa capilla erigida junto 
á la iglesia parroquial de san Andrés por la devoción de 
Felipe IV en 1657; este mismo mftgnificetUisimo tem- 
plo donde se guardan las milagrosas reliquias de nuestro 
patrón, consagrado en honor sifyo por la religiosidad de 
Garlos III en 1769. Testigo también la veneración en 
que se conserva, la devoción tierna con que hoy mismo 
se visita ya la pequeña habitación que ocupó algún tiem- 
po nuestro compatricio en la calle del Almendro, ya en 
la que murió contigua á la iglesia de san AndrésHTesti* 
go la fé con que aun en los tiempos presentes de impie- 
dad é irreligión se beben las agua» asi del pozo en que 
caído su tierno hijo fue milagrosamente libertado de la 
muerte por sus oraciones y las de su santa esposa, co- 
mo lag de las fuentes de Yaldesalud junto á Caraquiz y 
la de Madrid ya antes mencionada, ambas producidas 
por la fé de nuestro glorioso protector. Testigo la gene* 
ral alegría con que le festeja su patria, f los habitantes 
de la corte visitan los santuarios consagrados é su me- 
moria. Testigos en fin vosotros mismos, miembros ilus- 
tres de lo real congregación de seculares de Madrid, que 
al esplendor de vuestras familias, al brillo de vuestras 
dignidades, á la nobleza de vuestras acciones juzguis 
añadir un nuevo timbre en profesaros compatriotas del 
ignorante, rústico y pobre, pero temeroso de Dios Isi- 
dro labrador. 

Sí pues el santo patrón de Madrid, arreglando su 
vida por el temor del Señor, mereció qoe le aplaudieses 
y estimasen todas cuantas personas le trataron en todas 
las edades, estados y ejercicios de su vida; si gozó de 
autoridad é influencia sobre personas de una alta cate- 
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goría basta el punto de que le mirasen con respeto; si 
tuvo al cielo en su favor para desmentir ¿ sus calum- 
niadores y hacer ^vidente su inocencia; preciso es con- 
fesar que obtuvo durante su vida una gloria grande, una 
gloria magnífica » una gloria que obscurece todos los ho- 
nores y glorias que han gozado sus mas celebrados com- 
patricios. Y 'si este mismo hijo de Madrid por haber 
sido temeroso de Dios ha recibido después de su muerte 
los mas rendidos homenajes de monarcas poderosos*; si 
todas las clases del estado le bao mirado con veneración; 
si en su honor se han erigido suntuosos templos y mag- 
níficos altares; si las personas mas condecoradas y dis- 
tinguidas se honran en promover su culto; iodudable es 
también que su gloria en miarte no puede en modo al- 
guno compararse con la de los mas célebres madrileños» 
sino que la excede y aventaja como á la humilde mimbre- 
ra el elevado ciprés. Magnus ele. He concluido. Pero de* 
duzcamos para nuestro aprovechamiento. Isidro se ha 
hecho célebre y glorioso entre los hombres mientras vi- 
vió y después de su muerte sin seguir otro camino que 
el de la ley de Dios: nosotros siguiendo la misma seoda 
podremos llegar al propio término. El temor de Dios es 
un sendero para la gloria» que todos podemos empren- 
der: la gloria que por él se adquiere» es una gloria in- 
defectible» una gloria superior á la que se busca y raras 
veces se adquiere por distintos medios. ¿Qué nos dicta 
la razón natural que practiquemos? ¿Dejaremos lo fácil 
y seguro por lo dificil é incierto? i Cuan vanamente nos 
gloriaremos entonces de ser paisanos de Isidro I Sea pues 
el temor de Dios nuestra guia en todas las acciones. En 
buen hora que los hombres que se arrogan el título de 
filósofos y de ilustrados» busquen para sí una vana apa- 
riencia de gloria en los aplausos de otros semejantes su- 
yos hollando las leyes mas sagradas, despreciando la re- 
ligión y persiguiendo al virtuoso. Nomen impiorum pe- 
ribil: perecerá el nombre de los impíos, j Cuántos testi- 
monios nos presenta la historia de todos los pueblos! 
Pero el nombre» la gloria de los justos vivir* para siem- 
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pre. Ahí tenéis á Isidro: ¡cuánta es la gloria qué le.ro» 
dea I Imitadle, y seréis como él coronados de inmorta- 
lidad. • , 

Glorioso protector y compatriota nuestro» hijo ce- 
lebérrimo de Madrid, si te son agradables los obsequios 
que te consagra tu patria , mírala benigno y recompén- 
sala generoso con gracias celestiales. Si estos cultos que 
tus, paisanos te ofrecemos, merecen tu aceptación; haz 
que experimentemos tu valimiento para con el Señor en 
ta abundancia de dones que recibamos por tu mano. 
Dispensa largamente tu favor á las personas encargadas 
hoy de regir nuestra patria: afirma en sus corazones 
los sentimientos de piedad y religión que han formado 
siempre el carácter de I04 españoles. Aleja de nosotros 
la última y mas terrible calamidad de cuantas pueden 
sobrevenirnos: no perdamos el glorioso título de católi- 
cos que siempre nos ha honrado y distinguido. Haga ta 
poderosa intercesión que vuelva á brillar entre nosotros 
la religión de nuestros mayores con el lucimiento y es» 
plendor que tuvo en los siglos en que fue feliz nuestra 
nación. Te deberemos entonces el mayor de los bienes, y 
agradecidos á tan especial merced celebraremos cada día 
con mas ferviente zelo las grandeza! de tu nombre has* 
ta que logremos vivir en tu compañía eo la patria ce* 
lestial. Amen. 



SERMÓN DE SAN FERNANDO REY BE ESPAÑA. 

Melior ett qui do mina tur animo tuo, ex- 
pugna t ore urbium. 

Mejor ef el qu,e domina ta alma, qoa el con- 
quistador de ciudades. 

Proyerb., c. XVI, v. 52. 

Católicos, «1 panegírico del gloriosísimo rey san 
Fernando III de Castilla ofrece el mas particular in- 
terés. Siempre á la verdad deben interesamos las accio* 
nes de los grandes héroes de la religión: en su conducta 
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vemos la que nosotros debemos seguir: gus tentaciones 
nos enseñan cómo hemos de vencer las nuestras: sus 
trabajos y tribulaciones nos animan, esfuerzan y con- 
suelan enmedio de los que nosotros padecemos: su vigi- 
lancia para evitar los peligros, su fervor en la oración, 
su correspondencia á las gracias del cielo son una lee- 
ciou viva de lo que nosotros debemos practicar: el pre- 
mio en fln que vemos ban recibido por sus virtudes, la 
gloria y el honor que obtienen aun en el mundo y tan- 
tos años después de su muerte, son un poderoso estí- 
mulo para que nosotros sigamos sus huellas á fin de me- 
recer semejante gloria y ser partícipes de su inmensa 
felicidad, tales son los saludables frutos que produce en 
nuestras almas el conocimiento y contemplación de las 
vidas de los santos. En cada uno de .ellos se nos mues- 
tra Dios admirable; cada uno de ellos nos ofrece un par- 
ticular documento de virtud. ¡Con qué ansia debemos 
procurar informarnos de las vidas de los santos no ya 
solamente para bendecir á Dios en ellos y celebrar los 
portentos de su gracia, sí también para aprender nos- 
otros y estimularnos á corresponder ¿ ella con fidelidad! 
Pero sobre este interesante y grandioso objeto, á que de- 
bemos atender y^proponernos por fin al escuchar el pa- 
negírico de cualquiera de los siervos de Dios que venera 
la iglesia nuestra madre, nos ofrece hoy otro particular 
y de mas general interés el gran príncipe de nues- 
tra nación y fiel discípulo de Jesucristo á quien triba* 
tamos estos cultos. Sí, católicos, vosotros sabéis que en- 
tre las diferentes calumnias con que los impíos de núes* 
tros dias combaten la religión católica, una de las que 
mas ponderan , es que esta enerva los espíritus y los ha- 
ce incapaces de las grandes empresas. Según ellos un 
verdadero cristiano no puede acometer cosas grandes; 
no puede ser militar esforzado ni político prudente. Uu 
principe educado en las máximas de la religión seria 
solo un fanático, un iluso, sin consejo, sin ciencia, sin 
prudencia, inhábil para el gobierno. Bajo su dominación 
ni florecerían las artes, ni prosperaría el comercio, ni 
t. 65. 5 
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brillarian las letras: tolo se enriquecerían algunos faná- 
ticos é hipócritas y Horaria el resto de la oacion sumi- 
da en la mayor miseria. Tan perjudicial suponen que es 
la religión á la sociedad; tan enemiga la hacen de los 
hombres; tan repugnante y opuesta á la prosperidad 
pública; tauto dicen que abate y degrada el corazón hu- 
mano. Si pudieran probar con hechos ciertos la calum- 
nia; pero ¿qué hechos ciertos pueden litar? La religión 
por él contrario les puede preseutar multitud de reyes 
y emperadores de las naciones mas esclarecidas, que di- 
rigidos por sus máximas y gobernando según ellas ele- 
varon á la mayor gloria los pueblos que tuvieroo la di- 
cha de prestarles obediencia. No es mi ánimo, católicos» 
citaros aquí los Rodulfos y Fernandos de Austria, los 
Eduardos de Inglaterra, los Wenceslaos de Polonia, los 
Canutos de Dinamarca, los Garlos Magnos y Luises de 
Francia, los Pelayos, los Alfonsos, los Felipes y Garlos 
de nuestra España. Fuera esto hacer una apología muy 
larga de nuestra religión, cuando solo estoy encargado 
de encomiar las virtudes del ínclito Fernando III de 
v Castilla. Y aunque fuese aquella mi comisión, ¿no que- , 
daría bien desempeñada con solo el panegírico de este 
santo rey? Si fue grande y excelente principe; si fue 
glorioso su reinado y la España le recuerda con placer 
y con envidia; si su nombre ha pasado de una eo otra 
generación siempre lleno de gloria; ¿cuál fue la causa de 
su elevación? ¿Quién inspiró en su pecho las regias vir- 
tudes que le adornaron? ¿De dónde provino la gloria que 
siempre circundó su trono? La religión, católicos oyen- 
tes, la religión sola fue la causa de la grandeza de Fer- 
nando. Fue un príncipe verdaderamente religioso: este 
es todo su elogio: este es su mas grandioso panegírico. 
Continuad prestándome vuestra atención, y os haré ver 
palpablemente que las máximas del cristianismo, por 
que se gobernó siempre el santo rey Fernando, fue- 
ron precisamente las que le hicieron tan glorioso. Pero 
imploremos antes los divinos auxilios por intercesión de la 
virgen santa María diciendole para obligarla: Ave, Marta. 
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Si repasamos con atención la historia j nos dete- 
nemos á reflexionar sobre el carácter» acciones y vir- 
tudes de aquellos príncipes que hicieron memorable su 
reinado; veremos que cada uno edificó su gloria sobre 
distinta basa, y pocos encontraremos que la hayan ad- 
quirido al mismo tiempo por diversos títulos. Si Salo- 
món pone su gloria en gobernar con prudencia ¿ sus 
pueblos; Alejandro la cifra en subyugar á su imperio 
toda la tierra. Si Asuero la constituye en la multitud 
de sus riquezas; Tito la pone en los repetidos beneficios 
que dispensa á sus vasallos. Construye el uno soberbios 
y suntuoso! edificios, funda ciudades que conserven su 
nombre; el otro destruye las mas formidables fortalezas 
cuyas ruinas atestiguarán eternamente su valor. Este 
se desvela por mantener en perpetua paz sus dominios 
y mantenerla con sus aliados; aquel declara la guerra 
á todos los pueblos porque todos le obedezcan. Y en es- 
ta variedad de medios con que bao procurado los. reyes 
y príncipes merecerse gloriosos dictados, ¿quién no 
advierte que el resorte de sus empresas era la pasión 
que los dominaba? ¿Quién no los reconoce esclavos de 
su propio corazón? Cuando después de considerar ven- 
cedor á Alejandro de casi toda la tierra habitada y due- 
ño en la flor de sus años de casi todos los pueblos del 
mundo le vemos deshacerse en lágrimas creyendo ha- 
bía roas mundo que conquistar; ¿quién no ve la peque- 
nez de su corazón y la debilidad de so espíritu? ¿Quién 
no advierte que aun no era rey de sí mismo el que se 
gloriaba de tener tantos vasallos? Pero preguntemos 
mas: ¿se ünfffta la gloria de un monarca á lo que la 
han reducido la mayor parte de los que apellida glo- 
riosos el mundo? - Si escuchamos al orador de Roma, 
son muchas las virtudes que debe tener un monarca; 
virtudes que no encontramos reunidas sino en aquellos 
solos que se han dirigido por las máximas de la reli- 
gión. ¿Quién si no esta puede juntar en un mismo co- 
razón la justicia y la clemencia, la gravedad y la afa- 
bilidad, la fortaleza y la mansedumbre? ¿Quién sí no 
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la religión puede hacer á un monarca justo sin ser 
cruel, afable sin bajeza, generoso sin prodigalidad, sa- 
bio sin orgullo» conquistador sin ser opresor , amante 
de la paz sin perjuicio de sus estados? ¿Quién si no lá 
religión (declarémonos ya), quién si no ía religión hizo 
ér Fernando III de Castilla fuerte en las batallas , tem- 
plado en la victoria, amable á sus vasallos, terrible á 
sus enemigos? ¿Quién le dio la corona de Castilla y de 
León? ¿Quién sujetó á su imperio los reinos de Mur- 
cia, de Jaén, de Baeza, de Córdoba y Sevilla? ¿Quién 
le hizo señor de los moros, padre de los españoles, rey 
de su propio, corazón? Porque no lo dudéis? católicos; 
los moros miraron á Fernando como á su señor; unos 
se le sujetaron , otros le pagaron tributo. Los españo- 
les le amaron como á padre, y solo fue rey de sí mis- 
mo dominando sus pasiones. Pero todo esto fue efecto 
de las máximas religiosas que le gobernaban; máximas 
en que se había formado desde su niñez por los desve- 
los y solicitud de su piadosa madre Berenguela. Yo no 
quisiera entristecer vuestros ánimos trayendo á la me- 
moria las sangrientas escenas que se preparaban en los 
campos de Castilla y de León, cuando apenas su madre 
trasladara á las sienes de Fernando la corona de Cas* 
tilla, i Oh! ¡Con cuánta razón temió este reino verse 
bañado en la sangre de sus hijos! Pero no, no lemas, 
fiel Castilla; has colocado en el trono un príncipe reli- 
gioso; su religiosidad suple sus cortos años. ¿No sabéis 
que dice el espíritu de Dios en las sagradas escrituras 
que el rey justo que se sienta en el solio, disipa todos 
los males con una mirada? Pues justd, virtuoso es 
Fernando: enhorabuena su ambicioso padre Alfonso IX 
de León le declare la guerra por usurpar el cetro que 
tú has entregado á su hijo: enhorabuena el sedicioso 
Lara fomente tumultos y alborotos: Fernando joven en 
los años, anciano en la prudencia , Fernando religioso 
sabrá sostener sus derechos contra la ambición de su 
padre sin faltar á la sumisión de hijo; sabrá calmar las 
sediciones economizando la sangre de sus castellano*. 
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Hirale al frente de tas tropas caminar intrépido á la 
batalla, disponerse á morir el primero por conservar 
el reino que Dios le ha dado; pero mírale también con 
qué entereza y sumisión al propio tiempo después de 
humillar ¿ su enemigo en dos combates representa á su 
padre la injusticia de su pretensión; mírale cuál vence 
con prudencia y con valor, sin sangre y sin perfidia. 
Préstale ya tu homenaje; ya posee pacíficamente tu 
corona. La religión del rey que has elegido, te ha pro* 
porcionado la paz. Asi fue, católicos ^Fernando sabio 
que era obligación suya defender como rey ¿ sus pue- 
blos, respetar como hijo á su padre; y aunque estos 
parecían en aquellas circunstancias extremos incompa- 
tibles, su virtud sabe conciliario todo. Es valiente y no 
teme la pelea; pero es hijo de quien le hace la guerra, 
y no quiere venir á las manos con su padre: quiere 
sostener en sus sienes la corona que es suya; pero no 
quiere empañar su brillo con la sangre de sus vasallos. 
Por esto el mismo tiempo que empuña la espada, toma 
también la pluma; se viste de fortaleza sin desnudarse 
de la piedad; dirige juntamente ejércitos fieles y aguer- 
ridos, mensajes enérgicos y respetuosos: por tales me- 
dios asegura á sus pueblos la paz y con ella la felicidad. 
Pacífico ya Fernando en el trono de Castilla ¿pensáis, 
católicos, que se aplicaría á satisfacer las pasiones de* 
su ánimo, se entregaría á los deleites de la sensualidad, 
se daría á pasatiempos ó diversiones, trataria*de multi- 
plicar sus caballos y carrozas y de allegar sumas inmen- 
sas de Dlata y ore? Sin duda lo habría ejecutado sí no 
hubier ¿Tregulado todas sus obras por los principios de 
la religión. Pero Fernando que fio dejaba de la -mano 
las sagradas escrituras; Fernando que mirando como 
precepto general impuesto á todos los reyes el que ha- 
bía intimado Dios á los de Israel, leía diariamente los 
libros santos y aprendía en ellos el temor del Señor y 
¿ guardar todas sus palabras y ceremonias y no en- 
soberbecer su corazón; Fernando, vuelvo decir, que 
en todo consultaba á la religión, no ignoraba que esta 
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le prohibía el atender solo á sus placeres y comodida- 
des y descuidaba las necesidades de sus pueblos. Sa- 
bia por el contrario lo que la religión prescribe á los 
encargados de gobernar los pueblos, y se aplicó con to- 
da intención ¿ practicarlo. Si lee en la escritura santa 
que es de Dios el reino, la potestad y el imperio; que 
por él reinan los reyes y de él reciben la autoridad los 
soberanos; apenas le juran las cortes de Valladolid, 
marcha con indecible piedad á postrarse á tos pies de 
los altares y ofrecer allí al Sefior el reino que confiara 
á su cuidado. Si ve elogiado en el libro del Eclesiástico 
el zelo de Josías porque quitó las abominaciones de la 
impiedad y dirigió su corazón hacia el Señor, y en los 
días de tos pecados fortificó la piedad; Fernando como 
aquel piadoso rey se dedica á extirpar de sus dominios 
la herejía , conduce él mismo la lefia con que han de 
ser quemados los herejes pertinaces en su error, se 
mantiene inexorable en que se cumpla la sentencia 
pronunciada contra una mujer infame que solicitó al 
pecado á un religioso. El es el primero en los ejercicios 
de piedad y devoción; su ejemplo alienta á los demás á 
la práctica de la virtud; se ven desterrados del ejército 
los vicios; brillan entre sus soldados y entre los gran- 
des de su corte la fé, la templanza, la honestidad y 
todas las virtudes. Si advierte reprendida en los libros 
sagrados la imprudencia de Roboarn, que siguiendo el 
consejo dtf los jóvenes de su tiempo porque halagaba á 
su corazón , se enajenó sus vasallos y se malquistó con 
ellos; Fernando para no incurrir en semejante^impru- 
dencias, para alendar siempre al mayor bien de sus 
subditos no solp tiene al frente del gobierno al sabio y 
zeloso arzobispo de Toledo D. Rodrigo Jiménez, sino 
que establece el consejo real de Castilla, compuesto de 
íntegros y doctos magistrados, para que le aconsejen y 
guien en los asuntos graves. Si lee que á Samuel le 
amonesta su madre que abra la boca al mudo; es de- 
cir al que no tiene defensor, y en las causas de los que 
están en peligro de perecer decida lo que es justo y 
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juigue al desvalido y al pobre; Femando se constituye 
abogado de los pobres» da frecuente audiencia y oye 
con benignidad á los mas miserables y desvalidos, exa- 
mina detenidamente las causas y protege con toda su 
autoridad al injustamente perseguido. ¿Qué extraño 
que fuese tan amado de sus pueblos, cuando estos no 
veían en su rey sino un defensor de la inocencia, un 
protector de la orfandad, un vengador d$l crimen, 
un padre de todos sus vasallos fieles? Tales son los mo- 
narcas que forma la religión. Esta les enseña á juntar 
la majestad de un ánimo real con la humildad de un 
corazón cristiano: asi concilla á los monarcas junto con 
el temor que infunde la espada que no sin causa ciñen, 
el amor al cetro que empuñan con clemencia. ¡Con qué 
asombro y amoroso afecto veían los soldados heridos á 
su rey acercarse al lecho de ellos, informarse de su 
estado, consolarlos y socorrerlos y aun aplicarles por 
sus reales manos los medicamentos! Esta caridad ¿pue~ 
de yr efecto de la orgullosa filosofía? ¿Fue esta quien, 
se la inspiró á Fernando ó la eterna idea de que todos 
los hombres somos hijos de Dios y mutuamente her- 
manos por naturaleza y por gracia? ¿Son tan frecuen- 
tes estos rasgo^de compasión, estas humillaciones en 
los predicantes de la igualdad absoluta? ¡Con qué ad- 
miración vio también entonces España por la primera 
vez á un monarca poderoso arrodillado á los pies de 
sus ínfimos «vasallos para lavárselos con sus propias 
manos y besárselos! ¡Con qué respeto le contemplaba 
sirviendo á estos infelices una abundante comida por 
sí mismo y extendiendo después *u regia mano para 
alivio de la miseria que los aquejaba! Pero pasemos 
adelante y examinemos si la misma religión que di- 
rigió á Fernando para afianzar la paz en sus domi- 
nios, para mantener en orden sus estados, para esta- 
blecer en ellos la recta administración de justicia, 
para atender á las necesidades de sus subditos, pa- 
ra desterrar la impiedad y fomentar las virtudes, fue 
también la que le dirigió en sus empresas milita- 
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¿quién puede dudarlo? ¿Quién no sabe cuan enemi- 
go era de verter sangre este religioso monarca? Tea* 
tigo la conducta que observó coa su padre en el prin- 
cipio de su reinado; testigo la amnistía general que 
publicó después de la muerte de Lar a á favor de todos 
sus «nemigos; testigo el exhorto que hizo & todos sus 
vasallos para que perdonaran generosos cualquier par- 
ticular ofensa que hubiesen recibido de los rebeldes; 
testigo la afabilidad con que recibió á López de Baro 
después de rendido á pesar de la porGada resistencia 
que le habia hecho en la ciudad de León, ¿Quién pues 
hizo meditar continuas guerras á un príncipe tan ene- 
migo de derramar sangre? ¿Quién movió á conquistar 
tantas ciudades á un príncipe tan ajeno de ambición? 
La religión seguramente. Veía en los sagrados libros 
que Dios sometió á Salomón todos sus enemigos para 
que edificase un santuario magníficos veia que Dios 
igualmente habia humillado á sus enemigos y le había 
dado la paz. Creyó que los designios del Eterno eran 
que á imitación de Salomón edificase templos á su ho- 
nor y erigiese altares. á su nombre. Emprende por lo 
tanto la conquista de aquellas ciudade^que dominadas 
por los moros gemían bajo su pesada tiranía, donde era 
profanado el nombre de Dios y violados sus santua- 
rios. No se propone Fernando otro objeto que el de 
abatir el orgullo de los enemigos del nombre de Jesús, 
hacer que triunfe en todas partes la religión santa, 
que sean honrados sus misterios y ondee la enseña in- 
signe de la cruz en toflos los puntos de la península pre- 
dicando la gloria del Crucificado. Consiguiente á estos 
principios de religión que le mueven á los santos fi- 
nes que se propone, no tanto cuenta para la victoria 
con las armas y el valor de sus tropas como con la 
protección del Altísimo; no tanto se cubre de brillan- 
tes armaduras que exciten la avaricia de sus contrarios, 
como de interiores ásperos cilicios que muevan á pie- 
dad el cielo; no tanto anima á sus ejércitos con paté- 
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ticas alocuciones como les adquiere valoí sobrenatural 
con 9us oraciones humildes. Si queremos saber cuáles 
fueron las consecuencias de su confiania en Dios, desús 
fervorosos ruegft á la santa madre de Jesús» cuya ima- 
gen llevaba siempre conpigoá todas las batallas, de sus 
penitencias y austeridades, con que se prevenía para en- 
trar en combate; preguntemos á todos los reinos de 
Andalucía: sus mas famosas ciudades nos responderán 
que jamas entró Fernando en batalla que no ganase» no 
bloqueó castillo que no rindiese, no sitió plaza de que 
no se apoderase, no invadió reino de que no se hiciese 
dueño. Si el rey moro de Sevilla se empeña en oponer- 
le obstinada resistencia, y soberbio con su poder pre- 
tende cual Senaquerib alzar su mano contra Sion; Fer- 
nando émulo de Ezequías invoca al Señor misericor- 
dioso: Dios escucha benigno su voz y le concede un 
triunfo admirable. Pero ¿triunfará Fernando? ¿Atri- 
buirá á su valor la gloria de sus conquistas? A la ver- 
dad era el capitán mas esforzado, el soldado mas in- 
trépido, el mas sabio y experimentado general; pero 
era un príncipe religioso, sabia que la victoria es solo 
de aquel á quien Dios se digna de concederla; por lo 
tanto ordena y decreta un solemne triunfo, mas no pa- 
ra sí, para la madre inmaculada del Verbo, protectora 
de sus armas. {Qué espectáculo, católicos! Entre las 
músicas militares, entre los repetidos aplausos de mi- 
llares de soldados aguerridos, entre las concertadas vo- 
ces de los sacerdotes y religiosos es conducida en mag- 
nífica carroza de plata á la que fuera mezquita de los 
moros, una imagen de la virgen santa María, á la cual 
sigue con devoto paso el poco antes vencedor de las for- 
midables huestes agarenas, el piadoso monarca de Gas* 
tilla y de León, el denodado y religioso príncipe Fer- 
nando. ¿Qué dirán de esta acción los filósofos de nues- 
tros días? ¿Reputarán á Fernando por iluso? Pero en 
buen hora lo haya sido. ¿Cuándo fue la España mas 
feliz? ¿Cuándo reportaron sus ejércitos mas victorias? 
¿Cuáudo gozó de mas paz interior? ¿Cuándo se admi- 
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nistró la justicia con mas rectitud? SI lo que ellos de- 
nominan fanatismo, produce tales efectos; dejen á los 
reyes ser fanáticos, supuesto que es un medio tan á 
propósito para que hagan felices á sus pueblos y cu* 
bran de gloria ¿ su nación. * 

Nosotros entre tanto reconozcamos y confesemos que 
Fernando fue un príncipe verdaderamente religioso; 
reconozcamos y confesemos que los principios y máxi- 
mas de la religión por las que constantemente se gober- 
nó en todas sus empresas , fueron las que le sublimaron 
á la gloria de ser el monarca mejor de nuestra España. 
Deduzcamos de aquí la influencia de la religión en los 
estados y en las naciones; no esperemos ser felices sino 
gobernándonos por sus máximas, cumpliendo sus pre- 
ceptos. Persuadamos esta verdad á todos los que de- 
pendan de nosotros: los padres de familia inspírenla i 
sus hijos y arreglen sus casas según las máximas de 
la religión: cada uno en particular regule su conduc- 
ta conforme á los mismos principios; y no dudemos que 
esta cristiana Glosbffa nos proporcionará todas las feli- 
cidades de que es capaz la presente vida» y nos abrirá 
paso para la bienaventuranza, eterna. Asi se verificó en 
Fernando. Después de haberle hecho glorioso en la 
tierra le ha coronado de inmortalidad en la patria de 
los justos. ¡ Oh I desde ese trono brillantísimo que dis- 
frutas en la corte celestial , dirige compasivo una mi- 
rada hacia tus amados pueblos. Hazlo, rey santo; 
compadécete de tus españoles; intercede con esa Vir- 
gen poderosa nuestra amantisima madre; interésala á 
nuestro favor , y logremos por tus súplicas y las suyas 
que reine entre nosotros la fé y la religión de Jesu- 
cristo, la caridad fraternal, la unión mas íntima y la 
verdadera paz, para que sirviendo fielmente á nuestro 
buen Dios merezcamos disfrutar eternamente de su vis* ' 
ta y amarle por siempre en las deliciosas mansiones de 
la gloria. Amen. 
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SfiRlÜN DEL SAHTISI10 CRISTO BB LAS INJURIAS. 

Ckmritkt Chritti *rg*t nos. 

La caridad de Jesucristo not apremia. 

Saa Pabl., epist. II á los de Corinto, c V, ▼ 44. 

Un solo Dios veneramos» católicos; un solo -Dios 
adoramos los hijos de la iglesia; ¿ un solo Dios tribu- 
tamos nuestros cultos y homenajes los que seguimos y 
profesamos la única religión verdadera que se ha dig- 
nado el Señor de revelar á los mortales. No hay ni pue- 
de haber sino un Dios único, uno en esencia» aunque 
trino en personas; y este Dios es invisible ¿ los ojos del 
cuerpo porque es inmaterial é incorpóreo» no coqpta de 
partes» ni tiene forma ó figura que puedan percibir los 
sentidos del hombre. No puede tampoco ser compren-* 
dido en parte ó lugar alguno de la tierra. El da á todas 
tas cosas la existencia» gobierna y mueve el universo* 
que existe por su poder y existe dentro de la misma 
divina inmensidad. Tal es» católicos» en compendio 
nuestra fé acerca de Dios. ¡Obi ¡cuan distantes son las 
ideas quede la divinidad nos ha dado la santa fé» délas 
que tenian nuestros mayores cuando yacían en las ti- 
nieblas de la idolatría y estaban sentados á la sombra 
de la muerte 1 Ellos adoraban lo que no conocían; nos- 
otros adoramos lo que conocemos» al soberano hacedor 
de los cielos y de la tierra. Ellos veneraban las estatuas 
é imágenes hechas de las manos de ios hombres» cual si 
fuesen verdaderas divinidades; nosotros no veneramos 
estas obras del humano ingenio por lo que son en sí 
mismas» sino que nuestro culto se dirige siempre á Dios 
que fue siempre por sf mismo» eo quien y por quien 
son todas las cosas. Reverenciamos» es verdad» las imá- 
genes del hijo de Dios que quiso tomar nuestra figura 
y hacerse hombre verdadero sin dejar de ser Dios» las 
imágenes de su madre la virgen santa María y las de 
aquellos fieles siervos del Señor que gozan ya en los cie- 
los de su presencia soberana y nos son presentados en la 
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tierra como modelos y ejemplares de la perfección evan- 
gélica. Ante estas sagradas imágenes descubrimos nues- 
tras cabezas, doblamos la rodilla, oramos y nos postrá- 
rnosles erigimos altares, construimos templos en honor 
suyo; pero ninguna de estas demostraciones exteriores 
ejercitamos sino con relación á las personas que repre- 
sentan. A estas son ó quienes verdaderamente se enca- 
minan nuestros cultos y se dirigen nuestras plegarias. 
Zahiera/i pues en buen hora los protestantes y enemigos 
de la iglesia romana la veneración que tributa esta á 
las sagradas imágenes; declamen cuanto quieran contra 
los católicos y acúsennos de idolatría porque adoramos 
las efigies de Jesucristo, de su santa madre y de loa 
deroas santo?. No somos nosotros idólatras, que no ado- 
ramos las imágenes como divinidad, ni á esta la creemos 
capaz de ser representada por las manos de los hom- 
bres; ni es tampoco reprensible el culto tributado á las 
estatuas y pinturas santas, porque no es la madera, ni 
el lienzo, ni la piedra, ni el metal el objeto de la ado- 
ración católica, ni en tal materia termina nuestro cul- 
to; pasa mas allá nuestro corazón; sube mas arriba 
nuestro espíritu; adoramos á los que viven, á los que 
reinan y triunfan en la celestial Sion, y ellos de cierto 
nos oyen y nos dispensan desde el cielo su protección y 
sus favores. Pudiéramos» no hay que dudarlo, pudiéra- 
mos invocarlos aun sin presentar á nuestra vista sus 
imágenes; pero constando el hombre de alma y cuerpo» 
y recibiendo aquella casi todas sus impresiones por me* 
dio de los sentidos, se hace necesaria la exterior imagen 
para excitar en nosotros y avivar ios afectos del corazón. 
Por ellas se nos recuerdan las virtudes de Jesucristo y 
de sus santos, sus padecimientos, sus victorias y sus 
precios, y á tal vista cobra aliento nuestro espíritu para 
imitarlos con la dulce esperanzado participar de su glo- 
ria. Nos recuerdan también á las veces sucesos particula- 
res, que excitan vivamente en nosotros el deseo de entre- 
garnos á la práctica de la virtud correspondiendo á los 
diversos favores y satisfaciendo por nuestras culpas pasa- 
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das. Y después de todo esto ¿se obstinarán aun los pro- 
testantes en ieprobar el culto que tributamos los católi- 
cos á las imágenes sagradas? ¿Las mirarán como indig- 
nas de veneración, como objetos peligrosos de idolatría? 
Mas si ellos desprecian las prácticas de la iglesia 
católica» nosotros, miembros de ella por la misericor- 
dia del Señor , seamos constantes, y tanto mas se en- 
fervorice ou&tro zelo cuanto mas sacrilegos son sus 
desacatos, cuanto mas impudente es la impiedad, cuan* 
to mas atrevida se muestra la iniquidad y mas ostensi- 
blemente hace alarde la irreligión, r Ay! hermanos mios, 
fieles todos y con especialidad vosotros los individuos de 
la apostólica y real esclavitud que tributa hoy estos reve- 
rentes cultos á nuestro amabilísimo redentor bajo el títu- 
lo de las injurias, ¡qué fuertes estímulos presenta énesta 
dia á nuestro corazón aquella imagen sagrada de Jesús 
crucificado para que le amemos y procuremos desagra- 
viarle con nuestros cultos y adoraciones! La historiado 
las injurias que padeció Jesucristo en su imagen á ma- 
nos de unos infames judio*, ¡cómo aviva en todo pecho 
cristiano el deseo de compensar tamaños insultos con 
humildísimos actos de respeto y homenajel Y cuando 
tristemente vemos en nuestros dias repetirse aquellos 
lamentables sucesos no ya tan solo en las efigies, sino en 
la persona misma de nuestro adorable Dios, ¡cuánto 
mas inflamadas Se sienten nuestras almas redimidas con 
la preciosa sangre de Jesucristo en vivas ansias de cor- 
responder al grande amor que nos manifiesta en tole- 
rar por nosotros tan atroces injurias. Sí, católicos, cha- 
ritas Christi urget nos. Las injurias que padeció el Se* 
ñor en su imagen, y las que diariamente padece en su 
persona , son dos motivos poderosos para que le ame- 
mos y procuremos desagraciarle con nuestros cultos; 
Ved aquí las consideraciones que presentaré á vuestros 
piadosos ánimos en mi desaliñado discurso. Imploremos 
la divina gracia. Asistidme, gran Dios, auxiliadme, Je* 
sus mío, comunicadme vuestra gracia, sin la que fuera 
inútil todo mi trabajo y vanos todos mis esfuerzos. Quo 
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todos nuestros pechos se penetren de reconocimiento ¿ 
vuestras bondades y se resuelvan á compqpsar en lo po- 
sible con el mas puro amor» con la religiosidad mas sin- 
cera las injurias que por nosotros padecisteis en vuestra 
imagen y las que toleráis en vuestra persona. Sea este 
el fruto de mis palabras. Vuestra madre» Señor, lo pi- 
de, vuestra madre i quien nosotros interesamos salu- 
dándola con el mayor afecto; Ave, Marif. 

Si el mayor incentivo del amor es el amor mismo j 
nunca se manifiesta este mas excesivo y tierno que en 
dar la vida por el amado; ciertamente» católicos» esta- 
mos obligados al amor de Jesucristo con los vínculos 
mas fuertes é indisolubles. El nos amé á nosotros sus 
hechuras antes que le amasemos nosotros como criador; 
y nos ftmófeon la mayor fineza» con la mayor ternura, 
con la mas indecible vehemencia, con el mayor extre- 
mo hasta derramar su sangre por nosotros» hasta dar 
su vida por nosotros en una cruz cercado de dolores» 
oprimido de atrocísimos tormentos* Chantas Chri$ti ur- 
get nos; su amor pues nos apremia» nos obliga ¿ que le 
amemos. Pero (qué! ¿esto es mucho? El amor que nos 
mostró Jesucristo en la cruz» ¿fue tan grande que no 
haya podido recibir incremento? Yo al menos no duda* 
ré*afirmar que parece no se d¡ó el Señor por satisfecho 
de habernos amado entonces bastante» pues ha repetido 
después en siglo no lejano al en que vivimos» aquellos 
mismos extremos de ternura para con los hombres que 
una vez ejecutó en la cumbre del Calvario. Recordad el 
origen de la solemnidad presente: renovad la memoria 
de las causas por que veneramos aquella devotísima ima- 
gen de Jesucristo con el título de las. injurias. ¿No se 
instituyó está fiesta para desagraviar al Señor de los 
insultos y desacatos que sufrió poco mas de dos siglos 
há en una venerable imagen suya? ¿No se erigió esta 
apostólica y real esclavitud con el objeto de que la pie* 
dad de sus individuos compensase la sacrilega impiedad 
con que algunos descendiente%de la nación judaica pro- 
fanaron la efigie del divino Salvador? La advocación de 
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las injurias ¿do proviene de las mochas y horribles que 
toleró el pacentísimo y amantísimo redentor del géne- 
ro humano? Y si aquellos insultos y aquellas injurias 
fueron una renovación de la dolorosísima pasión de Je- 
sucristo» ¿no fueron también al propio tiempo una ra- 
li ñcac ion de su amor y ternura hacia los hombres? 
Guando el Señor toleraba que aquellos pérfldos hijos de 
su antiguo pueblo le y hiriesen, blasfemasen de él y le 
maldijesen en su imogen sacrosanta; cuando sufría que 
bárbaramente le azotasen; cuando era vilmente escar- 
necido y escupido de ellos; cuando permitía ser ar- 
rastrado por el suelo y pisado con un -furor sacrile- 
go; ¿no daba por ventura las pruebas mas inequí- 
vocas y convincentes del amor con que miraba á sus 
propios enemigos, y del amor también* que profesaba 
á todos los pecadores? ¿Cuál otra era la causa que de- 
tenia su brazo omnipotente para no confundir á los sa- 
crilegos? Considerémoslo bien, católicos, y admiremos 
la bondad y el amor de Jesucristo. Este Señor es aquel 
mismo Dios que con tanta severidad castigó repetidas 
veces en su escogido pueblo los desacatos cometidos 
contra el arca de la alianza , que era símbolo de su presen- 
cia enmedío de Israel, Este es aquel Dios cuyo brazo jus- 
to derribó en tierra al sacerdote Oza, porque extendiera 
su mano para detener el arca santa. Este es aquel Dios, 
cuya justicia veng$<cou la muerte de cincuenta mil 
betsamitas la libre curiosidad con que miraran aquella 
misma imagen de awdivinidad. Este es aquel Dios, cuya 
mano vengadora dirigió las llamas del altar para que 
consumiesen á los sacerdotes Nadab y Abiú, que osaron 
ofrecer el incienso con fuego profano. Este es aquel Dios 
justo, terrible, omnipotente, que jamas dejó impune 
la violación de tu santuario y castigó siempre con ejem- 
plar severidad I** faHéftde respeto y veneración al arca 
que le representaba y en la que era adorado por los 
israelitas. ¿Qué se hizo pues de su omnipotencia, ó 
qué de su justicia? ¿Por qué no se vengó con ejemplar y 
tremendo castigo délos judíos pérfidos que tantas veces 
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con furia sacrilega ultrajaban, herían y arrastraban en 
esta corte Ja sacratísima imagen de Jesús crucificado? 
¿O era acaso mas digna de respeto la antigua arca de 
la alianza que las efigies que nos representan al hijtf de 
Dios en la forma que Be dignó de tomar para salvar- 
nos y en la actitud misma de ofrecerse víctima de pro- 
piciación por nuestras culpas al eterno padre? ¿Cómo 
pues* ó Dios mió, tolerasteis paciente tantos imprope- 
rios? ¿Cómo sufristeis tantas injurias? ¿Cómo devorasteis 
en resignado silencio tan atroces insultos? ¿Quién dete- 
nia vuestro brazo omnipotente? ¿Quién tenia envainada 
vuestra espada justiciera? ¿Quién ataba vuestras manos 
para que no exterminaseis á la familia pecadora? ¿Por qué 
no se abrió la tierra y sepultó en los abismos á tan fieros 
perseguidores? ¿Porqué tas nubes no lanzaron rayos de 
exterminio que redujesen ¿ cenizas la infame caso donde 
se perpetraban maldades tan inauditas? ¿Había entre 
ellos algún Moisés que impidiese tal venganza y estor- 
base el exterminio no ya de todo un pueblo, sino de 
aquellas reliquias del que no era ya vuestro pueblo? Pero 
no nos fatiguemos, hermanos m ios, en investigar las 
causas por que el Señor toleraba pacientemente aque- 
llas injurias sin vengarlas como pudiera usando de su 
justicia. Ni os ofenda yo, Dios y padre mió, contradicien- 
do vuestro espíritu de bondad y de mansedumbre. Ya sé 
la reprensión que disteis á los discípulos que os provoca- 
ban á venganza contra los habitantes de Samaría. Ya sé 
les advertisteis Que ignoraban el carácter de vuestro espí- 
ritu: ya sé que este es todo piedad, misericordia y amor: 
ya sé que no os ostentáis ahora león fuerte de Judo, sino 
manso y humilde cordero: ya advierto en fin que era el 
amor y solo el amor el que os obligaba á sufrir y tole- 
rar tantos agravios, atropellos é injurias. No lo dudéis» 
amados fieles: Ckarüas Christi urgeímoi. No estaba 
satisfecho nuestro Sefiof Jesucristo con habernos da- 
do suficientes pruebas de amor en el Calvario, y qui- 
so renovar en Madrid los testimonios de su infinita 
caridad hacia los hombres. Oid, oid las amorosas pala* 
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bras con que Jesús injuriado y ofendido solicita á loa 
empedernidos corazones de sus enemigos. ¿ Qué mal (les 
dice por boca de la santa imagen), qué mal os he hecho 
para que asi me maltratéis? ¡O palabras de admirable 
ternura, de amor incomprensible! No, no son ellas la 
expresión del dolor por las injurias que padece; son 
una saeta de fuego con que intenta el buen Jesús ganar 
aquellos corazones rebeldes y conquistar aquellos pe- 
chos ingratos. Fue decirles: En bueu hora me maltra- 
tarais asi si hubieseis recibido de mí algún daño, si os 
hubiese yo perseguido ó sido causa de vuestras desgra- 
cias; pero cuando yo escogí vuestra nación de entre 
todas las demás naciones de la tierra para hacerla pue- 
blo mío; cuando con mano fuerte os liberté de la es* 
clavitud que os agobiaba en Egipto; cuando con mil 
prodigios os conduje á la tierra de promisión, y no con- 
tento con los innumerables beneficios de que os colmé 
por espacio de veinte siglos, me hice hombre é hijo de 
ana de vuestras familias, y nací y habité entre vosotros, 
y empleé todo el poder de mi divinidad en aliviaros de 
todas vuestras miserias; cuando por fio me entregué á 
la muerte mas cruel é ignominiosa para que vosotros 
y todos los hombres fueseis salvos; ¿de qué os quejáis? 
¿Qué me podéis echar en cara? ¿Por qué me maltraíais? 
Hombres de dura cerviz, de oídos y corazón incircun- 
ciso, ¿por qué asi resistís obstinados á mi gracia? ¿Por 
qué no cedéis á mi amor? ¿Por qué uo os rendís al pesó 
de mis beneficios? Decid , decid , ¿qué mal os he hecho 
para que asi me maltratéis? ¿Veis, hermanos mios? 
¿Comprendéis el amor que Jesucristo manifiesta enme- 
dio de las gravísimas injurias que padece? Pero sus fie- 
roa é infames enemigos no penetran la grandeza de este 
amor. Mas ciegos y obstinados con el prodigio de ha- 
blarles la sa grada imagen redoblan sus injurias, au- 
mentan los insultos, multiplican los agravios y acrecien- 
tan los denuestos. Peto el amor de Jesús no es vencido: 
no pudieron las copiosas aguas extinguir el fuego de su 
caridad. Herid, herid, malvados, ya que no podéis el 
T. 65. 6 
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cuerpo verdadero del bijo de David, á quien no queréis 
confesar verdadero Dios y vuestro Mesías» á lo menos 
su imagen venerada. Saciad vuestro furor insano eo la 
efigie del que contempláis enemigo vuestro y de vues- 
tra nación. Pero jayl á vuestros golpes brota viva san* 
gre el sacrosanto lefio; con ella se ven manchadas vues- 
tras manos, salpicados vuestros vestidos» regado el sue- 
lo que pisáis. ¿Y no entendéis este elocuente lenguaje? 
(Ahí cese, cese vuestra obstinación. Amad á quien os 
ama. Pronto está todavía ese mansísimo cordero á ver- 
ter de nuevo su sangre por vosotros» si no bastara para 
vuestra redención la que le hicieron derramar en Jera* 
salem vuestros antiguos padres. Todavía se inmolara de 
nuevo por vosotros para salvaros este obediente Isaac» 
si no fuera suficiente el sacrificio que de sí mismo ofre- 
ció una v$z en la cruz¿para borrar las culpas de todo 
el linaje humano. Esto os dice» esto os habla esa sangre 
que ha brotado su efigie azotada por vuestras sacrile- 
gas manos. ¿Qué mas claro testimonio os puede dar de 
su amor? ¿Y no se rendirán vuestros corazones? ¡Ají 
católicos» ¡cuan triste es el decirlo I Vosotros sabéis 
que no cedió la judaica perfidia á tan repetidos y ad- 
mirables prodigios con que el amor divino solicitaba sus 
almas rebeldes y enconadas. Y ¿á qué fin recordar ya 
los nuevos excesos á que se entregó su furor contra 
Jesús, los horribles sacrilegios con que destrozaron su 
santísima imagen? Vosotros los sabéis» y enternecida y 
horrorizada vuestra piedad los llora amargamente y 
procura repararlos con estos solemnes cultos. El amor 
infinito que manifestó Jesucristo á sus perseguidores 
cuando le estaban ultrajando y ofendiendo» empeña asi 
fuertemente nuestros corazones á que fe amemos y á 
que procúrenlos desagraviarle; empeño que se aumen- 
ta mucho man, si consideramos las gravísimas injurias 
que hoy dia tolera de parte de nosotros mismos en su 
sacratísima persona; que es mi segunda reflexión. 

Yo quisiera» hermanos míos» que me fuera lícito 
omitir esta segunda parte de mi discurso y no tener 
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necesidad de contristar vuestro religioso ánimo con la 
consideración de los sacrilegios y horrores que presen- 
ciamos en nuestro siglo. Mas ó no he de llenar mi sa- 
grado ministerio, ó es indispensable que toque» aunque 
ligeramente, las escandalosas iniquidades que se come- 
ten en nuestros días. Ni esto dejará de ser útil» por tris* 
te y doloroso que sea, Jesucristo que es el injuriado, 
na tolera estas injurias sin manifestar en ellas mismas 
su amor, sin comprometernos con ellas mismas á que 
le amemos. Nos escandalizamos al ver la indevoción con 
que se asiste en nuestros días al tremendo sacrificio de 
la misa, la indiferencia con que muchas personas mi- 
ran los actos mas solemnes de nuestro eulto , le facilidad 
con que omfen las mas sagradas obligaciones que les 
impone la religión, la irrisión que hacen de los santos 
sacramentos. Nos estremecemos al ver que aquel Dios 
de bondad que quiso por un rasgo inconcebible de su 
amor permanecer entre nosotros en el augusto sacra- 
mento de la Eucaristía hasta el fin del mundo, no reci- 
be ya de los españoles aquellos obsequios de veneración 
y de amor que son debidos á su majestad. Lamentamos 
con profundo sentimiento de nuestro corazón y deplo- 
ramos deshechos en llanto que se vilipendie ya pública- 
mente y públicamente se ultraje la persona adorable de 
Jesucristo que habita entre nosotros y se nos da para 
nuestro sustento. Yernos con un dolor Indecible que en 
la corte misma de la católica España hay ya muchos 
que no descubren su cabeza, que no doblan la rodilla, 
que pasan de largo por delante de Jesús sacramentado 
cuando es conducido por viático á los enfermos. Mas 
aun, hemos visto insultado al ministro del Señor que lle- 
vaba en sus manos al supremo hacedor de cielos y tier- 
ra: hemos leído un ateotado horrible , sobremanera hor- 
rible cométate este mismo año en la ciudad de Barce- 
lona , crimen cuya memoria no me atrevo apenas á re- 
novar en vuestro ánimo por no afligirle y horrorizarle 
al mismo tiempo. Todavía esto es poco; en una sola ciu- 
dad de la antes tan religiosa cuanto feliz España y en 
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el corto espacio de diec días sabemos que han sido vio* 
tentados tres sanios tabernáculos y extraídos los rasos sa- 
grados que contenían las santas formas. Dios mío» ¿qué 
habrán ejecutado con vuestro cuerpo sacratísimo los sa- 
crilegos perpetradores de un crimen tan execrable? Y 
¿por qué toleráis tamañas injurias? ¡Ahí Charüas Chri$* 
ti urget nos: vuestra caridad nos estrecha. Por vuestro 
amor, nos respondéis, porque os amo. Si» oyentes mios» 
Jesucristo nos ama » y porque nos ama sufre ser ultraja- 
do en su persona sacrosanta. El amor le trajo del cielo 
á la tierra y vistiéndole de pecador hizo que le descono- 
ciesen y negasen los mismos que eran propios suyos: ín 
propria Dente» tt sni eum non cognóverunt. El amor le 
obligó á quedarse con nosotros y ocultarse^ajo los acci- 
dentes de pan y de vino» y eso hace que mdesconozcan 
los mismos tal vez que exter tormente le confiesan. Por- 
que nos amaba» para tro impedir el fruto de su pasión no 
quiso desplegar entonces su justicia ni permitir que los 
ángeles en numerosas legiones descendiesen A libertarle 
de las manos de sus enemigos: porque nos ama» para no 
privarnos de los frutos copiosísimos de la sagrada Euca- 
ristía no consiente alejarse de nosotros» ni extermina y 
confunde á los impíos violadores de su persona» quizá 
por no aterrarnos oomo á David con la muerte de Ozá 
y que temamos demasiado el acercarnos á él. Asi de to- 
das maneras nos manifiesta enmedio de sus injurias el 
extremado amor que profesa á todos los mortales. Y 
¿será posible que resistamos á estas demos l raciones de 
su cariño y amor entrañable? Miradlo y consideradlo 
bien» hermanos mios. Aquel Dios que nos tftna y quie- 
re nuestra felicidad» trata por todos los medios de em- 
peñar nuestros corazones á que le amemos y consiga- 
mos asi la eterna bienaventuranza. ¿Si por ventura» her- 
manos mios» y con especialidad vosotros esclavos del 
santísimo Cristo de las injurias, si por ventura para ex- 
citar vuestro fervor» renovar vuestra devoción y enar- 
decer vuestros pechos consentirá el Señor tales desa- 
catos contra su persona en nuestros días? Porque no nos 
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causan tan viva impresión los sucesos lejanos y que so- 
lo sabemos por la tradición y las historias» cuanto los 
que presenciamos y palpamos por nosotros mismos. Ya 
por ventura vuestro fervor en desagraviar ¿ Jesucris- 
to de las injurias que en su imagen sufriera de parte 
de los |udios en esta vitla el año de 1630, no sea sino 
una ligera sombra de aquel santo y ardiente entusias- 
mo con que se dedicaron vuestros mayores á resarcir 
las ofensas y los insultos de la perfidia judaica con sus 
cultos y adoraciones t y acaso quiera el Señor que con- 
siderando vosotros los recientes agravios que en estos 
últimos años está recibiendo de los malos cristianos y 
de los impíos no solo én las imágenes que le represen* 
tah, sino en las especies sacramentales bajo las que es* 
tan verdadera y realmente contenidas su humanidad y 
divinidad inseparables, resucite en vosotros el zelo de 
vuestros padres^ renazca el fervor de vuestros prede- 
cesores» se reproduzca el religioso entusiasmo de los 
primeros individuos de esta apostólica esclavUud. Res- 
ponded pues á ios designios inescrutables, pero siempre 
admirables de la divina providencia; no toleréis que sea 
insultada la suprema majestad de Jesucristo en su ado- 
rable sacramento sin procurar desagraviarle los que de* 
beis haber heredado el espíritu de aquellos fervorosos 
católicos, cuyo religioso zelo no pudo consentir q\ie la 
imagen diel Salvador hubiese sido ultrajada sin que tu- 
viera luego perpetuos adoradores que compensasen los 
agravios con respetuosos obsequios. Manifestad de un 
modo público y solemne que os hiere , que os traspa- 
sa el corazón toda ofensa y desacato cometido contra 
el redentor de nuestras almas. Dadle evidentes, palpa- 
bles testimonios de vuestr#amor, pues solo con amor 
podemos responder al amor infinito que mostró á los 
hombres padeciendo gravísimas injurias en su sagrada 
imagen y queriendo padecerlas aun en su persona sa- 
crosanta. Asi amando á quien tan ardientemente nos 
ama, será como logremos verle y gozarle en la patria 
celestial pqr los siglas de lof siglos. Amen. 
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SERMÓN DE LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA, 

Benedictm Dominu$ qui hodie nomen tuum 
ita magnifieavü, utnon recédai taui tua 
de ore hominum. 

Sea bendito el Señor qne de tal modo ha en- 
grandecido hoy ta nombre, -que no cesarán 
jamas los hombres de si «bar lo, 

Judit, c. XIII, v. 24 y 25. 

No sé con qué palabras mas á propósito pueda yo 
en este dia saludar á la gloriosísima reina de los ánge- 
les y nuestra dulce madre Maria, si no empleo las 
bellas expresiones que el principe del pueblo de fe- 
rae! dirigió ¿ la fuerte Judit después de su victoria 
contra el blasfemo Holofernes. Había triunfado aquella 
hermosa y valiente heroína de un formidable enemigo 
del pueblo de Dios: había abatido el orgullo de un hom- 
bre ambicioso y soberbio, que confiado en la multitud 
de sus carros y de sus caballos pensaba fijar tos confines 
de su imperio en los limites del mundo: habia cortado 
con mano femenil, pero robustecida con virtud divina, 
una arrogante cabeza que erguida contra el cielo blas- 
femara del Dios de las batallas y despreciara insolente 
su soberano poder. Judit gozosa por la victoria de Dios» 
por su propia salvación» por la libertad de su pueblo 
dice desde el campo ¿ las centinelas de las murallas: 
Abrid, abrid las puertas, Dios está con nosotros. 

No es capaz, no, mi débil pluma de pintar la 
emoción que causó en los ánimos de todo Israel la 
entrada y presencia de aquella triunfadora viuda* gloria 
de Jerusalem, alegría de Israel, honor de su pueblo. 
Toda la ciudad concurre ataludarla y bendecirla, loa 
sacerdotes y el pueblo, el príncipe y los vasallos, los an- 
cianos y los niños, el soldado aguerrido y el tímido ciu- 
dadano: el gozo embarga todos los corazones; la admira- 
ción y la alegría se ven pintadas en todos los semblantes. 
Quién se postra humilde en tierra para rendir debida 
acción de gracias á la omnipotencia divina; quién mira 
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con los ojos fijos la casta belleía de una mujer varonil; 
quién eleva sus abiertas palmas hacia el cielo bendicien- 
do al Dios de las misericordias; quién sorprendido de 
admiración cae sobre su propio rostro y se desmaya. 
Ozias, príncipe del pueblo» eleva entre todos su voz: Sea 
bendito, exclama» sea bendito el Setior, que de tai mo- 
do ha engrandecido boy tu nombre» que no cesarán ja- 
mas losJiombres de alabarle. 

Yttveo en el triunfo de Judit, cuyas circunstan- 
cias acabo de recordar, un bosquejo de) triunfo de Ma- 
ría en su gloriosa asunciou á los cielos, Maria triunfante 
de la muerte entra en la celestial Jerusalem: los ange- 
le» se alegran y con mil alabanzas bendicen al Señor: 
gózase la iglesia y convida todos sus hijos la alegría; 
GaudeamuM omne$ in Domino. El pueblo fiel que se 
halla en este santuario, respira gozo y placer por el 
triunfo de Marta. En tales circunstancias ministro yo 
del Altísimo y dispensador, aunque indigno, de su pa- 
labra ¿no deberé cual el principe Qzíes elevar mi voz y 
felicitar por su victoria á la madre del Yerbo encarnado? 

Asi lo haré; y mirando eo los fieles que me escucha n 
otros tantos amorosos hijos de María, me reduciré á 
expresar los sentimientos de que se hallan penetrados 
en este dia de gloria los piadosos y devotos corazones. 
Perdonad, oyentes míos, si mi igoorancia y frialdad ex- 
pone con tibieza lo que sienten vpestros pechos con fer- 
vor; mas ayudadme á implorar el socorro del muy alto 
para el mas fácil desempeño de mi asunto, y sea ta im- 
petradora de esta gracia la que es el objeto de estos 
cultos, la Virgen madre, á quien saludó Gabriel: Ave, 
Maria. 

Gloria , alabanza, bendición y honor sean dados eter- 
namente por todas las criaturas al omnipotente Dios, 
justo juez y liberalísimo remunerador de la virtud y de 
la santidad, el cual en este dia, ó purísima Virgen, ma- 
dre del divino Verbo, madre de todos los pecadores, te 
ensalzó en el reino celestial sobre los coros de los ánge- 
les y te constituyó señora y rema universal de todo lo 
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TOiado. Mi alma, ó madre, engrandece al Señor, y sal- 
ta de gozo mi espíritu glorificando á Dios tu salvador» 
El ha mirado no ya la bajeza de su esclava, sí la hu- 
mildad insigne de su madre. He aquí ya desde este mo- 
mento te llamarán feliz todas las generaciones , porque 
ha obrado en ti maravillas el que es poderoso. 

En tu asunción , ó Virgen, derrocó Dios á los orgu- 
llosos de su asiento, ensalzad los humildes , llenó de bie- 
nes á los hambrientos. la muerte llora por ti #encida 
en este dia: tú la mas humilde de las criaturas eres 
sotare todas ellas colocada: nosotros pobres y necesitados 
somos colmados y enriquecidos de bienes y gracias in- 
finitas. 

Mas no pienses, ó madre, que es el personal interés 
la causa que mas me provoca ¿ la alegría en tu solem- 
ne triunfo. Yo sé que t$ eres mi madre, porque tal te 
nombró mi redentor Jesucristo próximo ya á morir: yo 
sé que tú complaciente aceptaste este cargo y me adop- 
taste benigna por tu hijo: yo sé que como madre me 
amas, y que me amas como á hijo concebido en tu do- 
lor: una tan tierna y tan cariñosa madre bien sé que 
ha de emplear todo su poder» toda su gracia, todo su 
valimiento, toda su autoridad en mi bien. Madre eres 
ó Virgen , madre eres mia y de todos los mortales, y tan 
Jlmadt£ de tus hijos, que no siéndote concedido el dar 
por ellos la vida , diste lo que era mas, lo que aprecia- 
bas mas que tu vida, diste á tu hijo unigénito. Tanto 
* fue lo que amaste á tus hijos. Y dando por nosotros á 
Jesucristo, todo cuanto tenias y todo cuanto podías nos 
diste juntamente con él. Tal era tu afecto cuando aun 
vivías sobre la tierra» cuando militabas aun y padecías, 
cuando buscabas por las calles y plazas ¿ tu amado, 
cuando era tu asiento en el monte de la mirra..... Si 
entonces tanto me amabas; si tales bienes me diste; si 
tan grandes beneflcios me dispensaste; si asi prodigaste 
tus riquezas en mi favor; ahora que ya has entrado en 
el go?o de tu Seior; ahora que se ha pasado ya el in- 
vierno dé la tributacww y han huido y se han retirado 
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las aguas de las aflicciones, de los dolores y de las an- 
gustias; abora que ya has oido*la hermosa voz de tu 
amado: Levántate, amiga mia, y ven, ven del Líbano, 
ven, serás coronada; ahora que ya reina poderosa te 
sientas á la derecha del hermoso sobre la hermosura de 
h$ hijos de los hombres; ahora no sé, ó madre» qué 
harás en mi favor. Y no lo sé, porque tanto es y 
tan apreciable y tan infinito, que ni palabras de hombre 
lo pueden expresar, ni entendimiento criado compren- 
derlo. Pero ni Ester se presentó á su esposo A suero si- 
no para pedirle la libertad y saltación de su pueblo 
querido, ni Betsabé ¿ David sino para alcanzar el reino 
á su hijo Salomón. Asi tú, Maria, nada menos suplicas 
que la libertad de tus hijos los pecadores; nada menos 
les alcanzas que el reinar contigo en los cielos. ¡Oh! 
I qué satisfecha queda nuestra hambre! i Oh! (de cuantos 
bienes ha llenado Dios a loe hambrientos ensalzándote á 
los reinos celes ti o les! 

Pero repito, ó madre, y á la fafc de cielo y tierra 
lo protesto, no tanto me gozo de tu inmensa gloria por 
el bien que de ella me resulta , cuanto de tu insigne vic- 
toria y de tu solemne triunfo. G&ome, sí, de tener una 
madre tan ansiosa de favorecerme, tan poderosa para 
auxiliarme, tan terrible ¿ mis enemigos, tan amable á 
mi Redentor, tan temida en el infierno, cuanto en la 
tierra y cielo obedecida; pero me gozo mucho mas al 
verla vencedora y mirarla coronada. Y ¿en qué corazón 
filial pudieran abrigarse distintos sentimientos? ¿Qué hi- 
jo por ti adoptado, de ü favorecido no cifra su mayor 
gloria en la victoria tuya, en una tan célebre victoria? 
Porque fue, poderosa Virgen; tu victoria singular. Tú 
sola entre las puras criaturas pudiste conseguir esta pal- 
roa; tú sola cantaste esta victoria; tú sola entre los pu- 
ros mortales venciste la muerte. |Gómo en tu asunción 
derrocó Vkéá tos orgullosos de su asientol Yo veo á la 
muerte extender su fatal imperio ¿obre todo el humano 
linaje; yo la veo enseñorearse del mundo, la veo dominar 
en toda la haz de la tierra. El universo, si, el universo 
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etitero sucumbe á un inmutable y terrible decreto: De- 
terminado está que todos los hombres mueran. Se pro- 
mulgó esta ley : los pobres y los ricos, los plebeyos y 
los Robles, los vasallos y los príncipes, el pecador y el 
justo se rinden obedientes á la fatal sentencia; todos pa- 
gan á la muerte su tributo. O Virgen santa/ ¿diré que 
tú también pagaste este tributo? ¿Diré que la muerte 
ejerció en tu persona su dominio? Verdad es que cedis- 
te á la dulce violencia del amor» que la debilidad de la 
carne no pudo resistir á la fuerza del espíritu, que dea- 
falleciste de amor, que reclinando dulcemente la cabeía 
en el seno de tu amado dormiste en paz el sueño de la 
muerte; pero la muerte ¿acaso te venció? Si á ella por 
breve espacio te entregaste, ¿no fue por seguir en todo 
las huellas de tu Jesús? ¿No se vio obligada la sacrilega 
á ceder en breve la presa que no era suya? ¿No resti- 
tuyó confusa y temerosa el sagrado vaso que robara im- 
prudente y atrevida? Diré pues, ó Virgen, que tú ven- 
ciste á la muerte. Y ¿cómo la carne sin mancilla habla de 
ver la corrupción? ¿Cómo habia de corromperse el arca 
fabricada de setin por dentro y revestida por fuera de pu- 
rísimo oro? ¿Cómo á la*casa de Dios no habia de convenir 
la santidad por longura de dias? Dios permitió que Es- 
ter fuese implícitamente comprendida en el decreto de 
muerte para que aquel decreto se anulase; permitió que 
el arca de la ley fuese cautiva para que cayese Dagon á 
sus pies; permitió también que murieses para que fuese 
la muerte vencida por ti. Un enemigo venciste, á quien 
sola tú entre las puras criaturas venciste. Retiróse de ti, 
huyó avergonzada la muerte, porque Dios resucitándote 
derrocó á los orgullosos de su asiento. 

Solo te faltaban los honores del triunfo. Virgen her- 
mosísima, ¡qué nuevo motivo de gozo se apodera de mi 
corazón I [Qué nueva extraordinaria alegría conmueve 
mí pecho! La madre de Jesucristo, mi madre, tú, Ma- 
rín , eres sobre todos los cielos ensalzada. Alégrese el 
cielo, regocíjese la tierra, tiemble el infierno: Dios en- 
salzó á los humildes. Tu espíritu felicísimo, ó Alaria, 
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que había volado ¿ los palacio* éter nales vuelve á unirse 
con loa sagrados miembros que fueran un tiempo el ta- 
bernáculo del Altísimo. jOhl que ya sienten el vigor, 
la fuerza» el movimiento de la vida; yo ae revisten de 
fortaleza y hermosura. ¡Qué bella* ó Virgen, te levan- 
taste en aquel dial ¡Qué hermosa apareciste en la pre- 
sencia de tu Dios! No tan hermosa se levanta la gentil 
aurora por el rosado oriente en apacible primavera; no 
tan brillante sube al horizonte el sol en el ardiente estío 
obscureciendo los menores astros-, cual sales tú del se- 
pulcro hermosa y bella, vestida de gracias» coronada de 
inmortalidad, y penetras los cielos y eres admirada de 
loa espíritus celestiales. Habitaste en las alturas, y fue 
tu trono sobre columna de nube. Fuiste cual cedro exal- 
tada sobre el Líbano y como ciprés en el monte Sion; 
te ensalzaste como la palma en Cades y como planta 
de rosa en Jericó; te elevaste cual oliva vistosa en loa 
campos, y tu fragancia como cinamomo y bálsamo aro- 
mático; como mirra escogida diste suavidad de olor. Las 
hijas de Sion te vieron y te llamaron felicísima; los mo- . 
redores del cielo te alabaron. El rey de la gloria te vis- 
tió de variedad; corona de hermosura colocó en tu ca- 
beza; fue tu ornamento toda piedra preciosa. Alégrate 
pues y gózate, hija de Jerusalem; ya se te ha dado la 
gloria del Líbano, la hermosura del Carmelo y de Sa- 
ron.El gozo y la alegría habitan en tu alma; huyeron el 
dolor y el gemido. No atraviesa ya tu alma una espada 
penetrante, porque empuñas el cetro del reino univer- 
sa!. No es ya preciso huir á tierras lejanas cuanto á mane- 
ra de paloma has remontado tu vuelo y descansas en los 
tabernáculos del Señor. Ya se enjugaron las lágrimas 
que bañaron tu semblante en la pérdida de tu hijo, 
porque has encontrado ya al que ama tu alma y no le 
dejarás. Ni encontrarás ya á tu amado oprimido del pe- 
so de los pecados, porque él se ha levantado de su tro* 
ñé para salirté al encuentro é introducirte en su pala* 
ció. Se acabó ya el permanecer de pie al lado de la cruz; 
preparado tienes un trona como madre del rey de la 
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gloria para sentirte á so derecha. No registrarás lloro- 
sa las heridas de su cadáver estrechándole en tus brazos, 
porque has subido ya del desierto llena de delicias y 
apoyada sobre tu amado. No te lamentarás desconsola- 
da y sola, porque millares de escuadrones te cercan, té 
venera todo el cielo, te acompañan y te obsequian, te 
festejan y bendicen los habitadores de la patria ce- 
lestial. 

Y yo también , benigna madre, te alabo y te bendi- 
go, me gozo de tu triunfo y te congratulo por él. Y 
cuales son los sentimientos que abriga mi pecho» ta- 
les son los que animan á mi devoto auditorio. Mi- 
ralos, ó madre, complaciente. Levanta en derredor 
tus ojos; cuantos aquí están tuyos son, aquí se han 
reunido, aquí han venido para obsequiarte, para fe-* 
licitarte de tu gloria, para celebrar tu solemne triun* 
fo. Bendícelos desde lo alto, llena los santos deseos de 
sus corazones, ampáralos bajo tu soberana protección; 
á la sombra de tu favor descansaremos tranquilos y es- 
peraremos el dia feliz de festejarte mejor por siglos 
' eternos en la patria celestial. Asi sea. 



SERMÓN DE SAN FRANCISCO DE ASÍS. 

(DEL DR. D. JOSÉ VICENTE DURA.) 

Et erii íanquam lic/num qued planta ium 
est teeus decurtut aquarum> quod fru- 
e(ufl) tuum dabit in tempore t\to. 

Y será copio «1 árbol que se pilotó junto á U 
corriente do las aguas, qo« <Urá su froto 4 
so tiempo. — Sal m. I, y. 5. 

Que la maldad arrogándose el nombre augusto de 
O logo fía clamé por la verdad, y aparentando desvelos 
corra en su busca, lo vemos todos; pero lo que no ve* 
mos es que su zelo sea sólido y sus afanes se dirijan ¿ 
disipar las nieblas del entendimiento humano. Atea el 
malvado su voz, y dice que la razón se ofusca, que la vir- 
tud huje temerosa, que triunfa el vicio; y entre tanto 
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envuelto en su error no trota sino de arrancar hasta 
los quicios en que estriban los fundamentos de la ilus- 
trada moral y de la revelación. Abomina las juiciosas 
máximas , y creyéndose superior á los que debiera oír 
como maestros , propooe dictámenes que vocifera ser 
de la naturaleza y no lo son sino de su corrupción y 
soberbia. La verdadera filosofía estará siempre en con- 
tradicción con semejantes delirios, y la preocupación y 
la incredulidad jamas se acomodarán con los sentimientos 
de una razón fundada en experiencias y en principios. 
El malvadoftio necesita la antorcha de la 4é para que 
se manifieste la confusión en que le sepulta el peso enor- 
me desús crímenes, ni el ignorante fanático ha menes- 
ter de la maldad para que sea notoria su ridiculez. Ca- 
da uWse manifiesta por sí mismo, y el triunfo es ex- 
clusivo de la razón, de la virtud y de la justicia. Solo 
el que odie los delitos y las preocupaciones, tendrá há- 
biles sus oidos para percibir la voz de la sabiduría; es- 
ta le llenará de mérito y solidez, y crecerá su virtud, 
y podrá ser propuesto por modelo á las generaciones 
futuras. La superioridad sobre las necesidades , la grau- 
deza de alma, él torrente de las gracias del Señor es lo 
que nutre al justo; porque las aguas que la mala mujer 
del Apocalipsis propina en vaso dorado á los engañados 
amadores de la gloria fugaz, podrán fertilizar la tierra 
estéril, mos no para que produzca el leño de vida, que 
daba doce frutos correspondientes á los doce meses del 
año. Francisco de Asis, cual héroe destinado para rom- 
per las trabas de la maldad y de la preocupación , dio 
frutos de honor y de paz, pues si cual frondoso árbol 
hermoseó su alma con las diversas flores de sus virtu- 
des, mereció ser padre de la numerosa familia que he- 
' redera de su zelo acreditó ser rama de tan fecundo 
tronco. En este afortunado dia en que los hijos de Do- 
mingo de Guzman tenemos el placer de entonar cánti- 
cos de gratitud en honor y obsequio de nuestro gran pa- 
dre y patriarca Francisco; en este dia feliz en que me 
cabe la satisfacción de reproducir 6 nombre de todos sus 
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eternas glorias; voy á proponerte cual no* describe al 
justo el real profeta en su primer salmo á ios versícu- 
los tercero y cuarto: y será como\in árbol plantado jun- 
io á la corriente de las aguas 9 que dará su fruto á su 
tiempo. Mas para proceder con acierto imploremos e) 
auxilio del padre de las luces interponiendo el influjo 
de nuestra amantisima madre la virgen María , á quien 
decimos devotos: Ave, Marta. 

No es mi intento al recordaros las acciones heroicas 
de Francisco de Asís pagar mercenario tributo al fa- 
natismo y á*la preocupación, ni menos hadfcr la apolo- 
gía de la razón en obsequio de sus falsos declamadores. 
A beneficio de las dos antorchas que para dirigir nues- 
tros pasos encendieron la religión y la verdad, camine- 
mos al templo de la sabiduría, sin que nos embarabe la 
poquedad de las almas rateras ni el atolondramiento de 
los casquivanos. El católico que obligado por el testi- 
monio de Dios suscribió dócil á la creencia de augustos 
dogmas, no fue privado de su voto en la esfera de la 
razón. Si no pudiera discurrir, vegetarla solamente y se- 
ria un salvaje qué obra por instinto, ó una máquina que 
se mueve sin vida. El orden de la divina providencia 
nos seria tan desconocido como ¿ los brutos; si por loa 
efectos no debiéramos subir al conocimiento de las cau- 
sas; y la misma religión seria una idea pegada á nuestra 
debilidad y no sostenida por convencimiento propio. La 
aspereza de la ley de Moisés hubiera sido un yugo in- 
soportable á los hijos de Adam, si la razón no hubiera 
conocido que el Dios que habló sobre el Sinai, debía ha- 
cerse temer de los que no teniendo idea alguna de su 
majestad habian de verle un dia aparecer como herma- 
no suyo. Por esto esperaba Israel la plenitud de los , 
tiempos, en los que dando el Señor la benignidad, la tier- 
ra había de producir fruto; Sus descendientes vieron la 
mano de Dios regando con el torrente de sus misericor- 
dias á la nueva iglesia, y que cual jardin hermoso pro- 
ducía flores y frutos de bendición, de honor y de paz: 
que cual frondoso terebinto tendía sus ramas, que co* 
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mo ros* plantada en Jericó difundía su fragancia, y 
cual hermosa {oliva en los campos y como plátano en las 
plazas crecía junto ¿ las aguas de su Dios. Ellos vieron 
sazonados sus frutos que animados en sí mismos pro* 
dujeron nuevas plantas» las cuales crecieron en árboles 
robustos é incontrastables á la furia de los vientos. 

Cristianos» volved la vista al siglo XII» y veréis á 
una, matrona que cogiendo en su mano izquierda el ta- 
bernáculo y eu su derecha el estandarte de la cruz»' 
desaliñado el cabello y hechos sus ojos rio» de lagrimo», 
huye de los hombres. Reparadla bien» y descubriréis ser 
la iglesia católica» que perseguida por sus hijos corre á 
los montes para desahogar su pecho en la soledad y en* 
viar libremente sus suspiros al divino esposo. Acercaos 
á ella» preguntadle el motivo de su dolor, y oiréis de su 
boca la amargura de su corazón. Retened sus palabras 
en la memoria» y animados de ellas registrad los lugares 
de que huye temerosa. Discurrid por los palacios de los 
príncipes hasta las chozas de loa infelices» y vereisjos 
inciensos consagrados un tiempo á su culto humeando 
en las aras sacrilegas de la prostitución. Los obeliscos 
erigidos á su inmortalidad fueron tumba de su memo- 
ria; que la herejía enarboló sobre ellos el estandarte del 
triunfó; porque los albigenses reuniendo en uno los er- 
rores todos animaron las cenizas de la maldad que es- 
taban en profundo olvido. Animáronlas estos monstruos 
y nacieron; y á su nacer amaneció el error y cubrió 
con un tupido velo los ojos de los infelices hombres. La 
razón .anegada en la embriaguez de los sentidos degene* 
ró de su ser» y hermanada con ellos tenia su único co- 
mercio con la carne. 

¡Qué triunfo para el necio» que en el desconsuelo 
de la religión se felicita y se goza por el temple de sus 
armas.....! Yo vencí» dice; mía es la victoria» me en- 
riqueceré con despojos, ceñiré el laurel y á mi carro 
ataré el enemigo de mi bando. Si solo á esta deposición 
debiera darse oídos, la virtud apareciera hollada por el 
victo; pero es menester oir también lo que dice Ino- 
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cencio III en orden ¿ la visión celestial que ge le ma- 
nifiesta. Lloraba, dice la iglesia, y representada en la 
de san Juan de Letran estaba para caer y confundirse 
en sus ruinas. Clamé al cielo, y en el instante vi á un 
robusto joven que aplicando sus hombros á sus trému- 
las y vacilantes columnas la mantenía inmoble enmedio 
del peligro. Acudf á ver quién era y descubrí ser..... 
Pero venid vosotros, profesores de la maldad, volvql la 
vista al valle de Espoleto, entrad en la ciudad de Asis, 
y veréis ¿ un tierno niño reclinado en un pesebre 
en el que acaba de nacer. Pues ese es el que vio Ino- 
cencio III mantener la iglesia; ese es Francisco de 
Asís, que plantado junto á las corrientes de las aguas 
del Señor ha de crecer en árbol que hermosee y sos- 
tenga el edificio de la verdad contra los embates de sus 
falsos declamadores. Ese niño humillará vuestra sober- 
bia» porque su saber será del cielo, su gloria inmortal 
y su inmortalidad como procedente de la divina llena- 
rá ¿e un oprobio eterno á los viles qup por falta de 
ideas se degradan ellos mismos en el acto de admitir el 
incienso de infame adulación. Francisco de Asis como 
alumno de la ilustrada filosofía no concebirá ideas sino 
según ios sólidos principios que contradicen á los del 
que ignora y á los del que se aisla; y aunque nacido 
en una época deplorable, criado en un siglo impío y 
empleado en el comercio y las humanas letras crecerá 
cual planta hermosa, á quien por destreza del labrador 
no sofocan las espinas. Él alma de Francisco fertilizada 
por la palabra de Dios, que según Zacarías desciende 
del cielo como la lluvia y la nieve, profundizó sus rai- 
ces, y sobre el cimiento de la humildad y del propio 
conocimiento empezó á extender las ramas de sus de- 
seos en orden á Dios y utilidad de sus semejantes; pro- 
ceder que acrimina el del que se contrae al desahogo 
de una pasioq vergonzosa, y el del que al abrigo de Ja 
religión concibe un odio criminal y una aversión á la 
sociedad de los demás hombres. Las riquezas, ese dora- 
do polvo que deslumhra á las almas pequeñas, no halló 



Digitized by 



Googk 



-97- 

afecto en la grandeza de la suya, porque toa hospita- 
les eran sus casas y los pobres sus mayores amigos. 
A la par de sus ansias crecía su virtud, y á la sombra 
de esta se descubrían las flores de los futuros frutos. 
Recordemos la ruina que amenazaba ¿ la iglesia de 
san Damián en los días de Francisco, y su material res- 
tauración será una prueba de la constancia y fortaleza 
con que nuestro héroe habia de aplicarse cual robusto 
tronco á sostener el edificio espiritual de la religión de 
Jesucristo. Desde una cruz le habla el Señor, y Fran- 
cisco vencidos todos los obstáculos se dispone á obede- 
cer su imperiosa voz en orden á reparar la ermita. To- 
ma de su casa lo necesario para la obra, y su cruel pa- 
dre que atendía mas al sórdido interés que al mérito 
de su hijo, se enfurece, y queriendo desahogar su rabia 
con el que creía disipador de su hacienda sale y corre 
en su busca, hállale en la ermita de san Damián y tra- 
ta de saciarse en la inocente sangre de quien recibiera 
de él el ser. Pero el cielo le ocultó á sus ojos , porque 
la dura pared dé la iglesia se abrió y abrigó en su seno 
al perseguido Francisco. La ermita de san Damián en- 
medio de las persecuciones se renovó, pues al varón 
justo no le aflige tormenta alguna porque la prosperi- 
dad está en sus obras, la felicidad en su casa y el gozo 
en su corazón. No penetran esta filosofía los que débi- 
les en su organización ó faltos de principios quieren ha- 
cer su nombre mas durable que el de muchos héroes, 
y se presentan entre sus semejantes cual cedros que 
descuellan sobre los otros del Líbano. Soto el que car- 
gado de despojos nobles debidos á la virtud oculta su 
mérito á los carnales ojos, solo este crece y se corona 
de honrosos timbres distantes de las sienes del necio» 
que ostentando una grandeza superficial ó profesando 
una moral ridicula se asemeja á la higuera cargada de 
hojas v sin el menor fruto. 

El mérito que recomendaba á Francisco de Asís 
cuando después de sos primeros ejercicios se presentó 
en el mondó vestido de un saco ordinario y ceniciento 
t.65. 7 
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y ceñida su cintura con una áspera soga, la amabilidad 
con que acudia ¿ las necesidades de sus prójimos , la 
solicitud con que procuraba disminuir el número de 
las suyas* el desprecio de su cuerpo, la atención al es* . 
píritu, el amor á los hombres, la caridad á Dios le 
elevaron á una altura inconmensurable. Los dichosos 
coetáneos de Francisco pudieran hacernos una enume- 
ración de los que abjurado el error buscaron en la 
compañía de Francisco la verdad. ¡Cuántos persegui- 
dores Sanios fueron hechos vasos de elección por su 
apostólico zelo! Los que atraídos del lisonjero canto de 
las falaces sirenas se empeñaban en vadear el tempes- 
tuoso mar de la abominación, encontraron seguro puer- 
to en la casa de Francisco. Los que sobre sus cabezas 
veian brillar el acero de la justicia eterna, se acogieron 
á la sombro de este místico laurel, á quien no ofen- 
dían los abrasadores rayos. Las plantas mas estériles 
se hicieron fecundas á la vista de esta hermosa palma 
y se convirtieron en utilidad. Llenaron en Gn los de- 
seos de su maestro los afortunados discípulos; cual fie* 
les hijos oian su voz y obedientes la cumplían. El vir- 
tuoso padre miraba los aumentos de la santidad de sus 
hijos, y levantando las manos al cielo derramaba lá- 
grimas de placer. Conocía la fuerza de sus encendidos 
afectos, veía crecer las nuevas plantas y elevarse con 
rapidez; y porque el hombre enemigo no esparciese la 
cizaña y prendiese en tan fértil tierra, trata de guare- 
cerla de un muro que le impidiese los pasos; 

El nuevo instituto que le revela el cielo, es el inex- 

Eugnable castillo que lia de defender su virtud; mil 
roquetes penderán de las almenas, y las espadas de 
los setenta fuertes de Israel medirán la altiva cerviz de 
sus enemigos. Bramará el infierno; pero su bramido 
será impotente, porque Francisco acompañado de sus 
nuevos discípulos se pone en camino de Roma para ob- 
tener del pontífice la aprobación de su regla. ¿Visteis 
una pequeña palma que creciendo presurosa y dilatán- 
dose en hermosos vastagos descuella en breve tiempo 
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sobre el resto de los árboles para manifestar tos sato- 
nados frutos que deleitan la vista y el paladar y cauti- 
van la admiración? Pues tal se le representó ó Inocen- 
cio III. El traje humilde con que se presentó Francis- 
co á los pies del pontífice , fue motivo de su desprecio; 
pero la palma que en sueños vio nacer entre sus pies, 
conoció ser aquel pobre que había despedido y á quien 
destinaba Dios para las empresas mas gloriosas.' En 
el augusto consistorio propone su petición, y á su 
consecuencia es enviado á predicar por el mundo y pro- 
mover la fé de Cristo y el séquito de los virtudes. Cual 
el afortunado Jacob que mereció la bendición de su 
buen padre, asi presentó al pontífice sus hijos como hu-» 
mildes corderfllos; y si el patriarca Isaac al recibir la 
oferta del suyo percibió la fragancia que despedían sus 
vestidos, tal Inocencio, porque el olor, dice, de la vir- 
tud de mi hijo Francisco es como el de un campo fér- 
til á quien bendijo el Señor. Del rocío del cielo y ferti- 
lidad de la tierra dé Dios la abundancia para tu sus- 
tento. Los pueblos te sirvan y las tribus té adoren. Las 
bendiciones de Abraham sean sobre ti y tu descenden- 
cia; la multiplicación de tus hijos sea como el polvo de 
la tierra, su extensión de oriente á occidente, del sep- 
tentrión al mediodía; y en ti y en tu familia sean ben- 
decidas todas las tribus de la tierra. Habló el pontífice, 
y sus palabras las confirmó el cielo, porque Francisco 
solió de Boma y vio se cumplían todas sus bendiciones. 
£1 sustento de que carecia por la renuncia de los bie- 
nes terrenos, le encontraba en la piedad de los fieles. 
La fragancia de su virtud la percibía el corazón mas 
duro: los pueblos en donde estaba le recibían como en 
triunfo, y todos á competencia se esmeraban en su ob- 
sequio. Sü nombre era aplaudido y al eco de su voz se 
postraban las sugestiones del abismo y las invasiones 
del mundo. Los frutos de su virtud produjeron otros 
frutos, porque á su ejemplo sé' multiplicaron sus hijos 
y se extendieron por les cuatro, ángulos de la tierra. 
El riego de las gracias del Sefior nunca se frustró, por- 
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ue su alma se mantuvo siempre como campo fértil. 

I duro suelo» y los ayunos» y la sola áspera túnica 
que teoia , eran su cama , su comida y su vestido. Su 
cuerpo criado según la ley de la razón estaba entera* 
mente sometido A su voz. Pero estos frutos no eran 
proporcionados á la fecundidad de Francisco; su alma 
quería dilatarse y era pequeño el convento de la Por- 
ciúncula. Sus fervorosos hijos ocultaban su virtud en 
el retiro del claustro, al paso que los hijos del error se 
jactaban en su maldad; y el Dios de los ejércitos que 
guardaba el vencimiento de estos al glorioso ministerio 
de aquellos» se deja ver de Froncisco» bendice A sus hi- 
jos y los envia á anunciar su palabra y llevar su nom- 
bre A los reyes, A las gentes y A los hijos de Israel. 

Tembló el infierno A la vista de los nuevos guerre- 
ros de la religión, y su temor no fue vano, porque se 
alistaban sin cesar en la evangélica milicia los que tre- 
molaban las banderas enmedio de sus tropas. Se estre- 
mecieron los fuertes del abismo, y corridos por el valor 
¿le los nuevos atletas intentan venganzas, urden ardides 
y tienden lazos para triunfar de los que acaban de ven- 
cerlos. Pero Francisco no se aflige, y cual pomposo ár- 
bol que profundizadas sus raices burla el ímpetu de 
los vientos en el furor de la tempestad, permanece in- 
moble en el amor de su Dios. Sabe que en Roma junta 
concilio general Inocencio III, y para desordenar y 
confundir en un todo las infernales huestes marcha ¿ 
aquella ciudad y obtiene del pontífice la confirmación 
de su regla. Alegre con tan feliz despacho vuelve A su 
patria, convoca A sus hijos, les anuncia ía gracia que 
acaba de recibir de la silla apostólica, los dispone y 
anima A una salida cuyos pasos fuesen los de la virtud 
y sus efectos sazonados frutos. Los hijos de Francis- 
co sujetos A la voluntad de su buen padre esperaban 
impacientes su voz para correr ansiosos A esparcir la 
semilla de la virtud por todo el mundo. Esperaban sa 
voz y la oyeron, porque Francisco distribuyendo la co- 
piosa pies, entre tan fervorosos operarios envia uno* 
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á los reinos de Castilla, otros á Aragón y Cataluña, 
estos á Portugal y á la Galia narbonense, aquellos i 
Alemania; y Francisco se queda en París orando al Se- 
ñor por sus amados hijos. 

I Qué triunfos tan gloriosos consiguió la verdad por 
el valor de estos guerreros! Y ¡qué apacible aura res- 
piraba la religión ceñida con el mirto y el laurel! Días 
venturosos, en vosotros se alejó de la cabeza del mor- 
tal el acero de Dios; pues á los gritos de la impiedad 
que llegaban al cielo sucedió la voz de la amable Ma- 
ría, quien obligada por el zeto de los hijos de Francisco 
desarma el brazo vengador y aplaca la justicia de su hi- 
jo. No acabéis, Señor, le dice, con el hombre infeliz, 
pues los fiadores que os voy á proponer merecen vues- 
tra piedad. Francisco y Domingo de Guzman son los 
que os presento; ellos perseguirán el vicio, y sus hijos 
esparcirán por el mundo el olor de su virtud. Fructifi- 
cará la tierra estéril, el árbol seco producirá fruto, y 
todo se deberá á los abonos de estos infatigables minis- 
tros. Francisco que mereció ver esta inefable escena, se 
considera empeñado en un negocio del mayor interés. 
A su cargo habla confiado el cielo la carroza de la fé, 
y sus hijos uncidos al suave yugo del Evangelio habían 
de tirar de ella llevando la gloria de la cruz por todo el 
mundo. Junta para esto capítulo general en el conven- 
to de Porciúficula; sus hijos se congregaron al imperio 
de su voz, y eran tantos los frutos que había producido 
aquel fecundo tronco, que se juntaron cinco mil voca- 
les en tan pocos años como llevaba de fundación el nue- 
vo instituto, Francisco fue elegido por todos cabeza de 
aquel numeroso colegio de apostólicos héroes, y lleno 
de su zelo los exhortó á recoger los frutos de sus sudo- 
res evangélicos. Ellos corrieron las cuatro partes de la 
tierra; la religión afianzó su trono, y la maldad se reti- 
ró á sus tinieblas llena de confusión. Todas las gracias 
del cielo descendieron sobre Francisco, y faltando la 
fuerza á su espíritu para sostener el peso de tantos fru- 
tos, inclinó sus ramas como diciendo: di todo lo que 
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piHle; yo fui plantado junto á las corrientes de las aguas, 
crecí con su benigno influjo en robusto árbol , concebí 
fertilidad y mis frutos fueron sazonados. Mis frutos pro- 
dujeron otros frutos, y á estos los bendijo el Señor; los 
bijos que me concedió su mano animarán miscenfoas, y 
con su zelo se aplicarán al reparo de la iglesia, de aquel 
sublime edificio á cuyas columnas apliqué mis hombros 
reformando las costumbres y extirpando á los herejes. 
Mis achaques no me permiten cultivar ya por mis ma- 
nos (a hermosa vina que me concedió el Señor; presu- 
roso camino á gozarme con Dios; asista su gracia á mis 
hijos» descienda sobre ellos su bendición copiosa, que yo 
peqii£ñuelo.„„ Cristianos, si os habéis prevenido á oir 
de mí boca la muerte de Francisco, os engañáis; que 
Francisco no murió. La muerte no contó en el número 
de sus víctimas á ninguno de los héroes. El que abor- 
reció la virtud es solo el que muere, porque el térml- 
egetacion lo es de su locura y de su memoria, 
corrompidos con las aguas de cisternas disi- 
udriefon todos; pero Francisco que fue como 
untado junto á las aguas de su Dios, no ex- 
la corrupción, porque sus frutos colocados 
ero celestial conservan, su virtud y fertilizados 
su espíritu. 

íombre desentendiéndose de los gritos de la 
Apocalipsis y libre de preocupaciones ridícu- 
i en aquellos r ios que en su origen bañan el 
a vida; conseguiría la inmortalidad que llenó 
¡terna mente á Francisco de honor y de gloria; 
'alsasi ideas que preocupan á la mayor par- 
jan d/e la felicidad que se reservó exclusiva- 
a el virtuoso. La virtud ¡sola es la que se me* 
ría y el aprecio, y los pretendidos héroes qua 
te la ilusa antigüedad, son depreciables á loa 
quq tienen, ideas verdaderas de la glorii. La 
preocupación ofusca y ciega de tal rpodo, que por lo qa*> 
rium el honor se caracterial po s r un necio» orgullo*, pon 
unft vanidad quisquillosa,, áqw^n upábala piafara, un 



Digitized by 



Googk 



—103- 

ademan solo perjudica; El verdadero honor ni le destru- 
ye la afrenta, ni le restaura el homicidio. Solo puede 
consistir en la virtud, y esta es amable, sufrida, tole- 
rante y modesta, no arrogante y vana, porque se haría 
despreciable y odiosa. Los que como maestros de espí- 
ritu se revisten de un humor tétrico é insociable, igno- 
ran clara y visiblemente que la virtud debe ser siem- 
pre útil y. benéfica. Poseídos de un orgullo sumamente 
irascible cierran los ojos para no ver sus defectos y au- 
mentan los ajenos sin conocer indulgencia ni piedad. 
Los zelos y la envidia tienen comunmente á estos pre- 
tendidos ascéticos en contradicción con el género hu- 
mano, y siendo verdaderamente unos malvados que no 
saben hacerse amar de ninguno, toman el partido dé 
aborrecer á todos. La verdadera moral siechpre libre de 
predíu paciones no puede aprobar el aborrecimiento de 
los hombres en un ente criado para vivir con ellos; ella 
aconseja, sf, la prudencia en evitar la compañía de los 
insensatos y díscolos, condena un humor sombrío que 
no se aviene con nadie, y da por malo y reprensible un 
aborrecimiento obstinado que nos condena á no ser úti- 
les á los demás hombres y que destruye la benevolen- 
cia universal. La ilustrada razón nos hace ver que nues- 
tro destino es existir enmedio de un mundo donde ne- 
cesariamente nos han de molestar los malos y perversos 
y los necios ó imprudentes, y es preciso armarnos de 
paciencia, de indulgencia y de valor á fin de terminar 
con tranquilidad nuestra carrera. Francisco de Asís ¡lus- 
trado por la religión y la verdadera filosofía dirigió sus 
pasos sin crimen y sin preocupación, y aunque trasla- 
dado á la celestial patria, no se perdió su memoria, pues 
los frutos de su virtud fueron sazonados y animándose 
en sus semillas por el abono celestial se harán eternos 
en esa numerosa familia á quien tocó en herencia su 
seráfico espíritu. 

Religiones sagradas, ramas verdaderas de los ex- 
celso» patriarcas Francisco y Domingo, ¿cuándo ífrejor 
que en este dia debiera hacerse la apología de la heroi- 
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cidad de vuestro común padre en contraposición de los 
que desacreditan la razón y la ilustrada moral? La con- 
ducta del seráfico patriarca será siempre un descrédito 
para el malvado é iluso, y su caridad transmitida á sus 
hijos y hermanos lucirá como el sol, contra quien son 
débiles las tinieblas del que busca la gloria y el honor 
fuera de la virtud. Esta sola ha de permanecer siempre, 
pues su trono le instaló la caridad cuyo vínculo es eter- 
no. Los sagrados institutos de Francisco y Domingo 
darán un testimonio auténtico de esta verdad á todas 
las generaciones, pues si los santos patriarcas á manera 
de los dos árboles que vio Zacarías junto al candelerode 
oro se unieron para sostener la casa del Señor, sus afor- 
tunados hijos como ramas salidas de troncos tan fecun* 
dos acreditarán en la anual renovación de su fraterni- 
dad que es bueno y delicioso vivir unidos los hernftnos, 
porque siendo una su fuerza, uno su brazo y uno su 
espíritu , reciben como dijo el real profeta la bendición 
del Señor y una vida sin fin, que á todos os deseo etc. 



SERMÓN DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR. 

ílic Jesús qui attumptus ett á vobi$ i* e«- 
lum, gieveniel quemadmodum vidittis enm 
euntem in ccelum. 

Ene Jesús que bo subido ele entre tosatros al cir- 
io, vendrá asi como le habeii fisto sabir al 
cielo. — Act. I, ». 14. 

¿En qué día se presenta á la vista del cristiano un 
objeto mas sorprendente y agradable que aquel en que 
se renueva la memoria de la admirable ascensión de 
nuestro 'o dora We redentor Jesucristo? ¿Qué otro espec- 
táculo arrebató mas la atención de los discípulos y após- 
toles de este divino maestro? ¿No fue necesaria una 
orden expresa del cielo para que saliesen del enajena* 
miento á que los había reducido la alegría causada por 
tan grande maravilla? Y ¿no debería ser necesario igual 
precepto en nosotros, que si no con los ojos materia- 
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les del cuerpo, sí coo los del espíritu estamos observan* 
do en esta hora lo misino que i aquellos varones de 
Galilea sorprendió tan gratamente? Porque, católicos, 
¿no hemos venido al santo templo, no estamos congre- 
gados á la celebración de los misterios santos para hon- 
rar aquella hora en que nuestro amabilísimo redentor 
Jesucristo reunió h *us apóstoles y discípulos amados 
en el monte de las Olivas y partió glorioso y triunfante 
á presencia de ellos y de la sania Virgen é tomar pose* 
sion del reino que había conseguido por la mas indigne 
victoria? Y ¿podremos volver la vista á aquel monte 
feliz sin quedar dulcemente sorprendidos con el tierno 
espectáculo que ofrece un maestro amabilísimo despi- 
diéndole de sus discípulos, dándoles las últimas ins- 
trucciones, encendiendo sus corazones con el fuego sa- 
grado del amor divino y finalmente echándoles la últii 
ma bendición, que fue la postrera señal de su estancia 
en la tierra y el primer esfuerzo, digámoslo asi, para 
elevarte al trono del reino invisible de la gloria? ¿Podre* . 
mos, vuelvo á decir, considerar tan tierno espectáculo y 
no dejarnos llevar de los encontrados afectos de dolor y 
amor que tanto efecto lograron en el corazón de aque- 
llos fieles espectadores? | Ah! Si no hemos perdido en- 
teramente la sensibilidad; si no hemos renunciado en 
un todo los sentimientos de nuestra fé; no podremos 
menos de acercarnos llenos de tristeza y con las lágri- 
mas en los ojos ¿ detener á nuestro redentor para que 
no nos deje huérfanos y desconsolados. Sí, ó buen maes* 
tro, sí, ó buen Jesús, ¿qué es esto, amanttsimo bien 
nuestro? ¿Qué resolución es esta, dulce objeto de núes* 
tras esperanzas? ¿Por qué. Señor, tan presto os ausen* 
tais de nosotros? O ¿por qué subís al cielo sin nosotros? 
Seguro tenéis el reino que tanta sangre os ha costado: 
¿por qué no esperáis á que todos nosotros os acompañe- < 
mos en vuestro glorioso triunfo? ¿No. seria mejor que 
siendo la custodia y guia de nuestra peregrinación fue- * 
seis después á la cabeza de todo vuestro ejército, que 
haria mas solemne i. vuestra gloriosa entrada? (Qué go* 
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ro, qué consuelo, qué seguridad no nos inspiraría vues- 
tra presencia en nuestra peregrinación 1 Vos presente 
nada temeríamos las persecuciones; todos los tormén - 

. tos de los tiranos, todos los males del mundo nos serian 
soportables, y no habría cosa que no aligerase vuestra 
palabra. Esta vida tan calamitosa y triste se nos haría 
agradable con vuestra compañía; si nos afligiese la ten- 
tación, acudiríamos á vos; si los riesgos y los peligros 
nos amenazasen, nos acogeríamos á vos; si h tristeza se 
apoderase de nuestro corazón, nos consolaríamos con vos; 
seríais en fin para todos nosotros todas las cosas. ¡Qué! 
¿habéis de dejar entre los lobos cruelísimos á las ovejas 
que á tanto precio rescatasteis? ¿Las habéis de dejar 
entre tantos peligros, y vos seguro os habéis de retirar 
á vuestra gloria? Decidnos, ó buen maestro, ¿dónde es- 
tá vuestro amor, dónde vuestra (piedad, dónde aquellas 
entrañas de misericordia? Deteneos, Señor, esperad un 
poco: concluido el curso de nuestra mortal vida hare- 
mos utia gran parte de vuestro triunfo. 

Pero ¿qué es estoque decimos. Dios mió? ¿Qué voc- 
ees son estas tan interesadas? ¿Qué intentamos, Señor, 
con nuestras súplicas? ¡Oh! ¡Qué pronto nos olvidamos 
de vuestras promesas! [Ohl ¡Qué poco consideramos 
cuan útil nos es vuestra ausencia I Id, Señor, á vuestro 
trono; la tierra no es lugar propio para vos; el Cielo es 
vuestro asiento, y vos sois el rey de la gloria. Entrad, 
entrad á tomar posesión de vuestra herencia, sentaos á 
la diestra de vuestro eterno padre; de allí salisteis por 
el amor délos hombres, descendisteis del seno de vues- 
tro padre partí habitar entre nosotros y manifestaros al 
mundo; tiempo es ya que dejéis ef miindo y volváis á 
vuestro eterno padre. Id, ó amable Salvador, id, ofre- 
ceos á vuestro padre, irianifestadte las Hagas dé vuestro 
adorable cuerpo, cuyas cicatrices aun conserváis para 
nuestro remedio: al verlas vutestro padre y nuestro Se- 

* ñor se aplacará su justicia, cesarán' süé castigos. ¿Qué 
es podrá negar, redentor 4 divino,' cuándo le hagáis presen- 
to que él <te envió parar atestar redención y que ahora 
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volvéis como sumo sacerdote no á ofrecer la sangre de 
las víctimas, sino vuestra propia sangre y sangre de to- 
do un Dios? « 

¿No son estos, católicos, los encontrados afectos que 
ocupan nuestro corazón cuando en el silencio de la ora* 
cion contemplamos el misterio que hoy nos ofrece la 
iglesia é nuestra consideración? ¿No experimentamos 
una profunda tristeza cuando vemos que Jesucristo Se 
separa de nosotros y como que queda en nosotros un 
vacío, que no llenamos mientras no reflexionemos los 
bienes que nos acarrea la entrada gloriosa de Jesucristo 
en los cielos, y las firmes promesas que nos hace de que 
va á prepararnos las sillas en que hemos de sentarnos 
algún dia para hacer parte de su corte y de su reino? 
jAh! hermanos míos, ¡qué motivo de tanto consuelo 
para nosotros en este dial ¡Qué triunfo tan glorioso pa- 
ra nuestro Salvador 1 Pero no creáis sea este el único 
objeto de mi discurso, pues sus encomios y alabanzas 
tal vez solo producirían en vosotros una admiración es- 
téril: deseo haceros ver que la ascensión gloriosa de 
nuestro redentor Jesucristo es el apoyo de nuestras ar- 
dientes esperanzas; pero necesitamos para ello fijar 
nuestros deseos donde se hallan los verdaderos gozos: es 
preciso pelear y desasirnos de la tierra como lo hizo Je- 
sucristo. Desenvolvamos esta idea consolatoria; que no 
podremos hacerlo si este divino Jesús no nos envía su 
espíritu vivificador. 

Sí, divino espíritu, descended sobre mí para que yo 
consiga de mis oyentes un total desapropio de todo afee-, 
to terreno y se abrasen en vivos deseos de unirse ¿ vost 
consiga yo esta gracia por aquella feliz criatura sobre* 
quien las derramasteis tan abundantes para que fuese 
nuestro refugio, nuestra esperanza» Ave* Marta. 

Entre todos los misterios que celebramos 1 y que la 
religión ofrece á nuestra consideración, ninguno mejor 
que el de la admirable ascensión del Señor confirma 
nuestra esperanza; ninguno mejor es la prenda segura 
de nuestra futura felicidad; y ninguno hay que nos con-. 
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fiera derechos mas propios á los bienes del cielo que 
basta entonces estaba cerrado, y en donde no teníamos 
ni cabeza ni mediador que intercediese por nosotros. 
¿Qué calamidad no hubiera sido la nuestra si no se nos 
hubiesen abierto las puertas del cielo? ¿No hubiéramos 
quedado reducidos ¿ los términos de una lánguida espe- 
ranza, cuyo objeto cuanto mas Se dilata tanto mas aflige 
al alma que con mayor vehemencia espera el bien im- 
posible de poseer? Y si abiertas las puertas del cielo 
no tuviésemos allí á nuestra cabeza y nuestro mediador 
que nos, preparase el lugar de la felicidad en aquella 
gloriosa mansión; ¿acaso no se confundiría nuestra es- 
peranza, y en la misma venturosa suerte de los justos 
del antiguo testamento que acompañaron á Jesucristo 
en su solemne entrada, no encontraríamos la causa de 
lamentar nuestra infelicidad? En el primer caso nuestra 
esperanza hubiera carecido de toda alegría; en el segun- 
do de todo fundamento. Pero bendito seáis, adorable 
Salvador nuestro, pues por vuestra admirable ascensión 
nos abriste!* el cielo que nos estaba cerrado, y nos pre- 
parasteis el lugar que nos habíais adquirido con vuestra 
redención. Y A la verdad ¿para qué reunió á sus discí- 
pulos é fin de subirse ó los cielos é vista de ellos? ¿Con 
qué intento subió rodeado de los antiguos patriarcas j 
demás justos si no para dar á entender á los hombres 
que sus esperanzas se cumplirían prontamente, que go- 
zarían cuanto antes de la posesión de la felicidad por que 
tanto se afanaban, y que en su persona encontrarían su 
cabeza y su intercesor? ¿Y puede nuestra esperanza es- 
tribar en fundamento mas sólido? Justo era que el cie- 
lo estuviese cerrado antes de la ascensión de Jesucristo, 
para que aquel que había descendido desde él para obrar 
nuestra redención, fuese el primero que en él entrase 
después de haber consumado tan grande obra; pero me 
causaría admiración que hubiere querido subir á tomar 
posesión de este reino á presencia de sus discípulos, si 
no encontrara en los santos padres qué esta circunstan- 
cia es una de las que mas confirman nuestra esperanza 
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y nos manifiesta los grandes derechos que nos confirió 
en su ascensión gloriosa. 

No admiremos pues que se nos diga que el miste* 
rio de la ascensión de Jesucristo» si es la consumación 
de su gloria, es al mismo tiempo el término feliz da 
nuestra esperanza. Dios» dice el padre san Agustín, de- 
bia conceder á su hijo la gloria que le era debida, por 
compensarle con un testimonio irrefragable las pasadas 
humillaciones, y dcbia darnos á entender los privilegios 
y magnificencia de esta gloria, para que ocupados úni- 
camente en tan grande objeto nos elevásemos incesan- 
temente por la vehemencia de nuestros deseos; de mo- 
do que la ascensión de Jesucrbto sea como el aliciente 
que' usa para atraernos hacia si, y la gracia de este 
misterio sea propiamente una gracia de separación que 
nos arranque de la tierra donde ya no le encontramos, 
y nos haga suspirar por el cielo en donde nos manifies- 
ta toda su hermosiiYa. Asi es que desde que la adorable 
humanidad del hijo de Dios fue colocada á la diestra 
del eterno padre, si es el objeto de la felicidad de loa 
bienaventurados, es también el de la esperanza de loa 
que aun suspiran como viadores. ¡Oh! jy de cuántos 
modos nos atraéis. Dios mió, desde vuestro trono! El 
alma nada desea mas que poseeros; el corazón no tie- 
ne otro deleite que el que dimana de tan feliz posesión. 
Nada corrobora y sostiene al débil mas que la esperan* 
la que infundís. Tales eran los sentimientos de los a pos* 
toles, que testigos del feliz triunfo de su maestro dea- 
preciaron la tierra antes amada. Entonces empezaron á 
estar ligados á él con mayores y mas estrechos vínculos, 
á amar con mas ardientes deseos, y tales deben ser 
nuestros sentimientos para seguir los Ímpetus felices 
que la té] nuestra esperanza nos inspiran. 

Mas ¿son estos, católicos, nuestros sentimientos? 
¿Suspiramos continuamente por aquella herencia feliz 
que nos adquirió Jesucristo con su muerte y nos fran- 
queó con su entrada gloriosa en el cielo? ¿Nos despren- 
demos acaso de tos vínculos que nos atan á la tierra y 
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nos impiden elevarnos hacia el objeto feliz de nuestras 
esperanzas? ¡ Ahí Nuestra conducta en esta parle es 
bien contraria á nuestra fé; por nada suspiramos menos 
que por nuestra patria celestial; continuamente esta- 
mos ¿anhelando por los bienes de este mundo y por 
aquellos bienes que mas contradicción dicen á los de la 
gloria; todo nos atrae y embelesa menos lo que debia 
ser el objeto continuo de nuestros deseos; el cielo, la 
bienaventuranza eterna que Dios nos tiene preparada» 
no cautiva nuestro corazón. Mas ¿qué mucho si no con- 
templamos su grandeza? Ved por qué no trabajamos 
por alcanzar la gloria, dice el padre sau Bernardo* por* 
que no alzamos á ella nuestros ojos. San Cipriano se 
admira de ver en nosotros tan monstruosa contradicción. 
Os oigo, dice, pedir todos los dias al Señor que os haga 
gracia de su reino; os parece que tarda, y á cada paso 
repetís la misma petición: adveniat regnum tuum: pe- 
ro al mismo tiempo veo que no hay cosa que menos 
deseéis que salir de esta vida; aquí son vuestros deseó* 
y pensamientos, y ninguna cosa os es tan funesta y sen- 
sible como la de estar cercana vuestra muerte. ¿Para 
qué pedimos el reinó de la libertad, «i estamos contentos 
con la esclavitud de la tierra? Mas no es otra la causa 
de esta contradicción sino la falta de meditación en la 
graádeza y excelencia del reino celestial. Muchos tra- 
bajan en la observancia de la ley del Señor, hacen jus- 
ticia, socorren á los necesitados; mas no desean salir 
do esta vida porque no consideran las grandezas y glo- 
rias de la eterna; pero apenas han meditado en este tan 
importante objeto, cuando encendido su corazón en los 
deseos de alcanzarle trabajan, anhelan y no perdonan 
diligencia para conseguirle. Sus deseos son tan vivos, di- 
ce el padre san Agustín, que tienen una verdadera pe- 
nitencia en reprimirlos. 

¿Y cuándo mas se deben encender en nosotros es- 
tos deseos que á vista del glorioso triunfo de Jesucristo? 
¿Cuerdo ma6 se deberán separar nuestros corazones do 
tpdo&tos afectos: terrenos que en el día en que el Sal- 
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vitar del muodo pretende llevarse consigo todos nues- 
tros afectos? El hijo de Dios bajó del cielo é la tierra 
para ganar nuestros corazones» y después que nada, 
omitió para conseguirlo vuelve otra vez de la tierra al 
cielo para llevárselos consigo. Allí pues incesantemen- 
te debemos dirigir nuestro espíritu y nuestro corazón; 
allí debemos subir con nuestros votos y deseos; y sien- 
do el espíritu del misterio que hoy celebramos, sepa- 
rarnos de las cosas terrenas é inspirarnos el deseo de 
las espirituales para entrar en estos sentimientos debe- 
mos reflexionar qué lazos son los que todavía nos tieneo 
detenidos en este mundo y tratar de romperlos con el, 
cuchillo del Evangelio. Es verdad que nosotros no po- 
demos aniquilar todos nuestros afectos; pero podemos 
sujetarlos á la razón. Entonces, como dice el padre sao 
Agustín, convertiremos en nuestro provecho lo que es- 
taba preparado en nuestro daño, y hollando nuestro! 
malos afectos y sujetándolos como es conveniente hare- 
mos de ello como un escóbelo sobre el que podamos 
elevar nuestro vuelo hacia el cielo. 

No dejemos pues de seguir con los deseos á nuestro 
adorable Salvador, que ha fijado hoy su asiento en aquel 
reino á donde quiere que siempre los fijemos. Este es el 
águila que como dice la Escritura volando hacia el cie- 
lo nos convida á que vplemos también nosotros Jjácia el 
mismo punto. Jesucristo nuestro único iesoro está en 
q! cielo; allí pues debe estar nuestro corazón. El es 
oueslr^cabeza y nosotros somos sus miembros; deber 
mos pues mirar el estado de nuestra separación como 
el estado mas cruel y violento. Triste nos debe parecer 
una vida que nos retarda la qnion con el objeto de 
nuestro amor. ¡Obi Si fueran estas las disposiciones de 
nuestro corazón; {qué efecto no baria ¿q nosotros la 
ausencia de Jesucristo! ¡Y qué fervorosos serian nues- 
tros deseos de seguirle y acompañarle en su triunfo I 

Peroro bastan, hermanos, para fuodacnuestra espe- 
ranza estos ardientes deseos; no es este el sólido cimien- 
to sobre que debe edificarse. Necesario es que procure* 
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mos seguirle mas con la imitación que con los deseos. 
Seeme licito deciros á vosotros, católicos * lo que el 
ángel á los discípulos del Salvador que fueren testigos 
de su gloriosa ascensión y que permanecían en la ad- 
miración de este misterio después que ya la nube lea 
habia ocultado el Objeto de su atención: Viri Galikei, 
quid slatís Me aspicientes in co&him? ¿Por qué os déte* 
neis solo en seguir con la vista y con los deseos á vues- 
tro adorable maestro? Buscad los, medios de seguirle; 
tratad de deponer el peso que os agobia hacia la tierra: 
removed los obstáculos que impiden la entrada de la 
gracia en vuestras almas: cou continuas lágrimas, con 
repelidos suspiros procurad merecer aquellas gracias, 
con tas que hagáis obras dignas del premio y de la 
gloria porque tanto anheláis. El justo título de vueitra 
esperanza se acredita en la imitación de las virtudes 
por las que el Salvador se abrió paso para entrar glo- 
rioso en su reino. No, no mereció su reino ni le consi- 
guió sino con *u pasión y muerte. Convino que Jesucris- 
to padeciese y asi entrase en la gloria. 

Asi habló el mismo Salvador á aquellos dos discípu- 
los con quienes se juntó en el camino de Erriaus, y asi 
nos debemos nosotros representar el Señor hablando 
con nosotros. Todo se debe sufrir para lograr la gloria 
cuya pqftesion.tomo en este día. De la cruz subo al cie- 
lo, del sepulcro salgo para sentarme á la diestra del 
Dios vivo; ton mi sangre adquirí el reino 1 que ahora 
poseo: mira* el camino que he andado regadqgcurt mi 
misma sangre; esta senda es segura; po* cualquier otra 
os extraviáis y alejáis del término é donde os dirigís. 
Ciertamente que cuando aquella maravillosa multitud 
dé patriarcas y profetas que acompañaban á Jesucristo 
triunfante, acercándose al empíreo exclamaron don Da L 
víd : AUúllite ponas, principes* vestras, el elevamini, por* 
leeceiernales\ abrid, ó espíritus angélicos, las puertas cer- 
radas hasta ahora, romped esos cerrojos que las hacen 
impenetrables, abrid y recibid al rey de la gloria; cier- 
tamente qué los ángeles no preguntan para su noticia, 
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•ino para nuestra instrucción y para que se publicasen mas 
y mas las heroicas acciones de este hombre divino pre- 
guntan: ¿Quién es éste que asi quiere entrar como Se* 
ñor y rey? Quis est Ule rex gloria? Entonces se oyeron 
resonar en aquellos vastísimos espacios las voces de las 
peleas y victorias que tanta sangre le costaron: Domi- 
nv$ foriis et potens in prcelio: resonaron los loores de 
las ilustres hazañas y de las extraordinarias virtudes de 
tan soberano Señor: Domtnus virtutum ipse e$t rex 
glorié. 1f vosotros , católicos», ¿creéis que Jesucristo 
nuestro Salvador no entró en su reino eterno si no por 
la efusión de su sangre? ¿Juzgáis que á vosotros se os ha 
de conceder sin trabajo alguno? i Qué l Aquel á quien 
pertenecía la gloria como hijo de Dios, no entró é po- 
seerla sino después de treinta y tres años de una vida 
pobre y mortificada; ¿y los siervos han de adquirirla sin 
ninguna fatiga y trabajo? ¿Se ha de dar por ningún pre- 
cio al extraño lo mismo que tan caro ha costado al 
mismo hijo? Corrijamos pues las falsas ideas que te- 
nemos acerca de la gloria jque esperamos y que Jesu- 
cristo nos fue á preparar en su gloriosa ascensión. 

Esperemos.! sí, ser compañeros del triunfo que Je- 
sucristo consigue en este día; pero peleemos como él 
peleó, y si queremos encontrar el medio , oigamos al gran 
padre san Agustín: Ascendamus cum mente, el cúm 
promissa die&advenerü, sequamur et corpore. Quitemos 
este afecto con que miramos ios bienes que nos rodean; 
quitemos esta negligencia para anhelar por el cielo; su- 
pérense todos los óbices que nos detienen é impiden 
que le sigamos; y si aun estamos asidos por la debili- 
dad de nuestro cuerpo, sigámosle con pasos de amor, 
dice el mismo santo padre. Mas Jesucristo deja este 
inundo el día de su ascensión: Ecce relinquo mundum: 
este es su primer paso y como el principio de ella; ne- 
cesario es pues que nuestro corazón renuncie el mundo 
y el afecto con que á él se adhiere: Et vado ad Patrem. 
El hijo de Dios entra en el cíelo y vuelve al seno de su 
padre: es(e ea au últimp pw>» el fin y la consumación 
w. ¿5. 8 
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de su triunfo: 69 necesario pue» que nuestro corazón 
aspire únicamente al cielo y aborrezca toda» las cosas 
que componen el mundo;, es necesario abandonar et 
inundo. No es decir, católicos, que para seguir á Jesu- 
cristo en su triunfo es necesario abandonar material- 
mente el mundo como si todos hubiesen de vivir en el 
claustro ó en el desierto, sino digo que en él estado 
en que á cada uno colocó la providencia, debe renunciad 
con el afecto todos los sentimientos del mundo; y asi 
como no bastaría renunciarle exteriorraente si aun se 
conservaba con él alguna interior comunicación , asi 
tampoco han de creer los que viven en el mundo, qué 
les es impunemente permitido disfrutar de todos los 
deleites y honores de que gozan. Ni tampoco bajo el 
nombre de mundo entiendo solo una vida entera- 
mente criminal y abierta ¿ toda sensualidad» usura 
y ambición, sino un cierto mundo que se puede hallar 
y se hallaren todos los estados del cristianismo; entien- 
do todos los* objetos que pueden avivar nuestra sober- 
bia, atormentar nuestra vanidad, alimentar una secre- 
ta estimación de nosotros mismos; entiendo todos los 
objetos que pueden halagar nuestro» sentidos y hacer- 
nos mantener una vida cómoda y regalada; entiendo 
finalmente los objetos todos en que tiene que vencerse 
la naturaleza, aunque tengan que quebrantarse en lo 
mas amable y gustoso, pues solo con estas condiciones 
nos llama nuestro Redentor á la parle de su triunfo y 
por este camino debemos seguirle si hemos de subir 
ton él ó la gloría. 

Quizás os parecerá mucho lo qué se os pide para 

llegar á la felicidad que nos ofrece Jesucristo eil el dia 

s ' de su ascensión; pero, insensatos, ¿qué proporción hay 

: entre lo que se exige de vosotros y el reino eterno á 

que se os convida? ¡Ahí Permitidme que os hable en 

esta ocasión con igual afecto y con las mismas palabras 

que el apóstol san Pabló hablaba 6 tos fieles de Efe so: 

'Ruego al Dios y Señor de la gloria que os conceda él 

espíritu de 1« revelación y dt la sabiduría é ilumine ios 
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©jos de vuestro corazón, para que conozcáis la esperan- 
za y fin de vuestra vocación. Suplico al Dios de la glo- 
ría que os dé un espíritu sabio' y penetrante y alumbre 
los ojos de vuestro corazón» para que conozcáis los bie- 
nes á que os Jlama y las riquezas que tiene preparadas; 
entonces sí que encendidos en vivos deseos de conseguir 
aquella eterna felicidad estimareis en nada los servicios 
que se os exigen para merecer tan grandes recompen- 
sas. Suplicad pues al eterno rey de la gloria que os 
dé á conocer tatito bien, para que le sepáis estimar y 
trabajar constantemente por entrar á la posesión de 
aquél reino que os ba ido á preparar Jesucristo en el 
día de su gloriosa ascensión: pedid á este amabilísi- 
mo maestro que os enseñe á suspirar por tan grandes 
bienes, que os fortalezca para que le podáis seguir por 
aquellos caminos penosos por donde solo se pueden con- 
seguir; que os llame como á los apestóles en este día 
para que seáis testigos de su triunfo glorioso; que envíe 
sobre vosotros aquel divino espíritu que hoy les pro* 
metió y luego les envió; que encienda vuestros corazo- 
nes en el fuego de sq divino amor; que como á aquellos 
fieles discípulos que hoy congregó en el monte de las 
Olivas , se digne de dar su bendición como una prueba de 
que pertenecéis felizmente á su cuidado. 

O Jesús 9 en este santo dia en que celebramos la 
memoria de vuestra gloriosa ascensión, miradnos pos- 
trados á los pies de vuestros altares para pediros vues- 
tra santa bendición. Concedédnosla, ó Señor, como la 
concedisteis á vuestros apóstoles, y sea ella la prenda 
de aquella bendición eterna que nos prometisteis en 
el último dia/O Jesús, ¿cuándo subiremos al cielo con 
vos? ¿Cuándo nos uniremos con vos para no separarnos 
jamas? O Dios , dulce objeto de nuestra esperanza , poseed 
nuestro corazón, arrebatad nuestros pensamientos, sed 
el único término dé nuestros suspiros, el único fin de 
todos nuestros deseos en esta mortal vida y nuestra 
bienaventuranza por los siglos de los siglos. Amen. 



Digitized by 



Googk 



-116- 
SERMOft DE SANTA MÓNIGA. 

JfoJter, magna •## fidet tuai fíat Ubi ticvt vit. 
Mujer, grande et tu fe; cumplatete tonto quieres. 
Mat, cap. XV, t. 28. 

El fundamento de todas las virtudes cristianas es la 
fé: sin ella nada podemos hacer que sea agradable á 
Dios en et orden sobrenatural: la sobriedad, la bene- 
ficencia, el telo, la mansedumbre, la mortificación 
misma, las obras todas, por mas grandes y rectas que 
8e ostenten á nuestra vista, quedarán sin mérito algu- 
no en orden á la eterna bienaventuranza si no van 
fundadas en la fé, sin la que nos dice el apóstol sao 
Pablo que es imposible agradar á Dios. Necesaria es á 
la verdad la raiz para que el árbol se crie y, se conser- 
ve; necesario el manantial para que el arroyo conser- 
ve su corriente; necesario el cimiento para que el edi* 
flcio se sustente; pero mucho mas necesaria la fé para 
el espiritual edificio de la vida cristiana, no reconocien- 
do esta otro principio que la fé, según el expreso 
testimonio de Dios de que el justo vive de la fé. Por eso 
no debemos dudar aplicar é la fé todos los elogios que 
leemos de la sabiduría en los libros santos. En su com- 
paración todo el oro es una pequeña arena, y la plata 
toda es como un estiércol en su presencia; es un tesoro 
infinito, y los que le han disfrutado se han hecho ami- 
gos de Dios. Es una emanación de la claridad del. Dios 
omnipotente, candor de la eterna luz, espejo sin man- 
cha de la majestad divina é imagen da su bondad. 
Ella nos enseña toda verdad; por ella adquirimos el co- 
nocimiento de Dios y de nosotros mismos, y finalmen- 
te por ella y con ello nos han venido todos los bienes. 
Porque por la fé ofreció Abel hostias y sacrificios que 
fueron agradables al Señor; por la fé Abraham obede- 
ció y quiso inmolar á su unigénito Isaac; Moisés qui- 
so mas bien ser afligido que gozar las delicias y co- 
modidades temporales de la casa real; por la fé mere- 
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pueblo; por ella Gedeon» Barac, Sansón, Jefté, Sa- 
muel y los profetas vencieron los reinos» sujetaron los 
osos y leones y lograron, como nos dice el Apóstol» ver 
las mujeres resucitados á sus muertos. ¡O grandeza 
y sublimidad de la fél Y ¿quién será capaz de expli- 
car su dignidad? Pero ¡ojalá, exclamaré aquí con Ter- 
tuliano» se hallase en la tierra tanta fé cuan grandes 
son los premios que por ella esperamos! Mas \6 dolor 1 
que á pesor de la alteza de la fé y de los premios que 
por ella se ofrecen» la vemos extinguida ó casi extin- 
guida. Extinguida se halla en tanta multitud de here- 
jes que viven fuera de la iglesia católica, fuera de la 
cual no hay salud; extinguida en tantos novadores que 
bajo un severo aspecto y hábito de sencillas ovejas nie- 
gan la presencia del Señor sobre nuestros altares» se 
oponen á nuestros sacramentos y combaten nuevamen- 
te los puntos mas bien establecidos de nuestra santa re* 
ligion, de quienes parece se queja ella misma dicten? 
do: Filii malris mew pugnaverunl contra me\ extin- 
guida en los grandes pecadores que en castigo de sus 
excesos niegan los puntos primordiales de nuestra creen- 
cia» con quienes parece habla David cuando dice: Eyi- 
nanite, exinanite usque ad fundamenlum: casi extin? 
guida en esos perezosos cristianos y ministros á quie- 
nes un fatal egoísmo hace mirar con una abominable 
indiferencia la salud espiritual de sus hermanos: casi 
extinguida en esa multitud de cristianos entregados al 
pecado, que contradicen con sus perversas costumbres 
aquella fé que recibieron en su bautismo y que conser- 
van, aunque imperfecta. Por eso el evangelista san Lu- 
cas dice: ¿Juzgas que cuando viniere el Sefior hallará! 
mucha fé sobre la tierra? Pero si no la halla en los he- 
rejes y en los impíos, la hallará en muchos justos que 
siempre han hecho la gloria de la religión que fundó, 
porqué siempre se encontrarán almas fieles que sepan 
estimar el incomparable don de la fé y que sepan ajus- 
far su vida á los principios que ella establece, á obrar 
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según lo que creen. Digo á obrar según lo que creen, 
porque no juzguéis, carísimos hermanos, que se cuen- 
tan entte los verdaderos creyentes de la religión cris- 
tiana los que se glorian solamente de poseer este inesti- 
mable don, si sus costumbres contradicen alo que sus 
labios publican, como nos dice el padre san Gregorio; 
antes bien pora adquirir tan glorioso titulo es menes- 
ter que den á entender la certera, de su /ó por la ver- 
dad de su vida, siendo solo verdadero» fíeles cuando 
cumplen lo que prometieran al recibirla. Tal es la pu- 
reza de nuestra religión; ella no se contenta con pres- 
cribirnos lo que hemos de creer, sino que exige que 
obremos según lo que creemos; quiere que la dignidad 
de la fé se manifieste con la santidad de las obras. Por 
eso no reconoce por perfectos hijos sujos y herederos 
de la inmarcesible corona de la gloria á loa que solo se 
contentan con ilustrar su entendimiento con las luces de 
la fé, asi como tampoco cuenta entre sus adoradores á 
los que se ejercitan en las obras mas grandes y mag- 
níficas si se hallan destituidos de esta divina luz. Solo 
numera entre sus santos á los que dieron heroicos tes- 
timonios de su fé con el ejercicio y práctica mas cons- 
tante de todas las virtudes. Elogíense enhorabuena 
en las públicas academias y en las sociedades cien- 
tífica* los esforzados capitanes y guerreros que lleva- 
ron á todas partes el terror y el espanto; alábense 
allí los talentos políticos de los mas sagaces jueces de 
las naciones; aplaúdanse la beneficencia, el zelo patrio, 
la mansedumbre, el desinterés, la afabilidad, las v¡r % 
tudes todas sociales; pero si en ellas no tiene lugar la 
fé, no serán loa que las practiquen adoptados entre los 
héroes de la religión, ni sus nombres y acciones podrán 
publicarse en los templos como de unos hijos fieles 
(fue puedan proponerse á los demás por ejemplares do 
aquella santidad que requieren sus principios. Por él 
contrario las personas mas humildes y despreciables á 
los ojos del mundo, si se santifican según su fé, ten- 
drán parteen los magníficos elogios que se hagan en el 
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tempio santo 9 y sus virtudes serán presentada* á los fie- 
les para objeto de su instrucción^ desü ejemplo. Y sien* 
do esto asi como en realidad lo es, ¿podré yo temer 
pasar á formar el elogio de una de estas almas fieles, 
que supo practicar constantemente el bien según los 
principios de la fé? ¿Podré rehusar hablar de una mu- 
jer verdaderamente grande» que dio testimonio de su fé 
por el zelo mas constante y por la mas heroica con- 
fianza? ¿Podré en fin defraudar la piedad con que ha* 
beis concurrido á este santo templo á oír las prodigiosas 
virtudes y ejemplar vida de la gloriosísima santa Mónt¿ 
ca, madre 'Sel gran padre de la iglesia san Agustín? 
No por cierto, antes bien yo tomo gustoso el empeño 
de hablaros de su fé, de su confianza* de su caridad* 
dé su zelo, de su mansedumbre, de su mortificación, 
de sus limosnas, de sus lagrimas, de sus consuelos; pe* 
ro no siéndome posible discurrir por tantos y tan dila- 
tados asuntos cual correspondía á cada uho de por si, 
me veo precisado á hablaros de uno soto en el que se 
comprendan de algún modo los demás y en el que co- 
mo en un punto de vista se represente este incompara- 
ble madre. Para esto me parece oportuno hablaros de 
su fé, porque si registramos atentamente la historia dé 
su vida, veremos qué cuanto bien practica, cuanto pá* 
dece, cuanto sufre, todo es por conservar su fé y para 
infundirla en los corazones de su esposo y de su hijq. 
Pero su fé es una fé viva y generosa que no tiene otro 
principio ni otro objeto que $ Dios, animada de la ca* 
ridad, fecunda en buenas obras, constante, que no sabe 
lo que es temer, una fé en fin como la de aquella Cac- 
nañea á quien et mismo Jesucristo alabó diciendo: Mu* 
Hér 9 magna est fides túa; fiai libi sicut vis: mujer, 
grande es tu fé; hágase en ti como deseas. Para esto 
dividiré mi discurso en. dos puntos; en el primero os 
haré ver cómo á efecto de su constante zelo por la cqn- 
versión de su esposo ó hijo le podemos decir: giujer, 
grande es tu fé: mw/tVr, magna esl fides tua: y en el 
segundo cómo mereció por él ei consueto dp ipgrgr lo 
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que tanto deseaba: fíat Ubi sicut vi$. Quiera el Señor 
poner eu mis labios expresiones dignas de mis concep* 
tos, para que acierte á desempeñar este asunto de mo- 
do que se logre la mayor honra y gloria suya y vuestro 
espiritual aprovechamiento: á fin de poderlo conseguir 
imploremos los auxilios de la divina gracia por la in- 
tercesión de María santísima saludándola con el án- 
gel: Ave, Marta. 

La fé que tenéis, decía san Pablo á los tesalonicen- 
ses, es quien obra toda la virtud que Hay en vosotros; 
y esto mitfmo me veo yo precisado á deciros al empe- 
zar á hablar de las virtudes de santa Monica. La fó 
viva que poseía por un beneficio singular de Dios* era 
quien la empeñaba i practicar todas las virtudes» y su 
gran zelo sostenido por el ejercicio mas constante de 
todas eHas es el testimonio mas auténtico que podemos 
desear de su fé. El haber yo ofrecido proponeros el 
zelo de esta santa en la conversión de su esposo é hijo 
me hace pasar en silencio su infancia y juventud, y 
el manifestaros cuan agradables fueron al Señor que la 
poseyó desdei*us principios, y que no fueron otra cosa 
que un tejido de virtudes que la hicieron grata i los 
ojos de Dios y de los hombres. Gallaré por tanto» aun- 
que con sentimiento, su devoción, su modestia» su 
compostura, su humildad, su pureza» con que se 
atrajo las misericordias del Señor y se concilio tanta 
estimación, que sus padres no rehusaron unirla en ma- 
trimonio con un esposo gentil, esperando de su virtud 
la santificación de aquel: tan altas y tan lisonjeras es- 
peranzas hacia concebir la virtuosa Ménica. Pero Mé- 
nica es llamada al estado del matrimonio» y colocada 
en él empieza á dar opimos frutos de santidad» y con 
su gran zelo por la conversion'y santificación de los su- 
yos patentiza su fé y su religión. 

Bien sabéis, carísimos hermanos» cuan distintos son 
los fines que Dios se propuso en la institución del ma- 
trimonio: no ignoro i8 que acerca de la unión conyugal 
se contradicen altamente los principios de la fé con loa 
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de un pernicioso amor sensual, ó con los de una falsa 
política, y que si esta mira á la temporal utilidad de 
la sociedad 6 á la satisfacción de los mundanos intere-* 
ses, Dios desea el aumento de la ciudad de los santos 
como dice san Agustín, esto es, de la celestial Jerusa- 
lem , por quien hizo todas las cosas que ha criado en la 
sucesión de tos tiempos. Ménica te el matrimonio que 
acaba de contraer con los ojos de la fé, y rehusa mirarle 
con los de la carne j la sangre. Si hubiera querido aquie- 
tarse con lo que esta dicta, podía haber tenido una vi. 
da quieta, tranquila, feliz; pero con aquella felicidad 
que el mundo estima y aprecia tanto. Un hombre po- 
seedor de grandes bienes, entregado á todo género dé 
placeres, ocupado en proporcionarse el deleite y la 
ociosidad, deseoso de adquirirse con sus riquezas to- 
do género de diversiones, distinguido y estimado por 
tu ciega adhesión á los ídolos, Patricio, uno de loa 
principales ciudadanos de Tagaste en la provincia de 
Numidia, es el esposo que la Providencia ha destinado 
á Ménica. Un hombre de un ingenio perspicaz y suti- 
lísimo, de un espíritu elevado, emprendedor de cosas 
grandes, de un corazón poseído del inagotable deseo de 
la sabiduría, dominado del insaciable apetito de la ce* 
lebridad y de la fama, lleno de honores en los princi- 
pales asientos de las ciencias y victorioso de los mas 
grandes ingenios del orbe es el hijo que Dios ha conce- 
dida é Ménica. El primero podía proporcionar con sus 
riquezas y valimiento todas las satisfacciones que pueden 
desearse en la humana sociedad: el segundo con su in- 
genio, estudios y celebridad todos los rendidos home- 
najes que se tribuían á la que ejerce, alguna autori- 
dad sobre los talentos mismos.- ¡Qué circunstancias tan 
favorables se presentaban á Ménica para*tivir entre, la 
opulencia y el regalo, entre el aplauso y el honor 1 Pe- 
rb ella por el contrario empieza ¿ santificarse en su es* 
tado conforme é los sentimientos de la religión: se- 
gún día ve que no solo debe trabajar en so salvación 
sino también en la de su familia, y que quien sedes* 
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cuida en este punto niega su fé y es peor <|ue un in- 
fiel , según nos enseña san Pablo. Es verdad que sabe 
que por su estado debe estar sujeta á su marido, y que 
punque la maternidad le da derecho para cuidar de la 
instrucción de *u hijo, la sujeción debida á au esposo 
le es en algún modo obstáculo para emprender su 
•conversión; pero también sabe que el marido infiel se 
puede santificar por la mujer fiel , como dice el mismo 
apóstol 9 y estas consideraciones dimanadas de su gran 
fé; animada y elevada por la caridad» despiertan su te- 
to por la gloria de Dios y solo desea que el Señor que 
tiene asiento en su corazón reine también en el de su 
familia. Desde este punto nada desea» nada solicita si- 
no tan santos fines. 

Pero su zelo es ingenioso y le sugiere los medios 
oportunos para lograr sus buenos deseos: si ve que por 
falla de autoridad no puede practicar con su marido 
infiel aquellos medios que proporciona comunmente la 
superioridad, no por eso se acobarda ni se retrae; la 
fé le enseña que la oración es un recurso poderoso pa- 
ra lograr del padre de las misericordias nuestras justas 
solicitudes, y ella por su zelo se dedica enteramente á 
este ejercicio siu ocuparse en otra» súplicas que la salud 
de su esposo. Pero conoce que para que sus oratiories 
suban al trono del Altísimo^ obtengan su efecto, es me* 
nester «compañerías con aquel conjunto de religiosas 
acciones que las hagan gratas al Señor; pues vedla al 
. instante abrazar la mortificación, la humillación, la 
paciencia, ejercitarse en continuas limosnas y practicar 
la devoción* la piedad y el resto de tedas las demás 
virtudes. De este modo empieza Mónio* á intentar la 
conversión de so esposo; pero ve que él continúa en 
sus vicióse Infidelidad, y al paso que su corazón sieo* 
te todo el peso de la amargura y tristeía, su espíritu 
se rehace y fortifica, y consultando con la fé el modo 
de lograr sus déseos dirige su zelo según ella y se dis- 
pone á convencerle según la prudencia del espíritu. 
. Si su zelo fuera como el de aquellos á quienes re* 
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prenáe sao Pablo* que obran no según ciencia, como 
que^ buscad su gloria y no la justicia de Dios» tal ves 
no hubiera seguido adelante, ó á lo menoa oo hubiera 
elegido el medio tan proporcionado y humillante como 
acogió para ganar su corazón; pero la viveza y ardor 
de su zelo la hace elegfr todos los medios imaginables 
por mas que sea necesario* vivir una vida mortificada y 
la mas repugnante á los sentidos. Ella desea ser anate- 
ma por sü marido como otro Pablo por sus hermano*; 
ella elegirá todos los tormentos imaginables porque no 
perezca su esposo, asi como Moisés elegía ser borrado 
del libro de l« vida si no había otro medio para el bien 
dfcsu pueblo. No os admiréis pues ya de que tenga una 
vida tan humilde y mortificada» porque está abrasada 
de aquel fuego que vino Jesucristo á infundir en los co- 
razones» y quiere que arda en el de su esposo* y ha 
juzgado que este es el medio mas proporcionado pora 
desarmarle y rendirte. Pero ¿cuál es el carácter de Pa* 
tricio esposo de Ménica? Vedle brevísima mente» Un ge* 
Dio duro é inflexible, un corazón dominado enteramente 
de la mas ardiente lascivia y de una ciega adhesión á la 
idolatría, un espíritu poseído de la ira, de aquella eiega 
pasión á quien exaspera» los remedios, á quien las cor- 
recciones irritan, á quien las contradicciones alimentan, 
pasión que á sí sola se oye y que siempre cree tener la 
razón de so parte, era todo lo que constituía el distin- 
tivo de este hombre, si es que puede llamarse hombre 
quien solo vive y obedece á sus pasiones. 

Pero ¿qué 'opone Mónica á tan impetuoso torrente 
de pasiones, á tan grande conjunto de desórdenes? Una 
vida según los principios de 1a fé, una suma paciencia» 
una inalterable igualdad de ánimo, un invencible su- 
frimiento, una modestia extraordinaria. Porque ¿quién 
Ka hace tolerar- los maltratamientos de su inhumano 
marido? el zelo dimanado de su fé. ¿Quién la hace res- 
ponder dulces y benignas palabras á tan descomedidas 
é injustas quejas? el zelo dimanado de -'su fé. ¿Qwíéa 
mirar con ojos enjuWs I* profanación del tálamo co»- 
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yugal? ef zelo dimanado de su fé. ¿Quién «mar y aun 
hacer bien á quien la aborrece y ae muestra su enemi- 
go? el zelo dimanado de su fé. ¿Quién en fin quita de 
sus manos la venganza , de sus inocentes labios fas que- 
jas, de sus mejillas las lágrimas y aun de so corazón 
los suspiros? el zelo dimanado de su fé. Es verdad que 
los sentidos se resistirían á tan nobles y cristianos sen. 
timieatos; pero no importa» ella ha mirado con los ojos 
de la fé to que interesa sufrir y padecer para que el 
corazón de su esposo pase á ser de centro de Belial 
tabernáculo de Dios vivo, y su zelo le hace suave 8un 
lo que se presenta como el yugo mas insoportable; pero 
él la hace acreedora á que le podamos decií con tota 
verdad: mujer, grande es tu fé: Mulier, magna est 
fides tua. 

Mas no creáis que su zelo se limita á su esposo; ella 
ae reviste de toda la autoridad que te da el derecho de 
madre para hacer que su hijo Agustino sea dócil al Se* 
ñor, y que las luces de la fé iluminen su entendimiento; 
pero ¡qué campo tan dilatado se ofrece aquí á su zelol 
Solo un grande espíritu sostenido por una fé viva y 
animado de la maa generosa caridad hubiera podido no 
digo triunfar, pero ni aun intentar el superar los gran- 
des obstáculos que presenta la conversión de este hijo. 
Las mismas relevantes prendas con que se haHa enri- 
quecido este incomparable hombre, entran en parte de 
tos obstáculos que se ofrecen. Agitada Ménica de su ze- 
lo y de su fé le persuade con sencillez y prudencia la 
religión de Jesucristo; pero es demasiado elevado el tá- 
jenlo de Agustino para ceder fácilmente á las insinua- 
ciones de una humilde mujer. Le habla otras veces de laa 
máximas y preceptos de la religión .del Crucificado; pe- 
ro como estas son de humildad y desprecio, ¿qué efecto 
han de hacer en los oídos de Agustino, quien solo los 
presta á los honores y al aplauso? Busca Ménica tos 
hombres mas célebres y sabios que le persuadan no ser 
incompatibles los principios de la filosofía con tos co- 
Becimtentos de la Éé; pero Agustino embebido eo la 
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filosofia del sigla solamente oye á su ciega razón y le pa- 
rece indecoroso cautivar su entendimiento en obsequio de 
la fé. Persuádese Ménica á que mientras Agustiao perma- 
nezca en el cieno de los vicios» no podrá elevarse é con- 
templar las ventajas de la fé; por tanto pone en práeti» 
ea U>ém los medios oportunos pera apartarle de sus im* 
puros amores; pero él se halla muy aprisionado de la 
desenfrenada concupiscencia hasta el extremo de quq 
viendo no ve y oyendo no oye* Todos pues son nuevos 
y encadenados obstáculos» para que la fé triunfe de sil 
corazón y entendimiento; pero sen nuevos motivos para 
estimular el zelo de su cuidadosa madre» y á efecto da 
él y de las lágrimas inconsolables que continuamente 
derrapaba en presencia de su hijo, consigne conmover 
algún tanto su empedernido corazón» y aun sus ojos no 
pueden dejar de dar algún testimonio» aunque ligero» 
de su conmoción; parece que la naturaleza como que 
quería prevenir á la gracia. Pero el espíritu del error 
se halla demasiado interesado en que Agustino per mar 
nezca su siervo» y no dejará piedra por mover para que 
él no siga estos primeros impulsos que pueden Ho- 
gar á obrar su salud. Se ponen pues de acuerdo Agus- 
tino y Satanás é intentan eludir el zelo de. Mónica por 
medio de la fugo. Con electo cuando esta invicta mujer 
se dedica á la oración en la capilla de san Cipriano* 
Agustino amparado de la obscuridad de la noche huye 
de Cartago á Boma. 

¿Qué haréis pues» inconsolable madre? Ved que ^1 
nial es irremediable; la tierra» el agua» los elementos 
todos parece que se oponen á vuestro zelo; el mar mis- 
mo es ya un muro de división entre vos y -vuestro hijo; 
desistid de vuestra empresa y haced que vuestro zelo se 
dé por satisfecho en haber intentado atraer á la fé el 
que se resiste tan tenazmente/Pero ni el sublime espí- 
ritu de Agustino». ni la diabólica astucia de Satanás po- 
drán superar al zelo de Ménica; no» no será impedi- 
mento para ella la mas larga distancia de la tierra» < oi 
k multi^l de las aguas podrán extinguir su zelo: |i 
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Csrtago ha admirado su f é y constancia por la salud <Je 
»ii hijo, Roma se llenará tie admiración y pasmo cuando 
vea que despreciando trabajos y fatigas se presenta in- 
trépida é seguir la grande obra que babia comenzado. 
Asi es que Roma ve entrar por sus puertas éJIónica 
después de haber atravesado los mares, sosegfto las 
tempestades y andado infinitos caminos cual otro buen 
pastor que viene en busca de su perdida oveja. 

Consolaos, afligida madre, y esperad que en pre- 
mio de tantos trabajos y fatigas querré el Dios dejas 
misericordias que Agustino se. presenté ante vos ya me- 
jorado, porque habiendo mostrado algún sentimiento 
antes de su partida na podré resistirse por mas tiem- 
po si os ve cansada y triste per su huida, «o pou^ me- 
aos da ceder é tanto amor, y su corazón os reuarré to- 
dos los homenajes que son debidos de gratitud y reco* 
norimtento. Pero ¡ahí todavía no ha llegado el tiempo 
en que Dios- quiere coronar su heroica paciencia; antes 
bien permite que se presente nuevo motivo é su lelo, 
pues Agustino ha puesto un indeleble «ello é su ob*ti* 
nación, porque atraído de los principios de tos maní* 
queos, como que favorecen la liviandad y la impureza, 
ha caidé en la herejía. ¥ siendo- Agustino ya hereje* 
¿quién podré intentar su conversión? Si hasta entonces 
habían sido inútiles los esfuerzos de su buena madre 
para atraerle é la verdad y al eonecimiefitb de la té, 
¿cómo podré ahora conseguirlo habiéndose añadido la 
pertinacia, carácter inseparable de la herejía? 

Yo contemplo é Mónita en este estado como é otro 
Abraham en la maravillosa prueba da su fé, por el ter- 
rible contraste de su temor y confianza. A él se le ha 
«segurado que ha de ser padre de una numerosa des* 
condénela, de la cual ha de nacer el Mesías, y perma- 
neciendo ésta promesa rse le manda quitar la vida é su 
unigénita ltaao cuando ya su madre Sara es estéril; 
¿qué fé tan grande no era necesaria para disponer por 
sus manes la leñe y llevar la victima al sacrificio y con*, 
ser varal míame tiempo en su coraron la crespa 4* tai 
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solemne promesa? Pero ¿es otro el estado de santa Méni- 
ca al ver á su hijo envuelto en los errores de la herejía? 
Un santo obispo dice á esta madre en tono proféltco que 
no se perderá un hijo por quien ha derramado tantas 
lágrimas; en un suave sueño se le da á entettder que 
verá la conversión de Agustino: la fé le asegura que sí 
pide eficazmente conseguirá loque desea; y loquees 
roas Dios mismo ha interpuesto su palabra de que si 
pide Sin dudar, trasladará de un lado á otro los montes 
mas innacesibles; pero al mismo tiempo que se le pre- 
sentan tantos argumentos ¿ su amoroso corazón, ve. que 
por una tenaz resistencia á las voees del Señor se b¡*lla 
constituido en aquel estado en que como dijo Jesucris* 
te á la Ca nanea no es bueno dar el pan de los hijos: 
ve que una gravísima enfermedad que le ha reducido 
casi á espirar, no ha movido su corazón ni mejorado su* 
costumbres; te que opone la fuga á las favorables oca- 
siones que se presentan para su sahid; y finalmente ve 
que acaba de obstinarse abrazando la herejía. ¡Qué va-* 
riedud, qué eontradicion de afectos ocuparían en este 
estado el corazón de Ménica, et temor y la esperanza; 
el amor y el dolor, le duda y la confianza! ¡Oh! ¡y qué 
grande fé sé necesitaba pare que no vacilase su amorl 
Pero no se porta de otro modo que el patriarca Abra<» 
ham; cree* eépera centra la esperan** misma, y si á 
aquel patriarca creyendo se le reputó su fé para se 
justicia , asi Ménica creyendo consiguió su mayor justi- 
cia. Sí, cristianos, su fé fue un testimonié dé su vir- 
tud, y el mayor signo de su fó fue su grande confianza, 
mereciendo por eHa el elogie grande cotí que Jesucristo 
alabó la de la Ca nanea: mujer, grande es tu fé: Mutitr, 
magna e$f fides f«w. 

Vistea pues, carísimos hermanos, cómo santa Mé- 
nica demostró su fé por *u zeto y confianza ; pues ved 
también cómo el Señor la consoló cerno é oqueW* des- 
cendiente dé Ganaau concediéndole eut santos solicitu- 
des : fiat WW stout w>. 
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SEGUNDA FARTB. 



{Qué doloroso espectáculo nos ofrece Móniea conaí- 
dorándola agitada por su zelo en la conversión dé su 
familia l Pero ¡cuan grato» cuan sublime á los ojos de 
Diosl porque por los misaros medios que está procuran* 
do la santificación de los suyos, se está santificando á 
>í misma y haciéndose acreedora á conseguir del Señor 
el felfa despacho de sus religiosos deseos. Porque ¿ po- 
dréis persuadiros á que el Señor no se había de compa- 
decer de sus ruegos y de sus lágrimas y de una madre 
qué tan fielmente le había servido? Él pueblo de Is- 
rael por su fidelidad vio dividirse las aguas del mar 
Rojo, sumergirse en sus ondas naciones enteras» tem- 
plarse milagrosamente los ardores del sol, iluminarse 
las tinieblas de la noche» brotar repentinamente fuentes 
cristalinas de las rocas- y péneseos, llover diariamente 
del cielo en el maná una comida deliciosa» y aun caer 
por tierra al so» de las trompetas los muros de las ciu- 
dades; y Móniea » fiel e» extremo, ¿ no habia dé ver divi- 
dirse del mundo y sus apetitos los corazones de su in-* 
fiel esposo ó hijo» sumergirse en las aguaa del bautismo 
sus almas mas bien que sus cuerpos» templarse los ar- 
dores impuros de su ardiente lascivia» brotar de sus 
ojos lágrimas abundantes de contrición y penitencia» 
descender continuadamente sobre ellos el maqá divinó 
que sustenta los fuerte*, y aun caer por tierra al sua- 
ve sonido de la gracia los (dolos que ocupaban su espí- 
ritu? Fjfiees zelando el. zelo de Dios recibió «1 testa- 
mento del sacerdocio eterno;. y Mónita zelando la glo- 
ria de Dios ¿no ha de lograr para su hijo Agustino el 
sacerdocio de la nueva ley? Elias por su zelo fue 
arrebatado al cielo antes de morir; y Móniea por el su- 
yo ¿no ha de tener el consuelo de ver antes de su muer- 
te reinar en log coratoaes de su esposo é hijo ta gracia 
por la que sean constituidos herederos del cielp? En 
Nain una viuda logra por sus lágrimas la resurrección 
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temporal de un hijo que van á enterrar, y en Milán ¿no 
ha de obtener Mónica por sus muchas lágrimas la re- 
surrección espiritual de un hijo á quien sus pasiones y 
vicios conducen á la eterna sepultura? El centurión por 
urna humilde súplica acompañada de una fó viva logra 
la salud de un siervo, y esto esposa fiel ¿no logrará por 
tan continuadas súplicas acompañadas de una grande 
fé la salud no de los siervos, sino de su esposo? La fami- 
liaridad de. Marta y de María alcanza de Jesús saiga Lá- 
zaro del sepulcro, y el continuo trato de esta alma tan 
querida con Dios ¿no alcanzará salga Patricio de la ido- 
latría? La Gananea en On en prueba de una rara con* 
fianza ve sana á su hija que se hallaba poseída del es- 
píritu maligno, por aquellas palabras de tanto consuelo: 
Fiat tibisicut vis; y tan heroica confianza en Mónica ¿no 
ha de ser remunerada con la 'total expulsión del espíritu 
maligno del corazón de aquellos por quienes ella se in- 
teresa? No, no es posible, ó gloriosa mujer, que que- 
den defraudadas en la presencia del Señor vuestras sú- 
plicas, porque vuestra oración es justa, piadosa» reve- 
rente, constante, humilde, llena de confianza y acom- 
pañada de lodo el complexo de virtudes que el Señor 
desea y á la que ha prometido que infaliblemente ob- 
tendrá sus deseos: no, no puede ser, os diré con aquel 
santo obispo 6 quien buscasteis para que disputase con 
Agustín, que se pierda un hijo que ha costado tantas 
lágrimas, y yo añadiré ni un esposo por quien tanto os 
habéis fatigado. 

Asi es, carísimos oyentes: el Señor premia la fé, el 
zelo, la confianza, la caridad de Mónica con la con- 
versión de su esposo Patricio; aquel hombre iracundo, 
lascivo, idólatra es ya un hombre pacífico, casto, ver- 
dadero adorador; era obstinado, es verdad; pero ha pre- 
valecido la paciencia y virtud de su fiel esposa , porque 
Patricio no ha podido resistir por mas tiempo al zelo, 
paciencia, sufrimiento, caridad y lágrimas de Mónica, 
y se ha visto precisada á confesar que no puede menos 
de ser verdadera una religión que iospira tales senti- 
x. 65. 9 
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mientos. |0 alteía y dignidad de la religión cristiana! 
¡O santidad de bu» preceptos! ¡O sublimidad de sus conse- 
jos! ¡Cuan irresistibles son sus principios! jcuán temibles 
sus verdaderos hijos! Pero volvamos á nuestro asunto. 
Patricio que era la causa del mayor dolor de Mónica y 
el estimulo de su zelo, es ya su gozo y su corona y el 
objeto de una continuada acción de gracias. 

Mas si solo hubiese logrado este triunfo, hubiera 
quedado muy imperfecto su gozo, y su zelo se había di- 
rigido también ó su hijo Agustino; por eso la voz impe- 
riosa de Dios se ha dejado sentir en loa oidos de esto» 
y asi llegó finalmente el día en que el Señor se apiadó 
de esta inconsolable madre que le habia llorado con lá- 
grimas irremediables como la de Tobías. Llegó, si, el 
día en que vio Mónica que las luces de la fé disiparon 
del entendimiento de Agustino las tinieblas del error: 
que la gracia desterró del corazón de su hijo el amor 
impuro y afición al mal: que la ley del espíritu sujetó 
¿ la repugnante de los miembros: que Agustino no solo 
deteatQ los errores de los maniqueos, sino también las 
dudas de los académicos; y que las aguas del bautismo 
han borrado todos los pecados de Agustino, imprimien- 
do en su alma la imagen sobrenatural de Dios por la que 
te puede llamar y es efectivamente hijo suyo como nos 
. asegura san Juan, Entonces Mónica exclama como otro 
David: Según la multitud de mis dolores son ahora los 
consuelos que inundan mi alma. Entonces se verifica lo 
que el Salvador nos dice por san Juan: que si una ma- 
dre se entristece cuando ha de dar á lux á un infante 
porque ha llegado su hora, pero después se inunda de 
alegría porque ha nacido nn hombre al mundo, Y si ya 
antes en la conversión de su marido.se había conducido 
como la mujer que nos representa san Lucas en su Evan- 
gelio, que encontrando la dracma perdida, llena de re- 
gocijo y alegría llama á sus amigas # vecinas para que 
ae congratulen con ella por su feliz hallazgo; ahora que 
se ha verificado la conversión de su hijo, muestra á su 
Diga todos los sentimientos de su gratitud y de su fé. 
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llama y comida ó los ángeles y é los hombres para que 
se regocijen con ella, suspira hacia su Dios» derrama 
su corazón en su presencia, levanta sus manos al cie- 
lo» prorumpe en himnos y cánticos mejor que los israe- 
litas al verse libres de la esclavitud de Faraón, mejor 
que Ana ai verse libre de la esterilidad» mejor que los 
tres mancebos al veise libres del Horno de Babilonia» 
porque ha logrado ver á su esposo libre de la escla- 
vitud de los ídolos» á su hijo libre déla esterilidad de 
las obras de la culpa» y que la gracia le fecundiza para 
que obre frutos de vida eterno, y que ambos se han 
visto libres del fuego de la concupiscencia y demás pa- 
siones. Ella como otro Apóstol á los filipenses los llama 
su gozo» su corona y su alegría, y como el mismo Pa- 
blo exclama: superabundo gaudio, comolalione plenut 
sum^ me gozo infinitamente» estoy llena de consuelos, 
porque he visto convertidos á la fé y á la gracia mi es- 
poso y mi hijo. 

Desde este instante nada desea Mónica ni encuentra 
que desear en esta vida » y solo pide como otro aposto! 
de las gentes que su espíritu sea desatado de las prisio- 
nes del cuerpo para ver á quien tanlo ama; solo habla 
como otro Simeón luego que logró ver al niño Jesús 
en sus brazos» porque si aquel al lograr tanta dicha 
prorumpe en el admirable cántico que no es otra cosa 
que una viva expresiou de su ardor» de su fé y de su 
esperanza» Mónica al ver su hijo en los brazos de la re- 
ligión exclama sin poderse contener en testimonio de 
su fé y de su amor: Ahora sí que moriré en paz, pues 
08 habéis dignado de oir las oraciones de vuestra in- 
digna síerva; seáis para siempre bendito, Píos de las 
misericordias. De este modo consuela el Señor á su fiel 
sierva santa Mónica» oyendo benignamente sus ruegos» 
«gradándose de su grande fé y confianza y premiándola 
con el feliz despacho de sus súplicas como "é otra Gra- 
nea que mereció oir del Señor: Hágase en ti tomo de- 
seas: Fiaí tibi sicut vis. 

&i yo do temiera abusar do vuestra atención» me 
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detendria ahora gustoso á hablaros de las virtudes que 
practicó constantemente todo el tiempo que sobrevivió 
á la conversión de su hijo» como también de sus éxta- 
sis y de los celestiales coloquios que tenia con su 6anto 
hijo; pero no me es dado detenerme á referirlas y solo 
os puedo decir que reflexionéis quién ha sido esta in- 
comparable mujer en el discurso de su vida cuando su 
espíritu estaba dividido entre Dios y su esposo, como nos 
dice san Pablo» y cuando tenia que atender á la edu- 
cación de su familia; y por ahi podréis en algún modo 
colegir qué seria para con su Dios cuando muerto su 
esposo y convertido su hijo pudiese decir con David: 
Dirupisli, Domine, vincula mea; Ubi sacrifícalo hosliam 
laudis: Rompisteis, Señor, todos los lazos que podían 
aprisionarme en la tierra é impedir que mi espíritu 
todo se colocase en vos; por tanto» Dios mió, ahora con 
todo el Ímpetu de mi abrasado corazón me ofreceré en 
continuo sacriGcio de alabanza y en el mas perfecto ho- 
locausto; mis sentidos, mis afectos, mis potencias, Se- 
ñor, vedías todas rendidas ante vos en sacrificio de gra- 
titud y de amor: Tibi sacrifícalo hosliam laváis. Hasta 
ahora, Señor, mi alimento cuotidiano han sido las lá- 
grimas día y noche, porque yo tenia que estar pregun- 
tando continuamente á mi esposo é hijo dónde estabais, 
DÍ09 mío, y yo veía que no residíais en sus almas; pera 
ahora que ya he visto que reináis en sus corazones, os 
sacrificaré mi alma en perpetuo reconocimiento de vues- 
tros grandes beneficios: Dirupisli vincula mea; Ubi sa- 
crificabo hosliam laudis. Estos y otros semejantes sen. 
timientos eran los que ocupaban á nuestra santa al fin 
de su vida, y eran el principio y regla de su amor, y 
este el que la redujo á la muerte mas bien que la en- 
fermedad, en la que Mónica después de varios raptos y 
arrobamientos de espíritu, como nos ha dejado escrito 
su bijo Agustino, entregó su espíritu en manos del Se- 
ñor que la crió, que la engrandeció con todas las vir- 
tudes y carismas de su amor, que la sostuvo con su om- 
nipotente diestra enmedio de sus mayores desconsuelos 
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y Aflicciones, y que la consoló abundantemente según 
mereció con su fé y conflanza. 

¡Qué multitud de sentimientos sontos no nos debe 
inspirar la religiosa conducta de santa Mónica! ¡Qué 
solicitud en procurar nuestra salvación y la de aquellos 
que estuviesen á nuestro cuidado! ¡Qué zelo por infun- 
dir la fé en los corazones de todo» los hombres! ¡Qué 
paciencia en nuestros trabajos! ¡Qué confianza aun. en 
las mayores contradicciones y desconsuelos I Y ¡qué gra- 
titud y reconocimiento á los beneficios que continua* 
mente estamos recibiendo de la mano liberal de nuestro 
Dios! Todos, todos tenemos que aprender en las virtu- 
des de esta santa: padres y madres de familia, obser- 
vad el cuidado con que debéis santificaros en vuestro 
estado, aprended de santa Mónica á mirar el matrimo- 
nio con los ojos de la fé y según los fines con que Dios 
le ha instituido; aprenda un consorte á santificar al 
otro, y ambos á sus hijos é inferiores. Llorad, sí, sobre 
vuestros hijos como esta madre lloró sobre el suyo; pe- 
ro llorad cuando los veáis que se apartan de Dios por 
medio del pecado, cuando sus costumbres desdigan de 
su religión, y sobre todo lloradlos cuando veáis que des- 
preciando la fé católica que recibieron de sus mayores, 
salen del centro de la unidad, salen de la admirable luz 
en que Dios los había colocado para pasar á la tenebro- 
sa noche de la infidelidad: no perdonéis trabajo m\ fati- 
ga en este punto, redoblad vuestras oraciones, vuestras 
limosnas, vuestras solicitudes á ejemplo de santa Mó- 
nica, y ejercitaos en todas las virtudes á fin de aplacar 
la ira del Señor y conseguir ver libres á vuestras fami- 
lias de tan inexplicable desgracia. 

Y vosotras, castas esposas del cordero , no creáis que 
no encontrareis qué imitar en la admirable madre de 
vuestro gran padre san Agustín. Sin exhortaros ahora é 
una confianza esforzada que os haga salir triunfantes de 
los mas grandes obstáculos que el común adversario os 
presentará continuamente como enemigo de vuestra 
quietud^ tranquilidad espiritual, os suplico encarecí- 
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damente y con las mayores veras de mi corazón que á 
ejemplo de nuestra santa lloréis continuamente en la 
presencia del Señor por la conversión de tantos pecado- 
res é infieles como en el día de hoy circundan la tierra, 
y sobre todo llorad y suplicad dia y noche á Dios que 
do permita que sus ministros se aparten jamas de la 
verdadera fe y creencia, ni que en lugar de enseñar la 
verdad sean maestros del error yiniserables guias del 
pueblo cristiano;, suplicad desde este instante esta gra- 
cia á vuestro divino esposo, para que jamas lleguemos 
é sentir semejante desgracia, sino que por el contrario 
conservemos siempre nuestra santa fé y la enseñemos 
con firmeza, aunque sea á costa de derramar hasta la 
última gota de nuestra sangre. 

Finalmente, ministros del santuario, no os desdeñéis 
que os proponga santa Mónica como modelo y estímu- 
lo de vuestro zelo: ved una mujer sin ciencia, sin cono- 
cimientos, sin carácter, sin autoridad sacar de la ido* 
latría, de la infidelidad y de los vicios á un ciego ado- 
rador de los falsos dioses y lograr el convencimiento de 
uno de los mayores ingenios del orbe consiguiendo el 
mayor triunfo para sí, para su hijo y para toda la igle- 
sia; y colegid por aquí cuántos frutos podréis coger para 
vosotros mismos, para los demás hombres y para toda 
la iglesia, si á vuestros conocimientos» á vuestro carác- 
ter y á vuestra autoridad añadieseis el zelo por la con- 
versión de los pecadores y de los infieles. No dudéis que 
si colocados entre el vestíbulo y el altar lloráis dia y 
noche los pecados del pueblo y ademas con vuestra pre- 
dicación y doctrina ilumináis sus entendimientos y en- 
señáis los caminos de Dios, alcanzareis benignamente 
del Señor el remedio de tantos males particulares y pú- 
blicos que son siempre efectos del pecado y de la infi- 
delidad. 

Sea asi, soberano Señor sacramentado; dadnos á to- 
dos aquella gran fé que tanto os agradó en santa Móni- 
ca, y un zelo ardiente de infundirla en todos los corazo- 
nes; pero sea, Señor, una fé viva, una/é constante, una 
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lié fecunda en buenas obras, animada de la mas ardiente 
caridad, que constituyéndonos verdaderos hijos vues- 
tros mientras permanezcamos en esta vida, nos haga 
conseguir la herencia que les tenéis prometida y que no 
es otra quo la eterna bienaventuranza, donde con el Pa- 
dre y el Espíritu Santo vivís y reináis por los siglos de 
los siglos. Amen. . 

. SERNOS DE LA CONVERSIÓN DE SAN AGUSTÍN. 

Ipte directui eti diviniíut ti» pcBtiitentiam 

genlis. 
El fue instituido por disposición divina para 1t 

conversión y penitencia de otros muchos. 
Eccli., eep. XLIX, y. 5. 

jCuán felices seriamos los cristianos, si en vez de 
sondear unos misterios que jamas hemos de compren- 
der, nos dedicásemos á cumplir las conocidas obligacio- 
nes que de ellos dimanan! ¡Cuan dichosos si en vez de 
intentar descubrir el sagrado velo que cubre los arca- 
nos de nuestra eterna predestinación, nos dedicásemos 
á arreglar nuestra vida y costumbres por los rectos 
principióle la equidad y justicia que ellos necesaria* 
mente envuelven! ¡Cuan felices, si en vez de entregarnos 
al deseo inútil é inasequible de saber qué lugar ocupó 
nuestra suerte en el entendimiento divino cuando en la 
eternidad ordenó. todas las cosas á sus fines, nos entre- 
gásemos á servirle y amarle, cuyos fines nos son ente- 
ramente conocidos y cuyos efectos sabemos que son el 
complemento de nuestra eterna felicidad! ¡Cuan dicho* 
sos en fin, si supiésemos arreglar nuestros sentimientos 
en asunto tan interesante! Un justo y prudente senti- 
miento en orden á su predestinación ha contenido á 
todos los santos en el debido limite de la inocencia ó 
de la penitencia; un justo y prudente .sentimiento de su 
predestinación ha arrancado del seno de la opulencia y 
del honor á multitud de jóvenes de ambos sexos y ha 
poblado el yermo, los claustro* y los desiertos: uti 
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josto y prudente sentimiento de su predestinación ha 
consolado á millones de mártires entre los mas acerbos 
dolores y tormentos. Por el contrario un imprudente y 
temerario sentimiento acerca de su predestinación ha 
reducido á la palidez, á la confusión, á la insociabili- 
dad y al frenesí muchos infelices: un imprudente 
y temerario sentimiento de su predestinación ha 
hecho inútiles los beneficios y favores de la gracia y ha 
precipitado á muchos desgraciadamente en una horrible 
desesperación y en el mismo infierno; y flnalmente'un 
injusto sentimiento de la predestinación ha sido manan- 
tial fecundo de las mas abominables herejías. Ved pues, 
cristianos, cuan contrarios efectos de una misma causa, 
cuan opuestas y diversas consecuencias de un solo prin- 
cipio: lanto como esto monta el arreglar vuestros sen- 
timientos en asuntos tan interesantes; tanto importa el 
aprovecharse de los principios en que gira nuestra sal- 
vación. Quizá al oirme expresaren estos términos os 
habréis alterado algún tanto, y vuestro espíritu se ha- 
brá conmovido por pareceros que voy á hablar del 
misterio de la predestinación; pero no me determino á 
ello por no ser debido tratar este punto sino muy de pro- 
pósito y con mas extensión que la que yo podría dar- 
le» viéndome precisado á entrar en los sentimientos de 
nuestra madre la iglesia en la presente festividad de 
la gloriosa' conversión del gran padre y doctor san 
Agustín. Solo he excitado vuestra atención á la consi- 
deración de vuestra predestinación para exhortaros á 
que no despreciéis un auxilio que os presenta la gracia 
en este dia, y que debéis reconocer como un efecto 
de ella; y pues tanto deseáis ser predestinados á la 
gloria, debéis adoptar cualquier medio que seos repre- 
sente como necesario é indispensable para su logro. 
Estas consideraciones me han obligado á proponeros san 
Agustín en este dia en que celebramos su gloriosa con- 
versión, como un auxilio que os dirige Dios para que os 
determinéis á convertiros á el y perseverar en vues- 
tra conversión: yo asi lo contemplo y no puedo dejar 
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de seguir este pensamiento. Yo oigo hablar en nues- 
tros dias con mucha resolución y magisterio de infinU 
tas conversiones; pero si entro á examinarlas, observo 
con dolor que ni aun el nombre merecen de conversio- 
nes; observo que no son sinceras por defecto de los 
principios sólidos en que deben fundarse. Veo á mu- 
chos que contentos con haberse vuelto del pecado se 
reputan por verdaderos penitentes; pero no hallo en 
ellos los caracteres de la penitencia; por el contrario 
observo á Agustino en su conversión y la encuentro 
fundada en sólidos cimientos; le contemplo penitente y 
distingo en él todos los caracteres de la penitencia, y 
entonces me veo precisado á aprovechar la feliz ocasión 
que se me presenta , para hablar á los cristianos que so- 
líalos por su predestinación se entregan ¿ cualquier 
partido que los afiance en sus deseos. 

Ved aquí ya descubierto el objeto de vuestra pia- 
dosa atención en este dia, porque yo tomando las pa- 
labras del Eclesiástico con que hace el elogio de Josías, 
á saber: Jpse direclus est dhinilus in p&nilenliam 
gentis: él ha sido instituido por Dios para la conversión 
de otros muchos; voy á proponeros san Agustín como 
propuesto por Dios en su conversión para la penitencia 
de otros muchos. Sí, cristianos, san Agustín es el mode- 
lo de nuestra penitencia por su sinceridad; esta será 
mi primera reflexión: san Agustín es el modelo de 
nuestra penitencia por su constancia; esta será la segun- 
da*. Entremos desde luego á la consideración de estas 
verdades; pero antes imploremos los auxilios de la divi- 
na gracia por la intercesión de Maria santísima. Ave, 
María. 

PRIMERA PARTE. 

Si hubiera algún medio entre Dios y el pecado; si 
alguna otra cosa que la injusticia del pecado fuese la 
que separa al hombre de Dios que es la verdadera jus- 
ticia; podría el hombre apartarse del pecado sin vol- 
verse á Dios» podría aborrecer el pecado sin amar á 
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Dios. Es puei un principio de amor de Dio9 el que 
muere el corazón del hombre , como no* dice y enseña 
el concilio de Trento, el que le lleva at aborrecimien- 
to y detestación del pecado. Nada asegura la penitencia 
sino el aborrecimiento del pecado y el amor de Dios. 
Es necesario que el penitente que con el profeta dice: 
aborrezco y detesto el pecado; prosiga diciendo cort 
el mismo: y amo vuestra santa ley; porque sin este 
aborrecimiento es falaz y engañosa nuestra conversión, 
y sin este amor es inútil. Pero es menester que estos 
dos afectos se unan pacificamente en el corazón conver- 
tido; es menester que la justicia y la paz se den un 
mutuo ósculo, que se encuentren la misericordia y la 
verdad, porque de lo contrario la conversión no será 
sincera y vendrá á degenerar funestamente ó en una 
fatal presunción, ó en una cobardía y terror incalcula- 
ble; extremos igualmente deplorables, pero que Agus- 
tino declina en su penitencia. El teme al considerar Id 
multitud de sus desórdenes; él siente* él experimenta 
aquel dolor que es la primera pena del pecado; pero al 
mismo tiempo dilata su corazón para andar «con ale- 
gría el camino de la penitencia y y siente y fomenta 
aquel amor que es el primer fruto de la justicia : dicho- 
fia unión de amor y de dolor por donde debemos colegir 
la sinceridad de su conversión y conocer en Agustino un 
modelo perfecto de penitencia, que hoy nos propone Dios 
para nuestra instrucción: Ipse dircelus est divinitusin pca- 
tHtenliam genlis. Sinceridad de la penitencia de Agustino. 
Cuando yo contemplo á Agustino en Milán con- 
movido con los sermones del grande san Ambrosio, pero 
conmovido al mismo tiempo también por los apetitos 
del honor, de las riquezas y de la incontinencia; cuan- 
do le veo registrar los libros santos del antiguo testa- 
mento y las epístolas de san Pablo, percibir en ellos una 
muy notable diferencia entre la doctrina de aquel que 
se llama á sí mismo el menor de los apóstoles, y la de los 
soberbios filósofos que se tenían por los mayores de loa 
hombres, conocer finalmente la verdad de la ley evan- 
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gélica; y sin embargo le veo preocupado toéavia con la 
aprehensión de innumerables dificultades en la prédica, 
por los que no acababa de resolverse á entrar en ella; 
cuando entre sus dudas y temores le veo recurrir al 
anciano presbítero Simpliciano, contarle sus desórdenes, 
describirle menudamente los libros que había leido, 
hacerle puntual narración desús errores, escuchar mo- 
destamente la respuesta de aquel sabio anciano, conven- 
cerse de su verdad, envidiar la dicha del célebre Victo- 
rino, ejemplar que le proponía para la mudanza de sus 
costumbres, y sin embargo permanecer aun cautivo 
bajo la dura esclavitud de sus pasiones vergonzosas; 
cuando me acuerdo de aquellos tristes instantes en que 
la voz de un Dios omnipotente se deja sentir, ya en su co* 
razón diciendole: Levántate, Agustino, tú que duermes; 
levántate de éntrelos muertos; que Cristo te iluminaré; 
y me acuerdo de aquellos débiles esfuerzos con que in- 
tenta levantarse y que no eran roas que como lán- 
guidos esperezos de aquel que quiere despertar, pe- 
ro vencido de la flojedad vuelve á entregarse al sue* 
ño; cuando me acuerdo que lejos de seguir el bien que 
ya conocia, solo daba treguas con aquellas, frías y pere- 
zosas palabras: Todavía no es tiempo; luego después, Dios 
mío, dentro de un poco; déjame un poco mas; confie- 
8008, cristianos, que no advierto en Agustino aquel 
temor santo que justifica y que es el efecto de la gra- 
cia; no advierto aquellas señales características del triun* 
fo del corrompido corazón, y que no os puedo propo- 
ner este pecador como un modelo de sinceridad en la 
conversión de vuestro espíritu. Lejo* de encontrar en él 
los afectos de un temor filial y justificante por si mis- 
mo solamente hallamos motivo para temblar á vis- 
ta del miserable estado que nos presenta este peniten- 
te, y solo vemos cómo de una perversa voluntad se en- 
gendra un perverso deseo, del deseo la costumbre y 
de la costumbre no resistida una especie de necesidad 
con que como eslabones se ligan los vieios unos á otros. 
Pero sin embargo que esto es asi, yo empiezo á descu- 
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br ir en estos movimientos de dolor y aflicción como los 
primeros pasos de aquel temor con que ya empieza á 
moverse hacia su Dios» y con el que como que se abren 
los cimientos para aquella grande obra que va á ser la 
admiración de todo el mundo. Asi es que estos prime* 
ros movimientos han dispuesto su corazón para que lo* 
gren algún mas efecto las palabras que Dios porteen los 
labios del religioso y grande Ponciano; han dispuesto 
su corazón para que el ejemplo de aquellos dos célebres 
cortesanos que trocaron la corte de Triers por la sole- 
dad del desierto, y de aquellas dos damas jóvenes que 
á su ejemplo consagraron su virginidad al Señor, hicie- 
se una gran sensación en este vacilante corazón y que 
ya empezasen, á seguirse al conocimiento de la defor- 
midad de su alma unas suaves mociones de su espíri- 
tu; han dispuesto su corazón para que al escuchar 
la santidad, inocencia y penitencia del grande abad 
san Antonio se inflame en ardientes deseos de vio- 
lentarse para arrebatar aquella gloria que solo se con- 
cede á los que se hacen violencia, y que pueden 
conseguir los indoctos como veia; han dispuesto su co- 
razón de tal modo que no puede ocultarse su eonmocion 
y su interior movimiento no puede dejar de percibir, 
se en su rostro demudado, en su voz trémula, en 
sus palabras patéticas y alteradas y en sus lánguidos y 
detenidos pasos» con que se separa de su amado Alipio 
para entrarse en su jardín. ¡Ahí cristianos, si me fuera 
dado poder seguir á este grande penitente en esta si- 
tuación ; si yo pudiese irle acompañando y observando 
sus continuados suspiros, sus voces interrumpidas con 
las lágrimas, su* aspiraciones suspendidas y repetidas; 
y si aun mas me fuera permitido registrar los senos 
de su combatido corazón; hallaría mucho que deciros 
para persuadiros de los efectos que iba ya sintiendo á 
efecto de aquel temor santo que poco á poco se engen- 
draba en su corazón. Y si pudiera sentarme á la par 
de Agustino en aquel silencioso retiro á donde le lleva 
Dios para hablarle al corazón y observar atentamente 
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la tormenta y furiosa agitación de su alma , cuando las 
pasiones antiguas le tiran del vestido de la carne y le 
dicen insidiosamente: ¡y qué! ¿nos has de olvidar? 
¿Ha de ser este fatal momento el último que estés con 
nosotras y nunca mas para siempre? ¿No has de gustar 
ya jamas una vez sola de nuestras delicias? Desde este 
momento ¿no te ha de ser concedido esto ni lo otro nun- 
ca ron s? Si me fuera permitido todo esto, yo os haría 
ver cómo aquel antiguo cautivo de sus pasiones empie- 
za ya á temer con aquel temor que le hace mirar á 
Dios como fuente de la justicia y aborrecer sus pecados 
por un sincero odio y formal detestación; yo os le haria 
ver casi desfallecer al representársele todas sus mise- 
rias, y os haría ver al hombre mas soberbio y arro- 
gante reducido al mas abatido estado de humillación y 
de dolor separándose mas y mas de la presencia de su 
amado Alipio, arrojarse al sombrío pie de una higuera 
y soltar finalmente los diques al impetuoso torrente de 
lágrimas para que sean mudos, pero elocuentes testigos 
de su dolor; yo os le haria ver sintiéndose muy atrasa- 
do en tos sentimientos de una sincera contrición exci- 
tarse á sf misrfto y atraerse las bendiciones celestiales 
con amorosas quejas y suspiros. Ya le oiríais decir unas 
veces: ¿Cuánto tiempo, Señor? ¿Has de estar airado para 
siempre? No te acuerdes de mis pasadas iniquidades. 
Otras veces en la amargura mas viva le decia á su Dios: 
¿Hasta cuándo? ¿Hasta cuándo? ¿Mañana? ¿Mañana? 
Pues ¿por qué» Dios mío, esta hora misma no ha de 
poner On á mis iniquidades? 

Dios santo, Dios misericordioso* ¿os habéis de ha- 
cer sordo á tan vivas y humildes súplicas? ¿Ha de faltar 
vuestra solemne palabra de que en la hora misma qué 
el pecador se convierta á vos le oiréis, le recibiréis 
y os olvidareis de todas sus iniquidades como si no las 
hubiese cometido? ¿No son acaso proporcionadas las 
disposiciones de Agustino para recibir vuestra gracia? 
Pues ¡quél ¿no reconocéis en ellas los efectos mismos de 
vuestro poder? ¿No provienen sus lágrimas y gemidos 
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<Ie aquel temor santo con que le habéis vos mismo pre- 
parado para hacer que triunfe vuestro amor? Pero no 
dudemos, oyentes, no dudemos que estas lágrimas, es- 
tos gemidos consigan su fruto: ya ha empezado Agus- 
tino á pertenecer á la gracia» y se va acercando el feliz 
momento predestinado en los decretos de un Dios infi- 
nito para obrar uno de los mayores triunfos de su po- 
der. Sí, incomparable Agustino, déjate llevar de esos 
ímpetus de aflicción y de dolor; esfuerza tus Qyes, re* 
dobla tus oraciones, llora mas y mas en tu amarga con* 
tricion; oye, oye esa voz celestial que es el último avi- 
so y llamamiento de tu Dios; persuádete á que viene de 
lo alto y no des oidos á la depravación de tu corazón; 
no escuches á tu antiguo dueño Satanás, que como tan 
interesado en tu perdición quiere hacer que pierdas el 
feliz instante ofrecido por la gracia; recóbrate del susto 
que te ha causado esa invisible voz que te dice con fre- 
cuencia: Tolle % Uge 9 lolle, lege: quita y lee, quita y 
lee. Nq son Iqs jóvenes los que cantan; es aquella voz 
que quebranta los cedros del Líbano: aproveeha esa ins- 
piración santa que te infunde tu nuevo Señor, tu Dioa 
mismo, á quien ya buscas. Sí, cree que es como pien- 
sas: ayudado de la gracia cree que esas voces son amo- 
nestaciones divinas para que dejes tu antiguo modo de 
vivir en los desórdenes de la noche, en la embriaguez» 
en la lujuria, en las impurezas, en las riñas, en las en- 
vidias, y empieces á vivir en el señor Jesucristo sin 
mantener la corrompida carne en sus concupiscencias. 
Lee, lee estas máximas y luego pasa inmediatamente á 
dar parle de tu feliz suceso á tu amigo Alipio, cuya 
conversión depende también de que tú se las leas y él 
advierta que en ese divino libro sigue diciendo el Após- 
tol: El que es flaco en su fé, uñase estrechamente á ti. 
Sí, cristianos, llegó el momento feliz para Agustino en 
qqe aquel temor saludable que ya hacia tiempo se iba 
eugendrando en su ¿orazoOt se fue perfeccionando mas y 
mas; en que este temor que solo obraba autes como por 
el tqmor de te pena, ya obraba por el amor de la justi- 
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cía; en que por este temor su alma se ha preparado 
para recibir la luz divina; en que su corazón recibe fá- 
cilmente una nueva impresión de la gracia; en que ya 
detesta lo que antes amaba y ha convertido en odio el 
afecto del pecado; en que llora el pecado y se aparta de 
él; en que llora el pecado no con unos llantos inútiles, 
sino con lágrimas de amor. Llegó el feliz momento en 
que tomando yo las palabras del libro segundo de lo* 
Macabeos puedo decir con toda propiedad: Tempus 
afj'uü quo sol refulsit qu¡ priüs eral in nubilo, el accen- 
sus esi ignis Ha uí omnes mirareutur: llegó el tiempo 
en que resplandeció en el corazón de Agustín el resplan- 
dor de la gracia que antes estaba en densas tinieblas» y 
se ha encendido en él tan ardiente fuego de amor» que 
es la admiración de todos. Le admiran sus amigos que 
antes le acompañaron en sus errores y ahora le obser- 
van enajenado con su Dios; le admiran los herejes cu- 
yas falsas opiniones habia antes adoptado y defendido, y 
ahora se ven perseguidos por su zelo; le admiran los 
fieles que perciben después las influencias de esta divi- 
na llama que ahora ha prendido en su alma; le admira 
el grande san Ambrosio que experimenta una y mil ve* 
ees las sensibles emociones de su espíritu embebido en 
esta divina caridad; le admira su incomparable madre 
santa Mónica, que trueca desde este mismo instante sus 
antiguas é irremediables lágrimas de dolor en un suave 
llanto de amor al ver el imponderable que reina ya en 
el corazón de su convertido hijo; le admira la iglesia 
toda, que se congratula al ver que su esposo Jesucristo 
ba triunfado de su mayor enemigo, y le ha convertido 
en el mas amoroso penitente y en el mas celoso defensor 
de su gloria : Accen&us est ignis ita tu *mne$ miraren- 
tur. No extrañemos pues ya que desde este tiempo enu 
pieee Agustino á ser la admiración de todo el mundo 
por s* sincera conversión, porque no es este el débil 
penitente Esaú que llena el aire de clamores, gemidos 
y llantos por la pérdida de su primogenituro, retenien- 
do al mismo tiempo en su coraron el abominable deseo 
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y consejo de seguir tomando venganza de su hermanos 
no, no es este aquel impío penitente Antioco que pro- 
fiere solo con sus labios los testimonios de su arrepen- 
timiento: no es este aquel apóstata Judas que llega 
á arrepentirse y al instante se precipita en la desespe- 
ración: es por el contrario un sincero penitente que per- 
manece constante en los caminos de la penitencia , que 
sin olvidar el tiempo pasado aprovecha el presente y 
previene el que ha de seguirse; él nunca olvida sus des- 
órdenes» siempre tiene en la memoria sus depravadas 
costumbres, y su pecado siempre está delante de su vi- 
da como sucedía al profeta: Peccalum meum contra me 
est semper; pero también se representa continuamente 
á su Dios como un Dios de misericordia, y siente de él 
en bondad conforme al precepto del Apóstol. Por eso si 
teme, no es por el castigo; si ama, no es por el premió; 
si se avergüenza de sus pecados, no es porque los saben 
los hombres; si le pesa no haber empleado bien lósanos 
de su vida, no es por los bienes que en ellos hubiera lo- 
grado: su temor no es servil, su esperanza no es lucra* 
tiva, su amor no es interesado, su vergüenza no es 'con- 
fusa, su penitencia no es delicada, porque él teme y ama 
de un modo singular, y de este principio tan santo tie- 
nen origen aquellos íntimos sentimientos con quo llora 
como perdidos todos los momentos de su vida que no ha 
empleado en conocer y amar á Dios, que es la verdade- 
ra hermosura: Será le amavi, d lam nova et lam anti- 
qua pulchr iludo. De este principio dimanan aquellas lá- 
grimas inconsolables que derrama por haber carecido 
tanto tiempo del amor casto de su Dios: Vas tempori 
iUi quando le non amavil De aquí aquellos suspiros y 
sollozos de lo mas íntimo de su corazón por no haber 
empleado todas sus fuerzas en servirle, err obsequiarle 
y en honrarle á él que es solo digno del amor y del ho- 
nor: Minüs te amat qui aliquid arnat, quod préster te 
non amat. De aquí dimanaba aquel desabrimiento qua 
encuentra ya en los libros de los filósofos f porque no 
halla en ellos el nombre de su amado. Do aquí final- 
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mente nacen tus mortifitaciones tan austeras , sus ora- 
ciones tan continuadas y ardientes, sus dilatados ayu- 
nos, su caridad misericordiosa con los pobres, su enar- 
decido y prudente zelo por la salud de otros pecadores 
y el continuado ejercicio y práctica de hs mas singula- 
res virtudes. El siente finalmente todas las penas del sa- 
ludable temor y las castas delicias del divino amor: se 
anonada en sus deseos, se alimenta de las lágrimas día 
y noche; pero su corazón como el de la esposa en los 
Cantares se halla herido de amor, de conformidad que 
aunque sus heridas son mortales, hacen en gran parte su 
felicidad y su gloria: Vulnerasti car meum , Deus, vul~ 
mratíi cor meum. El enlaza los continuos ejercicios de 
la mas profunda humildad con los mas continuados afec- 
tos de la esperanza: por eso aunque comprende lo infi- 
nito de sus transgresiones, se arma de su confianza, y 
puesto en las manos de su Dios le dice amorosamente: 
¿Cuándo te veré, Dios mió? ¿Cuándo seré tan feliz, Dios 
mió, que te posea, á ti que eres el sumo bien, á quien 
amo con tanto ardor, á quien deseó con tanta impacien- 
cia? El Pero, católicos, pongamos de algún modo lí- 
mites á un asunto que por sí no presenta ninguno; con- 
tentémonos coa lo poco que va dicho, y no nos empe- 
ñemos en sondear el penitente corazón de este incompa- 
rable hombre convertido á la gracia; concluyamos á 
vista de su amor y saludable temor que ha encontrado 
el sincero principio de la penitencia y adoptándole la ha 
practicado cual se requiere para que yo pueda persua- 
dirme á que justamente os dije que él era puesto en es- 
te dia por Dios para instruirnos y dirigimos á una sin- 
cera oonversioo y penitencia: Ipse directas est divinitus 
tn pwnitenliam genlis. 

Y sí yo ahora, amados oyentes, intentase cotejar 
los principios de vuestra conversión y ios afectos de 
vuestro corazón ya convertido con los de Agustino; ¿po- 
dría prometerme conocer en vosotros una fiel copia del 
original que se nos presenta en este dia? ¿Podría per- 
suadirme á que iostruidos por la fé y religión habíais 
t. 65. 10 
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llegado á renunciar el pecado y abrarar la ley santo de 
Dios pe* los sinceros motivos de wn Umdr de hijo* y<fe 
un amor cesto? ¿Podría alegrarme de veres abrazara 
penitencia cotí Ja alegría de la esperanza' y la humildad* 
del reconocimiento de lo que fuisteis? \ Ahí Yo creo fue 
será mas oportuno suspender este cotejo, porque de lo 
contrario hallaría muchos motivos de dolor: tat vea en»- 
contraria imiehos cristianos que encastillados en un te» 
mor de esclavofe jamas se separan de sus vicios sitio por 
el temor de la pena, de tal modo qué solo ella es la que 
los hace no alargar su mano al delito: tal vea hallaría 
fielesque Ao reconocen otro principio de su ligera can* 
versión que la pérdida de sus honores ó riquezas tem- 
po rales, sin que la bondad de uní Dios ofendido tenga 1* 
mas mínima parte en el odio y detestación de su pecado: 
tal vez hallaría cristianos que lejos de sentir el dolor de 
haber carecido de la infinita hermosura de Dios aguar- 
darán cuánto mas puedan para empegar á a preciar la y y 
que como Adonías no abrazarán el altar hasta que vea» 
decretada su muerte, ó como Manases no ¡avocarán á 
su Dios sino en el horror de una prisión y bajo ú\ pesa 
de las cadenas, 6 como el hijo pródigo no pensarán res- 
tituirse á su padre hasta empezar á experimentar loe 
rigores del hambre y desamparo. Hallaría tai vez algu- 
na alma e» quien el espíritu de Dios desearía derramar 
sü amor para que lavara por las lágrimas de una sincera 
caridad las antiguas manchas de sus delitos, y vería eoo 
sumo dolor que esta alma privilegiada hfece inútile» lee 
deseos de un Dios amoroso por entregarse temeraria- 
mente á los excesos de un temor que solo la bate paaat 
una vida inútil , triste, abatida y congojosa, que solo la 
hace derramar lágrimas infructuosas y estériles, que 
solo la conduce á las obscuridades de una; fatal desespe- 
ración, haciéndola tributaria del terror cuando podía 
señorearse cotao bija destinada para las casta* delicias 
del celestial, esposo. 

El temor de encontrar entre vosotros este* sentí* 
mientas me hace sufeptínder este cotejo* y solo os dige 
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qüe reflexionéis continuamente sitare el ejeiiptar que 
sé os propone en Agustino, para que arregléis VnésUa 
penitencia- por k suya, para que aprendáis de él A te-» 
mer y amar «i quetei» aaegut aros déla sinceridad de 
vuestra penitencia* Pero no os contentéis con conside- 
rar é imitar á Agustino en los movimientos de su co- 
razón; es necesario, 1 li queréis consolaros con te espe- 
ranza de vuestra eterna felicidad ,. que le consideréis é 
imitéis en el constante y nei interrumpido ejercicio de 
su penitencia; de otro modo; de nada os aprovechará el 
haber empacado á servir, é vuestro Dios, ai no perma- 
nece!» constantes en «u servicio- Si yd os le presento eri 
este dia como un perfecto modelo para arregla? vaes- 
tra penitencia, es potcpie le observo penitente* desde el 
momento de su eonveosion basta el último aliento de 
su vida, y esto es lo que según os prometí voy ¿ mos- 
trar en esta segondaí reflexión, pues os dije que Agus* 
tino erd propuesto por Dios parala conversión dentro* 
muchos por su constante penitencia: Ipse directus tst 
dititritus in pmUléuHam geuéis. ' 

9EGUNDA PARtE. 

Es una verdad innegable que la penitencia consiste 
esencialmente en el arrepentimiento del corazón; pero 
es igualmente cierto que la verdadera penitencio no se 
tiosita á los toleróos afectos del espíritu r porque desee 
el momento mismo en que el arrepentimiento se halla 
en etcora2on, se deja ver exter tormente y se manifies* 
U en los frutos exteriores y en aquello» fruto» dignes 
que según Saa Lucas- exige la penitencia* De lo con - 
travio es muy temible que esta sea un fdsoartepentíu 
miento que nos engaña^ ó una i lu pionque no compren- 
demos ó q»e nos ocultamés é nosotros misinos; pare 
Dios ¡fe eonoee» Por eso cuanto mas raffexíoitat un per* 
oiténte sincevo en la gracia que Kob le la- hecha Ma- 
mándole, leconcilieudeeeKiDnélt,. peído nHn do mi pecado 
}' laeterría pana é qtici se* eentf alójete, tanto mas*ien>» 



Digitized by 



Googk 



— 148— 

te aumentarse su amor por un 'Señor, cuya infinita 
misericordia no acierta á admirar suficientemente. Y 
cuanto mas movido se halla de amor por su Dios, tan- 
to maS)se condena á si mismo y tanto mas se aborrece 
con aquel odio santo que según el Evangelio nos sal- 
va perdiéndonos; y hallándose con esta disposición na- 
da se le representa al sincero penitente capaz de saciar 
su deseo de satisfacer á un Dios ofendido y amanté» 
nada le parece pesado ni dificultoso, porque el amor le 
hace suave aun lo que se ofrece como el mas duro yugo. 
Dad cuanta extensión, podáis á estas máximas, y 
fundad en ellas el grado de penitencia á que aspiró 
Agustino y á que realmente llegó coo la gracia. Tras- 
ladaos para esto coamigo é la «asa de campo de Ga- 
siaco, inmediata é Hilan, y allí veréis abrir los pri- 
meros. cimientos de su rigurosa y continuada peniten- 
cia; allí veréis el mas tierno espectáculo, capai de i&o- 
ver á lágrimas el mas insensible corazón; allí veréis 
despojado de sus antiguos vestidos y lo que es mas de 
sus antiguos afectos al que poco antes se manifestaba 
lleno de orgullo y de magníficos ropajes; allí veréis 
lloroso, triste y macilento al que en otros tiempos se 
mantenía de las coronas, del honor, de los aplausos, de 
la lisonja, del risueño semblante de la fortuna; allí ve- 
réis en un silencioso retiro ocultarse aun de sus ya ve- 
nerables compañeros al que antiguamente hizo el mas 
solemne empeño de dejarse ver solo en los puntos roas 
señalados y honoríficos de Roma, de Gartagó y de Mi- 
lán; allí veréis á aquel que en sus días pasados se mez- 
cló con los partidarios del error y de la impureza, 
acompañado únicamente de fru santa madre Montea, 
de su hermano Navigió, de su hijo Adeotjato, de su 
confidente Alipio, de Trigecio y Licencio, de Lastidia- 
no y Rústico y de otros dos discípulos; allí le veréis 
que como otro Exequias empieza á repasar los años to- 
dos de sus desórdenes en la amargura de su corazón, 
y que como otro David trabajando en sus mismos ge- 
midos protesta altamente que lavará su lecho con las 



Digitized by 



Googk 



-te- 
rnas ofhargas lágrimas» y que estas día y noche serán 
ja su alimento ordinario; allí le veréis que al entre- 
garse á este triste examen y recuerdo no halla voces 
suficientes para expresar el dolor vehementísimo que 
le aflige por haber sido tan infeliz que llegó á ofender 
á su Dios; su corazón» por mas encendido que se halla 
en la caridad» no puede contener* la amargura de su 
aflicción, rompe millares de veces en los mas. tiernos 

«sentimientos de penitencia, en los mas afectuosos ím- 
petus de austeridad y en las mas abundantes lágrimas 
de contrición. jAyl Dios mió, exclamaba, jcuán ciego 
estaba yo cuando injuriaba á tu inmensa majestad con 
mis muchos iniquidades! ¿Qué hacia, Dios mió, qué 
camino seguía cuando en vez de amarte te ofendía? 
Como otro pérfido Cain huia de tu presencia para ser- 
vir á Jos dioses ajenos. Entonces veríais que las lágri- 
mas que corrían blandamente por sus mejillas y los 
suspiros que exhalaba su corazón contrito» de tal modo 
embargaban su lengua y la ponían en tan profundo si- 
lencio, que quedaba como sepultado en su dolor "hasta 
que se le sacaba de tan humilde Situación. 

Aquí, cristianos» en Casiaco es donde Agustino ha 
empezado á proponerse los ejercicios de la penitencia 
en que ha determinado ya pasar el resto de su vida; 
aquí donde se ha fijado la máxima de que si donde so- 
breabundó el delito ha sobreabundado la gracia» donde 

-ha sobreabundado la gracia debe sobreabundar la peni- 
tencia; por eso se entrega absolutamente á la continua 
oración» al estudio de la ley santa, al absoluto despren- 
dimiento del amor carnal, á la mortificación, á la as- 
pereza del cuerpo» á la perpetua vigilancia sobre el 
amor propio; aquí es donde establece con sus ojos aquel 
pacto eterno de que no han de abrirse para fijarse en 
la casta doncella; aquí donde pone una vigilante guar- 
da á su boca y un candado á sus labios para excusar las 
excusas de los pecados; aquí donde cierra enteramente 
sus oídos para que ya nunca puedan penetrar en ellos la 
murmuración» los aplausos y la lisonja; aquí donde re- 
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«uncía todos, sua afectos; aquí donde crucifica siFcarao 
con todas sus concupiscencias; aquí donde emprende el 
mayor y oías esencial combarle para vencer pu pasión 
dominante, es decir, abraza la mas profunda humildad 
pata triunfar del mas acendrado amor propio; aquií fi- 
nalmente donde per un espíritu .de contrición prkicipia 
para nunca finalizar la lectura y, profunda meditación 
de los salmos penitenciales.. 

Esta es, cristianos oyentes, la conducta de Agusti-* 
no los tres años que se mantuvo en Casiaco empezando 
au penitencia y disponiéndose para recibir las saluda- 
bles aguas del bautismo. Jamás se leyó en la lista de 
Jos catecúmenos, nombre am dignóle el de este pe- 
nite>nte; jamás con mayor mérito fue trasladado alguno 
al número de los competen tes; nunca sé presentó al 
sagrado baptisterio penitente roas encero ni que hubie- 
se corrido con mas ardimiento el trabajoso campo de la 
ípeaHencia; pero, tampoco hubo james quien se .retira*, 
se renacido por las sagradas aguas coro tan bellas <tís- 
(posiciones para no 'volver á morir á la nueva vida de 
la fó y de la gracia;* nunca hubo como él quien es el 
«mismo baptisterio prorrumpiese en mas afectuosos ím- 
petus de gratitud y amor y nos dejase un monumento 
¿temo de acción de gracias, monumento que durará 
mientras la iglesia pronuncie aquel himno que conti- 
nuamente resuena en nuestros teanpfbs. 

Pero si esta ha sido la penitencia de Agustino cuan- 
ido dúo no sentía toda la plenitud de su regeneración; 
¿qué 08 parece será la que emprenda después que con 
la gracia de su espiritual nacimiento ha recibido un 
nuevo ser en el orden spbrjenatural? ¿O juzgáis acaso 
que Agustino ha de seguir la condición de muchos pe- 
nitente^ que en vez de ser agradecidos ai imponderable 
beneficio que recaben de su Dios cuando consiguen el 
perdón de sus pecados, se contentan con saber que ya 
han sido perdonados y se olvidan de la austeridad de Ji 
penitencia? ¿Acaso la seguridad dc^u gracia. producirá 
la seguridad de su inacción y ociosidad? ¿Acas* el co~ 
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nacimiento y ciencia de 1q& maravillosos etfeetos del 
feauüsroo en la remisión del pecado y de la condigna 
pena le dispensarán y servirán de escudo para mitigar 
y eseuaar los rigores y austeridades de sus penitencias? 
Pero lejos de Agustino semejantes pensamientos. No, no 
han podido las aguas sagradas extinguir su caridad, ni 
los ríos abundantes de lágrimas penitentes que anterior- 
mente «han eorrido por sus ojos, han sido capaces de 
cnbeirla; antes bien* católicos, quiero yo que por lo que 
antes fue colijáis lo que después ha sido: colegidlo; pues 
yo no puedo describíroslo menudamente; no rae es da- 
do reducir á.isuy pocas palabras lo que en todo el res- 
to de su vida practicó ya este fervoroso penitente. 

Solo os diré que desde este punto nada piensa , na- 
da habla, nada emprende, nada ejecuta sino solo la 
penitencia y por amor á la penitencia: si se determina 
á dejar á -Milán y se resuelve pasar á Afrioa , es por de- 
dicarse mas absolutamente al servicio divino en la vi- 
da solitaria y austera: si pasa al puerto de Ostia, es 
para embarcarse y llevar á cabo su santa resolución; 
si •» por la sensible muerte de su madre Ménica en este 
poerto se ve obligado á regresar á Romo y se le dilata 
su voluntario destierro, no por eso abandona su desig- 
oio, antes bien allí continúa su penitencia y empieza & 
trabajar en i la conversión de los pecadores; si en Car- 
tago permanece corto tiempo, es porque hace todos los 
esfuerzos posibles para retirarse á m casa de campo 
con cierto número de amigos solitarios. Si en este reti- 
ro logra su amada soledad por tres años, la emplea 
oo desprenderse enteramente de todos los respetos hu¿ 
manos sirviendo á Dios con a y unos,, oraciones, buenas 
oblas, meditando dia y noche sobre su santa ley é ins- 
truyendo á otros con sus discursos y libros. Si dispone 
de «u patrimonio y bienes, solo es para desprenderse 
aun del. afecto de tener, solo es para hacer donación 
de » ellos á la iglesia de Tagaste, reservándoselo mas 
preciso pam i el indispensable sustento de su hijo Adeo- 
dato y» de sus «religiosos. Si funda su orden de ermi- 



Digitized by 



Googk 



— 152 — 

taños, es para dejar estampados en su regla é instruc- 
ciones los mas indelebles é irrefragables testimonios de 
su amor á la -penitencia. Si se niega aun ¿ pasar á las 
ciudades que se hallan sin pastor, es por el temor de 
que pongan en él los ojos y le saquen de su soldad 
para engolfarle en los cuidados del ministerio episco- 
pal» Si por un orden no pensado y extraordinario de 
la Providencia le ordena el obispo Valerio para pres- 
bítero de la iglesia de Hipona, entonces es cuando 
se valfc él de su ingenio casi divino para amontonar 
razones y persuasiones en favor ,de su solicitud de que 
se le permita retirarse para prepararse por la peniten- 
cia á ejercer su nuevo ministerio. Si espira este tiem- 
po que le concede su obispo y se ve obligado á presen- 
tarse en Hipona, allí da otro nuevo testimonio de su 
corazón penitente en la fundación de un nuevo monas- 
terio para juntar las trabajosas ocupaciones del sa- 
cerdocio con las austeridades de la religión. Si llamado 
como Aaron es predestinado á la silla episcopal de Ht* 
pona y su resistencia ha sido infructuosa, de modo 
que ha tenido que tomar el sagrado báculo para diri- 
gir aquella grey; solo es porque no estén ocultas sus 
austeridades y para que con su ejemplo se animen los 
débiles, es esfuercen los flacos y te mantengan los ro- 
bustos; solo es para que el mundo todo vea convertido 
al clero de Hipona en uní comunidad regular en 
donde revive el rigor del yermo solo es para estable- 
cer su primer monasterio de castas vírgenes y de al- 
mas penitentes, y para inspirar en los corazones de es- 
tas esposas del cordero los afectos de su contrito cora- 
zón. Si establece á su hermana por primera abadesa 
de este instituto, es para establecer mejor y mas fir- 
memente la perfecta regularidad, el austero ayuno, la 
oración pública, la estrecha y religiosa pobreza y la 
mas humilde obediencia. Si en su dilatado ministerio 
de treinta y cinco años estudia, predica» arguye, con- 
ferencia con los herejes, sufre sus calumnias, ios persi- 
gue con su zelo y doctrina, los busca, los llama 9 los 
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con vence, los condena; todo es por un espirita de pe- 
nitencia, por hallarse persuadido á que la mas fructuo- 
sa penitencia es el exacto cumplimiento de sns respec- 
tivas obligaciones, porque si las penitencias que dicta 
un santo deseo de satisfacer á Dios, pueden ser transi- 
torias el cumplimiento de nuestras obligaciones es 
una penitencia de toda la vida, es una penitencia que 
no sufre interrupción alguna» y Su yugo nos sigue has- 
ta él mismo sepulcro. 

Finalmente si á los treinta y un años de su ponti- 
ficado, setenta y dos de su edad y cuarenta de su 
conversión y constante penitencia obtiene de su clero 
y pueblo el consuelo deque se le nombre á Erodio por 
coadjutor en el obispado; es (permitídmelo decir, ca- 
tólicos) para que se asombre el cielo y la tierra del 
espíritu, del fervor y del ejercicio de la mas inau- 
dita penitencia. Sí, es para andar un camino muy 
desusado, en el que nadie había puesto el pie del modo 
que este incomparable penitente, espera dejar confun- 
dida la soberbia del siglo y para manifestar la omni- 
potencia de un Dios sumo» es para dejar ejemplos á la 
posteridad mas bien de admiración que de imitación, 
es en fin para poderse dedicar con mayor vigilancia, 
esmero y severidad á trabajar las dos incomparables 
obras de sus Confesiones y Retractaciones, para hacer 
en ellas una eterna penitencia de los yerros de su en- 
tendimiento y de su conducta. Aquí, en estos dos pre- 
ciosos libros es en los que yo formo el mas grande con- 
cepto del ingenio de san Agustín; no me admiro al 
leerlos que todos cuantos padres, doctores y escritores 
se han seguido á este incomparable santo doctor» le 
hayan colmado de los mayores elogios y se hayan con* 
fesado insuficientes en formar su panegírico: Aun cuan- 
do no existieran otros monumentos de su ciencia sin* 
guiar y admirable sabiduría, bastarían estas dos obras 
para colocar su ingenio fuera del orden regular de loa 
demás, porque la rara idea que elistié como preli- 
minar eft su entendimiento para la disposición de estos 
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tratado*, padece como que trasciende al orrfen regular 
del concebir de «b entendimiento t que es potencia de 
uaa alma, concebida en lo iniquidad de su soberbia. 
Pero pasemos 74 é considerar ¿ Agustino termi-naedo 
a» penitencia, porque se llega ya el único téraaioo de 
ella que es la muerte; si, solo la muerte es laque pue- 
de separar la peaiteucia y Agustino, y salo ella es la 
que efectivamente le separa de sus rigof es y ejercicios, 
porque aun en los últimos momentos que la ¡preceden, 
ae dejan sentir ciertas señales irrefragables ¿ su con- 
trición, pues conforme iba aproximándose á su térmi- 
no, redoblaba aus suspiros y sus lágrimas, y se pre- 
paraba paira entrar á la eternidad con la penitencia 
y compunción mas humilde. Este amante penitente ha- 
¿ia dicho muchas veces en el discurso de su vida (*ue 
después de la remisión de loa pecados recibida en «|. 
bautismo 00 debe el perfecto cristiano dejar elle mun* 
4p ski la penitencia condigna , y esta máxima quiere 
manifestada*. eto 9 m propia persona aun en los últimos 
períodos de su vida; por eso manda q-oe ae copien toa 
salmos penitenciales de David se Jos pangan en «na» pa- 
blas al ¿rente de su cama? para que «i entras esjté en- 
fermo pueda leerlos á su satiaftciou cw abundancia 
de ligrimas. Manda igualmente diez dias antes de «u 
muerte que ninguno enUte á verle «¡no las personas 
muy precisas, para que no le interrumpan m m de* 
vocion y compunción. De este modo consuma sus días 
Agustino; de este modo muere este justo? de este umh 
4o termina -su vida penitente este incomparable modelo 
de penitencia que nos ba propuesto Dios pac* ¡arreglar 
la nuestra: Jpje <tireotu$q$t dmnilus in p&nümtiam 
g4nti&. Hite es, ¿ste es el original que debemos consul- 
tar coutwuameote, si queremos aprender el ¡trabajoso 
camino que iiws es ioireado andar luego que nos hemos 
extraviado del ideólo «camino de la juatteia é ineceueia. 
t Qué dirán S vista de ¿Ota conducta de Amustia* 
eios espkitus fuer Ves de .que 'nos «vemee rodeados go rea- 
tos di«, que- cq&óus débiles faoiercinios y miwbo mes 
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con sus mordaces sátiras y mofas in ten latí desterrar de 
entre los cristianos los ejercicios y aun <el nombre de 
mortificación y penitencia? ¿<Qné opondrán esas miser 
rabies reliquias del luteranismo y calvinismo ó la pe* 
nitencia y retiro del tuas sabio y prudente Agustino? 
¿Qué fuerzas tendrán sus razones para persuadir lo 
ilícito de las austeridades y rigores de la ardua /peni- 
tencla, »en comparación délo que ha dejado escrito y 
practicado eS doctor mas grande de los siglos? Acaso 
diréis, espíritus fuertes, queeí penitente que hoy se nos 
propone por Dios y por su iglesia para nuestro culto é 
imitación, es un hombre de corto talento y que ha sir 
do reducido por la astucia de ios ministros de la iglesia 
como interesados en estos engaños. Pera, infelices cíe* 
gos y guias de otrosciegos, ¿no advertís que este «peni- 
tente ¡es ¿1 ingenio mas sobresaliente que podéis encon- 
trar, y que es «1 ¡maestro de los sacerdotes y deroas 
doctores de la iglesia en vez de recibir de ellos la*ins* 
troce ion? Diréis acaso que ha estado entregado á es- 
tas preocupaciones desde sus mas tiernos afios y antes 
que pudiese reflexionar sobre sus naturales derechos, y 
qae por tanto -en fuerza de la costumbre hice y prac- 
tica lo que de otro modo evitaría. Pero, insensatos, ¿no 
veis que bástalos treinta, y dos arios de su edad ha si- 
do el alma de las pasiones y espectáculos* ha vivido 
entre las delicias y placeres y ha sido defensor de tas 
comodidades y ucencia, y ha tenido «que violentar; 
se hasta lo sumo para emprender un camino contrario? 
Diréis acaso que til interés, la ambición 6 la .avaricia 
han fascinado su corazón. Pero, atrevidos, ¿no veis que 
cuando abraza Ja fé católica renuncia los honores, las 
riquezas, k>9 ¡aplausos y su amor propio, y que solo 
espera y aun sufre, trabajos y tribulaciones? Diñáis 
que él inspira estas maltosas $ar>a otros; mas ^ no 
las -ejecuta, Pero, afectados ágroorantes» ¿no vm el 
constante y no interrumpido uso de sua rigurosos ejer- 
cicios? Diréis por el contrario qoe él hace ¡penitencia 
por un en traord i atrio fervor^ pero qu« no por eso in- 
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cuica la necesidad de que otros la ejecuten. Mas, te- 
merarios» ¿por qué no leéis despacio sus maravillosas y 
numerosas cartas y sermones, y sobre todo sus precio* 
sos libros de las Confesiones y Retractaciones y las re* 
glas y estatutos que formó pitra sus hijas é hijas 
espirituales? Confesad , confesad en este dia vuestro er- 
ror y obcecación » y reconoced la mano de un Dios 
omnipotente en proponeros Agustino por argumento de 
la utilidad y necesidad de la penitencia: lp$e directus 
est divinilus in pcenitentiam gentis. 

Pero ¿qué dirán á vista de la penitencia de Agus- 
tino esas almas que habiéndola abrazado con ardor de- 
jan disminuir su fervor insensiblemente» esas almas 
que habiendo J^gun dia dicho en la amargura de su co- 
razón con el profeta Miqueas: Llevaré sobre mí la có- 
lera del Señor porque he pecado contra él; y habien- 
do proferido con David: Ved me aquí, Señor » aparejado 
para recibir los azotes con que quisiereis castigarme; 
sin embargo después de algún tiempo han dicho cobar- 
demente: Basta ya de mortificaciones; bastante he pe- 
leado; sobrada penitencia he hecho? ¿Qué dirán esas 
almas quelin abrazar la mortificación se juzgan tran- 
quilas y seguras en la vida espiritual, y piensan ha- 
llarse en el último grado de la perfección» cuando en la 
realidad están muy expuestas é descender precipitada- 
mente á la ilusión» al error y á los antiguos placeres? 
Reconozcan pues también estas á Agustino como un 
original en quien deben estudiar continuamente» si quie- 
ren salir perfectas en el camino de la salvación eterna» 
y agradezcan á su Dios que les propone este esclarecí-* 
do santo para que arreglen sus ejercicios y mortifica- 
ciones hasta aquel punto en que la muerte los ponga en 
estado de no tener que gemir y temblar: Ipse directus 
est divinitus in poenitenliam géntis. 

Adoremos todos humildemente los inescrutables jui- 
cios de nuestro gran Dios, que sacó á Agustino del 
error y del vicio y le pasó 6 una admirable luz para 
que luciese desde lo roas alto del candilero de la 
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igtetia y desde allí derramase los mas resplandecientes 
rayos de amor y contrición; admiremos é imitemos to- 
dos aquella maravillosa unión de amor y de temor que 
forman el carácter de la mas sincera conversión de Agus- 
tino, y que al paso que le barcia sentir aquel dolor, que 
es el primer efecto de la culpa,, le hacia también pro- 
rumpir en los mas encendidos sentimientos df la con- 
fianza y casto amor: imitemos su constante penitencia; 
oada hagamos ni emprendamos sino por ella; sigamos 
constantemente su ejemplo en la elevación, en la adver- 
sidad, en el retiro y soledad y en el cumplimiento de 
nuestras obligaciones, para que con esta práctica per- 
severante satisfagamos la justicia de un Dios ofendido 
nos atraigamos las dulces bendiciones de su gracia., y por 
ella entremos á gozar eternamente de la gloria. Amen. 



SERMÓN DE SANTA VERÓNICA DE JÜLIAN1S. 

In perpetuum corónala triumphat incoin- 
quinaiorum ceríaminum pramium vinant. 

Coronada perpetuamente triunfa obteniendo por 
•a victoria el premio inmarceaible de ana 
combatee. — Sap. , e. 1V> y. 2. 

Habló el obispo de los obispos; decretó el pastor y 
padre universal de los cristianos; pronunció su oráculo 
el sucesor de san Pedro; nos anunció en la tierra nue- 
vas verdaderamente de los cielos el vicario de Jesucris- 
to; el sumo pontífice rubricó con su apostólica mano 
un breve gloriosísimo. Al leerle atentamente se enter- 
nece y regocija el alma contemplando que aun se ven 
prodigios en la iglesia; que enmedio de la irreligión de 
los filósofos, de las tinieblas de los herejes, de la igno- 
rancia de los soberbios, de la corrupción de las costum- 
bres, de un diluvio de males que la inundan y parece 
van á anegarla, aun brotan flores y frutos de santidad 
en nuestra tierra, aun florece y esparce su fragancia 
nuestra viña, el Evangelio fructifica ¿ pesar de la cizaña, 
aun se ven en estos últimos siglos almas extraordinarias 
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digtias del tiempo de los apóstoles: qw te iglesia no fca ( 
envejecido; y que seria un error grosero imaginarse que 
soto es fecunda cuando joven, 6 que puede arrugarse 
algún dia la esposa de Jesucristo: que las órdenes reli- 
giosas aprobadas por la sarita sede todavía producen re- 
toños florecientes como fecundas olivtfs: que esa orden 
humildismia aprobada solemnemente por el papa Ge- 
Mente Vil en el año 1528 y confirmada por Paulo III en 
el de 1536, ambos de feliz memoria, distinguida 1 por un 
generoso desprecio de todos los bienes de la tierra y Qn ' 
grande espíritu de mortificación que tan noblemente la 
caracterizan, recomendable por la inocencia de sus eos* 
lumbres, ra integridad de su fé, la sublimidad de s» 
doctrina, la pureza de su moral, su amor á la iglesia, s« 
zelo por la religión, su caridad para con el prójimo (Meo 
conocéis que hablo de la orden de los menores capuchi- 
nos), aun da sazonados y exquisitos frutos en el miste- 
rios árbol de su seráfica y preciosísima regla; y que ei 
edificó á Roma con los estupendos prodigios de los Con- 
talicios, si pasmó á Viena con las obras maravillosas de 
lo* Brindis, si Uñió de rojo á Gonstantinopla con la san- 
gre que vertieron en defensa de la fé los Leonisas, si 
ilustró la Bethia con el martirio de los Sigmaringas, 
llenó de laureles los muros de la itálica Castello con la 
santidad y las virtudes de Verónica de Julianis, 

La nombré, hermanos, y en esta sola palabiy o» 
manifesté claramente aquel nuevo astro que acaba de 
aparecer brillante en el cielo de la iglesia, aquel prodi- 
gio de virtud capaz de consolar á esta en sus afliccio- 
nes, aquella digna hija del humano serafín Francisco 
que ha ilustrado generosamente tres siglos, el XVII por 
su nacimiento, su prodigiosa juventud y su profesión 
religiosa, el XVIll por su santa vida y preciosa muer- 
te y el XIX por la celebridad grande de sus glorías 
que empiezan á brillar en la santa iglesia, oyéndose en 
¿Ha por la primera vez su nombre con el glorioso tita* 
Je» de bienaventurado, exponiéndose su cuerpo y sus 
reliquia» á la- veneración pública, adornándose sus if»á- 
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gene» coa resplandores y rayos, ¿ invocándola y reve- 
renciándola con las horas canónicas y sacrificios, como 
consta todo det decreto de su beatificación. En obsequio 
de esla gloriosa capuchina ceasagfan sus hermanas estos . 
cu Ros; y ya par» formar su panegírico 1 me valdré de las 
palabras mismas det breve de beatificación. Hermanos 
nuos, diceS. Santidad, Yeróatea de Jitiianis volé festiva 
á su esposo Jesucristo en la edad de sesenta y. siete años, 
vencedora del mondo» del demonio y de sí misma: Et 
sm f et mmdi, et dcemonum vidria ai Christum sponsum, 
ñnnum agene sepiimum mpra sexagesimum, latía cvola- 
vit. Sí, amados en el Señor, osla manifestaré vencedora 
del mundo, del demonio y de sí misma; vencedora del 
mundo por el desprecio que hizo de todos sus bienes; y 
esta será la primera parte: vencedora del demonio por 
la generosidad can cpte triunfó de todos sus combates; 
y será la segundan vencedora de sí misma por las gran- 
des virtudes que ejercitó ya en los consuelos, ya en las 
amarguras con qué la condujo su espaso Cristo Jesús ¿ 
su eterno abrazo; y será la tercera y última parte. Y 
veréis asi verificadas en esta bendita religiosa aquellas 
paJafaas en que el Sabio manifiesta la corona eterna de 
lot que triunfan en este valle de lágrimas: In perpeiuum 
corónala triumphat, intoinquinatorum certarninum pra- 
mium vincens. * 

Desde que nació esta bienaventurada virgen en Mér- 
catelo de Italia en el año de 1660, hasta que su espo- 
so* la coronó de laureles en et de 1727, que file el de 
stf tránsito al celestial paraíso en Castello de la misma; 
lados los pasos de su portentosa, vida fueron los de una 
heroína cristiana. Désete niña emulando los ejemplos del 
infla «tito Samuel, renuncia los entretenimientos propios 
dfe la sencillez de los niños, acude ya como aquel á la 
oración, buscando su reposo y su descanso y hallando 
su diversión y sus delicias á los pies del área santa. Es 
tardad que no tuvo la desgracia que tienen hoy la raa» 
yor parta de los inocentes en la casa de sus padres, pues 
cuando estos adoran en ellas tes ídolos de Beal, como 
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en la de Laban Raquel, Verónica en la de los suyos 
aprendió á adorar al Dios verdadero en espirite y en 
verdad. Vigilantes Francisco Julianis y Benita Marcfoi, 
como Tobías y la madre de Samuel cuidaron pronta* 
mente de instruirla eu el conocimiento y temor santo 
del Señor, la desviaron, del común contagio, cerraron la 
entrada á las venenosas sierpes de los vicios y plantaron 
las virtudes en el campo puro y limpio de su t^meci- 
to corazón. Dócil este á las dulces, insuaciones de la gra- 
cia , ved ya en sus primeros años á nuestra inocente ni- 
ña por la penitencia, la mortificación y los ayunos una 
anacoreta, por el retiro y oración frecuente una solita- 
ria, por la humildad, el silencio y la obediencia una 
observante religiosa, aun antes de tomar el hábito; y 
¿eómo os parece que brillará en su mediodía el astro 
jque se deja ver con una aurora semejante, preludio de 
aquella virtud eminente que habia de colocarla algún 
dia en los altares? 

I Ay ! amados en el Señor, Verónica pierde á su que- 
rida madre en los tiernos años de su infancia, y condu- 
cida á una ciudad populosa y opulenta que sigue á todo 
vogar el derrotero de la prostituida Babilonia, vio en 
ella como en compendio al mundo todo con sus pompas, 
sus locuras, su insensatez y vanidades; allí es un confu- 
so laberinto por cuyas atrincadas calles se pierden ¿ca- 
da paso la moral, la modestia, el recato y el pudot. Y 
¿qué será enmedio de tantos peligros del tierno, del ino- 
cente, del inexperto corazón de Verónica? ¿Será presa de 
tantos lazos como le tiende por todas partes la serpien- 
te antigua? No temáis, amados míos, los héroes de la 
religión no caen en semejantes flaquezas; amparando» 
de la fé que es quien hizo vencedores del mundo á lo- 
dos los santos, como nos dice el Apóstol, le venció ésta 
inocente criatura. Esta fé infinitamente luminosa en su 
majestuosa obscuridad, para explicarme con san Pedro, 
representa á los ojos de esta niña el mundo como es ea 
sí, como una sombra que engaña, como una figura que 
desaparece, como una fantasma que no tiene realidad f é 
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Hustrada con estas lu^es di vioa*<percib¡ó\ conoció Id M* 
sedad del tfctnidoy t««»f& sé» ilusiones, huyd de sus la~ 
^¿ WBcióioáteiitticiooesvyeipirwiésuíí bienes, triun- 
fó de* IWiinlidetf y eri^^^ hf cerrando de una tez la 

p«ert*íálo4attíse»peraízWfti««d«iiÍB8«)iisbgra su cas- 
to ^mpói ofuece su virginidad' to* retoá la inmaculada 
ttadredelcdréeroy-coa determfeacíotí deaoteherf*. 
tóas ©tro eeposo que á su Dios. Oblación tierofca, sen- 
timiento* nebíes , peaseffitoftf os admirables > intenciones 
aantaa, «pero ditera** de las íque forma el corazón de su 
padre, que deseoso de p^perar los intereses de so ca- 
«a piensa colécar á su hija en *n honrado y decente 
«mtrinionió. No se sobresalta tanto un ambicioso cuan r 
dc> _ve £*ó*im4 la rbíiwde su tforténa, como se asusta 
yhorrorfca á egfa propuerta muestra irifia me apenas 
<*>n tafea doce afios. ': ^ ^ > . 

t&octí afros! fQué >ed*á tan peligrosa, Dios mió! 
Entonce empiezan á tomar cuerfjo las pasiones ; entona 
ees u*a jtfwn empieza á parecer alguna cosa y querer 
«erio; entonces acaban 4e breiar y empiezan á florecer 
<toda& tas ^renaiMrdeierteíisézo para brillar con; todos 
mis embelesos. ¡Qné temHWees en afios tan climatéri- 
cos un golpe de*gracmho q«e deje desordenada lo cabe- 
za (*ra lo mayor parte de aU vidat Mas no temáis que 
acontezca asi á nus&tra Verónicas se acoge al sagra- 
do de la oración chorno ni 4ugar roas ventajoso par* 
esta! suerte <te cómbeles; allí en la presencia de ««Dios 
tfertw^ué la prueba, pero que la ama, ofrece de nueto 
toda> ai éotréfeoa destinado pata hacer las castas delicias 
del diflnd es|NDSo; ora , ¿míe, suspira , suplica, pide con 
ansiff m> tener otro pensamiento que de Dios, y aun es- 
taba humedecido su rostro con eí dulce torrente de sus 
tiernas lágrimas, cuando oye la ?oz de su Jesús que h 
asegura y confirma su coraaon easus resoluciones tan 
puras; tan inécénte* y (encestas. Bien puede yo el mun- 
do toda conjurarse contra esta alma generosa; iodos 
t«a ««altos tw servirán sino de dar materia á sus victo- 
rias, de trofeo glorioso 6 su* triunfos y de piedito pre* 
t. 65. 11 



Digitized by 



Googk 



<4apMiM*cQft qnejW^|H»Hp mi wtcmfe* joros*» ,lieM»oñ 
s«„ *|e ¡ngeoio ligad*, <te e9*erMli»iQii.i^ í i»wpíc»í,^i- 
***: jvipwfo coo «a genio dul€^ y mu coraxon ^mobJe* 
piteada sáe una mwUWud de caballero* &%&#$> «no 
IMEOfidadoíide sv berimmm^y a» «ibdertia toleteo- 
4en. coiv iwtaweiaa paro «ipowu Yoréajea teapo*der¿ 
que el aiu^do no e* pera «lia ykuir*4* las viatai* 4? 
ia*,pjét*w »y de Io*<0bjMH|tfo64 en i $a acosada ^de la» 
¿wpprtumdgde* de sus ppetwAieiM^ay. MA&tfrtovm 
ü mwmw de su padre düUFpima dejar la e*sa paler- 
4$ piara refugiara* en el elauakrp* : , *„- ; 

w.^íearoi ifcot*f>*e «Ba f tíerila'Veii6aiea»asoi^ba:Una 
.palabra vierta , ceaolurio»* se ornar* como J^cura; ? $aa 
.m^aiiia 9e conoeiJAaaré por tia&tirw 4$ la Jwagjnaw 
¡ció* acatea&i;;8epoHarie> aaJteft 4e liempo d^ Miará 
aprobación en el tribunal del mundo; ¿¡qué dkétt. las 
íoImh diflc^UitAMiM iguil^aí Y t^éAio m» fcaráu t 
»j#Sp0Dc}e »v coxfi^Mí» ^oda$ sy* c^iwurw ai yo «ae sajvü? 
AUiflu^tr^, al ehmírtrov Ag^réa^atoa inQoeote» aguar ^ 
da;,que liuy^ed á la eoleiad c«mo toa ispaelUaa maltrae 
¿adqe por Faraón, ó como filiaré ffu'terfdesteraó de loa 
_P^Iímío& la, furia vengativa áe Jerabeí, ó, como U» cris- 
4Í«aos(|a tej>rUniUta iglesia per^*klo&por loetiwiKvs 
ffira t^.eesahietot prudentbima; pero» ahora que?* r**- 
iígfato (tornea «n^o>c»é auélo eawo soberana, y so** 
¿aai;PÓWíGW angUiglo-las ejemplos de piedad» node^ 
r bt« dasooofof de copser va» hi i^ocwmiu; e*> eli wutrade 
dW;-«í miwpo^uAw^oí étjtaé-d* J«d aguas dül 4ito*iü, 
4 Sarja de; la viodeuuia de. te; reyes y ¿ ÍM <tel í*r<* dü 
W pUQbfo impuro, sobró t«»¿¡eii«aaJ*aH% v cra)Ja^bor- 
jwoaade, w muinlo proéetoM* y; hacerte Uepai ge* 
.nerosaarenie por encima de )u& tempestades. Y. ¿quién 
tie.éupá puridad de que foubakeoná mi corazón* *« el 
mu ajo aste JW09 ioeo&ipffeu&ifele» ai restito & su ve# dul* 
.oe q*je w está llamaudi) á otea purle? Alcka^trov^l 
¿ctomstro^No to precipitas» >ng)a< «Andida» vuche ios; ojos 
át^i -tri^e, padre qjue.qjueda solo eajet mmuUy; mire Je 
desfieebooq 1^ ti arce,, porque >a> á:P«td<r todo el eeiir 
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suélo (Jite güfciba ett tu étatébie'tottpaftfa; será cfiieN 
dad indigna de tu cofrftíOn y tü ifoMew no rendirte á 
tan jürtaé lágrima; pUl^í riueuida ¿1 ' fcefeiítiál padfi Htí«- 
«xá^néeeéarí6 t-efttfflétaMrjs héfto«íio$> los parteMéir, 
e| padftt la ttoé#fe* y á»i f^mo mihiMokmi sil, diré 
con sartPabto: tiffdfte estorbe mi ré*otaHdrt: di claustro, 
al claustre. «Wftíha enhorabuena, tftaaft'lií* atoarte^ 
tu rosa, caratoa Intrépida at tttoníe santo. Y vosotros 
íngeles de patv que vtílaft «obre la <al?arfon dé &lh 
dóncéltictt d*r.dfda , en&áf hiédla * eúfarflríradta á UO 
puerta de ee^oridad; que tí rtyüh tejos de élfcl h§f borv 
faréfts jr lífs tetop&tade*', q<fé e* ardoguto füégo de fe* 
péffiré^ctone* 'Ufrerttotc* á prt#6l*tefi 15 topocoqué kft 
teme. Á*í se Veri* tía, «ntádos Mios, obtenida la Iteéñéiá 
de su btfeti padre 1 teneidd pót m Constancia ; así & térflP- 
Có vhftrerrdo eh e! ütoitosterto de éflríté Cfera de té cftidad 
de Castello el fráfeHo capuchino ♦ conseguido el fin de strt 
deseos jio sin prodigios <jaé cas* se acertaban á mila- 
gros; y colocando entre jltí cordón y el mondo tfqtíelfá 
talla ó antemural qué dfcé el Espirito Sénto* fia pieni 
fea 'rifar qué eit tartotárse toda á Jesucristo, Allí ilií^ 
trada coa et resplandor de acuelles divinas Miceé qnh 
desciender* dé lo dltó, ofrece al Señor tomo Abel doties 
agradable!, y atraque fio faltaron amargura* á m es* 
plrltu , pof que la Jertfiolem terrena no está' exenta de 
lar lájgrttñas, tóíd él ata de noviciado fue para sft 
InócéfVte éora¿oti una prueba tocomrastaM* dé que kfc 
claustros Yerígío^os nrj 8ow líen** poblada de hotribfc* 
ííeras que tragan á sus habitantes, corno juzgaban de la 
de Canaan sus exploradores, siwle tierra dé promisión 
que irrtma le<íhe y miel par* ¿owsueto de los feraélHafe 
obsedes qufc signan coa prontitud y sin tibiera la duf- 
ce voe dd sefior Dios efe los ejércitos Así que sti con<- 
cluy* él afio de prbbatóton, renuncia todo* los Nenes déi 
muttdo corrí 1 er totode pobreza, a paTt* de 4í iWsto él dé- 
seo dé ^ddlkrareeir "el* *é casfSAid,* f se pifia aéfc 
de su tolwntííd nrtsrtra con ét do ettedftfléfaí; pero ceA 
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tan ¡qmenao regoc^^qiipja alegri^ ^^jiMe^U) ;de,|5e.- 
tulia cuando recouocq en, las inano». (Ja lajw^u^rar 
ble Ju4ik la cabeza 4e, üolofen^ft, U ^ Saúl ^^ud^ 
ce halla inopinadamente cons^graOQ fey^ J ^ dej)^ 
>id par la victoria coatw Gplia^, jno, acrecen p^efigQr 
narae con la del inocente qoraz^n de Verónica en el ¿día 
cjeau profesión, coa la eual;aef>bó de vjepcer^l.mjundo^ 
, : Venjd ahora aquí, har^s vanos <Je la gentilidad; 
Veqid^ Césares i venid, Scipio^es, venid, ronaai^io^ü^ 
conquistadores de reinos y a&plado.res (}ej mundo, veidd 
y .comparad el valoi] cje^ueg^ras^iazoúasi y^m^e^j^ 
jpoa.pi de qiva ioveiicrta de solos diez y ooho a&QpJn- 
£flropletQg>,queii despecho, <ta I^aenMmienloa maa vi- 
,voa de la naturaleza y ^.iiiw^jde la íé coiifuodp vuea-i 
tro Qt&*\\Qij:wMi4*)lM Nfe.wprcoa^if ejeoiRlQqMci 
sl^rdader.o.yatoF rijBMii iiú»í9;cpiwMDiery g^oe^os^ 110 
£pn§9>tfl; po >fopjMÍAc Jof 4 w»Wif*^ftÍAW'4^ ipnuaie^ 
rebles ejórpUoa, arruina^ ciudades, aaqueair, pro v ¡acias, 
reducjr ,á eftcJpvUpd .k$ pueblos, Lmttfiwr JorUpuflí*, 
^Mbrir los Quipos deca^er^ te^ir ^m ^ngre l^uma-r 
na. | os ríos, <JífmMÜr<,el ^rr ; or y Ja 4^1a¿ion por, tpdA8 
pables, bac^ Unibk^ áíla lie^iru ,^nqeo .^i{,i tpd^p 
loa,ba|agQ8 del awpdp>,ett 4 WMfrj .f <W 8W r wM 
crjsM*"* GMiin^.ea.plu^ftíeiAaíft^íWU d&!$'PO b «F7 
Iña, de : la, cuncupi^eM^ia de lo^.wu^danoa. Esto ep 
triunfar de Pabilonia ; ; asía? pp^tr^e| jsiglo; e^tó esveñ t 
cer aLmundo, qu$ qopftesa ó^f^r; La victoria de Ve- 
^i^a.tjvenceijojcp tatp&ep del deffiQj^o; segpuda refle 
¿liou de mi djscun>Q. - . í ..,. .¿ ,• ...... .• ,, * 

Haber profeso Verónica sellando cou ,aus labiqs 
ysu sangre la pronta n^ a$rudabl<^ Jop <^jo8.q* 
üaber tocado ,el clarín y, a * " ~ a foutra >odp* 
lo* eneii)jgo^4e a¿ «&po§p o que h§ reci- 

ibidp e6 i#i «gtanfter tequia obre su cabeza 

y iflW «fttt; Hamap<|p 4 4pf <fe interiores j 

^er^res wqio 4<#troa ta w <kbep ata- 

rse y enVrar ep a^ 1 ^ « * felicidad. Esa 

coropa que£¡fie,ea atabe! *ftl* e*lá pre* 
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pfcrwkréWfcl empírW) ylfe ofrece» el AHielmo én pfíirna 

haietetféó W-4tfblW4é*Ví ^az y 5^ l«á§r, fafMribtr es 
eP«Íbtf'dfe4itefMri'é» f tfTOMPit laitftWIlOT;"? éVW 
é^(W» pitra ^^^r^l^gp^)^be'^r tfehritója cohtó K 
hrttá' y 'fefflígfeto c&tfté) sol , tttttí^^^bé feéF^ortío'iiií 

queífla^gWó <# ütw milftítoiitfl cíiartéW f orié* <^m- 
ffchfr pSi'péttHí stawpte ¿^ aprueba, en eV éjér^kr y 
#áMtoUfcti!tfetott¿ T^ltf^rt¿l6»6abb Vefdiíicu, ytrttfrfltfe W 
hftfcteie %holrilévV Wió hufeiéra ensañado l& «féttafccia,' 
i -> *ftto^éWvkKoS^^ ^ 

hflyí&rdid'4e <nie no té *tflgAl tío b*y «tfgafío d& qii^ 
no wei» rt¿ 5 h*^s^eltt?d€M<jue w>«e simará -postra^ 
«taiman jPé^dé^l^r^ft^prtUttVpBr^^vefHyePS^co^ 
rffton; Unió? >edeí^fe vale dría áob&bfa', emperatriz de 
Krfbh* W *leto* f ; ^rifHO|énká>(t6l"\íni6f ttfopfo y ct¿ 
miento principal (le l« ef«dhd de B;íbilOí¿a i y apard^ 
dbiNfeg^e eA fbrite de aibttWeta aeefr^paftadé rfe *tros 
efe sil fcfágfc, seíSitfUbtt^ofbrtdattiiaiitfc^ti eír'preeenci* y 
éfe&lá ^i^« cértpafienwii'háiced lugaíf para xjufe piase? tar 
sania: oirás se sirve del. ruin vicio de la guta; y cbnvi^ 
d*qd*t* con tóarnín^rw ebmo 1 Joel' A 8 (gar^v pretende 
parí e*fe medio ^ue irtfier & *uí *duk* esposo cómo totf 
tereettt*s er* <tf desierto. Ya ititéflt» ttlúolh#rl# con Bail- 
ia$t luces -cómtí á tos í rofrftá de Faraón:, ya engaña r la 
con «na piedad *Wpó«»i¡ta como á los i fariseos, ya gran** 
jeírW *ott una samteibrt apérente como to inte ntó/con el 
ghróde ■< A n tonto v fé cMigarto cdf> tw eimero piadoso 
comafreíéh^'cto^jirlsnw «flirteéis paro rendirla 
te pone mi tedio hiimrfnlbte 6 tido loques virtud, co- 
ipe b!htta"coulaá'M[frgdíílerías [ de'P«ii^; otras para 
ensoberbecer t» te oatrti al oWo tín elogio et roas hala-* 
gúefio éomd'é lofr Ferrem* ahora pira 'abatirla la ato- 
nieto c*ri uíWr pü¿itonimidad< estreñía romo lo f>reten- 
^ió cbn lo9 r Prartcí8cos 4áSttU^st después» para levantar- 
la Icsug^re Ufwconflffn^a tenrterpria^como al prtwcipe 
de* brotado. i^- ■•■!•/; o*b .» ^ -i- .;. -■ 
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YíWVqwí artipcioa ton malignos no pretende jih 
Uedwirse en w casto pecháoste apgel de 9atao*s qué 
«0 atreva A riafw nd A los mismos PahloaJ jCoo qud 
arta 90 sopla ee su pura coraron e| fuego de esa gnem 
TO doméstica que tiene «n continua beteria -al espkjfe» 
y é > catnel BspeefetoiiloS terríficos» jrepveaentackM 
oesob*cen*a, objetos seductivos, sidérea iptewos, pe** 
Sarniento* impuros, inspiraciones Umpés, llame* ¡r,rí Un* 
te*, deludo se veleej efpíritu, ioferael para vencerla* 
ya tomspde oí djafrw do un joven disoluto la convida 
con acciones indecentísimas é la ¡mpufeaa; ya recen 
dándole con imagen vive la hermosura, la gaUerdJi, el 
obsequio can que á pesar sujo era en loaaow de su ju- 
veqtud el ídolo del otro ee*o, quiero atraerla al amor 
impuro, eo9io queriendo vengar en eu alma el golpe 
que- recibió de .ua Benito eu el retirado seno de unos 
bosques solitarios. entra el Jwiwf ylas sombras de Cía- 
raval de un Bernaré), en la bienaventurada cueva do 
Qeleo de un Gerónimo y en la oiudad de Piasenck de 
la misma casta Verónica, lisonjeándose de conseguir la 
victoria de esta alna* inocentísima en la Sion pacífica 
del claustro* -t. . 

Itero ¡ay I amados en el Seior, aun no ae da por 
satisfecho con estos tuertea ataques el demonio. La ha* 
bltacion de esta inocente religiosa ae estremece, resue- 
aan silbidos, se ayen ahullides, tiemblan las paredes, 
todo se trastorna» pende de un hito la celda de Vero- 
aka. 1 Qué fantasmas! ¡Qué furias! | Qué memstruost Ya 
en figura de un caballo» desbocado la arrastra 'por toda 
el pavimento; ya eona una serpiente horrible se en- 
rosca á su cuello yaeesleersa á sofocarla; ya furioso 
la golpea con varas de hierra eaeeedidaf, con gruesos y 
nudosos palos, con cadenas de duiro aceto; ya la hace 
resbalar de su tarima y la Uera é rastra ¡por et suelo; 
ya abrazándola con semblante horrible hace ademan de 
arrebatarla al infierno; ya—. O preciosa ceMa, teatro y 
testigo de tan raras y nuevaa apariciones, tú sabes tó 
demaa que yo 00 digo; manifiéstanos pues cómo resistió á 
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estas y to demás téotaetoiiéa; tdmtffas vtteid 7 sé 
áf*eveeti<í<fe1a tfctwiá; 

■ • La petMtírttto y la eracis* : ftiwrort hts As artttos 1 
firiMj^es de^M §* sihfo m* iméñte tfítlutti :pnti 
sattr t#fcl*ftMta y vtetortOs* V W fceWítetitfa ^úte 'títobeto 
desda ?a> eowi¿ Sf¿ antadtti ntt^ la ttHleratóÉtf se Heno 
de admiración él observar 441* repugnaba H altoteutk 
por religión , «al coiwa tol tteitias tiifioS clnrhan por é1 con 
sus tágfiftftt* ffue fcatii» ce*ságradt> al ayune ciertos 
dies; y que Si «A 4os déWiéjf tirctiJbb costosamente, tomaba 
eol<**arguTY§s go*flsCom^Nlc<tffa de Bar i Í03 miércoles,; 
viefites y sábados. ¿Qué éjeift(tf08 de penitencia no da-' 
rá á fe Iglesia un* criatura <<üe de*cfe sus ttoas tierna' 
edad se entrega tolubtarfaittebtfe á los Vlgefe& de ¿rta' 
abstlnewfo *Mi e*lra#rdkia*la? [Que ndléítga yo lienV 
pd pata detiros lo mtttho que se táürré á rtvf imagi- 
nación en este instsfttél jQbé ae püéde transportar la 
yaéftttn y penetrar con ella hasta Id ihleHer. del mo- 
nsstatf* de s0itta GtaW ! AW tttiais-it* fcofffthrtfó éjtf ^ 
etetodé las rfnryores auatdfirfttdtt; veríais arta vida te-' 
jiAa de mor tUlca dones tart a&ombttfsas que hubieron 
Henadéde hbrtbf las parataxis dé la tebaida? veriafe* 
e&te*ttodti su ttierpe <ftto tatas ájoboé dé pítn y dgna; 
qee'dttrarett sht íttterttfpcteft portas aííbS yefros dos* 
sii* mas alimente qué tinas íf8gmertt<#ae hastías y tinos 
poquitos gratté* de tííta seáiKla íasípida é ingrata; la 
verwfc atéd* á una crua per mucho tiempo unos vetefe, 
y otra» eeft hierros y tertóaas entendidas qífemarsey 
cortarse sfo piedad sus vlfgiftátes é inocente^ enrnes; 
vertáis ceftfdo tío» ásperos ettfciofe sw cuerpo y dormir 
en la (tora tierra ao* erotaestacidh del frto"; vertáis qne 
cada ver mato fttgeirfoaa pera afligirse entreteje por la 
parte interior el sayal tosco tfoíi agudas y penetrante* 
espinas, y cubriéndose ceu él pueda decir con Dé vid que 
eslá vestida de eiHcitf: PoÉvá vestMtntotlm irittttn cüi- 
£ft*m;te vetitHs azorarse kveánbabteceft madejos' dé or- 
tigas y cadenas *de IWe#w ee»\^t de titetylma&; veríais 
también que eft medio de lodos ttft* rígortí* y autteri- 
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dades extraordinarias *uo Je partfoi* lígate, tu *f u* y que 
avergonzado Satanás de tan generosa intrepidez fueqo^Bo 
re^cido á la nada en.su presencia, seguq lo; cantó D»a vid 
de aquel justo conquistador del i»ontG santo de D¡0^ 
Ád nihilurn ^eductus t&hin con$pe<<tu ejmmfítwm* 

Y ¿qué diremos de su continua y fcwprega oración? 
¿Cómo podríalos, aunque^ quiáecamos, , nuj^rar los 
copiosísimos frutos que de ella saeó? B^te deqir que 
con ella consiguió la conver&km dft ¿Duchos grandes pe- 
cadores ofreciéndose á padecer p*r ello* tes pe^& de sus 
pecados, enriqueciendo asi al rifelo con Jos despajos, de la 
tierra ♦ triunfando con este ejercicio angelical y saojto, 
unido á la penitencie, de los combates del demonio, que 
ha sido la segunda reflexionado *p¡ discurso,, Pasemos á 
la tercera, enfoque os haré ver ^Me fue lasmbiefl ven- 
cedora de sí misma por las virtudes; que ; practicó ja 
en los consuelos, ya en tas amai^uraf. . 

La esposa de Jesús «Iflbe por, este título acompañar 
á su esposo en toda fortuna, sea próspera ó adversará tír 
tufo de virgen debe seguir al cordero pcw? cualquiera 
parte que vaya; y unas veces la llevará a) desierto de 
la quietud y de la q ración, donde gozaré, de qna pro- 
funda y deliciosa par; otras la pondrá enmedio de 
las turbas de las ocupaciones domésticas que con vio- 
lentas distracciones procurarán disiparla: )a (a condu- 
cirá á la cumbre de un monte, donde, se hallará rodeada 
de resplandores de gloria; ya la llegará á la cima de 
Otro monte, donde no vea otra cosa que espinas, clavos 
y cruz: un día amanecerá con el semblante .seco ,y des- 
abrido, y otro apacible y amoroso. (Qué impresión, qué 
novedad no causarán é la esposa esta* alternativas! ¿Ga- 
mo se portará en unos sucesos ,ten varios A gusto de su 
esposo? Gomo se portó Verónica. . 

No puede verse especláculo masdelicioso y de ma- 
yor consuelo que el de esta alma religiosa, cuando, cor- 
rían favorables por su interior los vie^toSríW, Espíritu 
Santo, cuando se hallaba colmada de fervor* de consue^ 
lo y 4e alegría ai abrigo de la devocion.que entonce* la 
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ripeaba y 4H#4í^,i^twlo reeiW»ide r iu dplc* «*p<*í> 
aqpeMas ^tWT¿'m*m> üne#is^y« f en k>9 faUé^b qué 

r^toft, erv q*f : c*w*) Moi#é* era su¡ cuerpo tartera* 
fede'fíftiiftlj tftórMu* y ¿undajtoHa. do no, mad* taií neal 
cqnw ^ik^^cí^íUIb >u Dio* J* taetá*> la perifkflbav I» 

d^cjíia: con e»Urt ^Je*U0^7fíOHiwíoíi noi.tón^dflg con? 
Wftdy&ciQwa.y •d*er0id»d<#, de*JQ* é iqdaé, ana eneftMf 
g<*íj <altW3 lei^^^e t ^Ho^ ; Srti»á« y de iodo triunfa; 
Mo Ja wficft* 6j»pdp w-lo a*9>altojde «u moretón, 
faffl»§ü«;J^ l«o/^o^ l»V ^i^íUiráft* aquel carie! dé 
d^k> jque, pyi*>iea< el iw^o el !t#0*ft>t* denlas «¿otess 
Qm$ w* $e¡p$rakür4 charilat* Christi? ¿Qután es ea- 
W* i* ttp» r *W4 del rfiwer de Jeaucrüte? En arta pa- 
labra, amados míos» mirad el alma de Verónica; aaeattt 
estado par la parto que quisieseis si la romie fen el 
ejerfjjcio de W& virtudes pavónate* B^ir ela salir de atitt 
atcionea, de su^ palabra* y .de.lodo¡;Hi porte i de; vida 
cierta* ambientes fregintis y aaitio* que bullen 6 pa¿ 
ral**: tm£$fiimt* tju$ paradi$u$t: at atendéis al vigor oou 
que -cofljUie y ; ri«d^ los vicio* y los teatactoaai , aove* 
rei^^n.e^a SuJamitis otrosiafecioi ni otroe aparatoa* 
ma^otorof wtrorum* guie ¡pretaneiDnea de armafc y 
escuadroneada goma jqtwpneéagian Uureles^ que pre- 
dicen trjanfba-y auuiwlan wctonw: lodoi eaen ella 
gato, dulxura, IranqoWdtd y júUlo; pero todo Itírobieft 
humildad profunda, temor prudente* libertad de eftpf* 
rito genera»*: tres virtudes que: ejertiW en *ate estado 
de loa consueta. 

Humildad profunda : no robebft á Dio» como loé hi- 
jos de -HeU Jo< roa» pingpe de la víctima a tribuí onde é 
$11 diligencia la, mayor y mejorarte de la* obras ide la 
grada, ni imiah* menos, deeta *fue sa roano y no? la del 
Señor había, hecho aquellos prodigios, como se lee Úe 
(Hgunos. en el Deuteroqoraio: Manus.n&Mr* excelsa, it 
wh Dominus fmt Aarc> ornato; *ino que toando con/ la 
consideración 4 lo mai hondo de eu nada vetáiy consta 
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der*ta lo que tenia <fe sf misma etnfargtabfa dd Sétlorí 
te suptfceba con Bufia se r^K*^ é toa oíos dé 1af 
dataras. las §efltfks(tel8«n«píS(ltte^h*Wé'dlgí1íldodé 
imprimir en m* pies, manos y coetfto; peáin la frita-; 
len de te* activa 7 pasiva para ser tentad* por nada erí 
el monasterio; se postraba á {01 pies dé les dama* ^li- 
gioms pidiéndoles hoimlteüon**; jtrzgabo que «ti reéWa* 
era el erige» de las ¡nobservenciais qoe fcatofa etHft dt*k 
eiptitia regular; so dedicaba* átís oficios tolw bajos tfef 
la eotntinidud, aun entoldo' era pr«l#*í* * testaba á^tf 
cargo los ministerios #e tas (tema*; y pttebv en veto 
las noches asistiendo i las enfermas, éx^Kada su rjarktad 
ardiente por su humildad prtfdndfciita, sifl <fty**fr¿ 
tud 1a fwgihidad' misma de -Marta no hubiera 000^ 
morado al Verbo etefcio, según te< e*f*fe*feft dé áeti 
Bernardo. 

Temer prudente: no contaba Yerfófitca con la ftwl-< 
Kdad y alegría que -entontes etpettaifctftaba en ta prOc- 
tica de sus obligaciones, coma «i siempre le hubiese def 
durar, ni daba en efr escollé de ttftaair IW*adá de sa ffer- 
wr ejercidos* extraordinario* giw discreción ¡ f macho 
menos ai» noticia de futen dirigía so- alma * én cedo on** 
misa ésa padre espiritual nada haetesintu Ceos»$o; y 
le instaba* sin intermisión é que jamao ta dejase salir 
eoivs» querer: en lar abundancia ó» eenáefecioftte* qtie 
recreaban m espíritu» no «e daba por segura» of llegaba» 
como David á decir en ¿tf'cbratién: NvnwtWétxMn No* 
dé hoy moa no faltaré ni en un ápice é* las tóyea de 
esposa de Jesús. Temia^el, qwe ocupando' él Habatas 
extremidades del gozo, como díte el Espirito Santo, m 
siguiesen después tribul*etones : y sequedad terribles 
q ue la hiciesen oWider loa propósitos anteriora»;? te- 
wiia hasta su misma Aetocto* sensible, p<*q**esUh* 
cerciorada ptettaroente 4e que 'la eariAa* éfrytiO las oott^ 
solockmes espirituales ' te que da la tér én ta practico 
de las rirtsudes. jTemét saludaba! ¡Teitor asnto J 
earaeter de bienaventurados, llenáis siempre' do pa*«e 
do sí mismos! ¡Tenor, omni seturHate appttmdus, 
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mas apetecible qu« Wda seguí ¡d*d, según la dectriea del 
pedüe-en* AmbfOftio, -; , 

Libertad de esptrita generosa: por libertad de ea-< 
párMu> debéis entender y ¡enti* dio Vertaica aquet noble 
dcainteMat afuel *ei*«ni¡imto gcnortsci*cdaqtie^e un© 
* Díosy sin ©sliiber par* «Ho en k>* do nftwlos espira ua* 
leí míe Niele disfeneer m bondad en esta vida á los que 
le aman de veras, dispuesta el ekaa de tai modo á pe- 
dir 4 recibir estos de*es» que esté pronta A temarios ó 
dej*rk>a segué Mere ser eswe del aerado ydeia glorie 
lie Dio*. Esa ¡es le Jibertatt denespísitn que; practicó 
nuestra mócente religiosa* ho era corea «uchei que se 
pagan de manera 4e estos, guatee espirituales, que en 
faltándoles lo dejan todo, se abnreen, se desbonstielan 
y juzgan que ya eate» pee dides: estes, dice s*n Fran- 
cisco de Saleé, mas sirven A iloe coaeuelee de Dios que 
el i Dios de los consueles* Era ten generosa ¿ q«e; desasid 
da aun de estos consuelos espirituales; ti 4e hitaban a» 
los deseaba, y ai loa tente loa reooocíebs, exclamando 
«on frecuencia: Hágase en lodo la voluntad de mí DioS; 
y podiendo decir con el profeta * Renuií consolar* ami* 
mamen* no quiera por servir A mi Dios deteite^por 
espirituales que sean; desde luego me resigno en que 
me quite lo que me da, s> esde su agrado, pues para 
U*í Dios solo y la memoria sol» da ro* Dios me valen 
per todas las consolaciones que roe pueden venir delt 
cielo y de la tierra: Sfemor fui Dti, et delntófot sum. 
}Qué reflexiones no se presentan A mi espirita al con** 
siderar esta tan generosa libertad del de Verónica en el 
tiempo de sus consuelos! Pero llame la ateiiáon el ei- 
puteros cómo se portó en los días de sus amarguras. 

Apenes ae bailaré, en la escritura santa imagen mas 
expresa de' una alosa puesta en tribulavion y sequedad 
de espirito que la de David, cuando fugitivo de Saúl en 
los páramos de Idumee pintaba con lágrimas las tristes 
calidades.de la raíiera región A dótale te había arrojado 
su desgracia, ¡Ayldeeia, Dios mié, ¿qué es lo que pav 
sa por mi, que ni estoy á la vista de tu tabernáculo, fli 
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forzado á adorar tu gloria y tu virtud «fesrjb «Ha tíerq 
w* f dáetori^fmrftf, tf(fia<jmsal { *mrtk f deétaibüíada 
jléiin a«ij goUi4e a^uW'íBí« ? pIi#f ^^tler^fertiWéi 
entel Seftqr, habltt ttitá alititf *<t*te* Dtar^jétsrtta Cü* 
decamparon sequedades"? atotajdtil tBtáí*m*;-iEvtt*Jé 
terfiMe *en ^que >puiw Dio* 4 tyétfafcfipeitbifrQtovtol 
par? purificarte y ifo^tecferlwt'¡¡ ]*H> *: i n ' *»fa man** *>* 
< -lto:wl tengo vulor y mfe dr tá&ima rnirtifcatatfoslír 
en este estado; Jo *** ihfciftiwo^tie coin pastor* écreft¿* 
sentarla; ¿r VMertfa 'Vi^a-Vrecíelóia como el «anto-JÜ* dfe 
todas bus obras, afligida por fiaf^pcrior^Bqwe'W mi- 
ran Mo até* cto itntiferéüda s'|ter &n «WMféior^^qmPM 
la. entfenden, por surtermano* qoe rertuetaivk* 4¿W' 
preciáis «fe bí&ert>ñ deell* en d año de SU ptototetorf 
tuff conhfavíbitf y %tf maestra, por e4 deruonJo^tié pre* 
leude * pro* ocharse* de ^ta ocasión tan faVdrifble é' ld# 
•ulignas ideas y Ja perMgue wri la« m?)« -Víolwtas t«ftJ 
tac iones, pon ef w isnm que baita- arfdet *rvl**>*a<Mon f 
obíCáridadfee erila ! ^ccíoi»^piritiral, croe! mattil* en 
la:pentteneiai r >fi*tidfó y btfngaíiéfo en los actos dé^D-¿ 
mH¡)fieéil gobiíe'todo afligida por el mismo Diorcffe 
retirando w prOienriw Be ebceode^erUtfe nnbes, y sí 
alguna ? er le desabre *u Tostr* aifórá 4o dejos; es : para 
atorarla con bus jufcioftV <5 como itOréb# et ' santo Jofcv 
¿ata manifestársele en eoatrario; que ta llena de dota- 
res terrible», que lluéte sobre m cuerpo enfermedades 
incurables;, q\tv f* agobia inrifciblemenre ton útta ctüi 
o 1 osudísima y la líate parltoipímte de< la cocona de^sp»- 1 
ikw causándole agudfeimosdólores*en «o éabeté. Y* eg 
lo tas (tocho, no me atrevo é manifestar ast'é vuestros 
ojos la pobre Verónica ¿íesta pintura dterooMado<tr|&e os 
penetraría de dotór y Vendría á turbar engrande gMfr 
que debe Ocuparos ¡enaste dia. 0§ la piotafé ttíaa jbfetii; 
ooii runcho fusta rbio y «o poco congótlo voe«tro, con 
los «andidos colotes de las hermosas virtudes que pm«» 
tied en este estada» y ton las cuates !as¿bó ¡de* vencérw 
así misma. /.., >.' ■•' * ><*■ ■ ■ : -J • i -r.» . : . : -\ - 
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^ %#i%imto* if*&\tvlp y ; 4ii¡me> fid*Wad exacia j 
piu^ual, yria tnteta cooBanie eoiju dMlpfcimA espeto* 
otyecvad confiHga. B*&ig<)4ei*n paete*4e y ; eraae: fcjofc 
4fr«ttWS snrneudaí; lo plana óDio^, r*form*r su* tot* 

üw^rar: Jo^ <Jeijgíiia« dfc iu ttfoii4«n0i*,:dir¡gidea Un 
tk« ó fiu>mayor feíjep* Rwíia *tijft¡c*M Ww juicio» del 
Spitoiv .adoraba < bftMPHdftlPanta *m iiuilut&bles dacreiae, 
b^ba loipjama paanuqw la afligía, ya tn arrebatada 
d^,d^eo¡de ^cer la dUja* vftlu^l^d, ella nwsmé at 
hubiese agra/ludo al AUisipoq, b^hi^a firmado da Jn 
pro^Q .puñon 5M*. ^fliccioi^ei^&ys am&gitfisjiy 4t«* 
£fj$b .l^i^ljejai 4p^Q j gobernándote ia plo-i 
ihq ^ gr^ia vietí^ipsa dn *u vocateta», cimentada 
pa aobf e apwjifii^fediía dfcívatejdad .4 ¡eftiistaf»* 
cíaV *i«o $flb*e la. &oW^ de>$tti^níeroMdaJ ^Mfirh 
(HtCfe. V ¿ug <Ji4 fltfs quü suficientes pruefcifr>de,eate 
qjie acabo d? ^c^r^^pafKlajiwittidoeJ eapírifa y aun 
eí qiUiQ^e ^anta Ter^a4e Aeafcfc decía : taicruiay Mi 
padec<irai¡enlo* iwvjoyaf y son cqnUattto^j ^spalenWftd* 
*u í<Mo rx^fpaba ^ortuitaccwio «Aro 4«imw. Mas p€f 
flae, Señor^airfterM; 4»p/tiM^ /Mwtiíe kí itwjtó45? > 
., F^Wiid *^a<;U y pt*#j^ftU ; aíi como!tio^|1eraa j^ 
tojrrofitgeik la do wi«m del (¡adro laatgeáfc<fii los airea, y 
é, pesar; de $llp€,!ee r#a*JLÍ£i**; m a&la gfffxk tieiigtusa 
^na^ag^y tarantead* ia .tributo ¡onw mafiUu- 
vo in^or r MpM We,:> <*w>]4tfi00i}«tt¿ . MuA MibuiitictdriniÁ 
Obs^riad pi»jfiOftdttiíl#)Cpfi la,jai€^^ o»aik eatrip uUm[r 
en ^te^lad9; t no Aa v^fe aflojar ni Recaer; fcn sus té* 
pjriluaje* ^f ciqio^í R<Ha*ew ¿ : #í <wa deliciosa achmra* 
^ioMq vu^U a* aliñas a*ue| vigor.aq^ellA puntualidad 
a^el^p^itM po^ que se eafuetiaá llenar y ij^na todos 
w# ; d§^^ u ^i^ioi^ ; ; próeUcag t y dftfocionei pia*>9i> 
0inqas;q## tawó ^ K ^ro; tie^i^; ow guslq y: á qoe ; *e 
beMajtrwtoiftbrafla* i<to ejffiKkk>9ecaraordiiwn*3<|ue 
aftaeje^ep* (qnw)taM£ b¡M,mj*íou si<Jbü*no *i peri&i* 
ao.dfir^ws.HipQfiMws .y ¡d¡r*cU)m, haciéndose- de eate 
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crcrv el mismo D¡W, como W dijo en el Géeesis tkí pa- 
triarca Jacob/ apellidándose á *f mtana hija de-te tt»ü«* 
desafiando el de*io*to y dkfetfdoté¿ en estfc esfedo que 
eré hija de la bbediencia é despedid dé tú thálfgttidstó 
i UUiniafDeitte una entera cernían»* ea *o diricisi- 
imo espoio: desde 41 hondo falte de Mis ttatoajés tema" 
taba loa <>joa esté tícgen pfradenttáma 4 los 1 montee 
eternos de la dívto* bondad y mtaerifcovdia, de donde 1¿ 
hacia teñir etaintiltoy la elegtía; attojatafosé de llené 
eo loe teazocHle la ¿irina procidencia y detfcarfsetidb *é 
ellos c<**e en o* paettb deHetotaf dé pefc , de 4egoríd*d 
y de refugia Me la figo»* postrada fr tes píes del x 'tttiu 
ciflio» apegado auteeuo <fon e*jk>l¥O f **Sádo el resiné 
en lágrimas hablar á m dM^m* J J*u¿ de esta ola" 
ñera: Me cerca* por todas partes dotows y congoja 
deunerte, yo te confieso? pera* aunque me qtiftee JÉ 
vida, he de esperar ew ti como Joto ¿tttomát ¿ccáftNI 
me 4 in¡p$*$peruto.We» pu¡ede, Seftor, fc negra noche 
de mis trabajo* rotarme 1* viata *erea*de la *n*ftbtti& 
ata rostió; bfetr ptoeden roieíolipa* priva rmetfé la su*; 
vidad dé tu>dukiéirwo trato; ble* pueden lasrtentaeW» 
nes ponerme é la mis<wa 'Wa del'abfeaae* percr nadé 
podré d|*artar de nif la ectifieaz* 46a fengo y Abo te- 
ner de té iufW&le bondad* »y«d*da< de tu gfteia» y 
tomando tastpatabrftsde! Aposta feo aírete á deetr to* 
ó) q«? estoy aterían eertto sena, que ii*to muerte* *f 
k viAv ^tod^nfeies, w la* ifttttdes, ntto* jprftrápa¿ 
doe* tí ia^ahogoepreÚMe*, ni catato* mé peed**» *e¿ 
wr *» adelanten ni la 4t»r Grieta-, ai< te ¿Itera, itf el 
ahtfitftíeíato» tífr otra» otiatari* -digo** dfcl ¿feto, ó deh 
líerrh;jóddi abismo serán <japw*e de «aparata* defartiór 
y la>Jc#nfi(intHiq«e teo^fuíithde eo «i pe* kw mér We* 
(teteu* rorSefiery m*es^oso. ¡Qwé eoniarrttf f HéiaAM 
en el .Señor*, ifaf* ewfi«W¥t Conftinaa <<ytfe* oafdaá la 
mignwion y & fe tüMidad ♦maneó*, pi* eapWeartoe 
e*Mfi te<w dto ¡JHrtáyóhrifé del jtttto^ deisttfciOy (fel 
onmlpoMnte IHod, <*nj# bondad disipa *¡ tes 'gdaftka* 
ahuyenta ta» ttokbt**, deatiero toofteettridad doajáel 
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bendito conloa, y Verónica té robus tetie, respiro, f 
victoriosa de tí mi*©* por la» prudente* trirtades que 
piaeticó ya eo ky consuelos» ya #• las amargura* 
con que Ift conditfo. mi esposa» Cristo, Jesús en este 
valle de mise i ¡as * después de haber veocid© al TOonéo 
por #1 desprecio que hizo de. ledos sus bienes, j trium* 
fiado tatóbten.del demonio por la generosidad coi» que 
froaVuvo sus cómbete*» poMró su9 íuefrtas y aatquiló sus 
detestable* ; ardiiet, se acerca: al eieleá recibir los Tratos 
^mortales de sos triunfo*, porque la tierra oo tieué 
laureles suficieu tea pera coronar su. mérito. ; 

Extenuada eoo el rigor de sus aywset^ debilitada 
oon sus continuas y asombrosas penitencies^ trapasstfá 
fíe toteesbitM* dolóte* como Job, petákla* y» las fuer 4 - 
xas, notu? efe* cae moribunda e* si» tarima , y después ée 
treinta y lies 4ias de u«a enfermedad Bufrida too h** 
roica ^'paciencia , coa fesigaacio» indecible y conformi* 
rdad iaelteraMerse^eeraei* muerte pronosticada por Vn 
*6nkn e» : eqigma» y auvqae el padecer mw coa respeto 
w\ meepo quti debía algUdilia ser ioawrtri é incerf up* 
tibie; pero se acerca. El cielo se abre, su espesóla Mama; 
María santísima á quien miró siempre como á madre, 
la convida, los ángeles salen ya en tropas á recibirla 
trajeado en fus *W» um ^corona erttre ^ndMfr y 
purpurea para ceñir las sienes de una virgen, que aun- 
que no Jográ ser e&artir.en la fé, si bien lo deseó con 
ansia desde nifta, fae desde trifta mártir de Ib pureza y 
de 8u amor 4 Jesucristo. Oigámoslo de una vez, Ve- 
rónica muere á la edad de sesenta y siete años y vuela 
£tttj$*,6 *v*;e#po$ovGiitfo Je*us t; ve#cedofa det mundo, 
<M4emom<vy de sí memas Ei **i, * «tundí', etda* 
mmn* wtriv ad ChriMum spouium, armum apm* 
uptímm mp*<* wc«&*i*mm t tarta e*ola*i¿. 

Se* pue* m'A .vece» e-ohwrabueua , seráfle* ¿engrega^ 
cioi* capuctotin* poique tienes eifcei dele esls hija; bien* 
tvqDtatada; aclama.» fealep» cdlebraeea todo tu eapít- 
ritw loftgto^ioffs teiuofos de eBts virgen ^ que da ^ft nue- 
vo te*ttmQi>tad*lt utW^4(te t*iosiiUi4<vde^»eoiiiad 
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de tu negta f Jto laufero*€idadid*<l69 preceptos qoéim- 
pa*es á *** tojdSv 1*ra 406 imitando iras -virtudes;* tai* 
pinado en ti siis ejemplos, éfnaland€t*u$:tribí»f<WipíHí^ 
titipes algún 'día' -dé * su* premia. ¥ fóseteos; tamacH» 
ea el 5é6er*< imitad* también, ¡en euaotor t*nptrfftítaA 
vuestrto* defaerefe '? estado, la* prodigiosas hastías di 
eetp vkgen v para que *o seáis meros 1 espectables ^d¿ 
ana glorias; venced aT ¡mundo, us*AdO"de di conHr *i 
do uiáseígi ifegün l^docUiaaf de sa^Patoto, aborrécww 
do eos poanpas; detestando au irontdad> abominando su 
malicia y huyendorde-sas espettittilo*; vencetf a* demo^ 
nía resistiéndole fuertes lew la'tfé»* eaaio no* dice san 
Pedro, siendo codsteqtes en la renuncia que - hiefsféis 
de él en* d baútistmi; y triunfad de tosoüros miSttn*»; 
venciendo vuestros pasiones, sujetando vuestra ape- 
titos v refrenando tfuestro genio* Iléraado vaestra ere*; 
y siguiendo ai Salvador como nos lo dice en eu.Bvau* 
gelio; $i asi to hwereis v >esperad> en ^Swlw (Jue-algu ti 
día jvoterá festiva al cielo vuetfra alma á participar * 
kp premios que está goaando Vertfnirja de JuiíatáS; eoh 
roaos lo deseo á todo* etc. ' i: /■¡■» 



SERMÓN DE SAN PEDRO DE ALCÁNTARA: 

* • '■ '. - • - 1» 4a)^í #!**<#« % *tóigéntet toittm fuitlti*- 

Cautivó toflo tu enteodimjeoto en obsequio 4c 
•'"••'•'* : Jciocríkto. *1¿S. Paul., II id eoHnt, e. X. 

-,-•... •.■•:•* . • *• ' í- •. . ' i, '.v t : i¡ • - 
La existencia de un Dios tmeno, sante^y <omri¡po- 
tente, justo remunetador deesas servido^ y tetóte vé*^ 
gsdordesus agravio* tiene tanta- coneston doa< Itt in- 
mortalidad del espíritu > que criado por el.raiátoüSefier 
existe en el bombre, que eir sentir ctoro delgran'Crí- 
sóstonw y de san Pedro Damián* nadh Je fa^ta paira ser 
legitima' la Haciende este discuto: Dios es insto; 4u*- 
go el alna es iumoftat. La verdad dé te existencia de 
un Dios, verano studkbee, ImmitoMeeasus decretos 
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y bienhechor respecto de nosotros y la verdad de un es- 
píritu inmortal, obra magnífica del mismo Dios y que 
salió de sus manos con designios de conservarla consigo 
para siempre; ved aquí dos principios ciertos de los 
que nace una como tercera verdad que cifra y contiene 
en sí la precisa obligación del hombre de reconocer gra- 
to á su hacedor, prestarle homenaje y rendir obsequios 
convenientes á la esencia soberana, oyendo lo que le di- 
ce y haciendo lo que le manda. 

Es la mas sacrilega de las impiedades, la mas 
horrenda de las blasfemias y la roas arrojada de las 
insolencias contestar una obligación tan sagrada cons- 
tituyendo á la razón humana por arbitro de nuestras 
juicios y pretendiendo eximirla de la sumisión que 
debe á la autoridad suprema: es imponderable atrevi- 
miento que un ente tan pequeño que apenas es nada 
al decir del profeta rey en la divina presencia; que 
un hombrecillo filósofo que apenas con mucho trabajo 
puede conocer las cosas que tiene delante de los ojos, 
como se lee en el libro de la Sabiduría; que un su- 
geto tan débil y miserable tenga valor para pregun- 
tar á Dios cómo pudo y por qué quiso; y en nada si 
no en lo que su flaca razón alcanza, quiera dar cré- 
dito al testimonio infalible de la verdad primera. Quis 
enim es tu, homuncio philosophasíer? Pues ¿quién 
eres tú, hombrecillo filosofastro? Asi exclamaba san 
Agustín. 

I Ah! oyentes mios, fieles y sumisos católicos, llo- 
remos amargamente esta altiva y miserable ceguedad 
del espíritu humano, tan familiar en los días que vivi- 
mos, en este siglo tan decantado de las luces, y confesad 
gustosamente conmigo que la autoridad de Dios en pun- 
tos de revelación y su veracidad en el decir es cuanto 
necesitamos saber, y lo que nos obliga dulcemente á 
dar uo asenso firmísimo á sus infalibles palabras. Este 
asenso esencialmente obscuro y evidentemente creíble 
es aeto propio de aquella nobilísima y preexcelente vir- 
tud, primera en orden y U mas necesaria de las sobre- 
x. 65. 12 
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naturales virtudes» sin la que (testigo sato Pable) 4s ab- 
solutamente imposible agradar á Dios, por ta que fun* 
damos derecho á la vida eterna y como que bohíos co- ' 
locados en posesión de ella en frase de san Juan, con 
la que nos constituimos fieles y nos distinguimos de las 
demás naciones incrédulas. Hablo, hermanos, cómo co- 
nocéis ya, de la virtud de la santa fé que debo panegi- 
rizar en el héroe del dia manifestando primero la ex- 
plicación y grandezas de ella. 

La fé pues, hermanos míos, 4on de Dios y virtud 
suya, iHrtus Dci, como la llamó sao Agustín, es un don 
altÍ9imo, dice el seráfico doctor, y el principio de todos 
los bienes del cielo; es el mayor tesoro, la mayor ri- 
queza, el mayor hdnor y la felicidad mas grande de la 
vida cortJó se explica san Agustín, fcor rfta vive el jus- 
to en efcprgsion de Habacuc: 6in ella el incrédulo no vef~ 
Tá la vida eterna; asi san Juan. Es la fé luz y luz del 
alma en lenguaje de san Juan Oisóstomo, á beneficio 
de la cual se destierran las tinfiebtas de las dudas, tfe 
manifiestan los caminos seguros de la certeza y se ven 
como poseídas las promesas futuras. Esto dicen á una 
voz todos los padres tanto griegos como latinos, el ori- 
gen de toda justicia, cabeza de la santidad, fundamen- 
to de la religión y basa firme de todo el espiritual edi- 
ficio. Es en suma la fé, según la define eéft Pablo, h 
stfstaticia de las cosas que se esperan: Sperandarum 
substancia rerum; y el argumento de las que no «pa- 
decen ni vemos: Argumentum non appdrentiutn. 

Sobre las Cuales palabras recapacitando el pádrfc son 
Bernardo dice á cada uno de nosotros: ¿Oyes qué 1a fé 
es sustancia? Entiende ya que no te es permitido eí dis- 
currir, ni disputar á tu arbitrio en puntos de fé y re- 
ligión; este nombre sustancia dice alguna cosa fija, cier- 
ta y* segura; no te es Kcito pues andar vagueando ixfr 
variedad de opiniones; la fé no es opinión; es certera. ¥ 
el angélico doctor santo Totnas sdbre la descripción del 
A postiil' dejó escrito que la fé asicdtiioen cuaritoes ar- 
gumento, esto es , persuasión firme de tes verdades ^ire 
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no aparecen, te distingue de la conciencia cuyo* co- 
nocimientos son claros y manifiestos; asi también en 
cuanto se dice sustancia» es decir, fundamento y prin- 
cipio de los bienes que se esperan, dice cierto orden de 
nuestras potencias al objeto de la misma fé, deseando la 
voluntad verse en posesión de las promesas que el en- 
tendimiento tiene ya creídas. 

El objeto de la santa fé mirado formalmente el 
aquella misma razón que nos mueve á dar crédito á las 
verdades reveladas, la ciial no es otra que la primera 
verdad que es el mismo Dios. Asi se dice que las cree- 
mos con tanta fé como verdades dichas por Dios, que 
ni puede engañarse ni engañarnos. Mirado é otras luces 
este mismo objeto explica ya toda la materia de nues- 
tra creencia , que Dios ha querido revelar y proponer- 
os por su iglesia; materia que aunque de su naturaleza 
muy dilatada, el gran Tertuliano la redujo á estos tér- 
minos precisos y comprensivos de todos sus artículos; 
á saber, á lo que la iglesia ha recibido de los apóstoles, 
los apóstoles de Jesucristo y Jesucristo del eterno pa- 
dre. Jesucristo enseñé la doctrina del Padre; los após- 
toles predicaron la doctrina de Jesucristo; y este depó- 
sito sagrado de doctrina es el que se conserva y se guar- 
dará fielmente en la iglesia hasta la consumación de las 
edades sin variar un solo punto. 

Pasarán los tiempos, se mudarán los siglos, varia* 
fán las edades y tas gentes; pero la fé, dice sau Agustín; 
austancialmente siempre será la misma sin mas diferencia 
que una accidental y en cuanto al modo implícito y ex- 
plícito de creer. Creer implícitamente es creer en común 
las verdades reveladas: creer de un modo explícito es 
creer determinadamente alguna verdad de fé. Esto su- 
puesto es decir que en sustancia nuestra fé es la misma 
que la de los patriarcas y profetas, con la distinción que 
en la ley de gracia deben ser creídos con fé explícita 
muchos mas artículos que los que con la misma fé eran 
creídos en U ley natural y escrita. Siempre debió creer- 
*#del6r atadamente la existencia de un Dios y que e«- 
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te Dios uno era remunerador; pero promulgado ya el 
Evangelio, ademas de estos dos puntos primordiales de 
nuestra fé todo fiel cristiano que ha llegado al uso per- 
fecto de razón, debe creer y confesar con fé determina* 
da que ese Dios uno en esencia es también trino en 
personas: que el Yerbo eterno encarnó y se hizo hom- 
bre para salvar al hombre: que padeció y en una crus 
perdió la vida para darnos vida; y según graves docto- 
res que para gozar de esta vida» que es la vida. eterna» 
debe creerse también en particular que nuestra alma es 
inmortal. Todos estos puntos son necesarios para sal- 
varse con necesidad que los teólogos llaman de medio, 
de modo que sin su creencia es imposible conseguir la 
salud eterna. Hay oíros particulares que obliga la fó 
con precepto formal á saberlos y creerlos, como son los 
contenidos en el credo y mandamientos de Dios y deJp 
iglesia, en el Padre nuestro y en los sacramentos, aque- 
llos principalmente que cada uno ha de recibir. 

Obliga también la fé á no disentir interiormente del 
menor de sus artículos y á no negarla eu el exterior; 
y todo con tanto rigor, que en tiempo alguno y bajo 
ningún pretexto puede ser lícito lo contrario. Obliga 
á confesarla en público y asentir sus misterios cada 
uno eu su secreto. Mas á nada de esto somos ya com- 
pelíaos con tanta fuerza, porque á confesar abiertamen- 
te la fé tan solo podemos ser precisados cuando asi lo 
pide la caridad del prójimo, ¿ quien vemos vacilar en la 
fé, la gloria de Dios que vemos ajada, y nuestra fide- 
lidad, cuando competentemente somos requeridos de 
nuestra religión y catolicismo. Y i asentir á la fé en 
nuestro corazón y hacer sus actos, si no hablamos de lo 
que es un mero accidente, únicamente tenemos obliga- 
ción al entrar en el mundo por los pasos de una razón 
perfectamente ilustrada, en el peligro de salir de él por 
los insultos de demencia ú otra grave enfermedad y 
frecuentemente en los intermedios espacios de la vida. 
Cuánta deba ser esta frecuencia de hacer actos de fé en 
la vida no es dado á mi pequenez decidido; pero es coa- 
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léjd muy acertado y piadoso que los actos de fé se ha- 
gan todos los domingos y fiestas principales del año. 
para que santificados estos días de religión con la alta 
protestación dé tantos misterios hagamos un grato ob- 
sequio á la majestad de Jesucristo, autor y consuma- 
dor de nuestra fé, como le llama san Pablo. 

De nuestra fé, de esta primera y capital virtud que 
como diee el padre san Bernardo, humilla al alma para 
adorar el infinito ser de Dios y su autoridad suprema, 
cautivando todo entendimiento en su obsequio, que es 
lo mismo que antes habia dicho san Pablo escribiendo 
á los fieles de Corinto: In captivitatem. Este obsequio 
que dio al Señor el mismo Pablo abrazando el Evange- 
lio y haciéndose el defensor mas zeloso de su doctrina; 
este que prestaron á Dios un Dionisio areopagita, un 
Clemente romanp, un Paulo procónsul, un Justino fi- 
lósofo y otros talentos de primer orden, que mediante 
la predicación del Apóstol renunciaron sus luces, sacri- 
ficaron sus juicios y cautivaron todo su entendimiento; 
este obsequio, digo, es el que Jesucristo pide á sus dis- 
cípulos y el que como Sefior de todos y padre que es de 
las luces, tiene derecho á pedir ¿ los eruditos, á los 
presumidos de sabios, ¿ los espíritus fuertes, á esas 
almas grandes » á los incrédulos del dia. 

Obsequio de sumisión perfecta á toda la revelación 
dio al Altísimo ese verdadero sabio, ese fidelísimo cre- 
yente y discípulo del Crucificado, mi seráfico reformador 
y padre amantisimo san Pedro de Alcántara. Su ciencia 
no era vana ni presuntuosa como la de los filósofos del 
siglo; no se fundaba en las falaces persuasivas de la hu- 
mana sabiduría; su principio era la doctrina del espíri- 
tu; y como esta le hizo conocer que la fé sin amor es 
fé de demonios, y con caridad fé de cristianos (que fue 
lo mismo que conoció también san Agustín) y que en- 
tonces somos verdaderamente, fieles creyentes cuando 
confirmamos con las obras lo mismo que creemos y con- 
fesamos con las palabras (lo dice san Gregorio). De aquí 
es que no contento con rendir á Dios su entendimien- 
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to pasó á sacrificarle los efectos de su voluntad abrasa- 
da en llamas de viva té. Por lo mismo os propondrá yo 
mi san Pedro de Alcántara creyendo y obrando; haré 
ver su fé especulativa y su fé práctica, su fé interna y 
su fé exterior, su fé en el hábito y su fé en el acto. 
En suma manifestaré su fé rendida y su viva fé; lo que 
hará la división del discurso en dos breves reflexiones. 
Yereis en la primera á san Pedro de Alcántara cauti- 
var su entendimiento y creer con el afecto todas las 
verdades católicas que condena la incredulidad de loa 
espíritus irreligiosos: In capiivilatem redig entes omnem 
intelleclum; y en la segunda le veréis manifestar en el 
efecto su fé por los obsequios hechos al autor de ella, 
que reprende nuestra poca fé verdaderamente estéril ó 
infructuosa: in obsequium Christi. 

Concededme, ó soberano Señor sacramentado, Dios 
verdaderamente escondido en ese misterio de fé por ex* 
celencia, concededme la gracia que necesito, no aque- 
lla gracia que hace sonar bien las palabras en los oidos, 
que deleita y suspende los entendimientos, sino aque- 
lla gracia que enciende las voluntades; aquélla gracia 
que ablanda, que rinde, que hiere y que inflama los 
corazones. Esta os pido encarecidamente por los méri- 
tos de vuestro fiel siervo y por la poderosa intercesión 
de aquella que con su fé concluyó el gran misterio de 
nuestra salud, vuestra amada madre, ¿ quien para mas 
obligar repetimos con el ángel: Ave f María. 

Aquel ardentísimo volcan del monte Vesubio que 
$e tragó vivo al curioso filósofo Punió el viejo por que- 
rer llegar ó examinarle, es símbolo de la ira y del fu- 
ror con que la majestad soberana oprimirá á los incré- 
dulos filósofos de este siglo, temerarios escrutadores de 
su gloria. Porque nuestro Dios y señor al decir del 
gran padre san Agustín quiere ser creído, no exami- 
nado: por lo que el mismo santo doctor nos enseña que 
no queramos entender para creer, sino que creamos 
pura entender; pues toda nuestra luz y conocimiento 
es premio de nuestra fé, de aquella virtud graciosa y 
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amable que en (rase del doctor melifluo es el funda- 
mento de toda la gracia de inteligencia que quita los 
pecados* que vivifica á las almas» que alumbra á los cíe* 
gos y que distingue ¿ los escogidos, que obra prodigios y 
que corona á los perseverantes; de aquella que según 
predica el glorioso santo Tomás de Villanueva, comba- 
tía en el principio por todo el orbe, triunfó gloriosa- 
mente de todas las potestades terrenas y en el dia es la 
victoria que vence la incredulidad del mundo: Hmc e$t 
victoria qum vincit mundurn, fides noüra. 

Sí, hermanos míos, la fé, fortaleza mas invencible 
que todas las fuerzas corporales, medicina mas saluda- 
ble que todos los remedios humanos y tesoro mas opu- 
lento que todas las riquezas del mundo, como la ape- 
llida Ban Ambrosio, fue la posesión y la heredad mas 
feliz de mi san Pedro por toda su vida. Desde que en 
el sagrado bautismo se le infundió el hábito de la fé 
sobrenatural y divina , que según la doctrina de san 
Juan nos da el primer derecho á la bienaventuranza, 
no solo no le perdió jamas, no solo no se le ofreció la 
mas leve duda acerca de alj^uno de los misterios de 
la fé, ni sintió nunca la rtias leve repugnancia ni deten- 
ción por parle de su entendimiento para creerlos to- 
dos, sino que parecia habérsele Infundido juntamente 
el hábito de la fé explícita y particular de cada artí- 
culo. Tal hubo de ser desde luego el cautiverio sagra- 
do en que puso lodo su talento. 

Todos saben las sublimes luces de que fue dotado 
mi san Pedro de Alcántara. Su alma fue de las mas 
grandes, *u entendimiento de los mas claros, su me- 
moria de las mas felices y su comprensión tan rara, que 
*e asegura llegó á poseer perfectamente toda la sagra- 
da escritura. Mas ¡qué ! ¿abusaba de estas tan singu- 
lares prendas en detrimento de la fé, como hacen hoy 
tantos espíritus fuertes que por acreditarse de tálen- 
los eximios ponen todo su conato y desvelo en inventar 
dificultades contra las verdades mas sagradas, y á la 
sombra de un sofisma miserable ó no creen, ó á lo 
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menos aparentan que no creen los incomprensibles mis- 
terios de la religión? Nuestro admirable Pedro, asi que 
principiaron á rayar en él los primeros visos de la ra- 
zón, todo su entender fue oir las inspiraciones de Dios, 
todo su juzgar fue creer y todo su discurrir humillar 
su entendimiento. 

Por el oído ha dicho con Isaías el Apóstol á los ro- 
manos que se recibe la Té: Fides ex audilu. Pero este 
recien nacido santo, que aun no podia oir con los oí- 
dos del cuerpo, percibía con los del alma la ilustración 
del divino espíritu, el cual le instruía en las verdades de 
la fé con anticipocion tan prodigiosa, y empleando los 
primeros actos y movimientos de su alma, prevenida 
con tan celestiales bendiciones, en creer y confesar á 
Dios por santo, sabio y poderoso señor de cielos y tier- 
ra nada dejó que hacer á la educación. Entre las fajas 
y las cunas, cuando sus virtuosos y cristianos padres 
nada habían enseñado aun de religión y de fé al niño 
Pedro por conceptuarle improporcionado, cuando sus 
sentidos exteriores en nada parecían ocuparse mas que 
en percibir las primeras impresiones, ya estaba su alma 
perpetuamente ocupada en hacer fervorosos actos de fé, 
de amor y de reconocimiento confesando y alabando á 
la soberana majestad. 

Tales principios nada dejaron que hacer á sus pa- 
dres y maestros. Antes dio Pedro muestras de fiel que 
de racional: aun no sabia hablar y ya meditaba las 
verdades eternas con indecible gusto. Luego que habló 
comenzó á confesar con la boca lo que ya tantas veces 
había creído en el corazón para la justicia. Admirában- 
se sus padres al ver la increíble facilidad con que en- 
tendía á las primeras instrucciones todos los misterios 
adorables de la religión,* pero podrían dejar de admi- 
rarse si reflexionaran que su hijo había tenido por pri- 
mer doctor y maestro al mismo Espíritu Santo. 

¿Y qué podremos esperar de la «fé de este niño 
cuando sea varón? Instruido en las letras humanas, 
versado en las universidades mas célebres, ¿dejará de 
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creer? ¿Dudará? ¿Pondrá objeciones? ¡O gran Dios! 
Este sabio, á quien vos mismo habéis instruido en 
vuestra ley» está bien lejos de semejantes extravíos dé 
la razón, de semejantes abusos del buen juicio. Pedro 
de Alcántara, que ya en la edad de cuatro años asi 
meditaba las verdades de la fé, que le suspendían mu- 
chas veces el uso de los sentidos y detras del órga- 
no le elevaban por los aires en la iglesia; Pedro de 
Alcántara que en la misma edad era ya catequista, 
predicador, maestro y doctor común de los niños de su 
tiempo, ocupándose en esto con mas gusto que ellos en 
sus pueriles diversiones; Pedro de Alcántara evacua- 
das sus niñeeea, si niñeces pudo tener el que desde loe* 
go se dejó ver como un hombre en todo perfecto, pen- 
saba como varón consumado en toda especie de virtud. 

Su fé era la de un Pedro, contra quien no prevale- 
cieron jamas las puertas del abismo. Con mas firmeza 
y adhesión creía sus verdades obscuras qué cuantas le 
hacia claras y visibles la experiencia. En los misterios 
roas profundos de la religión hacia mas firme pie; y si 
cupiera mas y menos infalibilidad p n las verdades de 
Dios, diera mas fácil y seguro asenso á aquellas que 
mas se esconden al juicio humano y menos alcanza la 
penetración del discurso. En los artículos que por mas 
sublimes y escondidos percibía menos el entendimien- 
to, decia que hallaba su fé mas descanso, porque eran 
mas eficaces argumentos de la inmensidad y soberanía 
del Señor, á cuya majestad pertenece que los secretos 
de su incomprensible grandeza solo él mismo los conoz- 
ca y solo porque él los diga se crean, sirviéndole de 
fomento á su fé lo que á la incredulidad sirve de tro- 
piezo, tanto mas alto concepto formaba de la divina 
verdad que se le proponía, cuanto mas distaba de la 
razón y capacidad humana. Tan seguro vivia en la obs- 
curidad de la fé de un Dios, que para el conocimiento 
de los viadores habita entre nieblas, y para el de los 
comprensores habita en luz inaccesible. 

En fin para comprender en una sola expresión la 
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que na «be en «H*chos y muy largos periodos, Pe- 
dro fue tro archivo tan indefectible de ta fé, que apenas 
hiio eo toda su vida otra cosa que creer. Pudo dudar- 
se ai raciocinaba: tal fue su silencio. Pudo ignorarse si 
tuvo voluntad: tal fue su obediencia. Pero lo que na 
tiene duda alguna es que todos sus pensamientos, to- 
dos sus juicios y discursos, todas sus acciones y pala* 
kras fueron siempre dirigidas por la fé. A esta brillan- 
te lus encendida según la frase de un apóstol en lu- 
gar obscuro miraba siempre Alcántara tan de hito en 
hito, que todo lo que no era ella le parecía tinieblas y 
obscuridad. Comentaos, fieles, con estas breves expre- 
siones en una materia tan impenetrable, é inferid de 
aqui cuáles y cuan radicados serian los hábitos de la fó, 
cuál y cuánta su inmovilidad en la piedra Cristo, 7 
cuánta la sumisión de su fé, cuánta la cautividad de 
su entendimiento en obsequio de Jesucristo. 

Vosotros, literatos carnales, espíritus ilustrados» 
ingenios esclarecidos, de quienes ptoféttcamente ha di- 
cho santo Tomas de Yillanueva que cuanto mas tenéis 
de filósofos, tanto menos tenéis de cristianos; ¿qué de- 
cís á esto? ¿Percibís ya el origen de vuestra increduli- 
dad? Ingratos á los primeros beneficios del Señor j 
rebeldes á la luz esteriliza» el hábito de fé que os fue 
infundido en el bautismo; por lo que os castiga Dios 
cegando vuestros entendimientos y entregándoos, como 
dijo el Apóstol, á los deseos de vuestro corazón y á 
las pasiones de la ignominia. Ya, cogéis á manos llenas 
los amargos frutos de vuestra iluminada filosofía. Si 
como el glorioso san Pedro de Alcántara creyerais con 
sumisión y docilidad las palabras del Señor, esta fé in- 
terna os baria fructificar exteriormente en actos de 
amor, de reconocimiento y de toda clase de virtud* 
Creed pues, 6 incrédulos, os diré con san Cipriano, 
creed á aquel que de nioguna manera os engaña; creed 
¿ aquel que os predijo ya todo lo que pasa por vos- 
otros; creed á aquel que dará á los creyentes la vida 
eterna y os retribuirá á vosotros con los interminables 
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papudos. Y vosotros* fieles creyentes , estad tanbieite* 
guros y creed que vuestra fé sola jamas podrá salvaros; 
por lo que é imitación del santo debéis juntar á ella el 
ejercicio de las buenas obras en obsequio de Jesucristo: 
In oMgwwro Cbristi. 

SEGUNDA PARTE. 

Esta es» oyentes* la parte mas fecunda de la fé» 
en que se recogen sus opimos frutos y en que yo ten- 
dría innumerables cosas que decir de la virtud de núes-, 
tro Alcántara, si no temiese abusar de vuestra pacien- 
cia; porque la verdadera fé, según enseña el máximo 
doctor san Gerónimo, nunca está ociosa ni sola; se lo 
juntan siempre les buenas obras, y consiguientemente 
se ama y aprecia lo mismo que por la fé ha sido conocí** 
do. Esta que al decir de san Agustín bautisa á los ca- 
tecúmenos, justifica á los creyentes, corona á los már- 
tires y conserva castos los estados, es el principio fontal 
de toda castidad y santidad y la forma con que anima* 
dos los santos han hecho tantas obras heroicas en to- 
das constituciones y en todas las edades. 

Por la fé Abraham, como testifica el Apóstol, no 
dudó sacrificar á su mismo hijo: por la fé Abel ofreció á 
Dios un holocausto agradable: por la fé fue trasladado 
Henoc para que no experimentase la muerte: por la fé 
Koé fabricó una arca en que se salvaran él y su familia 
en los dias del diluvio: por la fé Moisés sacó al pue- 
blo de Israel del Egipto y le pasó á pie enjuto por el 
mar Rojo. La fé de los sacerdotes derribó las murallas 
de Jericó y libró á Raab meretriz de la desgracia co- 
mún de sus compatriotas incrédulos. En el nuevo tes- 
tamento la fé de un Agustino le hace vencer todas las 
herejías: la fé de un Atanasio le obliga á peregrinar 
todo el mundo: la fé de un Gregorio transfiere los 
montes: la de un Francisco renueva en si la imagen 
del Crucificado; y finalmente la fé de su mas esclare- 
cido hijo mi padre y reformador san Pedro de Alean- 
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tara itífradá á los tientos, libra á los endemoniados, 
cara á los enfermos, domina en los corazones, conmue- 
ve toda la naturaleza, y competida de ta caridad obra 
innumerables prodigios. 

Alas por grandes que parezcan estos magníficos 
efectos de su fé triunfante, son mucho mayores, her- 
manos mios, los de su fé paciente, los de su fé ge- 
nerosa, los de su fé desinteresada; porque como para 
el verdadero fiel, en frase de san Juan Crisóstemo, 
esté todo el mundo lleno de riquezas, para Pedro la 
fé sola fué todo su tesoro y posesión , y despreció con 
ánimo generoso su patria, sus padres, su nobleza, sus 
esperanzas, su voluntad y todas las cosas; porque ins- 
truido en la ciencia de los santos apreciaba la excelen- 
cia de la fé y conocía que todo era impedimento para 
unirse con Cristo: Existimo omnia detriméncum esse 
xU Christum lucrifáciamé El oro* la estimación, los ho- 
nores, las dignidades que tantas veces fueron á buscar- 
le aun en los mis ocultos desiertos, todo lo tuvo (lo 
diré con la expresión del Apóstol) por un poco de ba- 
sura y estiércol, ut síercora; y basté su propio cuerpo, 
ese enemigo tan doméstico que tanto cuidan de regalar 
los mundanos, le trató peor que á un vil jumento por la 
eminente ciencia de la cruz, en la que su fé le hacia 
tener su gloria y todos sus deleites. 

Conociendo por doctrina de san Ambrosio que ta fé 
sin ejercicio fácilmente se marchita y descaece, ardid 
su zelo en vivísimos deseos de predicar y propagar la 
fé católica en todo el mundo, para que si fuese posible, 
todos los vivientes abriendo los ojos ,á su luz se salva- 
sen; y procuró que muchos de sus hijos volaran á las 
tierras mas remotas 6 evangelizarlas y dar por ella sus 
vidas. Sí, sí, centellas encendidas en la fé de Pedro 
fueron aquellos fortisimos atletas san Pedro Bautista y 
sus compañeros con otros no fáciles de enumerar, que 
les fueron sucediendo. Y aunque nuestro santo no pasó 
en persona á protestar su fé entre los infieles y rubri- 
carla con su sangre > porque no fue llamado, le reservó 
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fa voluntad divina para otro mas duro y prolongado 
martirio. 

Este fueron los inmensos trabajos que padeció para 
establecer su seráfica reforma y destruir la nueva, pre- 
tendida y perversa, que por entonces intentaba intro- 
ducir la secta luterana. Hecho por lo mismo predicador 
de la fé enmedio de la cristiandad intimaba ¿ todos con 
solicitud apostólica la debida obediencia á la suprema 
cabera de la iglesia: salía por las aldeas, campos, sierras 
y cabanas, donde es tanta la necesidad y tan poca la 
enseñanza; juntaba sus moradores» grandes y pequeños, 
y trabajaba en que aprendiesen de memoria los man- 
damientos y artículos, declarándoles lo que tenían ne- 
cesidad de saber y creer para conseguir su salvación 
«terna. La misma tarea tenia á su cargo en las porte» 
rías de los conventos con todos los pobres que á ellos 
concurrían, los cuales á pesar de su hambre primero 
Rabian de recibir el pan de la doctrina que el de la li- 
mosna. 

La sagrada escritura era el paraíso de las delicias* 
de Pedro, y el santo Evangelio que jamas se le caía de 
las manos, el árbol de su vida y de su ciencia. Humilla- 
base con reverencia profunda á cualquiera palabra que 
«oía del Evangelio. En sus pláticas y sermones robaba su 
voz las almas de sus oyentes con tal eficacia de razones 
y de afectos, como si tuviera delante de los ojos las 
verdades de la fé ; y con tal fervor, que las mas veces 
aalia fuera de sí en dulcísimos éxtasis. Digalo la iglesia 
catedral de Plasencia, si ha vuelto ya en sí del pasmo y 
de la admiración cuando vio ¿ Pedro elevado sobre el 
pulpito en ocasión que había comenzado á discurrir so- 
bre asuntos de religión y de nuestra creencia. Díganlo 
si no los hijos de su espíritu reformado, cuando hacién- 
doles una plática sobre la veneración que se debe á los 
misterios de nuestra santa fé, les dijo estas palabras: Hi- 
jos, cuando oigáis leer los evangelios santos, juntad las 
manos ante el pecho y atended con suma reverencia» 
porque en ellos está escrito que el Yerbo divino tomé 
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nuestra carne y se hito hombre por el amor á los hom- 
bres; y repitiendo hasta tres veces con una voz como 
de trueno que Dios encarnó* que Dids vino á encar- 
nar, que Dios tomó carne humana, le vieron velar por 
lee aires como un rayo disparado hasta entrar en su 
celda, donde quedó elevado en un sosegado rapto por 
ms de tres horas. 

Una (é tan generosa y abrasada ¿había de quedar 
sin premio? | Aht oyentes, casi me hallo arrepentida de 
k prometida brevedad: mudar montes pesados de loa 
mas obstinados pecadores, sacar del poder de Satanás 
mujeres tan perdidas que se abandonaron á tener un 
diabólico comercio, resucitar muertos, acudir en bre- 
ves inetantes á parajes remotísimos para el socorro es- 
piritual de sus devotos y discípulos, sacar fueules de 
las duras peñas para apagar la sed y refrigerar la fati- 
ga de sus compañeros, proveer por manos angélicas la 
necesidad irremediable en lo humano de sus comunida- 
des, caminar sin dificultad sóbrelos caudalosos rioat 
* contener tas lluvias y tempestades para que no dañasen 
i su auditorio cuando predicaba y celebraba el santo 
sacrificio de la misa, conversar familiarmente con Cris- 
to y..... Pero cedamos á la imposibilidad. Suplid vos* 
otros todo lo demás é inferid de estas obsequios hechos 
á su fé lo que él hizo con ella. Mas no pnedo menos de 
deciros con el padre san Agustín: Si sota incrédulos (lo 
que no permita Dios) y buscáis aun prodigios para creer; 
verdaderamente vosotros sois el mayor prodigio, pues 
no creéis habiendo creído todo el mundo. Si sois cierta 
tlase de fletes inconsecuentes y doblados que dicien- 
do que creéis lo negáis coa las costumbres; os diré 
«on el padre san Bernardo: ¿Cómo hemos de persua- 
dirnos á que tiene á Jesucristo por hijo dé Dio» y 
cree en él aquel hombre que ni es atemorizado 
coa sus amarrosas, ni atraído con sus promesas, ni 
otiedece sus preceptos, ni se rinde á sus consejos? 
¿Coma hemos de creer que es cristiano untí qoe no 
h*j* de tos peligros, que ama Ua te- el siglo y sus de- 
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leites, que tanto atíbelo por el regalo y diversiones y 
tanto aborrece la mortificación de Jesucristo? ¿Cómo 
hemos de tener por cristiana á una mujer mas altiva 
y arrogante que las hijas de Israel f mas provocativa y 
deshonesta que las madianitas, mas escandalosa que las 
luteranas y mas profanamente vestida que las moras? 
Últimamente si sois de aquellos pocos buenos cristianos 
que imitan á nuestro santo en Jo rendido y sumiso de 
su fé» cautivando todo el entendimiento en grato obse- 
quio á las palabras del Señor y practicando obras cor- 
respondientes é la religión para que vuestra fé sea viva 
como la suya, os afirmo con el padre son Cipriano que 
tampoco vuestra fé quedará sin premio: Crtdenti prat- 
mium dabitur, si quod credüur etgeratur. 

Dios de la majestad y del poder, que en ese sacra- 
mento admirable recopilasteis todas las maravillas de 
vuestra diekra y todos los misterios de nuestra fé; ins- 
truidos nosotros por vuestro siervo Agustino que para 
con vos puede mas, no el que tiene mas oro ó plata, 
sino el que tiene mas fé, y confiados en lo mucho que 
apreciáis á nuestro santo, pues en premio sin duda de su 
fé esclarecida tenéis ofrecido ó todos en vuestra ísierva 
Teresa que oiréis siempre propicio y despachareis fa- 
vorablemente cuanto se os pidiere en su nombre; Os 
suplicamos que aniquiléis la idolatría, ilumkfrfs el ju- 
daismo, disipéis la herejía, confundáis la incrédula 
ciencia de los literatos carnales, ilustréis la ceguedad 
de los vanos filósofos de este siglo, desterréis la incon- 
secuencia do los fieles perezosos y dementados, y vivifi- 
quéis cada dia mas y mas nuestra religión, nuestra fé 
y nuestro amor. 

Y vos, gran santo, pues sois tan poderoso en la di- 
vina presencia, interponed de firme vuestros ruegos 
ante el Altísimo, pata qofe estas gracias desciendan ,dte 
un modo "muy particular sobre la real cabeza de está 
católica monarquía, nuestro muy amado rey y señor le- 
gítimo don Garlos lY, é|fté con tanta devoción os tri- 
buta estos reverentes cultos: mirador t* muy cítfr*} 
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amable esposa nuestra católica reina y por toda la real 
familia rehaced que su reinado sea feliz, que lo será 
prevaleciendo en el reino la fé viva á la iniquidad, do- 
minando á la incredulidad la religión y cautivando 
nuestros entendimientos en obsequio de los misterios de 
nuestra creencia; para que asi de la felicidad presente 
pasemos todos á ser dichosos bienaventurados y com- 
prensores de las verdades que ahora vemos en enigma 
y por especies premio afortunado y demasiadamente 
grande destinado para los fieles creyentes en los inter- 
minables gozos de la gloria, que deseo á todos en el 
nombre de Dios Padre» Dios Hijo y Dios Espíritu San- 
to. Amen. 



SERMÓN DE SAN FÉLIX DE VALOIS. 

Sectamini charitatem. 
-Guardad la caridad. 
S. Paul., [ ad corint. c. XIV, ?. 4. 

Religión santa y divina heredera del espíritu su- 
blime de tu fundador, tu sola eres la que ciertamente 
puedes gloriarte de que en ti se halla la verdadera be- 
neficencia, la beneficencia evangélica: tú puedes mejor 
que los llamados filósofos gloriarte de militar bajo tan 
gloriosa ensena: solo entre tus verdaderos hijos se en- 
cuentra e$ta virtud celestial. 

En vano, católicos, un espíritu novador, un trastor- 
no general ,de ideas ha pretendido sustituir á la cari- 
dad mas ardiente, al heroísmo, mas puro en su ejercicio 
Ja. filantropía mas insuficiente como interesada. En vano 
encomiando esta quiso eclipsar el origen divino, el 
principio eterno en que se funda aquella para efectuar 
Ja que solo se apoya en brazos de carne, en juego de 
palabras y voces que nada significan. En vano de este 
modo y con tan sofístico lenguaje ha pretendido atraer 
hacia sí multitud de incautos, que palpando por fin la 
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falsedad y el artificio se ban desengañado práctica* 
mente; porque una beneficencia puramente humana 
no es mas que un sentimiento natural del corazón del 
hombre» y este sentimiento encuentra en el raiemo 
corazón una multitud de otros afectos npturales que 
le restringen y le limitan» como la venganza, el odio 
el orgullo,.... De aquí ios hombres que quisieron guiar- 
se por solo lose inciertos y vagos principios de su de- 
cantada filantropía, lejos de tener un amor general y 
sin restricción para todos sus semejantes no pudieron 
ocultar su aversión y odio contra aquellos cuyo genio 
interés y aun muchas veces simples opiniones fueron 
contrarias ¿las suyas. P^r a evitar tan injustos procedí* 
m ¡en tos necesitaba que dimanasen de un principio que 
de una parte fuera infinito ó sin limites , y de la otra 
superior á todos los sentimientos naturales del corazón 
humano y capaces de dominarlos á todos. 

Mas este principio iw> puede ser otro que la cari- 
dad divina ni hallarse fuera de la religión cristiana. La 
caridad ó el amor de Dios eleva á la criatura sobre 
ella misma, le comunica, los sentimientos del ser per- 
fecto que ella ama, la hace mirar á todos los hombres 
como ¿ sus hijos» como una imagen suya* como los ob- 
jetos de su ternura , y por estos títulos la hace amar á 
sus semejantes, le inspira un deseo sincero y ardiente 
de hacer el bien á todos sin excepción alguna, natura- 
les y extranjeros, conocidos y desconocidos, buenos y 
malos, amigos y enemigos, dispuesta á sacrificar su 
fortuna, su crédito, su reposo j si es necesario su. vida 
misma para salvar al desventurado, al afligido qué gime 
en la tristeza y el dolor en la persecución y en la in- 
justicia', ain esperar por, ello recompensa alguna y sin 
otras relaciones que las de la humajridty}. 

¡Ahí i y qué ejemplos hallaremos deesta verdad 
en tantos héroes del cristianismo! Y ¿qué modelo mas 
perfecto podré presentaros que el que nuestra madre 
la iglesia muy ufana nos señala en eSteídio? Sí, ella 
pone delante de nuestra vista,, y vosotras, esposas 
t. 65. 13 
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castas del cordero inmaculado, renováis en^estos solení* 
nes cuKos la grata memoria de vuestro grap patriarca 
s&n Félix de Valois, aquel, pequeño Moisés suscitado? 
por la Providencia para volver la libertad á los cautivos* 
cristianos* aquel ilustre fundador de uq ordea U» es- 
clarecido que tan grandes y señalados bienes iiá hecho: 
á la iglesia y á la sociedad* aquel varón santo quie abra* 
gado de un amor puro y desinteresado, ba¡ sabido dar 
los testimonios mas claros de uaa; beneficencia «erdaét* > 
ra,de un amor tan puro y: tan ardiente para coivsü 
Dios y con sus prójimos, dispuesto á perder su liber- 
tad y hasta su misma vida <por derlas .á sur hermanos 
afligidos y cautivos sin mas fin qiieel de tributar gloria 
á Dios y sacrificarse en las aras de la car i dad v sin ha- 
cer alarde, sin pretender otro premio qué d que está 
reservado en la inmortalidad. Bajo esto» lincamientos 
pretendo en esta mañana cumpliendo mi honroso ewcar^ 
go daros á conocer el héroe de lo? prefentes edtlos: 
quiera el cielo satisfacer mis deseos, que nó podrfin efec* 
tuarse sitó, divinto é increado ¿mor, que precedes 
del Padre y del Hijo; que ardes incesantemente: por 
nuestra Salvación, no despides uno de tus payo? que; 
abrase y encienda mi alma, y aleje de mi entendimiento 
las densas tinieblas producidas « por la culpa. Hazlo -asi, 
espíritu vivificador, por aquella felia y afortunada cria- 
tura en cuyo purísimo y virginal jcorazoá celebraste 
tus inefables desposorios. Am y Marta. . .. ' ■ 

Aunque según el Apóstol no hay delante de Dks: 
acepción de personas; aunque solo, se diferencien los 
hombres en el juicio divino según la diversidad •, dest» 5 
obras? es menester sin embargo Confesar que el naci*- 
miento,, la nobleza, los bienes de fortuna y otras cuáli* 
dadesexternas:¿dn*€jertOí realce y brillantez á> la virtud 
y santidad que k hacen mas recomendarlo al mismo 
Dios y mas, admirable á los hombros, ó bien porque 
es mas difieil y raro íjue los que asi viven sepo satitos 
púv la multitud de obstáculos que se' les: presentan, <& 
bien porque la constante práctica de la virtud en esteq 
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beroei y dd^ik rameóle e*lraordii>afioá coitfiindp lp«b 
vtíttWipcetextds y frifolító exce8ftdjide fa» 4«e tequie*! 
raí pensuadit qét m soio aaes posiWe subir á la e«m¿ 
bre> deilaí perfección si bo que aun esta -es inaccesa 
sn ;s«¿ priticlpiáft. ' A*t es qaeí.Bjos cíob su ipfioita isas 
bkki ría dispone qne la; virtttd dé su gr,acía reeplaúdffr* 
ca toas yr masida- é6losraeahido& modelQ9'y que sédese 
cubra to#ná*Mlüea>me;R0e en «Itos ló que paf boemn aiis 
(t«o y éifiüuliow). fu-. , . '/í'r-p ^ .■:-.; ,•:■?■-. :vn 
Dapusoio asii «o .«I perfecto ?*node lo dé santidad^ 
que hoy tenemos á nuestra vista, y en el qjte bo pode-> 
mbs menos ie afl miman uaaf viitéft en lo sübpo ¿el he* 
roísnbo *í uiipnoaridadquei jamas a$> ex4ÍBgÉi¿ desfteefc 
r&oraéMo que ioí«nleeo(liói4 1©» nesplarodoiresdeki gwM 
cía iy lleDÓgiiiespiril^ en eJidisi'ide su regfer>énirio», ¥d 
na. hablo t ó<*Ie -Jp qué el oaciii>ie»to de > FeW tuVa df 
il^átre segon el minid&iino! ¿ecesitamd^ para 4ittesfcro- 
infeqtó saber qúfe este héroe raiichras'wce* nQblé^y na* 
peste gratada iiet teafccia» á la ; rea I . edga ■ de V¿alois y qw 
eta eifceTédceo' deoip coronafreél-óe Freríeft y {toaee^ 
dar de cuantiosas iiqúeaaB'; de lotíc^erj^debefikos^ 1 
todos medios penetrarte» es de iquql abragadlo'awft)^,' 
aqmk amo* purísima á su Dios eo todos los e$Udos<te 
8ü vid* ; porque ¿e»- cuál de -ellas *b podamos corfcfeté- 
rar eñ cjue n<^¡se descubra! esta ardorosa llama? Veamos-' 
lo; pero esto no seria posible con la extensión debida 
en ¿s¡estiet>hqs limites concedidos para un panegírico, 
ymbbace pasar íen silencio el grande peder que d¿scW 
s« nifiex tu r^guyistüd para' aplacar las justas iras del cié ^ 
lay cbosdlar é itinuménblea alnias^ victima* de üqtíeJlast 
a^clbCrecimiantoogenbraQ^uBdeéthi^ 
padres á la Virgensanta en: oíanos del dulcísimo Ber* 
uriréo; ¿uái): iemprano «ainwdo t:éim c patid©iídd aquel 
ááoof) pukhírih/apréiidió aeukdena'^éliiblád'y *¿fae4¡cfé 
todas Ids vretudesv' 1 !»' humildad, Ja -ni o* tinción, \n 
nriaeticoTdia Hacia) ioa pobres! y otras *fl*<¿hal9 fleque 
ét monasterio ito;<2lara*pl torandavia «bbwdus «odcta£ 
Me hacapaiar en feilieiicioMqíiiekte'ignbr^Hcia dfcl ''petói* 
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do, aquellas dulces inclinaciones que le separan de ese 
funesto desabogo 7 libertad que un filósofo tristemente 
famoso pretende sea U preparación de la educación 
que debe darse á lo juventud. Insensatos, sistemáticos 
pertinaces, ¿bo os desengañan los resultados? Pero decía, 
amados oyentes» que tampoco- podemos observar sus 
virtudes en el palacio de Luis Vil de Francia* es de- 
cir, en donde se anidan el orgullo, la envidia* la vida 
regalada» donde se respira un aire corrompido; mas 
donde la inocencia de Félix se conserva como el lirio 
entre las espinas. 

¡Ahí ¡Quién pudiera hacer una breve reseña de 
aquel valor heroico que muestra en la conquista de la 
tierra sania en compaiia de su tio el santo re; Luis....! 
Los muros de Damasco dirán á la calumniadora impiedad 
que la virtud cristiana no e» cobarde» que es conforme 
á la magnanimidad, que el hombre virtuoso es valiente» 
pero sin presunción y sin arrogancia. Félix es el pri- 
mero, en el combate, no porque le mueva la ambi- 
ción de la*gloria¡ mundana, sino por cumplir cotí su 
deber. Porque^qué hay ya para Félix en el mundo si 
$1 mundo no le .pertenece, si ha renunciado cuanto 
posee y puede cor responderle, si ya no vjve sino ex- 
clusivamente para Dios, si hecho sa sacerdote se en- 
camina á las soledades de Galvese y á Ia # montaña de 
Brodelia? 

He aquí, hermanos, el teatro donde quiero que con 
la detención posible le contempléis. En la soledad es 
donde pretendo haceros testigos de aquel amor puro 
y abrasado con que se dirigió hacia su Dios y hacia sus 
prójimos, porque ¿en dónde, cristianos» se aprende roas 
seguramente la ciencia de la caridad que en el retiro 
y en el silencio? ¿Dónde se fija mas el^ entendimiento 
en las ideas de la bondad de Dios, de su'Uberalidad, de 
su omnipotencia? ¿Dónde se adquiere una idea mas 
clara de la insuficiencia de las cosas criadas para llenar 
el corazón, criado únicamente para amar el sumo bien? 
¿Dónde se advierte mas la necesidad de aborreotfr las 
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riquezas, los honores y las dignidades que tanto nos 
separan ^el amor que debemos poner en nuestro Dios? 
¿Dónde se goza de aquella paz del espíritu que produ- 
ce sola los ordenados deseos del corazón racional? 

Hablad si no vosotras, almas afortunadas que vivís 
en el retiro*y en el claustro: ¿es tan fácil en el tumulto 
de la Babilonia, entre los placeres del siglo, entre las 
diversiones del mundo, ^ptre los halagos de los parien- 
tes, entre los negocios ae la sociedad aprender la cien- 
cia de la caridad como entre la soledad de los claustros, 
entre las luces de la oración, entre la libertad del es- 
píritu • entre los ejercicios de la mortificación y entre 
la fuga de las ocasiones? Decid, ¿no se facilita en vues- 
tra soledad la resolución de abandonar todas las cosas 
en obsequio de aquel que no sufre divisiones en su amor? 
Pues esto es lo que puntualmente hizo vuestro glorioso 
patriarca; vio el mundo ? huyó de sus peligros; vio y 
contempló ¿ su Señor yfe acercó á él en el silencio y 
en la soledad, para que allí le hablase su Dios al cora- 
ion con aquella voz que le inflama el espíritu de los 
que le invocan con afecto y verdad. 

¿Qué extraño será que Félix de Yalois se mantenga 
constante en el amor de su Dios en el resto de su 
vida, si ha bebido en el desierto aquella agua divina que 
salta basta la vida eterna? ¿Qué admiración debe cau- 
sar que nada pueda separarle de su Dios, si se ha em- 
briagado en el amor divino mientras ba estado conver- 
sando con su Dios? Herido de este amor su corazón 
siente la llaga que no puede ser curada sino por la 
mano de aquel que la ha causado, le busca incesante* 
mente, y después que le ba hallado, siente que mue- 
re á todos los deseos terrenos; unida su alma á Dios 
en fuerza del amor, ya su imaginación se halla sin 
ideas, su entendimiento sin discurso, su corazón sin de- 
seos, sus pasiones sin ruido, y sus sentidos sin opera- 
ción. Entonces todas las criaturas desaparecen de de- 
lante de sus ojos como las sombras ¿ la presencia del 
sol; no siente mas que la fuerza del amor que enciende 
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su cortaon , na escucha mas que la voz de suvfHos ni 
gusta mas que la dulzura de fcu trajto y 4e f »l| sompa* 
nía; se admita , se "asombra , no alcanza á comprender 
cómo se puede amar y buscar otra cofa qué rio sea 
Dios; siente que en str corazón se imprime cónlé un 
aéltoígdbre la cera y sefteto con su dedo un» iey de 
amor ¡que disipa todos Stts temoretde perder á «ti ama* 
do; gusta, hermanos mió», fostró sanio én el desierto 
aftas placeres tan puros y unas consolaciones tan fuer* 
tes¿ 'que no sabe decir con san Pablo # estfr en ei cielo 
6 en la tierra; y si esto durase mucho ttempoyée ren- 
diría la naturaleza á los Violentos esfuerzos del amor. 
Después de estas inefables y divinas comunicaciones 
desciende de la montaña Brodelia como Moisés de la 
del Sitial, tan resplandeciente de. luz, todo abrasado de 
amor, todo' penetrado de Dios, exhalando aromías celes- 
tiales/ qtio embalsaman el corazonde todos los que fre- 
nen la dicha de acerca rsele,^ln resuello y determinado 
á seguir á s\i Dio* donde quiera conducirle; prénto está 
á manifestarle su amor ó por la vida, ó por la muerte; 
resuelto está á sacrificarse por su amado. 

¿No es asi, glorioso heroe r de la caridad? ¿Ho decís 
eomootro Pedro que iréis con vuestro maestro, aunque 
fuese al suplicio mismo? ¿No estáis dispuésiocomo ¿tro 
Pablo á que sea honrado vuestro Dios ó en vuestra 
muerte, ó en vuefetfa vida? ¿No sacrificareis generosa- 
mente vuestro reposoy lias delicias de la soledad en ot>- 
sequío del que tan fuertemente amáis? ¡Oh I ¡y qué 
ardorosos son los impulsos del amor! ¡Oh! ¡y á qué 
pruebas no expone la cnridadl Mirad , mirad, glorioso 
héroe, lo que deseáis: mirad qué es lo que ofrecéis: á 

mucho os expone vuestro amor Pero no temáis 1 , cris- 

tianos, no temáis que las pruebas á qne puede ser ex- 
puesto Félix de Valois, entibien su caridad: no temáis 
que le arredren los peligros: nada hay Incómodo para 
el verdadero amante: donde hay amor* dice el padre 
san Agustín, no se encuentra trabajo; y si le hay, se 
ama ei mismo trabajo. * 
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Palpadio, cristianos. Una visión maravillosa, aun- 
que obscura, indica al insigne doúior Juanee Mata que 
la Providencia le dt»tma para una grande empresa: se 
ve agitado del deseo de saber la voluntad de Dios, y el 
Señor le dg á conocer que el medio mas apto es el re- 
tiro: parte presurosamente á él y halla un varón ama- 
do de Dios: uno. y otro se abrazan , y sin conocerse se 
saludan por sus nombres como Pablo y Antonio. Juan 
de Mata halla en el desierto á Félix de Yalois: una 
providencia oculta ha unido á estas dos columnas para 
grandes designios. Bendita sea , ó Djos mío, vuestra sa- 
biduría, alabada vuestra providencia. ¿Quién creería, 
Señor, al retirarse al desierto nuestro santo que había 
de salir de él para el ejercicio de la mayor caridad? • 
¿Quién creería que un hombre retirado á un bosque 
había de ser «i destinado para restituir ó la sociedad los 
individuos que tan alejados se. veian de ella? ¿Quién juz- 
garía que un solitario derramando lágrimas de amor y 
de penitencia se preparaba sin advertirlo para enjugar 
las de miles de infelices perseguidos y maltratados? 
¿Quién creería que las manos de un solitario que solo 
manejaban los instrumentos de la mortificación, estaban 
disponiéndose para romper las cadenas de los detenidos 
injustamente en las mazmorras? ¿Quién se persuadiría á 
que entre dos hombres solos, sin riquezas, sin autori- 
dad, sin compañeros, sin favor se habían de concebir 
altos proyectos para los que no eran suficientes los últi- 
mos recursos del ingenio y del poder? ¿Quién había de 
creer que hasta en los animales encontrasen estos dos 
varones verdaderamente admirables la satisfacción de 
sus dudas y el conocimiento de la voluntad del Señor 
que tan ansiosamente buscaban? 

Asi es, cristianos; Félix de Yalois y Juan de Mata 
en el desierto tan humildes y caritativos conocen los de- 
signios del Señor y se someten á ellos: Qios los destina al 
arduo empeño de redimir los cautivos de la infeliz ser- 
vidumbre que padecían bajo e\ yugo sarraceno. Desde 
esté punto nuestro santo ya no trata mas que de cum- 
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plir su ministerio: el amor que harta ahora le ha hecho 
colocar todo su corazón en su Dios, le hace desde esta 
época dividirle con sus prójimos. Oídle exclamar entre 
los éxtasis de su caridad: Yo, Dios mió» habia fijado 
mi espíritu en solo vos para amaros á vos y meo mente: 
si 09 he de amar con todo mi corazón, ¿qué parte he de 
dejar en él á mi prójimo? Si mi alma, mi corazón» mis 
fuerzas han de emplearse en vuestro amor, ¿qué me 
queda, Señor, para amar ó los necesitados? Si todo lo 
quería yo para vos, ¿por qué me obligáis á mirar por 
los hombres? Pero jah I Dios mió, ya conozco que cedéis 
misericordiosamente una parte del amor que os debo, en 
favor de mis prójimos; pues pronto estoy á cumplir 
vuestra voluntad: hablad, Señor, que vuestro siervo os 
oye y está dispuesto ¿ ejecutar vuestros designios. 

Tan generosa es la disposición de nuestro santo pa- 
ra emprender los primeros pasos de la grande obra que 
empezó á idear. Consolaos, cautivos infelices, un nuevo 
orden de cosas se establece para vuestro rescate: ya se 
han consolidado los primeros proyectos de vuestra liber- 
tad: un pueblo nuevo va ó formarse que vaya á todas 
parles á socorreros: Félix y Juan de Mata son el olma 
de esta empresa, mas firme y mas estable y mas feliz 
en sus efectos y resultados que cuanto idea la humana 
sabiduría: su caridad, su verdadera beneficencia como 
una lluvia oportuna hará que á vuestros dias de triste- 
za sucedan unos dias de prosperidad y alegría: saldréis 
alegres de vuestras ohscuras mazmorras, y seréis lleva- 
dos en paz al seno de vuestras familias. 

Para efectuarlo abandona el lugar de sus delicias, 
cual es la soledad; acude al vicario de Jesucristo para 
que confirme su determinación; reúne nuevos compa- 
ñeros para la feliz ejecución de la empresa; toma á su 
cargo ci cuidado de su recien nacido orden; interesa ó 
los principen y poderosos del siglo; recoge cuantiosas 
limosnas para los rebates; sacrifica su reposo, su salud, 
su vida misma. ¡Ah! ¡y en qué vivos deseos arde de 
darla en beneficio de sus hermanos afligidos! ¡Cómo 
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suspira porque llegue el momento deseado de libertar- 
los á costa de su songret | Cuántas veces deseó ir en 
persona ¿ tratar los negocios de la redención de cauti- 
vos con los mismos reyes bárbaros y tiranos por ver si 
se le ofrecía ocasión de padecer el martirio I Pero ¡qué 
cruel debe ser el que tolera su corazón» viendo que no 
puede desahogar la llama de la caridad que le abrasa, 
atendida su avanzada edad I Mas ¡cuan ingenioso es el 
amor I Ya que por sí no pueda, constituido prelado de la 
primera casa del orden de la santísima Trinidad en 
Cieryo- Frígido sabe inspirar á sus hijos el mismo espi- 
rita* de caridad que no puede menos de admirar, y que 
atrae sobre ellos las benéficas miras de todos los sobe- 
ranos de Europa. Los Alonsos, Fernandos, Enriques J 
Felipes católicos de España, los Manueles y Juanes fi- 
delísimos de Portugal, los Augustos y Luises cristianí- 
simos de Francia, los de Alemania, Rusia y Polonia, los 
de Inglaterra y Escocia han sido testigos de su caridad 
y de su beneficencia verdadera. 

Los actos heroicos con que se señalaron sus hijos, se 
palparon en las. treinta provincias de su extensión, se 
conservaron en mas de veinte monasterios que poblaron 
mas de seiscientos doctores, y de donde fueron eleva- 
dos al episcopado y ó la púrpura cardenalicia, y mil y 
mil mártires que dieron testimonio de su ardiente ca- 
ridad con su mi»ma sangre; caridad tan ardiente que 
mereció el dictado de heroica, con que Ja apelli- 
dó el funestamente famoso Yoltaire, jefe de los in- 
crédulos y áteos: caridad tan ardiente, que tales 
ventajas repofló á ln iglesia y al estado en cerca de 
cuatrocientas redenciones, en las que se dio liber- 
tad hasta á cuarenta mil desdichados cautivos. Estos 
son frutos y efectos admirables de la caridad, jlel amor 
y beneficencia, que no solo ardía en el pecho de Félix 
de Yalois, sino que supo infundir á los individuos del 
útilísimo instituto que inspirado del cielo y para bien 
de la humanidad fundó en unión de san Juan de Mata. 

Que nos pinte ahora la impiedad, como lo ha de eos* 
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tutübre, con los colares mas denigrativos esta religión, 
en la que solo se halla la verdadera beneficencia y tan 
amante de lo» hombres y tan misericordiosa: que nos h 
representen cottío antisocial é intolerante: que la traten 
defenetísmo bárbaro y sanguinario..,. Pero vos, Dios mío, 
habéis tenido á bien justificarla por los hechos y hlaceis 
la triunfar de sus enemigos presentando de ve*«n cunn- 
do en vuestros siervos las señales ciertas de una caridad 
y amor verdadero 6 los hombres. Que nos presente abo 
rala impiedad oh todas las sociedades que ha constitui- 
do para esclavizar á los hombres y hacerlos infelices, Si 
en una sola de ellas se hallan los verdaderos principios 
de 'esa tan decantada beneficencia y si les ha proporcio- 
nada tantos bienes; cuando por el contrario esta reli- 
gión sacrosanta, animada del espíritu de Jesucristo su 
fundador divino, en las diferentes sociedades religiosas 
que la embellecen puede dar los testimonios mas irre- 
fragables de su amor puro, desinteresado, de sus mi- 
ras benéficas y de las ventajas reales y positivas con- 
signadas en una y mil páginas de la historia de la 
iglesia y de los estados. Y concretándome á la que se 
gloría de tener por su fundador á san Félix de Valois, 
¡qué de conquistas no hicieron sus hijos en la India ba- 
jo la dirección de un Pedro de Corvillanes, sucesorio 
santo Tomás apóstol y antecesor del grande y siempre 
memorable san Francisco Javier, cuya venida enunció 
con trescientos años de anticipación 1 ¡Ahí La política 
y la historia recordarán muy ufanas las luces de que es 
deudora la Francia á un Roberto Gaguino desempeñan- 
do el espinoso empleo de primer mmistft de estadb. La 
sagrada púrpura se envanece y con rafcon por haberse 
unido al tosco sayal del hábito trinitario. El sexo devo- 
to ¿no tuvo su ejemplar y modelo en una Laura,* honor 
dé la estirpe real de Castilla, qt¿0 en unión de setenta 
y dos hijas suyas juntó en Gonstantinopla la palma de 
la virginidad á la del martirio? Trescientos mártires 
sacrificados al furor dét insaciable, del cruel tirano y 
perseguidor de la iglesia Enrique VIII de Inglaterra ti- 
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ñieron con su sangre el hábito honroso de Félix de 
Val#is én tes islas británicas* Los apreciadores de la 
ciencia divina consignad* en la teología dogmática y (mo- 
ral y mística nó podrán meaos de recordar con a gra- 
cfecftntentó y respeto la memoria de un Juan Bautista 
de la Concepción , de uo Beltran, de un Leandro y fttm 
de \m Ildefonso del Espíritu Santo. Todoe ellos en fin, 
herederos 1 del espíritu da Félix dé Vitois,- darán testi- 
monio de la mayor caridad, cual jes según el divino 
oráoulo el dar la vida por mu amado, & que estuvieron 
pronto» y dispuestos en la redención de los desdichados 
cautivos. ■ 

Visteis, cristianos, con cuánto fundamento ús anun- 
cié FeMx de Valois como un varón santo, que abrasa- 
do de una caridad ardiente y desinteresada lia sabido 
dar los testimonios mas terminantes de una beneficen- 
cia verdadera, de un amor Un puro y generoso para 
con su Oíos y cpn sus prójimos, dispuesto á perder sü 
libertad y hasta -su misma vida por darla á sub berma- 
nos afligidos y cautivos, sin otro fin que el» de tributar 
gloria ó Dios y ser víctima sacrificada en los aros déla 
caridad, sin hacer alarde, sin pretender otro premio 
que el que está prometido y reservado eí> la inmorla- 
lidad. 

4 Todo lo visteis comprobado en la generosa resolución 
de abandonar al mundo, sus pompas y vanidades en ob- 
sequio de aquel que era todo el objeto de su amor y ca- 
riño, y que é pesar de las castas delicias que el amor 
divino le hacia experimentar en la soledad, luego que se 
penetró de los designios del Señor, se apresuró é obede- 
cerlos, manifestando en ello su pronta voluntad ,- su 
«cendrada caridad para con los hombres, perpetuándo- 
la, sime es lícito hablar asi, en los individuos de un 
orden ' religioso tan esclarecido, que ha reportadora la 
iglesia y al estado incalculables é i mpte tantísimos be- 
neficios. 

Esposas de Jesucristo, hijas de tan esclarecido pa- 
triarca, sü ejemplo os empeñe en el ejercicio de las 



Digitized by 



Googk 



-204- 

▼ir tudes; os contemplo abrasadas en el amor de vaea- 
tro celestial y divino esposo, y me limito i exhortaros 
á que no perdáis de vista aquella prontitud con que 
cumplió la voluntad adorable de su Dios luego que 
comprendió ser necesario abandonar las delicias de la 
soledad y entregarse al ejercicio de la cafi^ad en favor 
de sus hermanos, para que á su imitación obedezcáis cie- 
gamente las inspiraciones de vuestro Dios y los manda- 
tos de vuestros superiores con aquella obediencia ciega 
y muda qué no admite examen, ni excusa, ni dilación, 
ni distinción, ni reserva, ni pretextos. Cristianos, to- 
dos aprendamos la ley del amor, por la cual estamos 
obligados á amar ¿ nuestro Dios y señor sobre todas 
las cosas y á nuestros semejantes como á nosotros mis- 
mos: Charit&s Christi urget nos. 

Esta os empeñe, ilustre y glorioso fundador f esta 
os mueva á tender una mirada de compasión hacia, es- 
tas vuestras hijas, que enmedió de su penuria os consa- 
gran .estos cultos para tributaros la gloria y el honor 
que os es debida: elevad hasta el trono del Altísimo sus 
súplicas y ruegos, y no os olvidéis de las nuestras diri- 
gidas á vivir abrasados en los purísimos incendios de su 
amor en esta vida y después gozar los premios, los 
frutos de este amor en el lugar del casto amor que es 
la gloria. Amen. ^ 

PASSIO DOMINI NOSTRI JESÜ CHRISTI. 

Ver la desgracia del inocente, considerar las cir- 
cunstancias que atraen sobre él la admiración y la ala- 
banza, contemplar la grandeza de su dolor, convencer- 
te de la injusticia con que es maltratado, y negarse á 
tomar parte en su aflicción, esto es imposible al cora- 
zón humano. Por mas que quiera resistir á los senti- 
mientos que, le agitan y conmueven, tiene que manifes- 
tarse con las mas vivas demostraciones de compasión y 
se ve obligado sin libertad ó á prorumpir en tristes sus- 
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piros y lamentos para desabogar su aflicción, ó elevan- 
dose hasta el mas alto punto á quedar suspenso en el 
uso mismo de sus potencias y sentidos y llegar á enmu- 
decer su lengua como si no hallara medio mas elocuente 
que el silencio para expresar su profundo dolor. 

Y si de este modo se produce el hombre á vista de 
los males y aflicciones* que sobrevienen á las criaturas, 
¿cuál deberá ser su sentfl^iertfo cuando su impasible 
criador se entrega á los mas terribles tormentos? ¿Qué 
dolor no deberá caber é la criatura racional» cuando un 
Dios hombre, inocente é inmortal muere en un infame 
leño, donde se multiplican los sacrificios mas horrendos 
por nuestros pecados? Mas. ¡ahí ¡qué distantes veo á los 
hombres de este justo y debido tributo 1 Para remediar 
en lo posible esta ingratitud la iglesia nuestra madre se 
encuentra en estos momentos tan atribulada y afligida, 
que en vez de los armoniosos y dulces himnos con que 
otras veces celebra sus sacrificios, no usa mas que de tris- 
tes endechas y lamentos; sus altares se hallan despoja* 
dos de los adornos indispensables. Asi que fio extrañéis, 
cristianos, que pues todo nos dispone al sentimiento en 
esta triste noche, os excite á la contemplación del mas 
trágico y funesto suceso que vieron los siglos, suceso que 
pareció increíble á oirás luces que las de la fé, suceso 
que necesitáis meditar con un corazón Ubre dé los afectos 
del mundo, y suceso que no podrá menos de mudar los 
corazones de los mas obstinados pecadores. Sí , vamos á 
contemplar el maravilloso modo con que Jesucristo, Dios 
y hombre verdadero, en el espacio de diez y ocho horas 
padeció y sufrió cuantos oprobios, humillaciones y tor- 
mentos habían anunciado los profetas. Este es el piado-* 
so objetó para .cuya contemplación os habéis congrega- 
da en este santo templo: mi empeño no es otro que cor- 
responder á vuestros deseos; atended pues y oiréis la 
historia de vuestra redención escrita con la sangre de 
un Dios. Pero á fin de poderlo desempeñar pediré al 
Señor me dé feu luz para conocer los excesos del amor 
de Jesucristo y todos sus efectos y misterios. Sí, Jesos 



Digitized by 



Googk 



a roa a té, yo necétito dei uaab auxilio? «tfperiorie; par* 
hablar de u% misterio, en «pie V08<dnrmidecei9; bien veoi 
Semrrutí indignidad: par» semejaote beneficio; pero en 
un día eti que hacen la mayor ¿atentación de ru estro 
poder venciendo eníel ecbol saiit^/de la cruz á ia muerv 
tey ai' infierno, yiolooloca en etüMiruz misma toda mi 
epparafftñrt y para coesegwr mi^desew Ja saludo con ia 
iglesia en este dla>£> crtyatjQDe, S P W única i 

IA)\ \ - '• í .1 -Ju V i - ' '.'••' Il r- ■ W . r;. 

>': P&S&ttl DOMI1M líOOTRI JBSti GllEISTI. 

•'■. • í ', :: M! i» > ': '•:■'.'> í :' ;•■ •• ' . * »•'- ,:* « , .'! ••: r 

li^ : Tddo» veeotños os escandalizareis en rbí en esta< 
noche. lalesienoR-catókic^,; loa 'expresiones cotiqueie*: 
sacrítatostñoc tttfcalró plreHnb^á su»' opóstoiesiol- entrar 
em trtengmenáa rarrera <dé su-pdwonipara prdparpr sus 
¿timo* contólos. beguowinies que iashbmilteciofces te* 
bailan de propones >éo' descrédito de* su dttiftidudí y d^ 
I asi palabrea de consuela coh que tes h#bia ¿rometide un 
reii?o«jHi*ortal;;y tívles 8on tara Web tas qup yoUouao de' 
Ipbooaidei Señor; paito dar principio & l¿ lúgubríe^dr^ 
rasiofrTdeilas^hútiacipne&ini^^ 
aiaoqúeiiesitvieiéqídiqiiB yol os 4ooienapk> ¿evdadbf efe Jfr- 
ractites, werdaftppoa ¡adoradores de un 'Dios hombre y 
que e*4a ja j prontos d mqrir potf confesar qáe; Jesucristo* 
ea el hijo'ckl Elérna heoho hombre: para -redimir al 
hombre;; sin embargo lab bumiUBpiaoeaié que< Jesucris- 
U>&e<hffs,uj$tadoVsaft Jawiacccesiita** ¿fuahototro mis* 
mdilqu^ 9omoá crptáanoabm debemos «bteurartoa «n 
«toribido consolidados en:ta> fé de su divihidado aran- 
te toa w^mtiat a ¡ife podio Cerner que ootfiocírsióoaten 
uoh ^pbcie)de-eicáttdelo(Jejarid^ao*«»Q idea dé bájese^ 
dttjflflf^ueaav^dehilided .fé* impotencia' de Jesucris- 
to* cuajado por eí contrario! debdmraftniJrarie Jen iod* 
«I discurso de pul pasión coa» (a fortaleza misma y la 
sabiduría del Dios. Vosotros ptk8,i dit* d SaJvador I 
sus discipular y naso persona é todos -nosotros^ ód es- 
c0iuMi£ateis en nú;* vosotros caeréis" en «1 temor, erií la 
cteBtíííiíGMizjiyienlft iiííiddidadí ya do Abréis i qué- eü lo 
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que detrás pensar en mí, y todo Jp^que he dicho da .mi, 
reinp, de mi padre y de los puestos que os destino, to- 
do «e, desvanecerá de vuestro, espíritu por U grande*, 
consternación en qué me veréis; pero sabed que 03 din 
go c ffUQ todos (te abandonareis; que tú t Pedro, rae ae- 
gar¿B: r que sm embargo serás confirmado en tu fé: que 
yo resucitaré y os veré en Galilea: en fin yo os deseun* 
br^ viiefttfos íotimos aentimientjos y aun mas io que; 
todavía , no habéis pensado; yo os anuaaiO'Qosas que 0*. 
tienen eooexion ninguna con el ordinario cuisp.de la 
natur<aje*fl; y por aquí veréis que soy Dios. Gon efecto-, 
Jesucfi&to sabia ya perfectamente todasi las obras do». 
<W« «I espíritu de tes tinieMas iba A manifestar el po- . 
de* qiw.w le Itóbía concedido en. aquella terrible hora, 
Stfbw que ya uno! desús discípulos lie había abierto la 
eutradft de su corazón y que él había tomado posesión? 
de é); sabia Ja extensión del poder que debía ejercitar 
sobral pastor y sbbre laioovejasjy I» declaración que* 
hace aq*íí Jesüs á. los apóstoles ;y especialmente á Saní 
Padrón demuestra evidentemente que nada le estaba j 
oitjuHo;iiii/Qn el cielo, ni en la tterra, ni eo la voluntad» 
dMaaíátngeleg,. ni en el coma* de Jos hombres* ni en t 
lo pagado, ni en lo presadle* ni en lo futuro, y con este; 
inftl i WeCooqci miento concluye diciendqks; Es necesa- 
rios puesr que en mí.ae cumpla io que estTescrito, 4 sa- 
befr, aup be sido contado can los malvados, porque cuan* 
to Iklia dicho de aií va A tener su. cumplimiento. JBrien 
pwpta verefcel eumplimientP. ¿Quién otro, católicos* 
si no un Dios podía hablar asi? ¡Qué alta idea debemos; 
teaejt pn todo el discurso de la posioo de nuestro Salvan 
dar viéndole entrar osi en lo carrera de sus dotoresl 
Gon : estas palabras nos hace entender que él es el pbjo* 
to de toda* las profecías y que todas han sido cumplí? 
das 1 ^ni él: que él es el JDios deil os profetas t que sabe lo 
qufr^odos hao. dicho; que él es el dueño del tiempo en 
que í todo «debeicumplirsie, y que» él ea et que regula el 
fcrdenide todos loa acontecimientos. He aquí (ómo Jesua 
pmeuta asegurar /haestra fé contra el escóndalo de 
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nuestras humillaciones, para que jamas opa olvidemos da 
que si es un hombre como nosotros el que padece» es 
al mismo tiempo un hombre Dios que padece solo por 
su libre voluptad: Oblatus est quia ip$e voluti. 

2.° , Prevenidos ya de esta necesaria idea no tema- 
mos entrar con la consideración en el huerto de Getse- 
maní: no nos escandalizaremos de ver unos acaecimien- 
tos que nos sorprenderían si entrásemos menos preve- 
nidos: allí veremos al salvador del género humano cami- 
nar al punto determinado para su fatal ruino. Condenado 
á muerte Moisés en el consejo de Faraón y sabiendo que 
es buscado para la ejecución de lo sentencia sé retira 
á la provincia de Madian, y no vuelve á Egipto basta 
que el mismo Dios le asegura que ya habían muerto loa 
que inquinaban su perdición. David huye atravesando 
monteiy breñas de la ira de Saúl que le ha condenado 
(k muerte. El animoso Elias huye sin descansar basta el 
monte Horeb, luego que es noticioso de la sentencia que 
ba fulminado contra él la impla Jezabel. Pero Jesucris- 
to nuestro redentor se entra por si mismo en el huerto 
que sabe es donde han de acudir á prenderle en virtud de 
la sentencia de muerte fulnrfnada contra él; en el huer- 
to donde sabe que tiene que ofrecerse como victima del 
sacrificio, donjjp sobe que ha de ser confirmado el de- 
creto de su inmolación. Pero este huerto es uno de. los 
teatros escogidos «y designados por su eterno padre pa- 
ra que padezca los mas intensos dolores en su espíritu, 
y es menester obedecer su riguroso precepto. Asi que 
llegada la hora destinada para dar entrada al temor 
horrendo y profunda tristeza en su corazón no quiere 
admitir el único alivio que algún tanto pudiera conso- 
larle, la compañía de aquellos fíeles «pósteles: quiere 
que le acometa el pavor y la tristeza en un lugar som- 
brío y solo, donde no haya amigos que le animen, ni dis- 
cípulos que se entristezcan con él: se retira de toda compa- 
ra á la distancia de un tiro de piedra, y puesto enr el la* 
gar desde donde habla determinado elevar su corazón á 
su eterno padre, en la oración mas fervorosa se arrodi- 
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116 y postró» juntando su rostro con la tierra , manifes- 
tando asi mayor respeto y referencia á su padre que 
jamas habion mostrado ni mostrarían en todos los siglos 
las criaturas todas. jO sumisión y reverencia singular! 
Postróse Abraham, es verdad, ó los hijos de Meth, Ja- 
cob á su hermano Esaú, á José sus hermanos» Rut á 
Booz, Tecuites y Betsabé al rey David; pero nada tie- 
nen en qué compararse tales actos de reconocimiento y 
sumisión con esta profunda humillación y reverencie, 
por medio de la cual el sumo sacerdote dirige entre 
sentidos clamores y tiernas lágrimas su grata y fetfroro- 
sa oración á su eterno padre: Padre, si es posible pase 
de mí este cáliz; pero tío se haga mi voluntad, sino la 
tuya, i Ahí ¡qué breves paiabrasl Breves en su relación; 
pero eterna materia de consideración á las almas que 
quisieren penetrar su sentido. ¿Esperáis acaso, católi- 
cos, qué yo haga de ellas un punto de vista para ejerci- 
tar vuestra religiosa atención expresándoos su ilimitado 
sentido? Pero esto seria querer defraudar vuestros san- 
tos deseos de instruiros en la doloroso escena que hoy 
celebramos. Son tantas y tan extraordinarias las mará* 
villas que tenemos que observar, que no podemos dete- 
nernos en cada una de ellas lo que pedia su dignidad: 
solo os diré que esta fue una oraciofthumilde, resigna* 
da, perseverante, instructiva, una oración llena de res- 
peto hacia su eterno padre, de resignación hacia sí mis- 
mo y de caridad hacia nosotros, una oración en que 
Jesucristo muestra que es Dios hombre. Pero ya oigo 
que me decís: pues ¿á qué fin esta oraeion con que pide 
Jesucristo á su eterno padre le dispense del duro tor- 
mento que le amenaza y de la necesidad de beber un 
cáliz tan amargo? ¿No es este aquel divino salvador que 
fnteresfado en el remedio del mundo ninguna cosa deseó 
con mas ansia que esta muerte cruelísima, ninguna afli- 
gió mas su abrasado corazón que h tardanza de pade- 
cerla? ¿Nuestro Señor habia dicho: ¡Ohl ¡cómo me 
angustia y atormenta la dilación del bautismo sangrien- 
to en cuyas aguas he de ser sumergido y que penetra- 
t. G5. 14 
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rán hasta mi alma! Qwmodo coarctor. Pues si su deseo 
de padecer y de morir era tan grande, ¿cómo en lugai? 
de deleitar su espíritu cuando le ve llegar, le aflige, lo 
entristece y le obliga 6 pedir la relajación del decreto 
eterno? Pero ¡ahí no lo extrañéis: Jesucristo ha recibi- 
do con ardiente deseo la ordenación de este decreto: él 
mismo le acordó eo 1q eternidad, y ahora le acepta coa 
amorosa voluntad: toda su vida ha sido un continuado 
testimonio de esta verdad. Mas a| Gn cuando ve ya te- 
ñir sobre sí un tropel de penan y amarguras ¡nQuitas* 
sorprendida la humana naturaleza se retira confusa y 
alterada, se espanta, se entristece y repugna tan duro 
golpe. Pero cuando dice 6 su eterno padre que si es po- 
sible le libre de la muerte, ni duda que debe morir, 
pues sabia todo lo que le había de suceder, ui repugna 
la muerte, pues se ofreció á ella voluntariamente. Pide 
pues que pase el amargo cáliz, y al mismo tiempo que 
no se haga su voluntad, sino la de su eterno padre, 
uniéndose la* voces de las dos naturalezas, capaces tillas 
solas de demostrar evidentemente su divinidad y hu- 
manidad. Presentándose la muerte con los mas terribles 
y sangrientos apáralos á nuestro divino Salvador luego 
alzan las voces todos sus deseos, oyéndose al mismo 
tiempo: Transeatmalix . y non sicut ego voto: pase el 
cáliz; pero no se haga mi voluntad. El hombre ostenta 
su flaqueza pidiendo se le libre del tormento, y el hijo 
de Dios quiere que se haga su eterna ó inmutable vo- 
luutad y no la mudable y flaca del hombre: Non mea, 
sed lúa volunta*. Asi mostrándose por una parte ver* 
dadero hombre, descubre por otra su divina voluntad, 
con la que arde en el deseo de morir, y con la que 
quiere eficacisimamente dar su vida por el hombre» 
. . 3.° Mas no nos detengamos tanto en ver á nuestro 
salvador aceptando la muerte i que se resiste su humani- 
dad, que no pensemos algo en las causaq verdaderas de 
la amargura de aquel <;aliz. Pero ¿quién será capaz de 
ponderarla»»? ¿Qui£u podrá presento rías con toda la fuerza 
que ellas obraron en el espíritu del Sal \ ador? ¿Quién apu- 
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rar las heces repugnantes de aquel amargo cáliz? Y ¿quién 
dar una verdadera idea del efecto terribilísimo que pro. 
dujeroo en aquella humanidad santísima? Era menester 
para esto poder formar una verdadera idea de lo sumo 
del sacrilegio que va á cometer Judas, del escándalo y 
dispersión que va á seguirse en los apóstoles, de la tor- 
pe negación de san Pedro, 4e las ruinas y desolaciones 
que van á suceder á la ingrata Jerusslcm y de la inO» 
sita malicia del pecado. Cada una de estas causas por sí 
solas eran suficienltamas para reducir al último extre- 
mo de dolor á Jesucristo que penetraba la verdadera 
esencia de todas Ia9 cosas 9 tfbe preveía todos sus terri- 
bilisimog efectos. Pues ¿qué seria cuando toda9 ellas se 
juntaron eu un solo instante? Solo Dios que conoce to- 
das las cosas como son en sí, puede tener une verdadera 
idea del extremo de dolor á que se halla reducido el que 
se ha constituido por mediador entre nosotros pecado- 
res y Dios ofendido: na pretendamos sondear este piéla- 
go insondable, y contentémonos con juzgar del intenso 
dolor que padece Jesucristo por la terrible agonía en 
que se ve constituido. Presentaos pues, católicos, en 
aquel lugar sombrío y pavoroso en que Jesucristo ora á 
¡bu eterno padre y en el que oslé vestido de nuestras ini- 
quid a des -.penetrad con valor aquellas espesuras: aproxi- 
maos al Señor, porque si no os será imposible verle bien 
á causa de la lobreguez de la noche: llegad, llegad sin 
temor (ie que nadie os detanga el ppso: los discípulos 
mas escogidos han cedido al sueno: el traidor Judas tor 
da vía no ha venido. Llegad, nadie os impedirá : loa as* 
tros no comunican sus luminosos resplandores eu esta 
noche: los ángeles no tienen todavía permiso para asis- 
tirle en tan riguroso desamparo; su amantisima madre 
está ya separad* de su hijo: no, no os interrumpirán 
sus sollozos y suspiros: Jesús está allí solo y olvidado de 
todo el mundo: aun loa cuchillos sangrientos de su in- 
molación, son interiores ó invisibles. Llegad, veréis a| 
unigénito del Eterno eu el aspecto mas terrible que con. 
cebirse puede : allí le veréis hecbo el varón fie dolores 
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que predijo el profeta: allí le veréis caldo su rostro; 
postrado en (ierra en forma de pecador, herido por la 
mano del justo y ofendido juez, las lágrimas humede- 
ciendo su pálido rostro» los suspiros interrumpiéndose 
tino* á otros, los sollozos coarlados de su corazón im- 
pidiendo las palabras que quieren proferir sus labios; y 
si toda vio no habéis llegacfo á formar idea de su dolor, 
ved aquellas vestiduras bailadas no como la turnea de 
Josef con ajena sangre, sino con la sangre de un Dios 
hombre que brota con la mayor violencia de todas la* 
venas de su cuerpo santísimo, con tina sangre cuyas 
golas están regando la liefira y con la que se lavarán 
todas las iniquidades del género humano. Yedle alU cla- 
mar y no ser oído, levantar sus manos al cielo y mos- 
trarse este de bronce, dirigirse á*us discípulos y encon- 
trarlos dormidos, volver á su agonía y volver á sus dis- 
cípulos, clamar una y otra vez y hallarse en la mi»ma 
agonía, suplicar como el último de los hombres á sus 
favorecidos apóstoles y tk> ser oido. O discípulo amadof 
¿qué letargo se ha apoderado de tus sentidos que te 
impide oir la voz de tu maestro? O tú, Pedro, que tao 
animoso te has mostrado, ¿cómo no favoreces á tu maes- 
tro en tan urgente riesgo? Tú* Santiago, ¿por qué no 
pides al eielo que te envié fuego para que consuma á la 
tierra toda que así olvida á su Dios? Y vos, ó eterno 
padre, ¿cómo os mostráis tan inflexible con este tun 
obediente hijo? Mirad que siempre ha sido oido, por su 
respeto: él mismo oá ha dado las gracias en Betania á 
presencia de sus amigos y enemigos, porque siempre le 
habéis oido. Mirad, Señor, el respeto y sumisión con 
que se ha puesto en vuestra presencia: miradle ahí cal- 
do en tierra y desfallecido de dolor: mirad que ha acu- 
dido á pedir auxilio á las criaturas: oid siquiera esa 
afectuosísima y tierna palabra con que os invoca, padre, 
padre: ¿aun os resistiréis, padre amantisimo, á tan 
amorosa palabra? ¿Qué padre resistió jamas á los cla- 
mores de un hijo en sU agoitía? Acordeos, Señor, del vi- 
fo sentimiento que excité ta el anciano Abraliam la 
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battmciente vo* del inocente Isaac en el monte de «o sa- 
crificio: Padre mío, ¿dónde está la víctima? Pater, ubi 
e$l mima? Y vos. Dios mió* padre da ese único hijo, 
¿te desamparare» en el ullimo extremo de su agonía? 
Mirad que es ya la tercera ve* que clama á vos: Padre, 
padre. ¿Qué sentís, católicos, é vista de la tristísima 
situación en que se halla nuestro Salvador? Por mi par- 
te os puedo decir que de tal modo me perturba esta 
consideración, que no acierto á explicarme. Ver á un 
Dios sumo y omnipotente caído eu tierra , bañado en su 
misma sangre, puesto, en la mas terrible agonfa en el 
largo espacio de trea toras y clamar: Transeat á uta 
caUoc üu; ¿qué otro efecto: puede producir aun en el 
coraion mas duro é inflexible? Pero al fin, católicos, 
viendo el eterno padre Ut profunda humillación de su 
hijo oye su oración y determina enviar uno de sus mas 
dytinguiflbs ministros para que en su nombre le con- 
suele y fortaleica su afligidisfcQ espiritq: se apareció, 
si, m ángel para confortare, j O palabras llenas de mis- 
terios! efcclaroa el padre san Bernardo; ¿quién es el 
consolador y quién el consolado? A la Yerdad que este 
es un objeto de admiración. Que apareciese un ángel no 
es una cosa que nos debe sorprender: él e* el feñor«de 
los ándeles, y el ministerio de estos soberanos espíritus 
es de servirle y adorarle;, pero lo que debe ejercitar 
nuestra ¡admiración es que se$ para confortarle. O tú, 
ángel consolador, tu nos podrías decir algún tanto del 
estado en que encontraste á tu Dios y 4 tp señor: é lo 
menos dinos aquellas palabras con que en cumplimiento 
de tu ministerio le consolaste y confortaste. Pero en qué 
coesittiese este ministerio del ángel eff un arcano que et 
Evangelio no nos ha explicado y excede sin duda núes-» 
tros pensamientos: contentémonos pues con admirarle y 
adorarle en el silencio de nuestro espíritu. Sí, ó Jesús 
mío, conocidos nos son vuestros combales y agonías 
pero no vuestros consuelos; mas confortaos» Señor, re- 
cibid el consuelo que os envía vuestro eterno padre; 
mirad que os falta ungron camino que andar: levantaos 
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Scfior, yo confortado, porque mejor que al prbfeta Elias 
os dice el ángel: Surge , granáis Ubi rntai via. Ese su- 
dor de sangre, esas ansias, es» triste agonía que ahora 
padecéis, no son roas que trágicos preludios de vuestra 
pasión. Vos habéis venido á Jerusalem á que se comple- 
ten todas las cosas que han prédicho los profeta*, y te 
acerca ya la hora en que debéis ser entregado en manos 
de los inicuos y al poder de tas tinieblas. El abandono, 
la perfidia y la infidelidad de vuestros apóstoles, la en- 
vidio, la malicia y el furor de vuestro pueblo, U flaque- 
za, la injusticia y la política de vuestros jueces, todo es* 
tá ya armado contra vos: prestó os veréis cargado de 
los mes inauditos oprobios: Surge, granáis tibvresiat 
via. Pero, católicos, Jesucristo no necesita que se le 
anime á andar tan penoso camino: el deseo de morir 
por el hombre y de borrar la sentencia de muerte ful- 
minada contra el pecador á costa de su sangre le alien- 
ta y 4e hace superior á todos los peligros. Surgtte, dice 
él mismo á sus tres discípulos que halló dormidos por 
tercera vez: levantaos ya, porque se acerca el que me 
ha de entregar: Surgite, eamu$; ecce appropinquat qui 
me tradet. 

4L° Católicos, que habéis observado cuanto el Se* 
ñor ha padecido en el huerto, ¿qué senil* al conside- 
rar á Jesucristo reducido á la mas congojoso a'gonía? 
No quisiera que dejaseis salir al Señor de este lúgubre 
recinto sin que reflexionaseis sobre lo que habéis ad- 
mirado; pero no os detengáis en todas las causas que le 
redujeron á tan lastimoso término, porque ya no está 
en vuestra mano el rescindir aquel sacrilego contrato 
que celebró el traidor Judas con los escribas y fariseos; 
no podéis reunir á los apóstoles dispersos; no podéis 
contener la negación de un Pedro; no os es dado im- 
pedir las ruinas y desolación de la ingrata Jerusalem; 
no tenéis autoridad para suspender los efectos injustos 
de los concilios inicuos de los pontífices y sacerdotes; 
pero podéis 'aprender á formar alguna idea de aquella 
causa terribilísima que produce la inexplicable agonía 
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de nuestro adorable salvador, de la malicia del pecado. 
Vosotros, pecadores »á quienes todas las ratones ex- 
puestas en el santo tiempo de la cuaresma no han 
bastado para haceras aborrecer el pecado y arrancaros 
los suspiros de un corazón contrito y atributado; vos* 
otros de cuyos criminales labios no han salido las sin- 
ceras palabras del verdadero arrepentimiento; vosotros 
los que habéis mirado con ojos enjutos los terribles cas- 
tigos de ti n Dios irritado por los pecados» venid y ved 
la terrible Agonfa á que el pecado ha reducido á un 
inocente que solo ha tomado sobre sí la satisfacción del 
pecado. ¿Será tanta vuestra ceguedad que aun juzguéis 
quedes un mal que no debe ser temido? ¿Quién os ha 
^iscmado para contradecir asi la verdad? Y si no es 
asi, ¿cómo miráis al pecado con tanta tranquilidad? 
¿Es para vosotros el pecado un suplicio como para 
Jesucristo? ¿Le teméis sobretodos les malas del mun- 
do? Sus estímulos ¿os reducen á la agonfa como á Je- 
sucristo? i Ahí Esto es lo que excitaba la admiración 
de san Juan Crlsóstemo y le obligaba á decir: Mirad 
el grande mal que nos debemos siempre de representar 
y el cjue debemos llorar eternamente. Al presentarse 
nuestros pecados un Dios se turba, y nosotros estamos 
tranquilos. Dios se duele, y nosotros nos alegramos. Dios 
se humilla, y nosotros nos engreimos. Dios suda hasta 
derramar sangre, y nosotros ni derramamos una sota 
lágrima. Pecamos, católicos, y cuando debíamos en- 
tristecernos hasta la muerte, nos bu ría tilos y mofamos 
del mismo á quien hemos agraviado. ¡Ahí ¡qué oposi- 
ción tan contraria entre esa falsa alegría con que estás, 
pecador, después de haber pecado, y la agonía de Jé* 
Micristo al considerar tu pecado! ¡Ah»! [qué contradic- 
ción dice tu confianza con los pavores de Jesucristo en 
el huerto de Getsemaní, esa confianza que te hace vi- 
vir seguro en tu pecado cuando Jesucristo se atemoriza 
y cree que todo ha de ser temible I ¿Vivires ya desde 
este punto tranquilo en un mal que tan irremediables 
(¿grimas arranca de los ojos de tq Dios y que hape brQ- 
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tar coa violencia la sangre de sus venas? ¿No te de* 
terminarás de hoy en adelante á mezclar tus lágrimas 
con las de tu redentor y á tomar parte en la justa sa- 
tisfacción de tus delitos? Asi lo espero de tj, si es que 
no te has negado ya á todos los sentimientos de la re* 
ligion y de tu fé, y mucho mas si atiendes con refle- 
xión á las voces amorosas con que Jesucristo te habla 
aun con los infinitos tormentos que va á padecer por 
instantes, porque ya llegó la hora determinada en el 
eterno consejo para que un traidor discípulo ejecute el 
mas sacrilego deicidio, para que el apóstol Judas man* 
che sus manos con la sangre de su maestro. Sí» ya Je- 
sucristo ha despertado é sus soñolientos discípulo» para 
que sean testigos de su injusta prisión; ya va paso él 
paso acercándose Judas que capitanea aquella cohorter 
enviada por los sacerdotes y pontífices para prender y 
sujetar á aquel Jesús nazareno que ha sujetado los 
vientos y los mares. 

5.° Asi es, católicos; llególa hora en que Jesu- 
cristo con un valor heroico sale por sf mismo al en- 
cuentro á los mayores males, á la ignominia, á los 
tormentos y é la muerte: llegó la hora taa deseada y 
tan terrible: aquella es propiamente la hora del "Señor; 
hora que no se la ha hecho prevenir el deseo, ni se la 
ha hecho huir el temor; hora del suplicio, del oprobio 
y de la muer le; pero es la hora. de. Dios; ha llegado; 
aliaos, discípulos amados; Surgiie, e#mu$. S¡ el gran 
monarca Nabucodonosor, habiendo resuelto pelear con- 
tra toda la tierra de occidente harta rendir todos sus 
principes á su imperio, juntó sus capitanes y confidenr 
tes para darles parte de la ruidosa empresa que medi- 
taba; Jesucristo ^rey de los reyes y señor de los seño- 
res, junta sus apóstoles , ministros de su consejo eterno, 
para comunicarles que empieza ya aquel grande y an- 
tiguo secreto que no es dado conocer según el Apóstol 
á ninguno de los príncipes de este siglo; no secreto de 
maquinaciones sangrientas ¿orno las de nabucodonosor, 
sino de piadosa resolución jamas vista mí oída en la 
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tierra de sujetarse el que era Dios á las potestades del 
mundo y del abismo y dar su vida eu precio de la re- 
dención de loa mortales. Sabed» les dice* que ya llegó 
esta hora: tenU tora: el que me entrega ya se acerca. 
Es verdad* Señor, que ha llegado la hora en que Ju- 
das entra ya por ese misterioso huerto acompañado 
de una turba de hombres armados y dispuestos para 
acometer y defenderse. Es 'verdad que son soldados 
romanos» fuertes» aguerridos y acostumbrados é la 
victoria; pero no es estji la misma hora en que otras 
veces mostrasteis la irresistible fuerza de vuestro bra- 
eo. En esta hora convertisteis en ceniza las ciudades de 
Sodoma y Gomorra: en esta hora quitasteis la vida é 
todos loa primogénitos de Egipto desde el hombre 
hasta las bestias: en esta hora fue derribado y deshew 
cho por la fuerza de vuestro brazo todo el poder de las 
tinieblas adorado y temida por los filisteos en el fdolo 
Dagotuen esta hora vuestra invencible espada, mane* 
jada por uno de vuestros ministros angélicos quitó la 
vida á muchos millares de hombres del ejército de los 
asirlos. Usad pues* Señor, ahora de este poder y des- 
haced todos los proyectos de vuestros enemigos. Pero 
"ya oigo que decís: Surgite, eamus: vtnit hora: alzaos» 
vamos; llegó la hora» y hora en q<te yo» tengo que ma- 
nifestar la mas rigurosa obediencia al decfeto cierno 
de qaj padre. Sí, daré pruebas de mi dttmdad y de mi 
poder; pero inmediatamente me entregaré en manos 
de mis enemigos y me déjate atar sin despegar mis la- 
bios; prohibiré á mis apóstoles mi defensa» impediré 
el auxilio que quieren prestarme los ángeles; y saldré 
voluntariamente para ser ultrajado en ios tribunales y 
en el suplicio. 

6.° Asi fue: aun estaba hablando Jesucristo cor* 
sus apóstoles» cuando Judas Iscariotes» el traidor que 
había dodo ó su tropa la señal de que aquel á quien él 
besase era su maestro, para que le prendiesen y con- 
dujesen con couteia» este Judas llegó con una décima' 
parte de una legión armada y saludando fatuamente i 
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*u inocente maestro le dice: Dios te guarde* maestro. 
¡O sacrilega acción I ¡O delito execrable I ¡O traición 
inaudita! ¡Cuántos delitos en un solo delito! (Cuántos 
actos horrendos en un solo acto! ¡Qué perfidia, qué 
enormidad, qué caída para un apóstol! Había sido lla- 
mado pata ser uno de k» fundamentos de la iglesia y da 
nuestra salud, y fe hace cfbeza de los impíos y guia de 
los que van á quitar la vida al Salvador. (Qué ce- 
guedad en un hombre que ha sido testigo de los mi- 
lagros* de Jesucristo, creer qye una tropa de soldados 
armados era capaz de prenderle contra su voluntad! 
¡Qué perfidia servirse de la señal de paz y amistad 
para entregar en manos de sus enemigos un maestro 
de quien solo ha recibido beneficios! ¡Qué Odio, qué 
furor encargar que le lleven con tanta precaución que 
no se pueda huir I ¡Oh! ¡cuántos excesos es capaz de 
cometer el hombre por mas favorecido que se re- 
conozca de la mano de Dios! ¡Ob! ¡y cuánto nos de- 
be hacer temblar y vivir circunspectos el ejemplo de 
ludas! 

7.° Pero sigamos observando á Jesucristo que va á 
ser ya víctima del furor de un pueblo ingrato y de 
una alevosa traición, porque nada detiene ya á Judas" 
para llevar adelante su proyectado de i cid ¡o. Ni aque- 
lla mansedumbre y blandura con que le habla su maes- 
tro, ni aquero tranquilidad con que ha recibido y in. 
fame beso, ni aquella terrible voz mas poderosa que la 
mano de Elias triunfadora de los poderosos reyes Acab, 
Ocozfas y Joran, ni aquel eco terrible al que ha caido 
y ha visto caer en tierra toda su tropa mas pronto que 
los muros de Jericó al eco de una trompeta, nada ha 
podido detenerle, y luego que se le ha dado permiso 
llega, y los soldados, viéndole desamparado de sus dis- 
cípulos, entre confusos alaridos y rabiosas demostra- 
ciones de furor le embisten como lobos sangrientos que 
han esperado mucho tiempo la retirada del pastor pa- 
ra devorar la inocente oveja: unos le atan con desapia- 
dada crueldad; otros le escupen y maldicen, y todos se 
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congratuton con la gran presa que ya lletan de su co- 
dicia y ambición. O Jesús, ¡y qué preludio es este de 
cuánto queréis sufrir por mil ¿Qué hariá yo por un 
amigo que por raí se dejase cargar de cadenas? ¿Qué 
exigiría yo de un amigo por quien hubiese* sufrido en 
su lugar las cadenas? Pero si tanto os debemos por ha- 
beros dejado sujetar de esas crueles ligaduras, ¿qué os 
deberemos porque siendo mas fuerte que Sansón no 
habéis querido romperlas r sino presentaros ligado ante 
los jueces mas inicuos y vuestros mas declarados ene-» 
migo* á sufrir todo el peso de una ciega pasión y de 
mía fementida política? Para fomentar mas y mas mi 
agradecimiento me entraré con. vos en esos tribunales 
y observaré vuestras acciones y palabras; veré los in- 
justos tratamientos de vuestra adorable persona y el si- 
lencio misterioso de vuestros divino* labios. 

8.° Mas ¿cómo* católicos, podremos haeer todo es* 
to con la detención que era debida, si se necesitaban 
años eternos para considerar las maravillas que obra el 
Señor en esta noche? ¿Cómo podré yo deciros todos los 
acaecimientos que ocurren en aquel tribunal de Caifas 
donde fue llevado el Señor por orden de Anas, á quien 
babia sido presentado primeramente? Era menester pa- 
ra esto que > yo os pudiese describir el carácter inicuo 
de aquellos Jueces, las pasiones de que estaban poseí- 
dos, el iiijtoto é infernal interrogatorio que se le ha- 
ce, la sencilla respuesta que da el Salvador, la infame 
bofetada con que es herido en virtud de ella, la justi- 
ficación de Jesucristo, las inconexas y falsas deposicio- 
nes de los testigos; era menester que yo os pudiese ha- 
eer comprender los altos fines de aquella respuesta con 
que Jesucristo le dice al príncipe de los sacerdotes 
que él es Jesüs* que es Dios 6 quien verán venir sobre 
las nubes del cielo; era necesario que yo os pudiese 
describir la impía acción del pontífice, que oyendo esta 
respuesta de Jesús mga sus vestiduras en Roñal de in- 
dignación fiar» calificar de blasfemia* la mas evidente 
verdad; era necesario demostrar la ilegalidad, de votar 
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aquella muerte de que no 8e trataba; en fia era fono- 
so empeñaros en una consideración que después de fati- 
garon no os podría convencer de todas las particularida- 
des de aquel primer concilio. Básteos saber que luego 
que este primer consejo celebrado eo casa de Caifas hu* 
bo juzgado que Jesús merecía la muette, los jueces se 
retiraron opra tomar reposo y quedó acordado volverse 
á juntar ar despuntar el di». 

9° Entonces fue Jesús abandonado ai furor y discre- 
ción de los soldados» quienes ocuparon toda la troche en 
el sacrilego empeño de aventajar á los demás en ultra* 
jar ¿Jesucristo, en maltratarte, en Iterarle de oprobios 
é insultos; unos le escqpenen la cara* otros le dan crue- 
les bofetadas» le golpean y le hieren en el cuerpo, en 
la- cabeza, en el rostro; uno se gloría de que excede al 
otro y de que le hiere con mas violencia, otro deque á 
efecto de su fiereza le ha derribado mas pronto en tierra, 
aquel de que le ha dicho mas injurias, este de que le 
ha vendado los ojos y todos de que burlan su divinidad» 
y le preguntan: Profetiza, ¿qué mano es la que te hi- 
rió? Se oyen estrepitosos silbidos, le ultrajan, se mofan 
de él y le tratan finalmente como jamas se ha tratado 
al mas despreciable reo, sin que hrya éntreosla infame 
soldadesca quien contenga tan indecibles excesos; no, 
todo va de acuerdo y de concierto contra Jesús. Su pa- 
ciencia irrita á las bestia* feroces que le atormentan; su 
mansedumbre las exaspera ipasj su silencio excita su 
rabia; y todo sirve para dar mayor fuerza al brazo y vos 
de aquellos infames soldados, para redoblar tos golpes 
y renovar los ultrajes, y no cesará este inhumano es- 
pectáculo sino con la noche. ¿Qué es esto» dulce Jesús 
mto? Permitidme que. os pregunte si habéis echado to- 
talmente en olvido vuestra gloria. ¿En qué estado os 
veo. Dios. mío? ¿Qué es lo que queréis. que piense de 
vos? ¿Qué pensar&n laa generaciones venideras cuaroto 
sepan de qué manera habéis sido tratado, sin que hayáis 
abierto la boca pa¿a justificaros é para lamentaros? Pe- 
ro ¡aht que tampoco abriréis ya en este mundo vües- 
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tros divinos labios para respondernos. Ya doa previnis- 
teis desde ante» de etyrar en vuestra pasión que no no» 
escandallásemos cuando os viéramos en vuestras tiu- 
mütacíones j desprecios, y no necesitamos mas que 
recurrir al libro santo y allí hallaremos que está pre- 
dicho por Isaías: Entregué mi cuerpo á los qué me he" 
ri.m y mis mejillas á los que las mesaban; no aparté 
mi rostro de los que me burlaban y escupían. Sí, Dios 
mío, era preciso que se cumpliese cuanto habíais dicho 
por vuestros profetas, y lo que es mas por vuestros 
mismos labio*. Por esto, Señor, en esta lúgubre noche, 
digna de eterna memoria y de eterno olvido, vuestro 
apóstol y principe de los apóstoles acaba de aumentar 
vuestros dolores, y con una cobardía que no acertamos 
á comprender, os acaba de negar; pero también dijis- 
teis. Señor, que él se convertiría y asi ha sido; pues 
apenas lia oído la seña de su ingratitud, ha juntado 
con el último canto del gallo la primera lágrima de su 
arrepentimiento. jO «oche terrible y lúgubre I ¡y cuárt 
interminable te presen tas I ¿Hasta cuándo han de du- 
rar tus sombrías horas? ¿No cortó lu duración Josué 
cuajito fue necesario paraaus religiosos proyectos, ha- 
eiendo que el sol iluminase tus tinieblas? ¿Por qué no 
se adelantará la aurora que anuncie el fin de tu lobre- 
guez y obscuridad? Pero (ahí ¿para qué deseamos que 
suceda' la luí á tan obscura noche, si este es el día des* 
tinado para el sacrificio, si los primeros crepúsculos de 
este memorable dia son el término acordado para jun- 
tar el segundo concilio en el que se reúnen Caifas, Anas, 
todos los príncipes de los sacerdotes, lodos los ancia- 
nos del pueblo y todos los escribas ó doctores de la ley, 
en una palabra todos aquellos que tenían voz eu el con- 
sejo, el mas numeroso y universal que jamas se había 
juntado? 

10. ¿Y podremos esperar que este segundo concilio 
sea mas favorable á Jesucristo que lo habia sido el ce* 
lebradóen la noche antes? Pero ¿qué hemos de esperar 
de un consejo que se junta no pwa oírle, no para guar* 
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dar Tos respetos debidos fe un al mas delincuente reo, si-» 
no para condenarle á muerte? Ut^eum morli tradcrent. 
As¡<que no se hiso osas que confirmar la seoleocia injus* 
ta decretada eo la noche precedente; pero hallándose 
sin facultad suficiente para encomendarla á la ejecu- 
ción, determinan presentarle al presidente Poocio Pí- 
lalo, para que ejecute Como supremo depositario de la 
justicia la sentencia decretada en aquel inicuo tribunal, 
A este fin levantándose toda la asamblea le llevaron atado 
de la casa de Caifas al pretorio de Pílalo. Por detener- 
me á observar alguoos de los varios acaecimientos ocur- 
ridos eu'esle tribunal tengo que pasar et> silencio el des- 
graciado finde Judas, aculen reconociendo su infame dei- 
cidio y entregándose ó la desesperación arrojó los dine- 
ros que había recibido por su sacrilegio, y después del 
desprecio de los mismos ¿ quienes habia intentado agra- 
dar, despues.de haber confesado la inocencia del maes- 
tro que habia vendido, después de haber manifestado 
su pecado, rabioso y desesperado*como no pudiese su* 
frir la meritoria de su iniquidad y la detestable imagen 
de sú ingratitud, se colgó de un lazo y perdió entre 
horribles tormentos su túfeme vida. ¡ Desdichado discí- 
pulo que tan mal supo aprovecharse de la gracia y bon- 
dad de su maestro l 

11. Entretanto acompañado el dulcísimo Jesús de 
innumerable multitud de jueces, de soldados y de todo 
el pueblo fue presentado á Pilato, quien luego pregun- 
tó qué acusaciones tenían contra aquel hombre. Mas 
sus respuestas A esta justa pregunta y todas las que da 
el inocentísimo Jesu* aseguran á Pilato de la inocencia 
del pretendido reo, y solo por el deseo de deshacerse 
de una causa que por sí presentaba tantas dificulta- 
des y peligros, habiendo oído entre las falsas acusa- 
ciones del pueblo que Jesús habia conmovido la Gali- 
lea, le remitió á Heredes é quien pertenecía el go- 
bierno de aquella provincia. Observad pues, católicos, 
que Pilato no remite á Jesús al tribunal de Herodes 
por respeto que le tuviese, pues estaban entre sí día- 
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condes. Tenia él además toda la autoridad necesaria pa- 
ra decidir este negocio de que era juei eo última ape- 
lación; le envía pues solamente por debilidad á fin de 
evitar la necesidad 6 de proceder contra la justicia per 
comnkper é los judio*, ó de desagradar á los judíos sos- 
teoíeWo el partido de la justicia. Pero no sostenerla ert 
tal circunstancia ¿no es hacerle traición? ¿Por qué ex- 
pone él ¿ un nuevo examen» é un nuevo juei, á un éxi- 
to dudoso la causa de un acusado que él mismo ha exa* 
fninodo y á quien ha declarado inocente? ¡Ahí se aman 
los empleos visibles por causa del honor que llevim ane- 
xo; peto no se quiere sostener su peso; se ama la jus^ 
ticia; pero no se quiere administrar eon perjuicio del 
propio reposo; se ama mas la estimación de los hom- 
bres que la virtud. Muchos son mas sensibles á la apro- 
bación de los grandes que adictos al propio deber. Con 
tales disposiciones son indignos del puesto que ocupan* 
y basta una sola ocasión para perder al juez mas incor- 
rupto, mas moderado, mas ilustrado y aun mejor inten- 
cionado y para hacerle prevaricador, injusto y cruel. 

12. Asi le Sucedió ¿ Pilato, pues sin embargo de 
sus buenas disposiciones y de su intención de libertar 
á Jesucristo á quien reconocía inocente, le envía á He^ 
rodes y después que este encontrándole sin causa se le 
remite en traje de loco, cede ¿ las injustas pretensiones 
de sus malignos acusadores. Es verdad que este cobar- 
de jue* reconocía en las respuestas de Jesús una virtud 
superior y una declarada inocencia; es verdad que aun 
en su mismo silencio formaba Pilato idea de este hom* 
bre grande y noble mayor que la que los filósofos de 
Grecia y Boma habían dado de su sabio, según ellos re¡y 
del universo, y que jamas habían cumplido; es verdad 
que él conocía hasta la evidencia el odio de sus perse- 
guidores; mas sin embargo el temor de desagradar al 
Cesar, el miedo de caer de su dignidad, en fin los in* 
ieresés temporales le hacen atropellar las mismas leyes 
y tomar aquellos partidos medios que no son otra cosa 
que testimonios irrefragables de un corazón agitado j>or . 
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el conocimiento de la verdad y lo'debílidad de sostener- 
la. Esta fue la verdadera causa, católicos» por que Je- 
sucristo señor nuestro sufre la mas vergomosa é inicua 
comparación que imaginarse puede; esta falsa política 
es la causa por que Jesucristo declarado inoceirteJttien- 
bechor es puesto en parangón con Barrabás convencido 
de ladrón, homicida, escandaloso y perjudicial á la re- 
pública; ésta falsa política fue la causa de que el rey 
de los reyes y señor de los señores sea sujeto al roas vü 
castigo de los azotes; esta falsa política fue la causa de 
que se pusiese sobre la cabeza inocente de Jesús una co- 
rona de agudas y penetrantes espinas; esta falsa política 
fue la causa de que se vistiese al verdadero y único rey 
supremo como un rey de farsa. 

13. Sí, católicos, aquellas sacrilegas voces que lle- 
naron el aire gritando por la libertad de Barrabás y pi- 
diendo la muerte de Jesús, no se hubieran oído si Pílalo 
no hubiese consultado á una falsa política. Aquellos im- 
píos y desapiadados soldados no hubieran á un mismo 
tiempo quebrantado la ley que ordenaba no se pasase 
de cuarenta azotes, ni abierto y desangrado el sacratísi- 
mo cuerpo de nuestro Salvador, si Pílelo se hubiese des- 
entendido de su política: aquellas burlas y desprecios 
con que insulta Jerusalem á su rey pacífico, no se hu- 
bieran permitido sino por la condescendencia de la po- 
lítica de Pilato; y últimamente Jesús nazareno no hu- 
biera sido presentado al pueblo judaico en la forma mas 
triste y lastimosa, si la política falsa del presidente Pi- 
lato no continuara todavía en el falso empeño de salvar 
la inocencia de Jesús y de satisfacer el odio y aborre- 
cimiento de los judios. 

14. Esta política es la que presenta en uno de los 
balcones del pretorio á Jesús «ya despedazado á causa 
de innumerables y desapiadados azotes, traspasada su 
delicada cabeza con penetrantes espinas, indultada has- 
ta la dignidad de hombre con una túnica vieja ¿ irrisoria, 
desfigurado el rostro con las salivas y bofetadas y todo 
. en la forma mas horrenda: esta es la u\ie arranca de los 
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Jabn* cobardes dé Pilato aquellas, misteriosas pal Ara»: 
Ecce homo. [Oh l \q\úéu pudiera explicar toda su siguió 
ficactoo! ¡Qhl ¡quién pudiera detenerse .ahora áíiinyes* 
tigar los diferentes sentidos en que los santos pfaihresüs 
han mirado como dichas al pueblo. cristiabo no menas 
que al judaico! Pero no no» es permitido detenernos é 
considerarlas* porque es menester oír aquellaaivocesy 
gritería con que el pueblo clama á Pilato queicruciiqde 
á tse hombre, en cuya sangre ya detfraobada no se sacia 
aun su crueldad. Ser crucificado, sea.orucifiosdo/ mue- 
ra, muera ese hombre. Oye, oye% cobarde presidente, 
oye esas sacrilegas- v,oces y mira qué -impresión hanihe^ 
cho en los ánimos del pueblo y de los sacerdotes y maes- 
tros los crueles inventos de tu falsa política; >j\ pues tan- 
to desea» agriadar al pueblo y á los enemigos de ese inóh 
cente, Condénale á muerte, porque si asi no lo hicieres, 
• no quedará satisfecho su furor,, y tú caerás dé tu.digni- 
dad y de la amistad del Cesar. ; ; - . ■' .:ní> 

1& ■ Terrible situación para Pilato; mas todo ceda á 
.una pasión, y astestOíCoborde político entrega Jesús á 
la muerte y muerte de crux, y para su ejecución pdr 
un efecto de ta mas torpe injusticia le pone Oo roa no» y 
á voluntad de loe judio*. Ceeen, oesen ya'tüs voces y jó 
pueblo ingrato f ó pueblo cruel y desnaturalizado; cesen 
ya esal voces conque has pedido lo {sangredel inocem- 
te: lograron ya todo el efecto que deseaban > y asi cesa 
de hablar y empieza é ejecutar' tus saagriéntos deseos: 
ya tienes licencia para darle te onterter. nada hay qtie 
te lo impida: éíilregftda está ya á tu arbitrio: multipli- 
ca, titófuroreí- y maltratamientos..... fiero no necesi- 
tamos aaí mar á los soldados para la bárbara ejecución 
de la sentencia de muerte fulminada contra Jesús? pmés 
apenas oyeron el permiso de Pilato cuando le condnje- 
roo del pretorio ül atrio* y allí pusieron sobare sta. ino- 
centes hombros la cruí jque ya estaba preparada pava 

16ü Erte ha sido, católicos, el funesto triunfo de la 
malignidad y del odio; d&ioa enemigos de Jesucristo, $ a 
t. 65. 15 
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cn virtud de eite último triunfo camina Jesús cargado 
del instrumente de su suplicio entre los cía ow res lúgu- 
bres de tes trompeta*, entre tea voces y pegones de 
tes vetdqgosv entre dos famosos ladrones* entre ei es* 
truendo de \w armas, eotoe la muchedumbre de tea 
vecino* y e&t&iljerts de Jerusalem, entre las lágrimas 
y eoftpiroé de utiaa piadosas mujeres entre lo» ímpetus 
dqte barbariey ct uekiad de los soldados** entre tes hor- 
ribles ecos de tes blasfemia» 7 maldiciones: camina fe- 
gando la tierra con s« inocente sangre; camina cayendo 
etotinamneiite é efecto del enorme pesó de la cruz y de 
te debilidad de; ene fuersa»; camina semejante á un cor- 
dato que es ttevado al altar pira ser en él «aerificado; 
catfim* con ao profundo silencio hacia el monte Calvar 
lio, y como otan inocente Isaac caminal Nevando sobre 
avstroabbtfos la lefia para el saertakia / 

17. Db este modo llega Jesoorteto «1 monte surto, ' 
donde la muerte mas cruel ha de poner fin á la mm 
prérioia de todas tes vidas. O «ata te sanio,» ó monte 
adorable, permíteme que yo me presen te á ti 09 esta 
born para contemplar cuanto eb ti «acede: tíi eres «1 
puntar destinado para consumar el mas perfecto holo- 
■ catato y do ts se han dicho cosas granees; pero jabí qi#e 
son tantarates mar ffvMUs que en ti se van á qbrai% que 
no es posible que yo les puede observar todas. N>o r ca- 
tólicos, no créate que yo quiero que contémplete un* 
por una todas las circ ti rmtaiatiiascfue preceden f *coalpa^ 
fan y liguen á la muerte que va ¿sufrir Jeseerteto en 
un infame patíbulo: no pódete mtfar con detedetoooque- 
lte prisa con <fue agujerea» amos la crot? aqbeite fa- 
tiga cow que otros cavan te tierra donde mia de *m¿ 
locar; aqñetto burla coo. que otros te Uao á Beber htel 
y vinagre; aquella crueldad coa que oíroste deanuctem 
aquella prontitud con que el misdao Jesucristo se líen* 
de sobre aqnd inferné madero á voluntad dotad vofdu- 
gos. Si os quisiereis detener á oír los recios golpee de 
los mantillos ooa qae te ebroafc Sus pies y tnanoi, 00 po- 
dréis dir los suspiros <te «na tiadro afligid^ o>tó i* tente 
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atlí presente: si atendéis á estofe, tío oiréis las blhsfé- 
mtas y borlas cob que ie escarnecen: en fin es imposible 
fijar la atención en todos tos trágicos acaecimientos qué 
en breve espacio ocurren en aquel fronte de mirra, has- 
ta que levantando te chiz entre las (te los dos ladrones 
aparece Je*us enclavado y desnudo á los ojos del inmen- 
so pueblo que asiste al sacrificio. 

18. Ya tienes, 6 pueble ingrato, ya tienes puesta 
la víctima en el altar del sacrificio: ya espera allí la 
muerte, con ta que se van á consumar todas ha cosas, 
con la qué se consumará tu deseo de sangre, con la qué 
se consumarán fodás las profecías, Con la que se consu- 
mará todo el amor eterno de Dios; pero no juzgues qué 
va * espirar al instante: es el Dios y señor de la vida y 
la muerte, y solo morirá cuando quisiere: tiene poder, 
como él mismo ha dich^ páfa dejar su vida y para te* 
mar la, y asi no quiere morir hasta darte desdé la cruz 
aun mayores testimonios de su amor que los que te ha 
dado en él discorso de su Vida: atiende á esas últimas 
amorosas palabras con que te convence de su divinidad, 
dé su inocencia, dé tu éeguédad y sobre todo de su ca*. 
ridad: mira que ese hombre cuyo silenció en tus in- 
justas acusaciones ba sido extraordinario, ahora habla 
no para defenderse de ellas, sino para defenderte 
i ti de la justa sentencia qué mereces por tu ine- 
fable parricidio: oye...... Pero ¿para qué me canso .etí 

despertarte del profundo letargo en que yaces, pueblo 
ingrato, si ya experimentas él castigo que te has 
atraído cuando has pedido caiga sobre ti la sangre 
derramada de un Dios hombre? Apartemos pues ta Vis- 
ta» católicos, del horroroso espectáculo que presenta ta 
obstinación y ceguedad de aquél «pueblo, y. volvámosle 
hacia Jesús uuestfro bien pendiente en et infante patí- 
bulo: reconozcamos aquel que sufre tal conttadSccíoui 
aun en el punto dé morir, y veremos coo cuenta rason 
puede decir tefe palearas del profita: Fest fti áto'rwdf- 
•wm marih ** téi*pé*ta$ dtrmrsit me\ porque Jesucristo 
pendiente de 1« artifes* vfc *a« unm* salmeóle afligido, 



Digitized by 



Googk 



-228- 

qu.e,no halla aliño alguno ni en los cielos oí en la tiet* 
ra: por todas partes se ve rodeado de Loopmerables mo-t 
tivos de dolor y de tristeza. Sus enemigos unos blasfe- 
man de él; oíros echan suertes sobre sus vestiduras: sua 
apóstales le han abandonado: las piadosas mujeres le 
entri6teceb:aun^adre amantisima, cuya vista parecía le 
habia de dar algún consuelo, le .atraviesa el corozon con 
la espada del vivo dolor de que la ve penetrada: su 
eterno padre le manifiesta el semblante de ira y ven- 
ganza que habían merecido los pecados de lo» hombre* 
19» ¿Qué hacéis pues, ó ángeles del Señor» en esta 
lastimosa escena? ¿No conocéis ¿ vuestro Dios? ¿No es* 
el unigénito del padre el que está puesto en esa cruz? 
¿No fuisteis vosotros suficientes paro volver por la hon- 
ra y gloria de vuestro Dios en el primer monventode 
vuestra creación? ¿Por qué pu& ahora no peleáis con su* 
perior valor y libráis á vuestro suprema señor de esas 
terribles agonías? Mas ya oigo que me decís que el 
eterno padre está tomando la venganza que merecía el 
pecado de que todos somos deudores, y que el mismo 
Jesús os impide que le socorráis pan sufrir.el de&amr 
paró que nosotros merecíamos. |Ya oigo que me decís 
que la naturaleza toda ha querido tomar á su cargo h\ 
defensa del Criador y no se la ha permitido; que la 
tierra ha querido abrir mas profundas bocas que, lag 
que tragaron á Datan y Abiron; que los cielos y las ett 
trollas se han conmovido; pero que ha penetrado haM* 
el último cielo la vo^ imperiosa de Jesús: Paier, ignotct 
Mi*; y que hasta que se cumpla toda k voluntad; del 
eterno padre, quiere padecer Jesús» y que solo el Ssñor 
mismo que está padeciendo ea el que ¡ conoce, todos los 
momentos y por consiguiente el de §y último padecer. 
Mas ¡ahí que todas las circunstancias nos ¡adíean;que,fj| 
ha llegado. Sí, las congojosas fatigas que ya padece la» 
palabras, coa que h? encomendado sw espíritu [en manea 
de su. eterno padre, la pal íd¿t 4e su rostro /Jo cártiewf 
de sus labios» la elevación del .pecho, la voz grande qua 
ha resonado fia todo ^ Calvario, la ipoMnacio* de .wj 
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cabefca, todo indica que ya ha libado el lúgubre mo- 
mento <te que ító es posible acordarse sin derramar co- 
piosaslágriiwas. 

■ Sí, cattf lieos, llegó el momento en que «I unigé- 
nito del podre, engendrado en los resplandores del día 
eterpo, el hijo de Dios he<«ho hotoíibre, á tos treinta y 
tm año* de bu venida al mundo, á 1o9 tres de su pre- 
dtoaéiofr, á las diez y ocho horas de haber empezado su 
sácnitisiirtta pasión y á las tres de estar pendiente 
en la cruz eotre doa ladrones, entre las blasfemias de 
les Judíos; e«tre los suspiros de su madre, entre las lá- 
gvimttótte «n discípulo arriado y de nnas piadosas muje- 
res, entre la obscuridad del mismo *pl, énta#el eco de 
su* última Voz espiró. Murió Jesús, murió el autor de 
le tMá; : murió 1 nuestro salvador. 
- n 20. Parece, eristranos,qoe habiendo 3ichor «Murió 
Jesús,» no es 'dado al hombre seguir hablando sin des- 
tattecsttií^el triunfo que no consigan del corazón del 
pelador estas tristes palabras: ((Murió Jfcsus,» no puede 
estar reservado á fer tetocüencia humana. Asi es, catófr 
res; «Mis estas mfottfts palabras ríos llevan como stn li- 
bertad al monte satito del Calvario á observar eotí aJ- 
guna detención ^i esté señor que ha muerto por nues- 
tro etnor en justo agradecimiento de tan inexplicable 
beneficio. Aprovechemos pues los preciosos instantes 
ebqoe permanece oen<tiente de la cruz, y mientras la 
pérfida sinagoga se retira del Calvario cargada con ios 
despajos del mas horrible sacrilegio, subamos nosotros 
al ruante del Señor :Venüe 9 ascendamus aúmontem Do- 
ntini (1). Sí, 'Jesús rtio, permitidas en este dia de 
remisión y de gracia que nos acerquemos á vos para 
recoger las máximas de salud que nos inspiráis desde 
la cruz, que es la verdadera cátedra de vuestro amor: 
Negad, llegad; católicos, que aquí se ós presenta en el 
iá tome* patf bolo en que acaba de morir no solo permi- 
lindóos que Ifegueis, shio llamándoos connmdas,pero 

[i) Alprtfriuriciaf estás pdabr&s tomáiá el crucifijo. 



eficaces voces á que le miréis con atención y con amor. 
Jesús mió, ahora sí que espero ya triunfar de los co- 
razones de todos mis oyentes presentándoos vos mismo 
eo esta Un lastimosa figura y queriendo que nos de- 
tengamos 4 observarla. ¿Cómo podrá haber quien se 
crea racional y pueda miraros con ojos, enjutos y sin 
que se parta su corazón de dolor? Pues aunque es 
verdad que os miramos ya muerto y que no oímos 
vuestra vos; mas cada una de estas innumerables heri- 
das son otras tantas penetrantes voces que arrancan 
los suspiros de nuestro corazón y las lágrimas de nuts* 
tros ojos; esta dolorosa é ignominiosa corona, estos du- 
ros clavos estos ojos eclipsados, estos tabies cárdenos, 
estas mejillas señaladas con las crueles bofetadas, estos 
brazos extendidos y descoyuntados* estos pies taladra- 
dos, estas espaldas descarnadas, esta sangre, éste cuer- 
po, todo, todo es una y muchas voces que nos penetran 
hasta lo íntimo de nuestro espjritu, y por mas dures é 
inflexibles queíjayamos sido, no podemos ahora meóos 
de amaros y de amaros en justa retribución de vues- 
tro amor. Nos compadecemos, Jesús adorable, de vues- 
tra dolorosa situación y lloraremos eternamente vues- 
tra muerte» ¿No es asi, católicos? ¿No son estos los sen- 
timientos que os inspira esta observación que hacéis 
sobre Jesucristo muerto? Pero ¿os contentare» con 
estos sentimientos? ¿Creeréis que ya habéis cumplido 
con vuestro deber eo esta noche? ¿Creéis que. nada 
mas exige de vosotros Jesucristo eo esta cruz? No por 
cierto. Es menester que averigüéis la cansa-de tao in- 
justa muerte, la causa de estas heridas y llagas; pre- 
guntadla el proCeta Isaías j os dirá: Vulneratus ttí pro- 
pler iniquitate* riostras; attrilus est propter miera <fto* 
*tra. Está llagado por nuestras iniquidades y despeda? 
zado por nuestras culpas; preguntadle al eterno padre 
y os dirá: Propter scetera populi mei percutí: eum: le 
he herido por los delitos de mi pueblo. jM! Jesús mío, 
por mis delitos, por mis pecados estáis puesto en esta 
cria; mis P£<3y)o& os.. tu» puesto esta horrorosa díade- 
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me; ralt pecados ot lum traspasado estos dimos pie§ f 
manos; mis oteados han obscurecida la lia de vuestros 
hermosos «§as; mis, pecados han despedazado estes ino* 
oentisjft)** espalda*; teda esta sangre ia has sacad© mis 
pecados. O Señor, ¿esto; digo y do motero? No quiero, 
Jesús mío» vivir; me «s ye ^engonzosa una vida <jue no 
9e acaba ai contemplar lauto (Mor. Yo »g ■eraba, Señor» 
estas verdades, ó «i las sabia, nolasooasidefshaoomo 
debía; pero ahora, Dios roio, que «w he puesto á con- 
templadlas, no puedo sostener ana «ida que tau injurio- 
sa os es, Jesús mió; mas si me <es forzoso vivir, dejad- 
me decir A vuestro eterno padre las palabras /que en 
eWo tjempot el profeta David: Ego mm qui peccavi; ego 
iniqué *gi; vertatmr., obsecro, maiitis lúa contra me. 
Yo soy, {Nos mió, quien be pecado 9 yo quien he obrado 
i a iniquidad; vuélvase tu furor i&ntra mi | Ayl. Jesús 
mió, mis pecados te pusieron en esta crua y te causa- 
ron taaAa tristeza taMo dolor. Divina justicia, yo soy 
e) qu* pequé, yo ei que merezco ia cruz, yo el que 
debo sar «lado, jo el que debo eer azotado, yo el que 
uwewo esta corema de espinas, yo el que debo derra- 
mar mi sangre; pues tomad la venganza, yo, «oy ei 
culpado; este señor que está en i* cruz, es ei santo de 
los aaatoa. 

Foro jfion estas vuestras voces, pecadores? ¿SerJn 
ya e^s nrtwnfvs de aquí aMante, ó por el contrario 
negaoloo>s á tas voces fue os da lesna desde este santo 
leño , mirareis conejos alegren á Jesús mocito en una 
cruz' y volvereis á crucificarle de nuevo cuanto esté de 
vuestra parte con nuevos pecados? ¿Mirareis con tran- 
quilidndtí pooe*a?¿Le reputareis por un mal leve? Mi- 
rad, mirad aquí una y mil veces sus efectos: nunca 
estos clavos hubieran penetrado estas manos y pies, 
nunca las espinas hubieran punzado esta cabeza, nun- 
ca la lanza hubiera abierto este costado, si no hubiese 
habido pecados.; pero sobre todo considerad, pecadores, 
q*e renováis todaé esta* llagas, tedas estas heridas y 
esta muerte euanla peceis. Cuenta, ó potador, si pue- 
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des, todas Vas* heridas de-qste desangrado cuetpo f ?abe 
que cuando pecas* tas vuelves á renovar y :que tar&tttte 
zas todo el precio de Ur rescate. No, Dios ovo, no inu¿ 
titearemos este : sangre que ■ tan* * liberálmente habéis 
derraigado por nuestro rescate -.pecamos sf> Jesús mió, 
pecamos; pero «o pecaremos ya mas en adelante si vos 
dos «asistís con nuestra gracia.' Lavad ;Sefíor t con esta 
sangreoaestraa pasadas iniquidades y derramad sobre 
nuestros corazodes etta misma Sangre que ablande 
nuestros ¡empedernidos coraiones y lo* mude en cora- 
zones blandos para recibir vuestra? inspiraciones: ya re- 
conocemos al píe de esta santa crui nae&t*os<pecados y 
queremos crucificarlos al píe da dta. Sí, vanos ídolos 
de! mundo j higos placeres,» 'diversiones^ ocasiones tan 
funestas para mi inocencia, afectos de te carne y déla 
sangte, apetitos, pasiones venid todos; pues todos ha- 
ceis hoy la víctima que degüelto al pie de esta sania 
cruz donde se halla Jesús cruciftcado* Murió* Jesús, y 
es necesafiVque todo muera en este fdiév ]?enristeié f 
Señor, vencisteis* Jesús «tio; yMeneis a vuestros pies 
todo cuanto fue catisa de vuestra muerte. ¿Qué mas 
queréis, Seíior? ¿Queréis mi cetmonh Bues totoádie, 
^ñor;*tó le pongo- Wmbieni pera que jarnht se aparte 
de esta cruz: Solo siento que no os le pu-edo pre- 
sentar c6mo dsMa •* y&w pwfr qü$ j y a< e» vuestro 'i la* 
vadieJvro, purificadle tos r que ¡deseando por mi' parte, 
Senor^ presentárosle Rm pió y pttro, oí digo con la ma- 
yor contrickm: Señor «nto vksacrtotoetc; r 
»'■ ' -■) i-.;--:-j ; ••"■ ;•* tli -.'?, '■ ' ^' ': i A.w .••."'* i • 

SERMÓN 'DE ÁC6ION ^DE GRACÍA8. 

.:. - . : : '■•» m <•.-- f ..*! n"? i! ■•• :.w. ■*..:■ .,/ 

f ' Quién es el padre, de la lia vía? 

-" ■■« f w,..> .' - .) ,i|.í v ^íi;.: r Ai, 4. XXXVIII, •*;&;-' 

*.* --'•■;: 0;( - ,''« '»,»', •, ' ' */ f¡: "'■ -\: \. * ' • .*'í\". ' ' " 

. Si no hay satisfacción -toas dulce ni consuelo mas 
sólido para un corhton bien formado í qti&iel cumplir 
eoo la* sacadas; leyes de la gratitud y del reconocí- 
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miento; no extraño, mi» amado* humanos, lá respe- 
tuosa devoción^ el *anfo ^ze'tfdir que os presentáis 
en «fete día dfctente de ese altar de Dios tito |iara da 5 ^ 
gracias f un teattaoftio púM^ysdteifoné dé' lo'qdé 1 
debéis á etfle supremo autor de tddás la8CÓ98SvV fáVvf^ 
vas ansias <;ori que deseáis que 'yo sea él intérprete de 
loe afectos dé ^tteStrti piadoso cérazdftV NKte hay'ert; 
efecto masraaortable ni toas Rotiforme S fa jnsticia que 
«i honrar at bienhechor Con sus propkm beneficios jr él*, 
manifestarle cuanto pumita nuestra flaqueza todo el 
agradeoímtento que poi* eWe& puede esperar. Pero ftbs- 
otros; miter&Més, exclamaré con el real profeta ,*í<tué' 
podríamos dar' at> Señor por ''todas los bienes que nos 
ha iñúof Quiá relribuam Domino pro ómnibus qtíé 
ntribmt mihtfr ¿Cómo te agradeceremos tes méWéfdfe 
que no» h* hecho, ofreciéndole algo per '(odas sto de-i 
jw dé aferadeceí^ttlngónií 1 , tartttts'bertéflctos genero* 
sos y comunes á todos los hombres, tantos particulares 
¿ cada uno, ya espírltija^, yá temporales? 

¿Y qué gr«cia4 y Ütebmas Serán ; botantes itera* 
agradecer debidamente lá'boftdad y te iaisefrfebtdi&s* 
providencia de nneetró padre eélestinl, que ha querido 
cwcederpos te Iltttte^'bertéfloa y eonvemetote de (Joé 
taato* necesitaban nuestros «ampos* y qué riosbtros de 
nmgummodo mereciamofet r A quién de vosotros nó; ha 
llenado de bflícefon y de-pfesadütoM-é el ver 'pot tari» 
tiempo un cictó* de bfronce> según la éxprefcfon 8é-te 
éagrada escritura, y te tierra seca y endurecida como 
ti fuese de hierro? ¿Un cielo tan despejado y tan siff 
nubes que con «u misma serenidad y alegría 1 Mi llena- 
ba de trístwa; tina Uérra tan seca y de semblante tan 
horróte, que estéril é Infecunda rio admitía 1 el arMd 
ni nos deba te menor esperanza de los früttis que ne- 
cesitamos para nuestro sitstérttó? A\ ver malogrado* 
vuestros afane» y IWnd» de desconsuelo Cuántos de 
vosotrw no habéis también régacto con vúféstrad légtf- 
roas aquella misma tierra que antes habíais regado con 
vuestro sudor! ' 
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Pero ya el cíelo Jbe mudado de semblante, se h* 

desatado en copiosas lluvias, y Jo tierra m muestra tí- 

suefia y promete oorreapopder ó las fatigas de bu ¿no» 

fio* Yo os preguato abara; ¿á quien somos deudores 

de una transformación ten importante? ¿Quién- es el 

que ha regado los monte* y los valles y ha fertiliíado 

la tierra para que so llene de frutos? 4 Quién es el que 

ba cubierto el Qielo de nubes y ha preparado la llufia 

para la tierra que la pedia con ansia? ¿Quién si no 

aquel Señor cuyo poder es infinito y cuyo saber ao im 

ne medida? Asi lo hemos confesado tantas vece* en los 

ruegos que dirigimos á su infinita piedad; Qué optrit 

c&lum nubibu* (1); y el Señor se ha complacido en oir 

las oraciones de los que ponían toda.su espetena* en 

su misericordia. Solo este señar podía dataos «sfceopor* 

tuno socorro, que no pudiéramos esperar n* del jMwter 

de los reyes mas grandes» pide) ingenio de les Aloso- 

fos mas profundos» . ¡ . ' v 

¿Sabes» Je preguntaba Dios al santo Job, quién es 
el padre y el autor de la lluvia? Qu¿$*$4 pluvia pater? 
Esta misma pregunta tan breve es la <)ue y#qliriero 
repetiros en ejllia de hoy, destinado á dar las debidas 
gracias á nuestro supremo bienhechor, para que rími- 
ca se borre de vuestra memoria tan eeaaiado beneficio y 
para que jamas dejéis de bendecir al Señor coi un sa- 
crificio de alabanza, que le seca muy gustos y«gra~ 
dable y le moverá, como dice santo Toteas, ó conce- 
dernos nuevos beneficios. Laúdate Dominum, os diré 
con David, quoniam bomi$: Alabad sal SeBor; dadle el 
culto que os pide cop alegría y con decoro* Penetrados 
de admiración, de gozo y dtf eanrfiaiíBa decid no aolo 
con el corazón,, sino también con la boca en el templo, 
en vuestras casas, en las ptaz** y en toe campob: <*ra^ 
cía* áDio$ t gracias á Qio& -, - 4 1 

: Sf, Dios mió, padre de nuestro geSor Jesucristo, 
s$ais eiempre bendito, ♦dorado y glorificado* padre de 

' (1) Salm.CXLVL 
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las misericordias y Dios de todo consuelo qfue oes cu- 
ráis cotí una mano cuando nos hería con la letra* qa* 
eemediode vuestra ira no os olvidáis de vuestra mjt&r* 
ricordig, y w solo cuida vuestra divina providencia da 
los hijos que os aman y de lo* siervos que os tomen , si- 
no tambiee de vuestros mismos enemigos que reniegan 
y blasfemante vuestro nombre, y llovéis sobre los jus- 
tos y tos pecadores. 

. Bendito seáis* Jesús smaotisimo, Jesús hi*o de 
Dios vivo, Dios verdadero, salvador ée todos los kwmr 
bres, fue por vuestra aanto crus'reeoeciKastoís;*! £ie~ 

* lo con lt tierra y eos enseñasteis á llevar >co& pacieie* 
las tribulaciones; pontífice soberano, que penetrasteis 
los cielos y sentado á la diestra del Fadire os-compade* 
ceis de nuestros males y empleáis ew fav#r nuestro e) 
absoluto podar *fue tenéis en el cielo y en la ¿ierra, 
bendito sea vuestro dulcísimo nombro, conocido jsea y 
reverenciado de los ángeles y de los hombres, Y vos* 
Virgen purísima, mil veces felia* sagrada virgen Ma- 
ría, digna sois de toda suerte de alabanzas, teesplode 
Dios vivo, sagraría del Espíritu Sanio, vos «ote ¡sin 
ejemplar fuisteis siempre ffactosa. y agradable^ nuestro 
se&or Jesucristo. Madre inmaculada, santa madre día 
Dios, verdadero consueto de los e&igidoa, bendita as* 

* vuestra gracia y vuestra belleza, que asi robáis ei ca- 
riño y la iconfianw de los tristes murtales. Bendita «ea 
vuestra misericordia, y asi es veáis servida y venerada 
de toda» (as criaturas. 

Alabemos á Dios, no olvidemos jamas sus dones; 
pero acordémonos para honrarle y bendecirle por 
ellos, ejercitándonos en un continuo y sincero recono* 
cimiento de los beneficios de su amable providencia* 
Esta es una de las virtudes mas tmpori»tes en to- 
das las condiciones de la vida y tal vez W menos co- 
nocida aun dentro del cristianismo. Estaes una 4e 
las virtudes que hay mea necesidad de predicar á 
los. Iiomibres, porque nos excito al amor de Dioa, y 
este recojnocimieote de los beaeOoR» de su liberali- 
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dad nw conduce* Dios con iñueltí* mas efkacta<jüé =et ; 
miedo y el temor. Si hiciésemos roas reflex loo «obre fe» 
beneficios de Dros, eraríamos menos descontentos de to 
pasado, mas satisfecho* de lo présente y «enos Ir>c|n1e- 
tos de lo'porvenlr: nuestra suerte «os parecería mejor 
y viviríamos mas sumisos á la Providencié. Pero ton- 
que esta tierna medre .nos tiene cotato* colmados y fre-I 
netrados de sus cuidados, de sus atenciones y de sus 
favores, nosotros gocdttfóg de eilós sin apresarlos, y 
cuando mas nos dé entonces, crfeémos que nos debe aun 
mas, El rico mas colmado' de sus dones vemos <|ue es 
menos sensible que el pobre que le da gradas a t comer ' 
el pan grosero de que le provee, y todos en general 
somos < mas- inclinados á quejarnos y murmurar de la 
Providencia qué á agradecer sua beneficies. 

Yo quisiera corregir en este día tamaño extremo de 
ingratitud; y para proponeros mi designio me a tengo a I 
pensamiento del doctor angélico santo Tomas y hago 
consistir este reconoei miento cristiano entestesdos pun» 
tés i cometer y reconocer: conocer? qóe todo viene de 
Kos y reconoce*- dirigiéndole todo* á Dios. Atended si 
gutorie: vonoár que todo viene de Dio $, y de ettt two- 
do horttwle como á primer frtoiipio, es el prtmer de- 
ber: reconocer dirigiéndolo todo á Dios y honrarle asi 
ftitnoá último fin, es nuestra Segunda vbt¿gacion> Vos- 
otros; hermanos mios, criados por decirlo asi ion la 
devoción á la eonoepoion inmaculada de María, espe- 
raríais también que yo emplease este rato en4»abláros 
de esle ínefaWe misterio que arrebata vuestra admira- 
ción y llena de alegría á todas las almas devotas; pero 
me atrevo á aseguraros que esta virgen purísima, la 
roas privilegiada y la mas agradecida de todas las cria- 
turas, se complacerá mas en qtie yo os bable dé lo que 
debemos A la soberana providencia de nuestro padre 
celestial , que en les fríos elogios que pudiera haceros 
de sus altas prerbgfctivas» Asilo pienso,, ó Vlrgenpa- 
risima^ que desdé que empeEftsteiff &\ vivir fue toda 
vdestvÉ^ocupadon el 1 bendecir y amér á Dios, y espero 
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por Id mismo que, para inspirar 4 , esto* vuestros ryjos 
queridos y fervorosos devotos uoas verdades tro impor-? 
tantea me alcanzareis U gracia que necesito y que todos 
os pedimos diciendeos; 4&> Mafia. v » 

Entre todas las obligaciones del hombre, colmado de 
tatitos beneficioB ; de Dios una de las mas esenciales es 
saber á lo menos quién es el ftutor Se Jos bienes que 
goza y de»qu¿ mano tas recibe. Ved por qué el Dina de 
Israel, siempre que favorecía ;é *u pueblo; cj&o alguna 
gracia, quería que su$ profetas y -sus sacerdotes lebicie 1 
sen conocer el autp^de.eHa; y asi este era el a su o ternas 
frecuente de sus instrucciones y de sus advertencias 
Todo esto es obra del Señor; decía David: >A Domino 
factum e$t i$iui. El Seí^r ha co«nbaUdorpoí aq^tros; 
Dominus qwsi vir pugnan** cantaba Moisés* Vos^ Se- 
ñor, sois nuestro padre: todo lo que somos» loamos 
por vos»>y todo cuanto tenemos,, de vos Jo leñemos: Et 
nunc, Domine* paier wUer e&tu. En estos y otros o^il 
testimonios de que es ton llenos los libros santos, veip<# 
cpq cuánto lelo se renovábala memoria de los b$oeb> 
cios de Dios para imprimirlos prctfuadaHwUe enqUo- 

Pero esto solo aun no es bastante, segunadvierte 
evangélico doctor, porque e^e reconocimiento interior 
y secreto debe manifestarse también fco lo ^Uerior,/^ 
decir* que debe ,ser acompañada ó seguido, de una, «oft- 
fesioü pública que' sea un homenaje becho. á.Dio¿por 
sus beneficios y que le declare por autor y dispensador 
de todos ellos (bien sabido *s cuan encomendada' íha ja 
sido e^ta práctica» pues vemos >que)c.nando ?1 Señora 
cia A-supu^JWo galguo teentíáíQi^ seialado, luego ordmr 
ba una memoria ófiest*^ su agradpoim^ntp), No»e 
contenta, ba Dios con w a&mpl$ iconoqiipiwtoiidfe stfe 
practicas ^tte quedase oculto w $1. *lma.;|>e4ia ademas 
una confesión pública* y bu testimonio sensible depile*: 
Etjrtlqmsi mw® .«» trWMMw. Patos beejw$ por sí 
solos nos declaran biso eMa verdad qga.yo^predfcftt 
verdad la mas sen&iblMe ¿¿das; peíOíqu&JaoUiíjaswe 
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con -h ntojw hdMádsVwwtemo* m ^ste dia pene* 
tratlü M#» en si miSttta y en sus consecuencias, ¿i que- 
retnos reparar tantas ingratitudes pasada» y no estafr 
siempre negándole ¿ Dios et justo reeonoef miento qu€ 
le debemos. 

Porque entreoías innumerables perfecciones del Se- 
fior la religión no nos sédala no carácter que le sea mas 
propio y mas inseparablemente anido que et de primer 
principio, principio universal; de tai saette según el 
Apóstol que todo viene de Dios, todo es por Dios y to- 
do está en bies: Ex quo ofttnta, per quetn omina* in 
qwómnia: todo ate excepción en el orden de la natu- 
ralera y en el efrden de la gracia. Observad estas dos 
f atetaras. Digo todo en el árdea dé iá natura leía; y ¿no 
es este lo que nos grita toda la naturaleza? Los cielos 
nos lo anuncian; tati estrellas de) Armamento lo puWi* 
car>r el aire, la tierra, lafc aguas, todos tos elementos 
que componen" este mundo visible, todas las criaturas 
osen del tatemo lenguaje, lenguaje mudo; pero tan in- 
tfcligibleYqüe basto la Simple razón pera comprenderle. 
Yo instaba á tala* las criaturas, dice sao Agustín, á 
que me dijesen quién es mi Dios y qué idea me deba 
formar de él, y al punió me parecía que resonaba á 
tes oído» ée asi corazón un grito general y que de todas 
partes se levantaba* una ?ói para responderle: Dios 06 
el que nos ha hacho á todos: en ésto podrás conocer 
«filien és: Ctótndverunt Mne$ tote grandi: ipse fe- 
íitnó*. 

Pero si me es permitido' aftadir algo a) pensamien- 
to de san Agustín, tedas estas obras detSeftot ¿por qué 
las ha criada el Seiot y para (Jtriétt si no porque sirven 
a4 hombre y no por ellas mismas? De suerte que todas 
las utilidades* todas la* comodidades, los socorros que 
sácame* 4e loa cielos» de ta tierra y dó tortas las obras 
de Dios, son otros tantos beneficios de su liberal mano y 
de sü previdencia paternal. En fin este mismo hombre* 
«está críate ra inteligente y por consecuencia la mas no- 
Wnjue debajo del cielo haya sido formada, ¿quién ai 
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tió el criador del universo le lia sacado 4e la ¿afta v le ha 
animado coa su soplo, le haf dado la ?ida , le ba provei- 
do de toda» las facultades del alma y def cuerpo, lé con- 
serva con una asistencia continua y le sostiene con su 
omnipotencia? El santo Job lo confesaba asi é t)m: 
|W r<w aetoatalor d Sefier, y «o por otro algunos yo no 
era nada é no era sino polio; pero á la manera que 
el obrero maneja el barro y le da le hechura que quie- 
re» asi roa me babeis hecho tat corno mj y todo fo que 
i»y: bien os abordareis, 6 Dios mió, j yo mismo debo 
no olvidarlo jamas: Memento, qn&so, qn&d sicut futütn 

Aon digo mas; que Días es el único autor de todo 
en el ordeo de la gracia. ¿No «a esto lo que tíos enseba 
sen Pablo, cuando para abatir nuestra presunción y ha- 
demos conocer nuestro rraufioiencia nos declara que pdr 
nosotros mismos no somos empates Di aun de tener un 
buen pensamiento^ cuanto menos de ponerle por obré? 
¿No es e9lo mimo te que «es enseba el salvador de loft 
boftibtes cuando dice A sus discípulos: No podéis hacer 
toMÍa sin mt, y ninguno, sea quien fuere ^ puede venir 
* mi «i mi padre no le llama? ¿No es esto mismo lo que 
ooe anuncian, las escritures cuando nos dicen que Dios 
es quien ilustra nuestro espíritu, Dios quien mueve 
nuestro corazón, Dios quien dirige nuestros pasos, Dios 
quien santifica nuestras obra» , Dios quien convierte al 
pecador y perfecciona ál justo? 

| Allí cristianos* estas no sed mas que ideas gene- 
rales; per» | cuentos beneficios particulares se encierran 
en eilagl Este ha nacido cotí un temperamento el mas 
felitv tío» sien*© ninguna de las incomodidades de la tU 
4*4. jipmrát la» fatigas de u» trabajo continuo goza 
de una salud inaltel-able; ¿oSmo? Per merced* dé Dios. 
Aquel en un estado de prosperidad ve que todo fe salé 
bien á medida á/t su deseo; su- ca*dai se anmeñta; sus 
cosechas son abunde rúes; eatafcteee s*famiHa; y ¿eóeao? 
Por el favor de Dios. Pero ¿á qué me empeño en contar 
loa beneficios que todos r ecibimcfc de Dio* a* esto seria 
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nunca acefcAT? Me^lebo contentar, ó¡Dfo& etio, cote de* 
cirw^jue.tofia la tierra ; ^tá lieoa dejueetr* omeikor- 
día, toda la tierra ^bM lien* de vueetrp^ dones^ en lar 
4os los siglpp habéis aido uu^stroDtOi y lo^r^is eo to- 
dos lo^siglos., es decij, <que sieoapre- habéis gido y Siena- 
pre Rereis el alm* de este^universo^el primer ¿novtl fr 
«í principio dominante, el padre -comua que, desde el 
trono de su gloria en que «stá mentado ♦ extiende sus 
cuidaos 4 todas wu, criatura, y emplea en su favor 
sus jopaen^os tesoros y su* fondos inagotables: Tua 9 pa^ 
teSyprmdentia qyberml (1), . :>.:.. ; i : : 

Pues ya lo he dicho, amados míos: ved fclo menos 
lo que.deb^moa Qonocer, ao cdn un eantetoíento $asa- 
jero !f ¿si^o vjivp y siempre pésente. Ved, vuelvo á de- 
9¡ff e^ jo que, debe»©* pe»tac, y *i;posiWe fuera taoer 
4 cada momento deUptce.de n u es tros ojos para objeto de 
nuestra? .ffeftaKjcftes» ptoeque reste, conocimiento es el 
maj propio para mantaoéroos. en tres disposiciones ex- 
celetites ,^que os^ pido que «otéis; quiero decir, en una 
dependencia de Dio^j continua y absoluta, en una hu» 
mildad profunda y «finalmente en este ejercicio perper 
tuo,de alabanza* y, 4o; acción de gracias que nos re* 
xoppendó g*n Pablo, tantas veces. ¡Oh! ¡sí yo pudie- 
ra inStpiwQ^ estos, sentimieíilos tan ¡eristianos ytau digt 
aqueje la ;; ieligiOftque priírfesaisl; . *; .v¡ 

: } Eo.tfectoBÁ llego ¿á,-i«priHiir fuertemente en ¡roi 
espíritu este punto fundameutíJ,que:t(Jídoft los bienes, 
sean de )a i especie que fueren, ya temporales, ya espi- 
ritual^ procedía de Dios y ao p^edo e&perarloq ni re- 
üib^rlosiswiode sunaano; que de¡ todoa.eHosts el único 
dueópyíde consiguiente *ui único repartidor; -que tiene 
en sus raidos Jps We^es j los utóleai Us fiquesa» y Id 
pobreza ,;¿ enfériwfla<Ly il« saludv las: aguiagr 4os{weiir 
-ti*, i que to4o lo dU)toibj4j« ¡cofcio: quiete y según le 
4Sr a 4M'JWfaé| , es,, iel: .que hiere y^el iu«iMM# el que 
^eq^rece,y el qvie enrit«ooe r el. que: aflige y el que 

•«.ji.T.js . ií ».: •■ . -y^'f» í, , - -'i .-olí .•»» ** '' ' '* í 
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cowidelar'^o^raoVidocon ieitepénsaipiento ftierito desde 
luego t^dt «t dependencia^ y cuánta mas la siéntame 
bailo mas dispuesto por et ioapnlaomaft razonable Á ser- 
virle:, agradarle y rendirle f todos los beberes. Sed 
vosotros mismo» los>jfrecei8. Cuando vuestra fortuna ¡ie*: 
gttn elmundo y vuestros adelantamientos dependen de> 
un poderoso que, tiene en iu. roano el haceros felice»? 
¿qué no» haeefe por darte gusto? ¿A tyaé jumUio* 
nes* á qué obsequios digámoslo mejor, 4 que esclau 
vitudes no «08 sujeté ial Y respecto: de Dios ¿c^rao nos 
portamos? i Qué Insensatez 7 qué locura I El soplo de 
su ira puede destruir eo un momento los frutos de la 
tíerravLog fríos del Iowierw* la intemperie de la pri* 
»avera t la «equédad; el graniza, Ior turbiones, los in4 
sec^oe éstai)>en m podjer y «fcspuegtos á su voUmtad; é 
tina iefiál dp w querer, Jodo queda arruinado ,.' destruí 
do, aniquilado. Nosotros Ib taberna* y lo tememos, y «n 
logar dfc apartar esto* castigos con una Wda Cristiana 
perece que; queremos atraerlos «obre nuestras; cabezas 
amontonando^ pecados, que foú ¡la causa de todas Jas des* 
grade* de que nos vernos afligidos ^amenazados, Gran 
Dios; tiac€>d»o^ coqoeer q»ue depetedemoe de voá yqve 
nada tenemo^smb <te vuestra* bondad, p*ra <fue 1*0 nos 
envauetcaittos oan; nuéstfoq bienes. •< ■ ¡ >;'••;! 

• 1 Y & la vendad sin reflexiona mo» que cuanto hay. en 
nosotros; tó> Hemos isfcotWd© de-Dios^ iqué rtwtivo tan 
poderoso pera mantenernos «n< una humildad rproforida! 
Asi escurría el apostdl s&n Pablos y aunque fto igno-» 
raba U santidad de ¡su ministerio, los frutiba ate su p*e* 
dicación, sus milagros, suscita sis, el hambre, tosed, 
los azotes, tes cakimnias ^ lodos loa trabajdsque hable, 
sufrídoipdrnJesttdristc^^seí explicaba á sí mismo la leeu 
clon qúe>»habi*idado¡á tufrídis^pules: Quid hñbes quod 
tww vcupisti?, ¿Qué tienes que no hayas recibido? Y 
concluía: ¿Qué «e resta t pues si no mis flaquezas »y ,mfii 
jnamf'w& Y,>tQ\t£ fondo <¿dft <tué pudrid gloriarme yb 
*^e<*oy el último de losapéstoles, yo .qu^íoi aun, me* 
xe^o él amúM) déiapeeteta f«i mqn>\sutiújdignu& baco+j 
T. 65, ' 16 
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rimpBstoluA? Ctompread^prafe bierv nritóta»r<*te;*fttÍ0itr? 
k> capital de miasinaíép que.jamiia se borne íWhocohí 
foo de ^ab Pcbloc qiw tonto b q<if aémoqi'áeacto que! 
fyete, excepto et'peeédú, khlénemot dala givtfia jeldfr 
la liberalidad fdehSeDÓrnjr rto de *ét a algMflft GiPt^riMi* 
átalo feobc© todo YtMíro* 4üo:o« fctóHftí* dotUdoiud^btc*; 
oes naturéie«, ide robttalw.ideífcqttezai, de bt»f«*0§*ra¿ 
de flApina -bfbiliiJ^d; y«up ituadv wiotta» din»** %jr^ ( ; 
Uióaaa; «qnaj rengedla toen t o (tos, y ,nao8.olvijttrdb ja*u 
bmb <toi Jo;q«e'ti)i§í> pues {Htoqüe ua üajjeis oolmadtfc dfr' 
túd«é b«)pió»p8ndii(f» y diohM ;fte ká *irf>;óVt»*0;Jtfi~' 
jaiaíilegtfdoláeuh estado» de virtud {felféete >we«apf* te- 
Heif que» voiyer éíii *ODfcluftiou:dcl A|)06Íolt ¿ÍJíi^comi 
hay «ik m* qué na «ate ,bajia lid* (JadA? )í si ro^l» Ima 
dadbjfnaída tengo<pM iqiiiiqpro^qu£moU#o hay ,p&« 
Tmmt^\o€\BTmefrQ&dit¡ate*t}UQén0n Qoeepi&Z Quid 
fiwr^a^isqmasú fé(>f\ enatpérist >u'. ; o' , y .=jj»/,I<¿> í ¿»r t *\ 
:,iKo^ hftíriTiíiwM mios^fjp/pciíwrtemo» ttttpnoffc eo al-í 
zaKod»; ora* «maestra <i»réeiifcB> ia m»*oimajri&apré kde 
atetiar hl fiañorv teodacárley dflahactóiíuosjeuí afocluosaa 
jr fréfcueirtes;BCCÍ«>és di¿.jgritc¡a*;:pré(; tifia Ula^iHi re- 
OMpefictatfa én4«g!8éja^iM*CTÍ*pris r que paitoenüp bfl^ 
toa stío^iaiijp^oiD ek&^lktiií Saiitoi-sioo pata iitoto ; 
truirrios en esta obligación; pfáctioaj Un conforme á ^ 
íírtemio*fe& de lo ifgkfMet, qw és casi élrfihdea objéfo de 
má OHgiiMns c^rprpontáB ^deLSéa «ale*inidfedcls; 4rt*tfp4ÍH 
tattBfií cojnkan eiifrellos; aantoa^ qae jheeaa nieMenio # cq 
^DolqiMW^ítrerapo teiliBiiíeiifla bécaesta eapDeaJtnite 
alatofuizací Bead»tJo>aéa< elio6fDb(i€ del&e&er j daodó gt«f 
CÍff&ál)io8i0or¡«Oíte lasectaéa «eg u alasita i ma > el ejeirt* 
pldi«fej9api Jfcfatet) J« oronifcw ytatimivgitíL *Éatas€0tt» 
dmstainotínoafdefce adanfrar, paiqa&iDáwtfen-to^a&péc* 
te^e ^eeeiUaba á-eu&iojea'iiowobraiaaAe ctariftdMoa d* 
itfajtealadv «no eiií c«ii(iaii»dc-biei»htti<ípr t de confiera** 
do*, de «aníitíeadaiy <jue é pqr*í miunoy tf jjwri ifaedia 
de nía críet^ipáaitef be^lab^^los líáarpia/ld^ asisii^ 
BOulQgudejab^pai^certítí *i»gwi «bcocrbiaaeefario ^i 
pro Jairá4*^«utf^*t pitá taj vida* deaíataaJ Y< «mé 
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ettrafio es que su corazón se inflamase entonces y su 
amor los hiciese prorumpir en sentimientos tan tierno* 
y afectos tan ardientes? Benedic, anima mea, Domina 
tt omnia qum faifa me sunl (1). Celebra, alma rota, y 
canta las misericordias de tu Señor; no tenga ninguna 
cosa ni dentro ni fuera de mi que no bendiga su santo 
nombre. Estas eran* las disposiciones de los santo** y es- 
tas «erián las nuestras si ikw aplicásemos ¿ considerar 
que Dios es el primero. y soberano principio de donde 
salen todos los bienes. Pero ademas de conocer que to- 
do viene dé Dios, e* menester también dirigirlo toda I 
Dios y reconocerte como úttim© fio. 

fictas mismas fueron siempre las disposiciones do 
esta virgen incomparable, de esta reina de todos los 
rentos; estos fueron los afectos de su abrasado corazón, 
que no podemos leer sin pasmo en aquel sagrado cán- 
tico que según san Ambrosio es el éxtasis de su humil- 
dad y de su reconocimiento: Maqnificat anima mea 
Déminbm: Yo alabo y engrandezco al Señor y le doy 
las gracias con todas las fuerzas de mi espíritu. Oye los 
magnifico* elogios de su prima sania Isabel, que ilustra- 
da por el Espíritu Santo la llama bienaventurada y dis- 
tinguida entre todas las mujeres, y María olvidando** 
de «i misma se eleva de un vuelo á la divinidad. ¡Qué 
grande es el Señor de nuestros padres! ¡Que no pueda 
yo expresar todo loque siento de su grandeza] Su alma 
entonces transportada eti el poder y en la bondad de su 
Dios reconoce sus dones, adora sus misericordias y pu* 
b\kñ sus beneficios; y toda absorta en el júbilo no se 
alegra en si misma ni por sí misma, sino solo eñ Dkty 
único autor de su felicidad. Lejos de gloriarse de^suá 
propios méritos rio ve en sí otra cosa que abatimiento 
y fiada. Yo era; dice, la mas desconocida y la mas pe¿ 
quena de sos sierve», y se ha dignado de dirigir á mí 
sus atenciones. ¡Qué reconocimiento! ¡Qué amor! \Qué , 
humildad! (>wía retpexit humiUtatm anáU® shg, ícm 

{i) SalmoCH. 
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mim ex hot bealam me dicent omnts gencrati<me$:S&é> 
Uarrrada bienaventurada, porque el Señor puso los ojos 
ea miftajesa* , 

,*Asi hablaba esta señora 6 quien Dios poseyó desde 
el principio de sus caminos* es decir, que por toda la, 
eternidad hablo ftido objeto ¿ligua délas complacencias 
deDios, y do hutx* tostante algftiuo de su vida ejempla- 
risiraa en que Dios no dijese de eUa: Tela pulchra es, 
atnioa mea* Toda eres hermosa , amada mis, y no fe ba- 
ilará en ti la raeebr mancha. Asi hablaba eata seftora 
que desde el primer ¡instsnte de su concepción era ya, 
mas pura» mas santa, mas inmaculada, mas agradable 
á Dios que todos los ángeles y lodos los santos lo son 
actualmente en la gloria. Noda digo que no sea confor- 
me al sentir de los doctores de 4a iglesia» Estos nos en- 
señan que María en el primer momento de su concep- 
ción recibió, todas: ia» gracias ^€i pudo recibir una pura 
criatura: nos asejg«faí» r que se reúnen en Alaria todos 
tosfavDre» que el Criador omnipotente y magnifico ha 
repartido entre losuóngeles qu£ destinó é ser ministros 
suyos: añaden que Mari** dehde luego fue ilustrada con 
todas las luces que el eapíHUi sontificador ha comuni- 
cado^ SiUS escogidos; y sin embargo de. estar enrique- 
cida ¡da tesoros de gracias «erepota por una esclaya^del 
Señor, tporescilave inútil y aun la menor entre todos 
los que le adoran. Asi hablaba esta señora saludada ya 
por un* ángel como madre de Dios, esta, reina del cielo 
ji.de la tierra que llevaba en su purísimo vientre al 
que no cabe en toda la extensión de los cielos y había 

gdo el set hombre ai Verbo eterno por qiiiei» fueron 
chas todas las cosas. 
Pues i qué! ¿no eoí>ocia t gus privilegios, las gracia* 
que se la habían dado «¡o medida, y spbre todo su dig- 
Mdad cajai inQoita como la llama santo Tomas» la dig- 
, ni dad de ser madre de Dios verdadero? Sí r conoce toda 
su grandeza; pero sin dejarse deslumhrar del; lustre de 
una distinción que la eleva sobre los mismos ángeles» 
todos sus privilegios* todas sus \entajps los atribuye á 
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solo Dkís, parque toda esto no le ha podido ifénir sino 
dé Dios. Ved por qué dice con 4antfr ingenurdaé co*w> 
flsodestia que no es mas qup uaa sierv* ád Señor: Mi 
felicidades grande» lo eomfies^f fiero le. debo á u«t gra- 
tía puramente grtfufta 4el SwMirt 60)0 bu Juntad es 
el origen de mi gloria y de los favores con que le agre* 
d$t prevenirme: roe b* .escogido por efecto de su bon- 
dad, y esto es lo que me penetra, y arrebate de « mo r^ 
El es el soberano Señy cojo pbrobtfe ed santo, y su 
poder fin límite* es el que ha obrado 011 ral tan gran- 
de co?as: fací/ ^wító magnu (jtijípotóiwi «rt.¡ Apren^ 
damos del ejemplo de esta Virgen «anta á honrar á 
Dios .como primer principio de donde salen* tedoslos 
bienes) pero es /menester; honrarle como ftHirpo Qa 
refiriéndolo uwio ó Wos f 

8£4Htf¡ BÉFAME* ••.:-. 

Como Dio* es el primer, principio 4e Mas las cor 
s*s, Uauriw #or noa consecuencia nabales su úUít 
npp fin; -es decir que qoma 4odas )p¡ ees*í pertenecen é 
Dios «I modo que una obift pertenece ai artífice que la 
ha ¿echo» deben todas eu el uso que hacemos de ellas» 
volver áDioe, w empleadas para Dtop y servir todas 
al cumplimiento de. k>% designios de Dios y de sq divida 
voluntad* Aun por esto quería. Dios que le .ofreciesen 
Iqs hijos primogénitos' y que le presentaren, los prime- 
ros frutos de la tierra: porque yo soj el$eeor y todo es 
mió; Afea mnl,omrm. Ra*ou soberana, rí>$on comuna 
general para lodos los.ésUdcp y para todos los tiempos» 
porque respecto de Mos los eqtedPA y, da todos los 
tiempas el d^wio de a 9ja*.e4. siempre el nwmq, y no 
teniendo iKKotr?* nada q^^o- hayamos, recibido 4e Dios, 
nada tenemos que no debamos referir y ¡volver á Dios 
como á su origen. * . vt - ,: . 

Esla es una verdad incontestable y que desde luego la 
conoce nuestro entendimiento, y y a qu? vemos que en 
nuestros días no se muestra Dios nj menos liberal, r ^ 
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menos benéfico que en otros tiempos, y en lugar de 
interrumpir so» gracias y entibiarse sus cuidados Iba 
ha redoblado» ratón aeré que empleemos ana doñea en 
mi servicio y que no hayt en nosotros un pensamiento* 
una palabra, tina obra que no se dirija á su majestad 
y á su mayor gloria. 

Esta es nuestra obligación muy esencial, y en cum- 
plirla consiste todo et hombre, dice el sabtor Boc est 
omnithomo (1). Pero ¿quién v ent p <* «esotros el que 
i>aga este reconocimiento tan justo á los beneficios de 
Dios? Al contrario bien lejos de honrar á Dios con stis 
dones ¿en qué los empleamos y qué uso hacettioede 
ellos? Esta es la oóastonde reprendernos á nosotros 
mismos, ?i nos hallamos culpables, y yo roe limitaré á 
hablar del gran beneficio que acabamos de recibir y por 
el cual damos é Dios este testimonio público de nuestro 
reconocimiento. Ya uno á reconocer sus campea, pasea 
sus tierras, gusta de ver sus ganados y siente una se- 
creta complacencia, como es natural. Pero ¿no áeria 
mas natural que levantase al mismo tiempo los 7 ojos al 
cielo y exclamase: [Cuan admirable es vuestra providen- 
cia, ó Dios miel yo os doy gracias por todos estos bie- 
nes que me dais? No permitáis que yo sea esdato de 
ello?, ni que me llenen de orgullo; haced que sirvan 
para mi bien y para gloria vuestra, para alivio del ne- 
cesitado, para socorro del pobre, para obras de piedad 
y de misericordia. Pero no habla asi; se vanagloria 
interiormente, y poco falta pera que diga al modo del 
rico avariento: Entre mis bodegas y mis graneros «e 
numentará mi caudal; ya podré vivir á gusto, comer, 
heber, jugar, divertirme, hacerme respetar dé tedos: 
Anima mea^ quince, comede,bibe, epatare (2). Todo lo 
apKca para sí, para au Comodidad, para su regalo, para 
su lujo, para sus Vicios. 

¿No nos acordaremos para nada de la divina pro- 



(1) Eccli., é. XII. 
(i) Luc, c.XH. 
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pernio? ?§k*rJmtmr*ltmhi§m> <Mj¡m t .*HÍ*~ 

*#n su* ífiegücj^, p©r.l^'CW«n 90 PW*$;que lo debe 

«tita** sirios t#feff>r*!e? Wí^fJps^.^ll^Áflíge^lg^ 
oontMitompo^ ^otenjces .fMjriffiíXfL de e|Í<l"lM Mgritflirf 
iweiWei ittmSMfWuti <JWAdo.lf9 bjeftq» que der* 
*rmm>vfyMt!m toe 

frivola de ia flmW*M¥ ,#» ,#wUr!pt^ l:.wratQ> -oía* 
4ie» davipr^QWflit^r^njp&ííjfiíi P^ 4pta*i4Bfd*MQ ro#a. 
fique»* tieue «QMftft ££ (Jiüar^H^e.iBpywefcde*»- 
¿réeoes, fqrqpe HQ ■«• dfr w» bNs*,para? ios fipes 
quef Dto* «3 taska 4«4q* yna ^^cu^nd* de ofrecerá 
y dUi^íHof á Pips pQr ; *• .^ta^^fimiepto, I Y l*Wr 
{»e*4ra&af$fwq <»ue dgwigw» tof wd*^^ ?e ar^ 
i»¡©en*aaes op»k»t^ y ; ^uellpgi^»é pedir limosna 
mochos rteof wfl*tW *J w |Cr«(A?^98iff¥ea 0) qw <»uera- 
»*i4 w>jqi*WamQ*tefto M.^ilVVr <pdfrn** viewMÍe 
«u mano> f if* h*yj4|*i^ jM* wwsUtí jw-jifttantadi y á 
su poder. Pidamos á Dios con^uqul4*d«í>¥?$<*J>ae*tro 
padre» y nos dará lo que nos convenga. Démosle gra- 
cias por sus beoeficiosy ofrezcámonos á cumplir en 
todo m, voluntad. Este es el principal agradecimiento 
queljW^eTayiídsoíf éL MerlQék&sitade nu&&<* Wenes: 
pero nos manda que usemos de ellos para los fines de 
iú gfoiftvT >: frafdftdlnMéfátóliMV'tMéMi^ ^conoci- 
miento y el buen Uéodé ^us'feVé^ le empeñarán en 
concedernos de nuevo otros muchos, ¿Y qué no podre- 
mos esperar de su boüflad lewerido por nuestra aboga- 
da una madre tan pura, tan santa y tan perfecta como 
Maria? fttt % mater mea: Pedfd, madre mia, le dirá su 
hijo omnipotente $on mas razón que Salomón se lo de- 
cía á Betsabé: pedid ó mas bien mandad todo lo que 
^eira$;*pocque(,oóma podqé naga* ainlá á ywtetros 
•raegoai oJ-H -.i .■•.',;. i-,J -;;.<r- !•; v. o«>iv ■ ,<.■'»; \¡ \ 
cíO fingen «oberaBftí, >b : Virgen : íin maculada» Dios 
ha^iierida pooe^ en ;v acetre ¡ toan* todp sti poder y 
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nuestra mayores «HcttftWff JWhriftfe fhtoto'kmb 
madre Je «emétteiay rids hmkfWc»tt «* «a legran 
i>e¿eeldad qué pédWiéii^^^fes ^W+6«'nM «frécdw* 
tfte miírvo pot MJos^tttW)* f telPWiflí toh*f nwstra 
m&tb^* <>Hígaciori táW'tomw*^******"**** 
RfcéiWfl, iéñort.^fcf^^ 

*on, y tote oWidéitfAéW 

pafrctola» y nuJestrt é4{ytfatikb. Tó^ Vü^lfti ttihflbftftot hi 

*f* ittrttódftseátttis qdé paiten tíUeftW t^fltclmiení- 
to¿ iifc^tfoavotoS y'ntfétttfk ^é«ckrt/p<mniíe t a«i 'lenj. 
Canina* tfrutf y'lé séífátf htoa%fe^tMM«$J Dfccttff Bkn 
(p*é aotaorhijos rtíéét^Y^^i^^tf^tfcfobiiiétiiat- 
ve. Altíátífcadmw « értfd'r'aéTO^/^É p^pettté rtoon^ 
clmíétttcy á ^Ud bértakW^tiná retozón- -«te nré«* 
«anttatoa Volai-títi ^ Wfti «^c^téíi^Wetoiioé^iiéoestv 
Uiihw para apetece* córi tasa tbtifiáftzwtyfeittertióst'Jis 
•Cüaíerf &per*cbos I tt<^^ {weteri. 

« Dlda<teft iw Itf gkí rttf. AUéa 1 ° * -^ -• •*"* i ;¡fc¡ r I r\H» ,* 

. : ■; 'í tt í. 1 ;JfaMRdtb*9tff"í w* *»!, ¡b"í '».•'» * • 

, . '"•.>..: ¡.' .' ; # .ir*»- i)r. , • .. <i r * ; .íí. ni ...-;i • 

Te aquí qae nosotros 10 nemes abtoda- 

■ ;:; ,; •■•■* i .•;.•• Mf? i.* íí'J ?«fíí o i"!'** :-MÍ>híí ñ ■" 

' Dejar etroando y deip^artüa ?awfit^8;pirrr w* 
guir á Jesucristo es el carácter de un perfecto ¿risUano 
y tie 4ié exacto observante de JssjnéiimaardefyEtánge- 
vla Asj te rjér^adeel alto i<lei««ptO' qae ctfftLbtori^iral 
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<y padreb fbrméfe de>esté santo desftfeetorasi te demues* 
toa- 1 acó Aturda da serié de su* admirables efectos: A éüa 
debe ¡enristra nivoso -belkia, el cielo su población y 
:éf reino tkl Sal fcí*rtígu e&ablécimtonie. A\in no feabi* 
aparecido en el múf^ la 1 lifia^oga ni e} Evangelio so- 
bre; to tiétta^cufcna^yB arta virtud liabialiecho prégre- 
*ojnmliy brittariiét. Bl la» que se apoderó del espíritu de 
Abftthaoij hisofá estegran* patriarca delftesopotanifo 
<Wfftipk)9'lia^*(|elabirhey de la íangre, dejarlospa^- . 
Tientes fimtgofc f (fe^pfrecwr las oomodidatíes de:Ha4 
raii pafra «eguir la-vcrzdel 8eñ4t puente llama á países 
rémoloy; donde segunda" vezte prueba este mtsrnd des* 
precio. La mcM^rlio^a pn*ien ( *e» sigíoí qtie aumenta la 
oodicia á meaHda que cíeeeíttosiwqbeías; efe combatida 
«mnedio detestes regiones eKtra ftás ípor e* procedimien- 
to de tan-' fám(woí héroe. No ©bstArtte que et Señor té 
hibia ofrecido toda- ÍBtierrw qué descubría con ata ojos» 
Bétfíel le v*6 dejar é?Lpt uttlteafcse; de los monté» que 
bafta , ^ Soborna no riceptar tes grandes riqueza* que te 
oftrfeeia Bfrra, rey de esta ciudad? en una palabra la 
misma vida de su hijo Isaac Virro á ser objeto d¿ su des* 
precio, pues él desenvainando el cuchillo no dudaba sa* 
crffiearlé sobre el monte de te^rsion. *■•- 

Paso en silencio todo cuanto^esta virtud hizo obrar 
á Moisés, á Davicl y antros muchos hijos de la ley es- 
crita, por decir algo de los grandes efectos que pro- 
dujo después que fue anunciada y observada por el mis- 
mo Jesucristo. Apóstoles y discípulos se alistaron en la 
rhilicia del Salvador: numbrosas turbas, despreciado™ 8 
*wn de su p*opta T*da , siguen por el desierto al hijo dé 
*Bio»; Retmncias íde*-tiato« 9 ^ajiélosv robras, wronas y 
togns *on eterna monumento* que ella 1 tiene puestos al 
rededor dé nu^roaaUarés -pirra recibir de toda la pos-* 
terided laf veneraciones dbbicta*- á su grandeza. Le vaol 
tar ttefctacíoftes tfn la Tebaida, én la Nufeia ^ en él G** 
atoo, tortnar *prédfc*dbrea evangélicos? q«e sta tenate de 
, tos mares, '4te ( tas ,l fierásv del hambre, de-Ios Calores y 
fricase en trtaeti par et ttwio ¡de 4a ^gentilidad jf sé {ft*o¿ 
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ten á clima* cxtrafjoa para plantar -ed, ellos el; desprecio 
del mundo, érete loSrtífectoa efediher iefcde tale mismo 
deprecio* ;Ur*> de los, rancho* henee» qn*>¡praéticafrtn 
Ion excelente máxima fue !& < crédito inmortal der K; 
y digho objeto! de Jos presentas nulto* í' 

FJ fue quien áitnpulwfl del e^rátu de Dios cfuele 
jno*ia* extinguió en su corasen» tas efectos rilas tientes 
lie la nntucálexa, y despreció coo animoso. Valor das es- 
peranzas ¡y :de*e«que »el .mondo ofrece! .fetedoe.lo* femav 
brear él * declaré eoemigo iinpfcceble.de este mayor 
contrario del género humano* pues lio contenlaiidoee 
con hacerle guerra en; sa profta peworto Ib /combatió 
fuertemente en le*, personas de aquello* que getmen bar- 
jo el terrible pe*> dp susjfeyes. &te notile procediroiteft* 
to de N. me serviré de materia á ana elogio*! y esf«o> 
lo deseo en ente rato ponerte á vuastra *itfaf c*nt>o oa 
perfecto deapreciodor del. monda: úmbaprt^teiouvfil 
cielo favorecerá taia designios para qfttetaplirudteftdfr Ufe 
virtuosas acciones de nuestro moto eK cite iMMístra t pie* 
dad á seguir sus grandes ejemplo!, pnes,«stcf ésialAa 
que U iglesia toestra madre se propone en Id* huertos 
office que tribútala la metnomlL de este adesecid* he? 
roe colocado para venerarle ¿Imitarte ton tosalttiresttc 

■ < Exordio 2.° ., , : ¿ t ., \* ■ 

fetfdáe (¡té poitMettt, i* áate*9tel' 
Vended lo ^itrpoMwiti f M «fe. 

, Auwjue las riquezas del mundo »*x &0an fcaasa de 
los desórdenes humanos, eoo todo *iéoéa< muchas veces 
é ser ocasión de ellos. Éste solo motivo, dado^ue so 
hubiese otrosíes' bastante pata que el Señor mando. á 
gas. discípulo* que vendan todas s<is coses y Ue den vo- 
1 mita clámente á los pobres* Jesucristo conocía truay bien 
qtié ei no les quitaba délas meaos ¡estos objeto^ <te toe 
cualesabusa tan fácilmente nuestra noluntad, nah^ato» 
eiria sobre s* rqrno todo el esplendor de la perfeeciea 
evaigélioa; Con efecto la mayor paf te de esa^deosa 
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y dilatada note que encubre y obscurece de ilgua modo 
la claridad dd cristianistao, tiene sil erigen en los bie- 
nes mándanos^ De ellos se ocasionan de ordinario las 
garras entre los. principes, la& discordias entre loe pa~ 
frentes, las -envidias entre los ricos y la mayor parte de 
tos pleitos entre los hombres. El demonio cuando ioten- 
ffi vencer- 6 Cristo en el desierto, en ella puso sus espe- 
ranws y esfuerzos. Yo, le dice el espíritu de la malicia 
bI Señor, te daré cnanto descubres con loa ojos, si pos* 
trodó en tierra me adorares': toe otmia tití dabo. El 
espíritu del mundo nb haílá mejor medio para rntrédn* 
e* rse en los enmones de los hombre» que el deseo de 
estos bienes pasajeros: encubierto con la máscara de su 
fingida bondad se insinúa basta lo mas íntimo del alma 
para formar allí la codicia, la ambición y los deseos de 
poseerlos. No termina ras proyectos en hacer producir 
estos afectos en aquellos puramente terrenos, sino que 
posa á extender este amor en los que! son de algún 
modo espirituales. 

La iglesia ha experimentado muchas veces los tris- 
tes efectos de este fatal procedimiento: son increíbles 
las dejaciones <¿ue la hiciere* padecer treinta y cuatro 
entipapars. Ella vró con profundísima amnroura servir 
sus vasos sagrados de triunfo al mas sacrilego dettpojot 
lloré éon amargas lágrimas las Uranias que obraron 
sobre su capital los emperadores cismáticos: lamentó 
con sentidísimos suspiros la* violencias con que las raa- 
nos enemigas oprimían su patrimonio. Mas si el mundo 
por estos meáiós produce tantos daños, el desprecio de 
él es slh duda el remedio mag eficaz para rebatir su 
fuerza. Sí; el desprecio del mundo es el mayor céntrtf- 
tío t^ne contra sí tiene el mismo mundo. Todas áés va- 
nidades, todfcs sus bienes y todas sus fortunas las con- 
sume y acaba la violencia de esta heroi¿A : virtud i el 
mismo aire qué exhala el corafeon despegado de sus M¿ 
sais promesas, es la mayor tempestad que so puede mo- 
ver entre 1 los sbberbros edificios de su imperio. A' fin de 
que nosotros (úHibscamosseneiblefiiente esta verdad pto- 
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{tan* lwy la iglesia ¿nbestra conteroplacién el precedí*, 
miento de N.v crédito iniimr4al<lel cristianismo. El rao* 
\l\ de mis accione* no fueotro que el Jejercicío d# esla 
virtud: fuese orándoy fuese ayunando, ft»e*e p* edieaudo 
ó fútese practicando -otras mocha* obras, de piedad i su 
designio notica fue ot^o que eféedesprecitr el mundo 
eoosus vanidades á fin de agradar i Dios, que hace de 
esta virtud tim de jos principales punios de sm doctrina. 
Para que forméis una ideare la verdad que os digo me 
ha parecido conteniente haceros ver en N.; Mi} varón 
perfecto en el desprecio del mundo: único pqnto. Dios 
quiera que sus ejemplos os exciten á h práctica de es- 
ta virtud, pues de esta traerte conoceréis profuudimeu^ 
te raán admirable es Dios en este su siervo fitel^ y yp 
tendré el constelo de ver utilizado mi ministerio en la 
reforma; de vuestras costumbres. \,*- , . , .• . 

... \ Exordio 3.° . 71' . 

, •, . Yeittlo por todo el oxiuro «te, * . \ 
iMarc. c. XVÍ. 



•„ El mayor. enemigo que el Señor tiene cpntra su 
reino eftíel monde; para vencerte alistó Cristo en el 
principio de m iglesia, un escuadrón de varones apostó* 
liew* i quienes; mandó ir por toda la (ierra á predicar 
el santo Evangelio é fin de ver abatido y despreciado á 
este su; mas fuerte contraria Yo no os hablo aquí de 
ot 10 mundo sirte de aquel cuyos funda roen toa «o» la ma- 
licia Ha maldad, cuyos* adornos son todos los vicios, 
cuyas leyes ordenan abrazar todas las vanidades* esti- 
mar Jos placeres y seguir 4as inspiraciones de la carne 
y de la sangre; os hablo de este mundo engañador en 
sus bienes.» • falseen sus promesas, disimulado en sus inr . 
lentos* cruel en sus obsequios y bárbaro en sus domi- 
nios; de este inundo dulce con amargura, atable con ti- 
ranía, amigo con lisonja, liberal con ruina, consolador 
con tristeza; de este mundo que se ha rebelado contra 
e| Evangelio; jde este mundo del cual huyeron para ios 
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desiertos tantos confesores, part los cadalsos tantos? 
mártires, para los claustros tantas vírgenes; contra el 
cuál combatieron tantos apóstoles en todo el universo;: 
de este mundo tan feroz y cruel que no obstante teoer 
Dios el legitimo dominio de todas las criaturas le ha. 
usurpado no solo una grao parte de aquellas en que el 
mismo Señor grabó su preciosa imagen y semeja nía, siw 
también una buena porción de aquellas que recibieron 
la gracia del bautismo; finalmente de este mundo que 
teniendo á la vista al mismo Jesucristo no le quiso re- 
conocer como á rey y Criador de todo el universo: ln 
inundo trátete. 

Ve aquí la mas ligera pintura del mundo que es 
opuesto á Dios y á su religión, y coaita quien el Señor 
ba formado en todos lo» siglos y edades varones capaces 
de reprimir el impetuoso cursó desús conquistas y do 
rebatir la violencia con que pretende sujetar á su imw 
perio todas laa alma*. Es cierto que tas santos no podtíwí 
ir contra un enemigo tao poderoso sin aquellos prepas 
rativos que pide una guerra tan violenta. Pues ¿de qué 
armas se pertrecharían para conseguir la. victoria? No 
se pertrecharon de estas que se usan hojr en laseamps- 
ñas; ellos eran combatientes espirituales, y tío necesita-. 
ban del hierra ni del fuego. La humildad, la paciencia, el 
amor de Dios y del prójimo, la penitencia y el ejercí r 
ció de las demás virtudes fueron lss;precioaa& armas que 
ciñieron, y con las. que obraron acciones tan, famosas 
que nos llenan de admiración,, señalándose conocida^ 
Diente entre toda» ellas /la del desprecio del mundo, 
Caída virtud no hay duda que tenes mas de prisa y co? 
mas. valor el vicio á que &e opofte que otro cualquiera, 
La humildad triunfa mal pronto de la soberbia que de 
U envidia: del mismío^modo la virtud que ofeode mas 
vivamente ai mundo, es el desprecio dej mismo «nurukv 
De ella se valió N. , crédito inmortal de N, digno objet 
to de los presentes cultos, para vencer al mismo mun* 
do. A él se le vio á impulsos del espíritu de Dios que 
le movía, combatir 1 alentadamente no s^lo contra J¿^ 
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vanidades qué I* procuraban vencer, sitio también 7 cen- 
tra aquilas que dominaban los corazones de loa demás 
hombres: por coya razón yo haré su panegírico po- 
niéndole á vuestra vista como perfecto desprecwdor del 
mundo: úáies proposición. El cielo quiera que su* 
ejemplo» os inspiren tos santos deseos de una vida con- 
forme en todo á la ley de Dio* ele* 

1 Numero l. 6 



Asi que el hombre llega á hacer uso de«u razón, el 
mundo, su. cruel enemigo, procura sujetarle á su im- 
perio*. A in de conseguir este terrible designio ya to 
ofrece en sus bienes caducos la opukriei* y la grandeza* 
y* te muestra en sus honras Aparentes el' respeto f 
vanidad < 6 ya le propone en sus divertimientos los del 
kites y placeres. De tojdocuaoto hay nWbeHo sobré la 
tierra forma ídolos diferentes, con que usurpa á Dios lete 
homenajes .del corazón humano, y de este modo sobre 
grarid^s y pequeños extiende su dominio. Hqce adorar 
al ifeble el esplendor de *u nacimiento, la nobleza de 
su sangre, la ilustre serie de su genealogía y la anti- 
güedad de su nombren al sabíala agudeza de su enten- 
dimiento, la sublimidad de su -ingenio y ia* excelencia 
de sus producciones; al Hoo la abundancia de sus bie- 
nes, te pompa de sus galas y la preciosidad de sos alha- 
jas; al pobre todas estas grandezas por medio de-cier- 
tobfcnmas que exhalan los vh-ós (k*eos qae tiene de 
poseerlo». íEetosson los vanos simulacro á<pfe> torce «* 
caminar lodos' tos movimientos y látigo, todos los pro- 
yectos y esperanzas ' dé Jo$ hijos', de Adató; pero esté 
despotismo qefc el múñete! tiene sobre tas acetantes de la 
mayor parte de los hombre^ proas Je ejerció sobre núes* 
tro sa ató. Desde su ktfaneia tu vo un per recto conocimienlé 
dfela Miserable esclavitud á que los hombres gastosarneu» 
te sersbcrlflcan; jf paréciendole abominable de todos mo- 
dos, no cuida ya en este estado sino de buscar el medio con 
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que vencer á «n enemigo que tan poderos* y amenaza- 
dor< El desprecio fue, sí, el desprecio fue e! que juzgó 
mas proporcionado pera conseguir sus iotentoV Entré* 
gasg totalmente á Dtc*, y por aquí desprecia tuerto el 
mundo emplea 4>ara adquirir adoradores y sectarios deí 
sus erradas máximas. Fortalecido con este pbdetosi* 
escudo no, cesa de decir: «mu corazón: Vosotras, reni^ 
dades secülares>*tp. (como mas adelante oúalero 5.°); • 
Nota. Éste número solo sirve porh iqüeHcraaotoef 
que desde su infancia obeemro* la ley de Dieé. 

Núpiero %P ..;.;, . . 

Apenas el hombre « desembaraza tte las tinieblas 
que cubren la ;luz de su Tazón , cuando ye ^ mundo a** 
pira á sujetai le ¿su imperio; '3ía|*ay medio fclgtino 
favorable á sus designios que deje de emplear en eelfr 
empresa: bienes, honras, di vertimientos , deleites y 
placeres son los tristes lazos qué arma al corazón hu- 
mano. En ellos viti¿ ptefeo por algún ttempe N. (4 por 
largos oñpv): la corrupción del siglo <m quOfctUfc pro¿ 
dujo enét la simiente de ¡á milicia: desórdenes t/aiisn 
grostoneaíde la Ifey de filos;*.,, y otros abominables erí* 
naeoe» eran las ocupaciones y negocios dest* vtáa^uufa* 
tai olvido de su propia safkatiori y una espe**a ntifce dé 
engaños le teriian desviado del fc>¿> <**|pínoe ; dto 1a verdad! 
Asi sum$vgMo eh t*^> ceguera *e flle odia áf4as líjete 
faktfrm8 ai A l^ piadosas mociones que* el cierto te -éaM 
viébaQ fera» después' de fautor delito* la gracia eCdaí 
tiene sobre él y le conviene Mos^embareto* ¡de ta coh* 
cüpteoénfeis terrena 1 eé desvanece», la rebeWía de 1* 
carne cfedé * loa leyes 'del espíritu, y libarte dé ; eiA 
medio 4a bs tinieblas y de la culpa eu qfce yaeial Eii 
esté mombnto' concibe profundamente te etjormkirid 
de¡ áua yerros y in-acurw satisfacer por la» pehrten* 
cía i 4a pvtkra dhina las ofensas que le habla hechor 
aquí ya sé mudan enteramente lagewenas: los delito* 
que hesita ahora le? hacían .seguir una Mldd tgnbttJiuies* 
engendran eíi ¿u qorazon el rtolor ifia*<totei&ét la <&* 
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ntee y el cHkto*<ttie Unta horror le cm»baü ante*; 
soo ahora todas.sus delicies: las Jágfima8 r I09 ayunos, 
la* mortiücacieoe» q«e le causaban aborrecimiento , vie- 1 
nen ahora á sustituir i eMugar de tus ¡crímenes paeédos.- 
Por esta* docilidad con que obcdete á la gracin va oamV» 
nando de virtud en virtud paria la perfección del crte- 
tiarrismo: : entrégate á Dios * desprecia ios engañosos 
atractivos del mundo | forma de sus. placeres ideas ern 
teramen te distintas dev aquellas que temadúando ado- 
raba á Itoeí; porcuno motiva no se avergonzaba der 
decir en el interior de su alma: Vosotras, vanidades se- 
culares etc. (como en et : número' 5.°). 

Nota. Esto sinre partios que^vívierton algún tiem- 
po entregados á los vicios, y para loa ^»é fuero» ju*> 
dioe, mpiw, herejes Dond^eitan-loi pUotitpa su peí* 
8Ívoe se dirán los vicios. eo^ut vinieron. < h ; .. J 

, Aun no raciocina bien el . hombre cuando ya el 
mundo procera sujetbrleó bu iitoperioc todo aquello que 
puede servir ó este terrible designio* son -las armas ce* 
que entra en esta conquista; 1* ^antdbdes,; les respe- 
tos, tes honra** los plaperes y; to^^^^ es ¿avorm* 
We átsus»;iotpiitosisop los trullos lampón qée< pretende 
hacer eaer h los hijos de¿¡ primer hombre. Eo ello» cayó 
al pr indi pió de sus aBos;Nk, porque la corrupción dd 
siglo en que vivió» la malicia del paisen que nació, y la 
infidelidad det sms progenitores Je hicieron otarias 
monstruosas producciones 4e una vida delincuente: el 
amor A: ios talsos .ídolos que junto cotí el deleite le 
dio á beber la4Ual<W desu patria, ocupa ha toda la ca- 
pacidad de &u cora iq tu ceguedad en el enterNÜroieoto* 
ob&titwciou eo latvolunlad y otros crimenes abominables 
eradlos ordinario* empleos de su vida: un total olvido 
del verdadero Dio^ upa densa nube de engaño* gen- 
UHco& le ocuMaba e) cwdíuo de Ja vendad; Perdido en 
e*te mar <te tantos crímenes, se le i pd rece la estrellare 
la gracia y lo conduce al puesto déla perfecta conterriao: 
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en este feliz momento la concupiscencia terrena se des- 
vanece» el culto á loa falsos dioses se acaba, él espíri- 
tu triunfa de la carne» la fé de la infidelidad/ la reli- 
gión de las supersticiones y Dios del mundo. En este 
feliz momento se mudan las escenas; ya los crímenes 
que le formaban una vida ignominiosa hacen nacer en 
su corazón el mas sincero arrepentimiento; ya la ceni- 
za y el cilicio que le causaban horror son todas Sus de- 
licias; ya las penitencias, los ayunos y las ligrimas 
que le eran odiosas, ocupan el lugar de sus delitos pa- 
sados; por esta docilidad con que obedece á la gracia, 
va caminando de virtud en virtud i la perfecta obser- 
vancia de la ley del Soíor. Hace una entera renuncia 
de todos los engaños y "aceres del mundo ¿ entrégase 
ó Dios y forma otras ideas de los yerros en que vivia, 
distintas de aquellas que tenia cuando profesaba la cie- 
ga doctrina del gentilismo; por cuya causa no se aver- 
gonzaba ya de decir en" el interior de su alma estas pa- 
labras que deben llenarnos de confusión: Vosotras» va- 
nidades ele* (comben el numero 5.°). 

Mota. Esle solo sirve para los que nacieron 6 si- 
guieron el gentilismo ó sus yerros: donde están los 
puntos se dirán las culpas ó yerros mas particulares 
que cometieron 

Número 4.<* 

Asi qué el hombre comienza ¿ salir de las tinieblas 
de la ignorancia para la luz de la razón , procura su cruel 
enemigo el mundo sujetarle á su imperio, y no hay me- 
dio alguno que no emplee para conseguir este terrible 
designio: válese de todo k> qué hay en la tierra dé teas 
bello para introducir en el corazón humano las pasio- 
nes, que son las que le declaran subdito y vasallo. Por los 
bienes caducos le inspira él amor de la opulencia y 
grandeza; por las honras aparentes le llena de sober- 
bia y vanidad: por los divertimientos criminosos la 
obliga 6 producir un triste afecto á los deleites y pla- 
ceres. De este modo extiende su dominio sobre gran- 
t. 65. 17 
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des y peque&os para tenerlo» mas seguros ea esta es- 
clavitud: hace adorar al noble el esplendor de su na- 
cimiento , la ilustre serie de su genealogía, la nobleza 
de su sangre, la antigüedad de su familia; al sabio la 
perspicacia de su entendimiento , la sublimidad de su 
¡ogenio y la belleza de sus escritos; al héroe lo brillan- 
te de sus acciones » lo elevado de sus- proezas y lo su- 
bido de sus merecimientos; al rico la abundancia de 
sus bienes» la pompa de sus galas y el primor de sus al- 
hajas; al pobre finalmente todas estas grandezas por 
medio de esos humos que exbalan los continuados de- 
seos que tiene de poseerlas. Estos son los Ídolos á que 
el mundo hace encaminar tocto los movimientos y fati- 
gas» todos los proyectos y enerantes de los hijos de 
Adam; pero este despotismo que ejerce sobre la mayor 
parte de los hombres no le ejerció sobre N. Asi que tuvo 
conocimiento de la fatal esclavitud con que los hombres 
ciegamente se le consagran» le' pareció abominable por 
todas sus partes, por loque todos sus desvelos los dirige 
á descubrir el medio eficaz de escapar de su tiraufa; el 
desprecio fue el que juzgó proporcionado para conse- 
guir tan noble proyecto. Eo efecto entrégase á Dios y 
desprecia cuanto el mundo emplea para adquirir sec- 
tarios de sus erradas máximas: fortalecido con este po* 
deroso escudo no cesa de decir en su corazón: Vosotras, 
vanidades etc. (número 5.°). 

Nota. Este solo es para aquellos santos cuyos prin- 
cipios ignoramos, y también para aquellos que come» 
tieron leves defectos y de corta entidad. 

Número 5.° 

Vosotras, vanidades seculares, no entrareis..... ya 
jamas.!... en mi alma; porque Dios á quien sirvo tiene 
sobre mí todo el dominio. Vosotras, falsas persuasiones, 
no podréis..... ya jamas..... convencerme» porque Dios á 
. quien amo me da fuerzas para resistirme á ellas; yo 
como el Apóstol todo io venzo y todo lo puedo estatuto 
unido ¿ mi Dios: Omnia possum in eo qui me canfor- 
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tat (1). Estas santas reflexiones que N. hacia sobre 
sí y sobre los engaños con que veía cubierta la faz de 
la tierra» eran tos instrumentos con que desbarataba las 
formidables máquinas del común enemigo; eran los mil 
aseados, total armamento de los fuertes» con que guar» 
necia su alma para triunfar del mas cruel adversario. 
Con efecto» Dios mió» la feliz alma de vuestro siervo 
fiel tanto se defenderá de tan grande tiranía que ven- 
drá á ser una de aquellas en las que prometéis en 
vuestras escrituras venir á hacer especial habitación! 
Ad Deum teniemus et mamúmem apud Deum facie- 
mug (2). Sí, oyentes míos, <sí, una alma como la 
de N. en la cual el mundo no ejercita su bárbaro 
dominio, es el templo que al Señor mas le agrada; no 
son tos templos materiales quienes le roban la mayor 
parte de sus afectos; un corazón entrámente despren- 
dido de todo lo qoe hay sobre la tierra» es sobre quien 
Dios bace descenderlos inmensos tesoros de su bondad. 
Bien experimentó esto nuestro santo: {qué gracias no 
le dispensó el cielo desde el momento en que le vio ob* 
servar con ojos de madura: circunspección las groseras va- 
nidades del siglo.....! ¡Qué bendiciones nole echóla mano 
del Omnipotente desde el punto en que le vio despre* 
ciar las falsas promesas del siglo 1 Por mas que este 
enemigo disfrazado; procurase apartar á N. déla ver* 
¿ladera tierra de promisión» ya persuadiéndole ser com- 
patible la vida que se regula por el espíritu de Jesu- 
cristo, con la que sigue los dictámenes de la carne y de 
la sangre, y ya inspirándole laé dificultades que se en- 
cuentran en el camino de la virtud; N. lejos de ser in- 
fiel á la gracia desprecia á manera del valeroso Sansón 
estol disfrazados ardides del arrogante filisteo» 

Número 6,° 

Por esta contrariedad que bay entre el espíritu del 
mundo y del Salvador» conoce N. que eran insociables 
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en on mismo trono Dios y Dagon: con fefcté cbhbcí- 
miento renueva las promesas qué hizo á Jesucristo 
cuando profesó su santa ley, y descubre claramente 
haber tanta distancia entre los siervos de uno y otré 
señor, cuanta es la desigualdad que se encuentra entre 
las promesas de Dios á sus escogidos y tas que el mun¿ 
do ofrece ¿sus sectarios. Si N. ve de una parte al 
mundo lisonjeando ¿ los suyos con riqueza», gustos y 
deleites, y persiguiendo á los de Jesucristo con despre¿ 
dos é injurias; de la otra observa al Señor ofreciendo 
á los suyos glorias eternas, bienes sin cor nación* deli- 
cias sin límite y echando terribles maldiciones sobre los 
del mundo* Gomo Jesucristo no Reconoce por sus dis¿ 
cípulos sino á aquellos que beben del cáliz de sus amar- 
guras» N. entra cual *>tro David á despreciar la pom- 
padla grandeza ,1a abundancia y vanidad del pa tocio 
de Nabucodonosor para cumplir exactamente fa ley del 
Dios de Israel. Y ¿cuál será la causa de proceder asi. 
nuestro santo? ¡Ahí Es aquella que descubre bien la 
profunda sabiduría de un varón consumado en lo vir- 
tud, que hace la materia de mi asunto. Conociendo N. 
por la luz interna que Dios á todos comunica, que el 
' corazón humano desciende para los bienes sensibles f 
que estos bienes pasajeros hacían el objeto de su* pasio- 
nes y ocasionaban la mayor parte de los desórdenes en 
que Caía, vid ser necesario cortar tanto mal etf su rali 
despreciando y aborreciendo todo lo que ptíede ser origen 
de la perdición, de la infelicidad y dei castigo eterno* 
porque en la observancia de esta grande máxima* con* 
siste toda la perfección y grandeza de una alma crlstid*» 
na, todo el esplendor, y hermosura del cristianismo y 
todos los medios que debe poner el fiel par» conseguir, 
como dice el Apóstol, la venida de la gloria del gran 
Dios y nuestro Salvador Jesucristo (1). 

Número 1.° 

Gran ejemplo para el siglo en que vivimos, siglo 

(1) Epist. 11 ad Tit. • -' * 
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cor rom pido donde el mundo tiene extendido su impe- 
rio por la falsedad de esta máxima criminosa: que su 
espíritu no es opuesto al espíritu de Jesucristo* {Guan- 
tes veces vosotros habéis sido con injuria de la prome- 
ta que hicisteis en el bautismo, acérrimos defensores 
de esta monstruosa sentencia 1 ¡Cuántas teces habréis 
publicado con vuestras acciones que son sociables en el 
mismo trono el arca del testamento y el Dagon de los 
filisteos! | Ahí ¿Qué otra cosa ofrece el mundo á sus 
aectarios que las riqoeías, gustos» falsos bienes que el 
Señor nos monda ver con desprecio y poseer sin afecto? 
La parte opuesta ¿ esta verdad es altamente reprobada 
ed el Evangelio; en él echa Jesucristo maldiciones á 
manos llenas sobre los amantes de los placeres y pros- 
peridades del siglo, y «o reconoce por sus discípulos 
aillo ¿ aquellos que como él siguen por el camino de su 
erar y beben del calis de sus amarguras. Si deseáis sa- 
ber por qué el Señor nos prohibe tan rigurosamente el 
•roer de las cosa» de la tierra, sabed que es aquello que 
N. supo altamente conocer y por lo que se comprende 
bien la profunda sabiduría de un Dios legislador. Geno- 
cié nuestro santo por la luz interna que Dios á todos 
comunica, que fá voluntad humana siguiendo sus inclina- 
ciones cantales descendía al amor de los "bienes senst¿ 
bies, y que estos bienes pasajeros excitaban en ella ig- 
nominiosas pasiones que la conducían ¿ todo género de 
desorden. Después de observar con madurez e»te triste 
origen de tantos males conoció que no había otro me- 
dio para escapar de la inundación de crímenes que pro- 
duce la voluntad guiada por tas ideas de la carne, que 
cortar el mal en su raíz, despreciando y aborreciendo 
estos bienes, que le podían ser ocasión de caer sobre él la 
eterna infelicidad, porque con la observancia de tan ex- 
píente máxima le era fácil cumplir todas las demás* 

Nota. Los dos números 6 y 7 «o se deben decir en 
un mismo sermón: se elegirá aquel que mas acomodare. 
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Movido de estas consideraciones do réstete á la gra- 
cia de Jesucristo que le llama para su apostolado, en 
donde se observa el desprecio del mundo eq toda sa 
extensión, oo duda alistarse bajo las banderas del Re* 
dentor, contra el cual se arma todo el poder de Judea, 
Di se detiene en abrazar la cruz de su divino maestro, 
aunque esta sea el escándalo de los judíos y lá locura 
de los gentiles. Olvidado en este sagrado colegio de to- 
do lo que es terreno se ocupa todo en seguir y aprender 
la doctrina del Salvador«=con la cual forma el Eran* 
gelio sagrado ó las epístolas sagradas que nos llenan de 
tanto consuelo y que tan dulcemente nos conducen por 
el camino de la virtud y de la verdad. Estos divinos 
escritos que nos enriquecen con la ciencia del cielo, 
contienen la doctrina del Salvador, sus promesas, re- 
compensas de nuestros trabajos, y siempre ban servido 
de armas ó la iglesia para batir la soberbia de los rebel- 
des, los soflamas de la herejía y la maldad de los peca* 
dores—.. „. Las tradiciones falsas de las cuales fue acér- 
rimo defensor, ya no ocupan su noble entendimiento: 
esta luz que le cerca en «I camino de Damasco, le ma- 
nifiesta los groseros yerros que la sinagoga le enseña.— 
¡Qué desprecios no hace nuestro santo ai mundo cuan- 
do confiesa á un Dios abatido y cubierto de nuestra bu* 
manidad, al mismo tiempo que los doctores de Jadea le 
niegan y desconocen! (Qué odio no le muestra, cuando 
conserva la prudencia de la serpiente y la simplicidad 
de la paloma en un tiempo en que la nobleza y la sa- 
biduría de Israel defiende con ardor sus interese» ter- 
renos I ¡Con qué displicencia no le trata cuando retiste i 
tantos desórdenes autorizados por los sugetos de mayor 
carácter de su nación! Si yo fuese tan feliz etc. (como 
en e| número 15, ó Los bellos sentimientos que N. hibia 
concebido etc., número 16). 

Nota. Este sirve para apóstoles y evangelistas. Lo 
que está dentro de las rayitas es solo para los que escri- 
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frieron, j lo que está entre los puntitos es para san Pablo. 

Número 9.° 

« 

Movido de estas consideraciones no resiste á la gra- 
cia de Jesucristo que le llama para el número de sus 
discípulos, no rehusa entrar en este sagrado colegio 
donde el desprecio del mundo se observa exactamente, 
no duda alistarsroajo las banderas del Redentor, con- 
tra el cual se ha armado todo el poder de Israel, ni se 
avergüenza de abrazar la cruz del divino maestro, aun- 
que ella no sirva mas que de escándalo á los judíos y 
locura á los gentiles. Puesto entre tantos varones de 
espíritu y admitido á esta observantisima sociedad de 
fundadores del cristianismo se olvida enteramente de 
todo lo que es terreno, y se emplea solo en seguir y 
aprender la doctrina del Salvador, en imitar los ejem- 
plos y las acciones de piedad que veia practicar á los 
otros fieles, en fomentar la earidad, augusta virtud de 
donde nace la unión que hace permanentes las socieda- 
des y que defiende las compañías de este aire de divi- 
sión que las destruye y arruina en..... Afirmado sobre 

tan seguro y santo procedimiento no ocupan su enten- 
dimiento las tradiciones falsas que hacen esperar á Is- 
rael un Mesías pomposo que le libre de sus enemigos 
corporales. N. conoce por las luces que el cielo le co- 
munica, que Jesucristo es sin duda el verdadero Me- 
sías, que él es á quien Isaías da el nombre de admira- 
ble, de consejero, de Dios, de fuerte, de padre del fu- 
turo siglo y de príncipe de la paz; conoce que es aquel 
que las escrituras prometen para gloria de Jerusalem, 
para desatar las prisiones de la hija de Sion, finalmen- 
te que él es el mismo por quien suspiraban los patriar- 
cas, de quieo hablaban los profetas y á quien los justos 
pedían apresurase la venida. ¡Qué desprecio no hizo N. al 
mundo cuando cree firmemente en un Dios abatido y 
cubierto de nuestra humanidad, al mismo tiempo que 
tantas naciones le negaban y desconocían! [Qué desprecio 
no le hizo cuando creyó en un Dios que desciende del 
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cielo á la tierra para destruir su poder y su dominio! Si 
yo fuese tan feliz etc. (numero 15, ó Los bellos senti- 
mientos que N. habia concebido, como en el número 16). 
Nota. Este es para loa discípulos de los setenta y 
dos ó los que los fueron de los apóstoles: si tuviese al- 
gún hecho particular, se dirá donde están los puntitos. 
Puede también servir para apóstoles spbieodole usar 
en lugar del numero 8.° * 

Número 10. 

Considerando pues que el siglo no era lugar acomo- 
dado para una tan noble empresa, concibe el admirable 
proyecto de fundar la esclarecida religión de Favore- 
ce Dios sus designios dando eficacia á todas las medidas 
que habia echado para conseguir sus intentos. El pon- 
tífice N. aprobó su reglan y concedió su bendición á 
aquellos que abrazasen este sagrado instituto. N. N. se 
empeñaron en la fábrica de4os conventos» y los pueblos* 
voluntariamente concurrieron con sus limosnas para la 
fundación de los edificios. Recogido ya N. á esta nueva 
torre de David se olvida de todo lo que es terreno y 
solo se ocupa en seguir á Jesucristo: abrasado en amor, 
santo del Señor caminaba con pasos agigantados por el 
camino de la virtud. Felices piedras del santuario, 
¡cuántas veces os bañó este sumo sacerdote no con la 
sangre de una víctima irracional, sino con la propia 
que él hacia correr dé su cuerpo á fuerza de rigurosas 
disciplinas 1 i Cuántas veces viste á este nuevo Jacob no 
luchar una sola noche con el ángel, sino pelear todos loa 
días contra la carnet De esta suerte, hermanos, vino 
N. á ser espectáculo para los ángeles y los hombrea y 
á tener gran copia de seguidores de su santo instituto. 
jQué consuelo no recibiríamos nosotros si viésemos á 
' este nuevo Moisés conducir de la corte de Faraón para 
la tierra de promisión no á unos israelitas apegados á 
los placeres de Egipto, sino á unos Elíseos herederos da 
su espíritu! {Qué regocijo no recibirían nuestras almas, 
si viésemos á este valeroso Josué combatir á la frente 



Digitized by 



Googk 



U265- 

del pueblo escogido contra los analectas del mundo! ¡Qué 
gusto no sería para nosotros, si viésemos á este perfecto^ 
imitador de Jesucristo enseñar y sertir aun en los oficios 
mas viles ¿ sus mismos discípulos! Si yo fuese tan felix etc. 
(número 15» ó Los bellos sentimientos, número 16). 

Nota. Este es y sirve para aquellos sautos que fuo- ■ 
daron alguna religión. 

A r tím. 11. 

Reflexionando pues que el siglo no era lugar có- 
modo para una Un noble empresa, entra como otro* 
Samuel en el templo y en él se consagra á Dios por 
los votos de la religión. Alistase en efecto. en la sagrada 
orden..... ó en la sagrada congregación...'., del gran pa- 
triarca N. t y militando aquí bajo las banderas de este 
valeroso Josué alcanza gloriosos trofeos de los sober- 
bios amalecitas de su almas dejando N.sus parientes j 
amigos y olvidado de todo lo terreno se ocupa solo en' 
seguir á Jesucristo, en aprender y practicar las obser- 
vancias del claustro, en saber con perfección las mete- 
rías del espíritu, en obligaciones tanto mas penosa» 

cuanto son mas opuestas á los designios del mundo.' 
Este formidable enemigo de la santidad no deja de em- 
plear cuanta* medios halla para combatir con ímpetu 
los muros de la religión: contra este, sí, contra este 
David es contra quien emplea todo el peso de su cóle- 
ra. Si no, decidme: ¡cuántas veces inspira á los solda- 
dos que la defienden el triste crimen de la falsedad! 
I Cuántas veces procura ya por la violencia ♦ ya por el 
disimulo que se le abran las puertas! {Guantas in- 
tenta prender el fuego de la maldad á fin de arrui- 
nar sus fundamentos l Pero N. siempre vigilante hace 
infructuosos todos sus combates r corto ya se veía obli- 
gado á guardar su puesto, se cautelaba todo lo posible 
para no ser vencido con algún asalto, y se arma con el 
escudo del desprecio como mas poderoso para rebatir 
la furia de un enemigo tan pesado. Vos visteis, célebre 
santuario, á este profeta condenar muobas veces su 
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coerpo á comer ceniza por pan, á beber el agua mistu- 
rada con lágrimas. Si yo fuese tan feliz etc., («ame- 
ro 15* ó Los bellos sentimientos, número 16). 

Nota. Este es para los que entraron en religión. 
Donde están los puntúo* se dirán algunas particulari- 
dades que respiren mortificación. Véase en este lugar 
sermón de sao Antonio» número 70/ 

Mtn. 12. 

Reflexionando pues que el siglo no era logar có* 
modo para una tan noble empresa, entra como otro Sa- 
muel en el templo, y en él se ocupa en los ministerios 
del Altísimo. ¡Qué disposiciones tan altas emplea N. pa- 
ra ascender á estas funciones sagradas! jCon qué pu- 
reza de corazón recibe el cordero sin manchal ¡Con 
qué entereza de conciencia profiere las palabras de la 
consagración, palabras divinas, contra las cuales vomi- 
tó el infierno inauditas blasfemias por la boca de los 
Luteros y Cal vinos I.... ¡Con qué cuidado no preserva 
sus manos de las contaminaciones del siglo á fin de ha- 
cerlas digno trono de Jesucristo sacramentado! jGon 
qué vigilancia no purifica todos los dias su alma, para 
que no exhale el mas leve humo de malicia cuandfr 
ofrece á Dios. las suavidades del inciense! Este, es- 
te debía ser el procedimiento de todos aquéllos que se 
llegan á la mesa del Señor; pero, ó fatalísima desgra- 
ciará cuántos vemos acercarse al altar sin las debidas, 
disposiciones! ¡Cuántas almas sepultadas en los vicios, 
cuántos corazones llenos de afectos del mundo se atre- 
ven á tratar el mayor de vuestros misterios! ¡Cuántos 
sacerdotes sin mas preparación que unos pocos salmos 
rezados sin atención suben al altar del mas tremendo y 
perfecto sacrificio! De aquí nace la velocidad conque 
celebran la santa ra¡9a, la precipitación con que con- 
funden las santas ceremonias, por lo cual privan á los 
fieles de meditar sobre los misterios tan sagrados que 
en ella se representan. No asi nuestro santo: como él 
se propuso no conducirse por las ideas del mundo, ha- 
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ce con (oda religiosidad su ministerio, cumple según 
el Señor con las obligaciones de su carácter, con los 
leyes del cristianismo* y forma por aquí un vivo mode- 
lo de modestia, de recogimiento y de todas aquellas 
virtudes que constituyen la perfección de un completa 
despreciador de la» vanidades y U nobleza de un ver* 
dadero discipular de Jesucristo* Si yo fuese ete. (ó Los 
bellos sentimientos, número 16). 

Nota. Este es para los sacerdotes ó diáconos secu- 
lares; lo que va dentro de las líneas, es, solo para sa- 
cerdotes. Puede servir en los sermones de que habla 
la advertencia 1Q 6 punto anterior número 11, * 

Número 13. 

Lleno ya de tantos merecimientos cuantos faabia 
conseguido por la práctica de las virtudes que ejerció 
en esta sagrada religión, el Señor que le había escogi- 
do para ser un completo depredador del mundo, le 
biso trocar á..... de N. por,..., de N. Apenas entra 
N. en este segundo santuario de Dios vivo, cuando se 
llena de nuevos bríos para combatir contra los enemi- 
gos de su- salvación. Los rigores del noviciado no le in- 
timidan, ni las obligaciones penosas que le prescribe el 
lluevo instituto le atemorizan. Todo aquello que le une 
con Dios y le separa de la tierra es lo que hace sus de- 
licias; por lo que le son tan estimables m mortifica- 
ciones, como que le conducen seguro 6 la perfección 
de su estado. La aspereza de su vida* la sujeción á sus 
prelados, la soledad de su retiro y el cautiverio de su 
libertad lejos de hacerle apetecer las comodidades del 
siglo le confirman cada vez mas en el desprecio de tote 
lo que es opuesto ¿ la caridad de Dios, por la certeza 
en que/ vivía de que el rompimiento de tantos lazos 
terrenos como se arman todos los días á la inocencia, 
era el mas importante negocio de un fiel. Muchas ve- 
ees exclamaba diciendo: En balde te cansas, 6 mundo, 
en vano te molestas en proponerme tus conveniencias. 
No, no las quiero aceptar, porque aun cuando no me 
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ktciesea traidor á Dios, bastaban á traer á rol espíritu U 
ruina mas terrible* - ' ' 

Nota. Este es para aquellos de que habla el n<i. 
mero 11. Guando pasaron de una á otra religión* sé 
nombrarán las religiones donde están (as NN: cuahdo 
se dice este, ge irá luego al número 15 ó 16. Véase 
aquí el sermou de san Antonio, + 

Número 14. 

Lleno ya de tantos merecimientos casólos habla 
conseguido por la práctica de las virtudes que ejerció 
en este adorable estado, el Señor que le tenía elegido 
para un varón perfecto, le hizo entrar en la religioo 
de N. Apenas se vio nuestro santo dentro de esta tor- 
re de David» de la cual penden las armaduras mas 
fuertes, cuando procuró armarse con ellas para triun- 
far resueltamente de sus enemigos. Los rigores de es* 
ta nuova vida no entibian su vocación, porque tes vo- 
ces del Aposto! sonaban continuamente -en sus x)idos: 
Obsecra ut digné ambuletit in vocútinne qua vocati es- 
tis, Las penitencias, las vigilias y los ayunos no le ate- 
morizan. Todo aquello que le une con Dios y lesepa^ 
*a de la tierra» le ea muy precioso; por cuya causa la 
sujeción á los superiores y el cautiverio de su propia 
voluntad lejos de hacerle apetecer ias comodidades del 
siglo le conminan cada vez mas en el abatimiento y 
desprecio de todo lo que puede desviarle de la exacta 
observancia de su instituto. Sagrado saftttfarid, sé tti 
testigo de esta verdad, ¡Cuántas veces viste á N.prac^ 
ticíarla virtud de la humildad, que es la divisa de loa 
hijos de la luzl ¡Cuántas le admiraste elevarse por el 
desprecio de si propio sobre la altivez, que es el ca- 
rácter de los hijos de la* tinieblas 1 ¡Cuántas reces 1a 
observaste con les ojos fijos en tierra» no por ver coo 
amor sus. falsos bienes, sino para despreciar completa- 
mente esta nada que los hombres idolatra** l ■ , 

Nota. Este es para aquellos de que habla el núme- 
ro 12; esto es, para aquellos de que siendo sacerdotes 6 
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tiliátonos entraron religiosos. Guando sirve este, después 
le dice el número 15 6 16. í 

\ ftúrn. 1&. 

Si yo hese tato feliz que imprimiera en vuestros 
torsiones este desprecio que N. comprendió y observó 
an'todé su extensión; vería* sin duda destruido el im- 
perio qué el mundo ejerce sobre vosotros; vuestras fa- 
tigas no sé dirigirían é adquirir riquezas, ni vuestras 
felicidades é gozarlas: los prósperos. acontecimientos no 
loBlehdriais por fortuna, ni los proyectos criminosas por 
f randezat vuestra relajación no baria con tono decisivo 
lo apología de los espectáculos* del lujo, del juego/ de 
la inmodestia é intemperancia c el torrente de pretex- 
tos frivolos qué sirve de velo é vuestros delitos * se hun- 
diría bajo de la tierra: la prevención no sustentaría 
la avaricia: la honra no -defendería é la soberbia: las 
modas no aprobarían los adornos indecentes: la socie- 
dad con los amigos no favorecería' é la disipación de 
los bienes que concede Dios para el socorro de los po- 
bres y buen gobierno de las familias. Estos son los fal- 
sos pretextos que establece en el corazón del hombre 
el espíritu de la maldad; estas las máximas engaitases 
que sirven y preocupan é loa hijos de Adam. N. cono» 
ció perfectamente su falsedad, y no solo se esforzó á 
despreciarlas en su propia persona , sino que entró en 
el gran designio de destruirlas en las de aquello! que 
las siguen, abrazan y defienden. 

Número 1<L 

Los bellos sentimientos que W. habia concebido del 
tóUftdo y sos vanidades,* le fueron elevando cada vez 
mas? las fatigas que los hombres emplean en adquirir 
riquezas, no le perturban: el deseo de las honras que 
tanto inquieta á los mortales, no le molesta: el torrente 
de crímenes que casi cubria toda la tierra, no le arre* 
bata: «i pésimo ejemplo de loa malos, que hace perder 
tantas almas, no le atrae. Recogido siempre dentro del 
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noble edificio déla santidad no.aspira á otra cosa que 
á cumplir las obligaciones de su carácter» á caminar 
por la ley santa del Señor j por las huellas del mismo 
Jesucristo. Por la ejecución de este gran designio vino 
á ser el consuelo de los buenos, el terror de los malos 
y el azote de los impíos. A vista de tan eminente vir- 
tud ¡cuántos veces dirían tos 'seguidores de la maldad: 
oprimamos é este varón justo que es 'el contrario de 
nuestras obras 1 (Cuántas sentenciarían á este inocente 
Josef á vivir en los horrores de una cisterna* donde no 
les pudiese argüir sus perversas acciones I A tanto co- 
mo esto está expuesta la virtud; pero» ó mundo inexo- 
rable para los justos» brevemente verás sobre ti el ri- 
gor de nuestro santo: espera , espera un poco» y verás 
como N.» no contento con despreciarte en au propia 
persona» va á procurar tu ruina en las de los mismos 
que se rinden á tu gustosa obediencia. 

Nota. Los dos números antecedentes no se dirán 
en un mismo sermón: el predicador elegirá solo aquel 
que mas le acomodase. 

Número 17. 

No es» amados oyentes» no es este espíritu inquie- 
to que muchas veces se introduce en las ob'ras de Dios» 
quien hace salir á N. del sosiego de su domicilio. Si re- 
corre la diócesis de N., no es para recibir los rendimien- 
tos de sus ovejas, no es para gotar de los homenajes 
populares» ni para extraer de su rebaño la paga de sus 
visitas. Si cruza valles» sube montes y atraviesa rioa» 
no es para dejar gritados en estos caminos rústicos y 
agrios las señales deTn xelo vano y superficial. Si des- 
pega los labios enmedio dé su* pueblo, no ea para reci- 
bir los aires pomposos de vanagloria que corrompen 
á muchos ministros de la palabra del Señor. Todo el 
fruto que pretende sacar de tantas fatigas, ea ver al 
mundo abatido y al Evangelio exaltado. N* reconoce 
desde luego que *u oficio es incompatible con noa vida 
Odesa» que su carácter le obliga á entrar, enel Egipto 
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par* de ttquí Conducir A Israel del desierto de la peni- 
tencia basta la Jerusalem prometida. Estas considera- 
ciones son las que le obligan á despreciar todo el des- 
canso que la lisonja descubre falsamente en la mitra. 
La mitra no se le representa como paga de sus traba- 
jos pasados i sino como una nueva y grave obligación 
que cae sobre sus hombros , como una sentencia que le 
condena á tener mayor vigilancia sobre la venida del 
Señor. Todo aquello que se opone al ejercicio de su 
ocupación» se destruye en este momento feliz en que 
forma un perfecto conocimiento de la grandeza de su 
ministerio. Adorable N. (como adelante* núm. 21). 

Nof a. Este es para los santos obispos que predica- 
ron en sus diócesis. 

Número 18» 

No es, amados oyentes mios, el espíritu inquieto 
que muchas veces se introduce en las obras de Dios, quien 
mueve á N. á emprender tan largas y penosas peregri- 
naciones. Si cruza valles, sube montes, atraviesa rios y 
navega mares para promulgar el santo Evangelio en N. 
K. N., no es para adquirir entre las fatigas de la predi- 
cación los aires pomposos de vanagloria que corrompen 
á muchos ministros de la palabra del Señor (terrible 
designio aue muchas veces se proponen aquellos que son 
.dispensadores de los misterios del Señor); es si para 
mas despreciar el mundo que le lisonjea con el descan- 
so del pais en que vive. Si deja parientes y amigos (ó 
la compañía amable de sus hermanos religiosos) por ir 
á vivir entre extraños, no es por tener la libertad de 
un peregrino vagamundo; es sí para mas despreciar el 
mundo que pretende atraerle por las caricias de sus 
mismos parientes y conocidos. (Si traslada la cátedra 
pontificia de Antioquía á Roma, no es por recibir en 
esta capital del universo los aplausos de una corte de- 
pravada; es sí para destruir aqoí como en su fuente el 
imperio de la malieia). Adorable N. etc. (toúm. 21). 
Nota. Este es para aquellos que .fueron £ predicar 
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á tierras distantes de las en que vivían. Donde eitan las 
NN se dirán los pueblos donde predicaron. El punto 
-último es particular para san Pedro apóstol. Véase el 
sermón de san Antonio. 

kúmero 19. 

No es 4 , amados oyentes mios^no es este espirita 
inquieto que mochas veces se introduce en las obras dé 
Dios, quien hace salir á N. del sosiego de su domicilio. 
Si recorre la ciudad de N. N. ó la provincia de N., no 
es para recibir los rendimientos de sus habitadores, do 
es por goiar de los homenajes populares, no es para ad- 
quirir riquezas con que venga á pasar una vida llena de 
delicias y placeres* ni es para satisfacer á alguno de los 
vanos proyectos que forman muchos ministros de la pa- 
labra de Dios. Si levanta su voz enmedio del pueblo, no 
es para mezclarla con los aires pomposos de vanagloria 
que corrompen ¿ muchos espíritus de los que se oeupan 
en propagar la observancia del Evangelice Todo el fru- 
to que N. aspira á conseguir de sus continuadas tareas, 
rio es otro que ver al mundo abatido, la ley de Dios 
observada, la fé de Jesucristo venerada y el pueblo li- 
bre de las olas de la culpa. Nuestro santo reconoce en 
au carácter tina ley que le obliga, cotnó dice san Gre- 
gorio Magno, 4 ser pregonero de las verdades cristia- 
nas: Praxonis officium suscipií quisquís ad sacerdotium 
venit. Bata consideración le mueve á negociar en el 
Egipto la libertad del pueblo á fin de introducirle por 
el desierto de la penitencia é la Jerusatem triunfante. 
Todo aquéllo que se puede oponer á este santo designio, 
se destruye en el momento feliz en que reconoce pro* 
fundamente las obligaciones de su estado. Los tristes 
gemidos que Israel da allá dentro de Babilonia, enter- 
necen el corazón de este generoso Zorobabel, quien á 
toda prisa se prepara para aliviarle en el insoportable 
pesó de sus males. Adorable N. etc. (núm. 21). 

Nota. Este sirve para aquellos que predicaron en 
au titrra^eato es, en la que habitaban ¿ inmediato á ella. 
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. Ko escamados oyentes ,roi$s , no aseste espíritu iii- 
quieto que muchas vece*: ae introduce.. en las mismas 
obra* de Dios, . quien hace sai ir á N. del reposo de su 
«ésa. Si aparece en tas plaza» y otro» tugares públicos» 
no es pard recibir. Jos homenajes de aquellos que le es- 
cucbau; oo^es para hacerle célebre etj la estimación de 
los hombres, .na; es para servir de objeto en las asam- 
bleas y conversaciones de ¿os prudeifctes. Si levanta la Voz 
enmedie de los pueblos, w> es para formar tm partido 
que defienda, alguoos interese*; particulares suyos» ni es 
por ejercer maiulo alguno sobre U)s secuaces de su doer 
trina. Estos eran los groseros designios que 6e propusus- 
rontarttoa heresiarco^ciomo han oprimido ál* iglesia 
«on tanta crueldad; estos: impíos na salieron á predicar 
movidos de loa penetrantes Ramones que la iglesia daba 
por los desórdenes de sus hijos: todo su Gn era romper 
el adorable vinculó de la unión, atrayendo por sus ex- 
tcriorts penitencias una multitud de almas que susten- 
tasen su* pefvetsos >proyeei(*s; N, do se conduce asi: su 
carácter, 1h obligación que tiene de volver por los inte- 
reses de Dios y de. su pueblo, sou los que le mueven á 
obrar .asi:. los gettiidoB de nuestra padre de tal suerte 
le ¿emboten el corazón, que no pudiendo sostener sus 
peftetrtíf)bt8golp*bCM).el retiro do«de vive* resuelve ir é 
oreparac la* breches que Ion hombres. abrían con las cul- 
pas eni el. gran edificio de ila santidad. Adorable N. (coc- 
ino en el uúmero siguiente). 

'. Nota. Este es para aquellos que se ignora dónde 
-ejercieron el ¡ministerio de la predicación. . ., t n 

Numero 21. 

Adorable N. t ¿quiten os obliga ó impele á tomar es- 
ttf resolución lau fuerte que os hace andar sobredi ás- 
pid y al- bastlisc$? Pero ¿quién ha de ser si no eltejecn- 
fjo de Jesucristo? En efecLo él e$ quien obra en uuep- 
in>.sautq Un pillantes acciones, porque coeoce^que pa 
T.C5. 18 
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ra ser verdadero (Jiseípi^o debe seguir los pasos del 
divino maestro. Considera á e*te Señor sentado entre Iqs 
doctores de la sinagoga, para dar principio ó la famosa 
guerra que venia á hacer contra el mundo, y sola esta 
consideración és suficiente para que venza los impedí* 
Bienios de la carne y de la sangre: ella» es la que le 
persuada ó plantar la fé del Redentor, la inteligencia de 
loa misterios, la reforma de las costumbres y la ruina 
del peoadoc ella en On es la que le obliga á expender en be* 
neficio del tabernáculo las cuantiosas riquezas con que el 
mundo pretendía hacerle guerra en utilidad de su Kgip* 
to: Ia# estimaciones que loa pueblos le tributaban *» las 
toaras que N. N* le decían «no serán capaces de cor- 
romper su alma. 

. Nota. La que esté entre las rayas se dirá á aque- 
llos que recibieren honra* de pontífice, rey ó algún 
grande» Véase e) sermón de san Áátonio. 

'.;. Númro p. 

¥ ¿quién hay que tenga boy semejante «defapego de 
ai mismo? ¿No es una vana delicadeía le <n*$ domina la 
mbyor parte de los que sirven á la iglesia? (Cuántos de 
eslos empkan sus estudios por fuíidar un establece 
miento pomposo y por adquirir créditos mundanos en- 
tre los ¿retentes y venideros! ¡Cuántos de estos predi* 
•can la palabra de Dios solo con el Sude hacer plausible 
Su elocuencia y de levantar estatuas vanidosas á su 
nombre y sn memoria! ¡Cuánto* ée estos se olviden en- 
teramente de sus obligaciones y s<Mo procuran disfrutar 
el patrimonio de Jesucristo enmqdto de una culpable 
ociosidad, dándonos motivo para creer que desean mas 
dilatar el reino del mundo que $1 imperio del Salvadorl 

Número 2% 

Pero no, no fue este el epov it de< la* acciones de N-: 
yo no diviso en él sino prueba* irrefragables de.uo dea- 
apego apostólico*«*«*¿Qué mayor d^imerés qué renu*- 
ciar U dignidad de N ? «¿Qué mayos q/m no pretender 
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J*6 glandes dignidades que sin dada le almeria N. N. 
N;?™No*olo seoiega 6 aq«eH*qtte ftiede ser cei^a de 
•que un* aliqa-o© siga á Jesucristo , íuoo que te ea a^rr^- 
mbteiiodo lo qoe puedo ser 0di8ion ^rf tete ©onstfuo- 
30 «fecto. Pop<e^a?Uíresc^lettte méxima MegM ser un 
Jwm*fte lotkr eftfúíilüírl , de^prcciinior de todo y de si 
Jttteftoo* llemode Dios, varío de ai mismo, perfecto é ir T 
reprensible. No e»v como dice el Grteósi**io, esAe oro 
grosero é informe según la tierra acostumbra produ- 
cirte; peno ií esoqueMinapjo de tal heces y purificado 
de la escoria de la maldad: Igne emminalum, proba- * 
tum, terree purgatum, ttptuplum. Dios, fuego consumi- 
dor como le llama la -Escritura, iiisipa en él todas ^{\u^ 
ikíiíi)pertecoíoO«» qüej)ne<lefli«cer ui>a almade t*!gun 
Hiedo ..adías* -4 í«m oj^: formado de este modo ^r li 
«ano del Omutpototfce recorre todas la* tima* 4e se 
guaran! á &»;de retrae*; eety su < ejerofto | doctriaa el 
enorme i«w>i^truo ciel pecado» ; ,. #, ,„, 
i ! Naife. : Lo ¿qae está « en la» ■ rayas primerea es pa ra 
los <jÍJe reaunciuwv alguna dignidad: io que gaUi entre 
Us siguieales e^jpara aqut^es que>pQr>ftu oa cimiento, 
ctattci* ó pqvt*nfc*>e<>o:;algua gtande pudieron, obtener 
dignidades, y las drapreewrot). Venae elisecraofl de sau 
Anlefiw, núraeio J3, . ,,¡ <.-. . ;; . ; , ¡, 

; v ' ' ' Numeró 2i; ; '" ' ; ' • • 

fin ni- ' .•'- ■ »;.* :• . ■ • * ■ :?: -\i :; s ■ - - -; • ¡. ■ , . 

í E»emtgo i m placíanle del error y de la impiedad |ep 
«teclaña guerra t^itu^Mier lugar quei loa ?enc neutr*; 
no sieodó íoM algttnaea^afc de Iwcerl© ocular la ¡ver- 
dad, cómbale al *icio aun e«, su*- roas. aperlada* tfin? 
chervft. Yo t¡éé<>ó mundo, amenazar rui^ ^¡ tu impe T 
tím^ék v* >A haceíte perder una gran i parte djMu..4M«? 
tado AtabtiCL'En efoelo te Itdett i*t eres dfejí .* a nimoSQmejM |B 
lo cotízale asi en íe I trono como eu la cabana» G/nteirv- 
piad, amados ofertes, .eftt&Mraad é fwe£tro;s*n¿o. m* 
medid dcrlad platal j de las regi^itftque recorre: aquí 
óetoídecir pot iag) persuasiones de *m ejemplo, eq#el lo 
atasque rff¿Q*l^i^ Mihinm^ 
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<fus»'crwc1fitíú9 éété '4*kgo<mmiw>KttñnAík y 'pequeños 
qoe$émlb tajo «et ttift* ¡Jp«fo¡ de i* >«utpa>j<*atid fíe Ve 
toatirttoso; cautiverio; despreciad- esogfatagi plateros que 
osMrtfegattv feaos prefanofrdifertímientQsq^e ósídortiíiUn^ 
«gas pafctoneei ignomini ojiaste se séftor*«n< <fe. Vosotros; 
esas moloVdés que -obscurecen. Vuértro eikendrimen<#v 
(tesorxlentífi la Mutilad, eivdurecciiefl corwoti y de*flj- 
*gWín Jel^atoiai -Póí estas Uaudeble* falcar pretendí! 
N. reparai^^i la iglesia fas fcrechas que «£ pierdo* tabi* 
abierto en Su- edificio y tjueri* extinguir los crímenes y 
# ptaotor las WrtiHtefc ^ } * <-• •»» 7 - :.' 

- 1 ■' - : Pero i^ié per^ecüfdd^ , ^ué obítáculo^ no vienen 
sobreN.'píita Impedirle el fin (te sus proyectos! Lóseme 
t>srafO^ ^rmidablés bun ftl coirón rnae alentado no 
taulftytoah I mlamra de aquéllas plagas qa«< asolaron i 
los filisteos. Todo el infierho pir^ée cou^pirar conira 
N. álmfemo Jp^t) t\\íé él conspira toirtra el munido; La 
rnalicíá de l^peica¿oré« rebute á w wlo ^uPero N. le* 
jos ! de wusptítrderisüa ;de<*#nioB» á v'mta de tantos peti* 
gron oponte é la multitud dé o bslócatos que el infiera 
vio pdr Atedio de lo« impíos imquioa contra é|; no tesa 
de ver si puede echar por tierra aféonkfo de&us pen«'- 
frontes voces cual otro Josué *} clamor de sus fatales 
trompetas los muros de est* soberbia Jericó; procura 
tóc«r ceder á fuerza de m «va rigféttóé! portaste*, 'cual 
W¥0 David *\ fmpeUi de su piedad, ¡i<esie gigante qtm 
Hierra á Israel de pavor. Animado coa tal resolución el 
ctóW favorece sos 1 -designios; 4a groéis del Sfenor <fortate~ 
ce sü espíviUny N. vieneé subir coma Ellas Sobreesté 
moMediflcuHosifci morque le «mbaratáfea eri su» intenta* 
¥a oo teme ! el soberbio *ost* oí de* los « reyes* ni' el aira^ 
do semblante de loa príncipes; antes bien ¡se f enríate t*¿ 
da ves mas deon valo* fceroréo y *e arm» por dedirlo 
asi dé raye y de trueno contra él vtero y la maldad, i 
Nota. , Este arrvepara aquello* qué padecieron per * 
secucioriés. Donde éstau los pUD4iJósiae#ráu í alguuas 
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de iaé tfpip aotabtau! V*ase alaenlÉ» de im »A0Iadío» 
Húmero 16^ f! i ¿> <mü ***. 4 rvii,f í ^«i^ rj^iic ft # fj 

,. «.Ni no íe iMirtidé á *iatMe lo» grande* Uafenjotí 
quepan ioae^aWas-de aüaantoírobiaterHX} eedj,,fño¿ 
bimfere* y «alocetB (Jue sofocata en «qcJHp.inatfN^troft 
del Seiot loa de«o» de^8«liv«r,<Uft,alaifls qi^e^wnUiOi 
de cuando en tuaodo*o»a*3 cosatofKftj no; fútatela o*r 
pnces de t^tinguiri tío el pccboide N, ief ( faegQ t a?ear< 
ftáticaxpieprorfúj* aqiMütJa* vivas. JUmafc^ue desterran 
ran b« tinteWat* de! la» «ülpary ( flbrwr f on caqjao po* 
tótre-U düraza ^W «orexoo hufltatftaét&itto tapteeío- 
de las vanidad*** El mismo «alor qtje^wa^ Á Audit 
á *ntwr ert el fampo de lo* asifios.pe 1 * tottar Ja ca- 
bana íalgen^raKHAlofeimot, que umenamb» la- Kkatou>c~ 
eion «te hfafAvíanhtae á N. á entrar por, ,rii imperio de 
tos fricios para reducir 6 lAjddílJtip <4*jf fivMgelJo lo» 
grantesdefetoiecés^e 4a maldad cón-t^ft^aj^ído^Fo- 
eob ofoibalirrá Ja jjgleaiaída tefuciiato. Rimado da 
esta heroí cal maotaiott el ( oiel* .fegareae <eu» ¡designio** 
lá ^rabMrrdbl Se&pri<fbr¿8Í«¡e ^respírUa/, yN. aube 
eoal <otroEMas «obre eate moato de dificultades qqe 
mhi inevitable» áietiatyuie* miwetfo del* partebre del. 

Scfttft ''/ r, M.*l - , .. i ivji :í* i/iuíf , > ••: ,; oí p > t '-. •• , ■ ' 

NrriA.: Esle :es^ra [aquellos que ,ne padeciera, 
mas trabajas que loa que utojoftapecahleadri fmniatftrt 
rio apostólico. ^ ^í*: or.^ un < -f 

¡Pac «ate ardoilq^kawowiflismíei^* U,W|»iedad t 
reprímanse las piones eup/eflroedio ¿e loa objeta qu» 
laa.exciüjoí, detes&táe .tardfttitto é^réseocia de.los ¡ata 
tares, hacense reconciliaciones sinceras aun entre toque-" 
líos que disimulan los <*dioa„ dsst^rrage la ceguedad del 
alma á vista de tantas luces que la iluminan, cede el 
error á físta de-ks raíoma quete^omvbncetívyatí le- 
yailfti<finalnaeote eliMUauedifieiaíjlecItteaaiitíd^dfiobré 
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fortuitas dfti iéb«rl*i^diictoí^l<»>¥$ütos. <f<Qné$l»¿ 
ría para nuestro santo haber sido uno de los que el Sen 
ñor escogió para rebatir lot^gtytosos ímpetus con que 
el mundo procura combatir las murallas de su Jerusa- 
lern militante* Si Jo* gloriosos y briHaMes trofeos que 
N. fdcanüa te tafc «raeV enemigo és*atf et*4aa t suspen- 
ded, os fuego, por urr rato ew^droir aria** qiie os otíupa* 
mientras 'propongo oítos mas 8ublhn**ó wifestra aten-r 
cten. Por ellos* conoceréis' profundamente ?la generóse 
vateattacon que N. proebrabd exterminar át W) tiemp 
los victos y maMad<*. E1< co*v4e*ttf * ¡Dios 'rmnfiec osa g 
almas, que por estar muy siimerf Mak e<i delitos m jue- 
gahnft ya cesi 1 'iíi4%mfiWe* y para srícn^ccrebWdésnála 
dlvrrA pefebrftjftar -es^próclica^de piedWí, deta^eua^ 
lertada patabna era^nn-tloínb y cedap«rtodo una rae* 
ta , hUo trluffftr á taígrael* de N; -y déíN^ ipneflbatkwh* 
do* en los victos <teu¿y-de.,,w §emten ba$staé penosa* 
rodenas del pecado. <f Ahí cuándo nuestro santo eo 4m- 
Me&# Hedió mittAtfes de cohver&ione», bsstafcék la deesw 
tos famofeofl pecedoreípaVff forma t- un bumpWiswto do-* 
gíosuyoi'jQtié pmuéslo* no sería necesaria > paral con- 
vencer! o&!'iQ\Jé hmm% qué ValbrJ<ptr* adorarlos i k 
estos fftíefr ¿qüiené* sus monstruosa* pasrooés *é Un f*e- 
d&desdfeetoratiaíi f ya>^or apostarte <fe I* mistas «tura* 
leza, á egtos que por su dura obstinación se haciau ma* 
impenetrable» á la gracia, redujo Ni á tai piedad, «rls- 
ti ana y dulzura del; Evangelio. Aquí ésiá (oomoactelan* 
te en el número 33). m .» ; , . 

Nota. Este es parp^aqueljof ^jue predicaron á ca- 
tólicos ó herejes» ó hicieron carias conversiones y entre 
eltai^ttnas notables. Los «omines de -los convertidos 
se diráo dónde eslani ta* NN., 'y sus vieiosrse referirán 
en las punUtos. Vea» «1 setmoé de atoo Antonio* nú- 
mero 16. l ■ — . 'I. o. :.' V <:' . 

! •'•-*• ':'■ ■' "'• Número 28. " " ,f ;;; ' '*"'■ 

• Por; este ardor que le anhna se d&ikitáujrfr la impie- 
dad , reptutowise I as apasiones a uh «nraedtoiée los óbjtéos 
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que las excitan, se destierra la ceguedad (judaica, ma- 
hometana, gentílica) á vista dé tantas luces que la ilumi- 
nan, tede e* errar al peso de las razones que le conven* 
een, triunfa la fé de la infidelidad # enarb&aae la cruz del 
Redentor (sobre la sinagoga del judatstoo 6 la «esquita 
det sendo-pcofeta) , en una palabra abátese gran parte 
del imperio del mundo y se. funda una recomendable 
porción de santidad. ¡Qué gloria para nuestro santo ha- 
ber nido uno de los admirables instrumentos de que 
se sirvió Dio» para dilatar su iglesia, hacer amada su 
cruz, adorados sos misterios, beneficiosa su Angre* 
preciosa y aprovechada su doctrinal Si tan gloriosos 
trofeos, como N. alcanza de la impiedad os arrebatan, 
suspended por un poco esa admiración que os> ocupa; 
que otros mas su W Unes voy á proponer á, vuestra con. 
sideración. Por eHo^ooaocereis profundamente la gene* 
pote valentía coa que N. ftp^ura arruinar el imperio 
de (a. malicia; él convierte para Dios un copioso núme» 
rodé áfams que por muy sumetgides en el error pare- 
cían indomables y perpetuamente rebeldes á la divina 
palabra. Por estas prédicas de piedad* de las cuales ca* 
da palabra era una llam/i, cada periodo uaa saeta* ilus- 
tra el entendimiento de N. y N., que obstinados en sus 
infames dogmas se interesaban en la conservación de 
m secta, Cuaodo noestro sttnto no hiciese millares de 
convers iones», bastaban las de estos famosos enemigos 
de la fé para fbí mar su mas cumplido elogio. iQuó 
persuasión no era necesaria para vencer á estos mona* 
truost {Qué • faena* .q»6 valor para domarlos! A estos 
pues á quienes sos enormes impiedades declaraban ya 
par aplatas basta de la misma naturaleza, á egtos que 
por su dura obstinación se hacían mas impenetrables á 
la gracia* redujo N. á la piedad cristiana, á la fé del 
Bedsntor y. dulzura del Evangelio* Aquí está N, (como 
número 35). -< ■ 

Nota. Este es para los que pregaron é judíos ó 
gentiles* Erv lo demás obsérvese lo que dice la nota del 
número 27- 
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Numero, 29. 

Por este ardor que le anima répriweese las pasión 
tíos aun en medio de lo» objetos que las excitan, se di** 
rntnoye tu impiedad á pesar de todo el infierno» detes- 
tante los delitos á presbncíp de los altanes, haoense fe** 
cencitiacfones sinceras aun entre aquellas \\w disimutaf» 
los odios, descerrase la ceguedad det atara ó vista dQ 
tantas \ itces qoe la iluminan, cede el érronal peso dd 
las razones que le convencen} y se lévenla ek noble edi- 
ficio di la santidad sóbrelas rtiinasnle los vicios. ¡Qué 
gloria para nuestro santo haber s4do oso de tos&eacogr-i 
dos del Señor para rebatir fes esfciteados impetra feod 
que la maldad procura* derribar las murallas del su Je- 
rosalem milH*ntet |Qu4 jobito paisa N;; haber desemper- 
nado como verdadero muestro de la igleaifc las obliga- 
ciones de su carácter! IJto*juz£ueis pues que nuestro 
santo es eomo alguno de esos capitanes, qt*e después da 
Ins primeras batallas quieren- ya gozan en reposo la pro* 
pie satisfacción que les inspira leí menwriá de s«s^ triun- 
fos; no jurgueis^que es como alguno de esos ¿enriados 
por los potentado» de la tierra*;' qtíe después de cense- 
¿uir felizmente los primeros negocios jís quieten gozar 
al lado de s s«s principes las adulaciones de ia corte. N. 
no limita los servicies' del Todopoderoso^ 4e éo&teraioa 
de uno 6 dos fieles ,d¡e uitó ó dos herfejés ; él se persua- 
de uo haber concluido it> mmisterití hasta no dester- 
rar del mundo el pecado, hasta no ver practicadas las 
verdades cristianas ¡ respetado el Evangelio, observada 
la ley del Sefior. Por esta causa ne suspende el ejerci- 
cio de la predicación después de sus primeros y glorio* 
sos triunfo*; antesrbien no cesa def sembrar el fcrano de 
la divina pa labré ♦ de arrancar la criaña del medio del 
trigo, dfe fertiliza* los epunpoi leda iglesia y de traer 
al tribunal de la penitencia innumerables reos déla di- 
vina justicia. Porj este incansable jelo vJríd N..á «tener 
la gloria de ver tantos pecadores convertidos* tantas alw 
mas penitenciadas , tantas lágrimas derramadas y tantos 
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amores crjmapu fardos cuantos ros refieren loa efcrJto- 
résdg su vid». Aquí está etc. (como el número 35). 

Nota; .» Esle es para aqueWofc que aunque hicieron 
conversiones, no saberpos cuáles, fueron. 



Por este a*<i 
pic<tod¿ reprime 
jeto» que» les exJ 
mahometana *# 
mina», cedfe el 
vencen, triunfa 
mentira y la gi 
Salvador ¿obre 

tai del profeta Cálao: en una palabra abálese una gran 
parte del- imperio de. la malicia y se establece una re- 
comendable porción -del de, la 8antid«d v ¡Qué g|on> 
para nualtro tanto haber, sido un* ; de los admirables 
instramfenU» de que $e &irvió «1 Señor para dilatar 814 
iglesia^ pora hacer amada ípu cruz, adorado* sus miste* 
ríos; utilau divina palabra ysef^ida su doctrina I No 
joignets pues que N. se contenta, con las: primera? 
conquista*. El carácter de que se \eia adornado, no le 
permite retirarse de so misión para gozar en reposo 
ki* glorias de las primeras faügas. JEra mjnistro del 
Señor, y esta sola dignidad le obligué seguir .en el ejer- 
cicio dé la predicación. Por eete conocimiento que tenig 
de- su mirtistertoi se encendía «ada vez mas.eaej deseo 
de sa^ar la*; alma* Cada -uno de los ínfleles qae se le 
representaban, era un .acreedor que le pedia los co- 
nocimientos ^ie las verdades del Evangelio que Jesu- 
eristo le mandaba dar. Todas esta^ reflexione* ^ obli- 
gan á ejercerán Interrupción *u; ministerio, y es tocón 
tanto ardec* qqe de toda* partea veía pender glorioso* 
trofeos de su prediwewfc SI4 un ladp, paja jalarme <)e . 
la expresión del profeta > tareaiaa rni( convertidos^ á 
otro>ae te posteaban die* mi\ penitentes. Aquí esM,etc. 
(número 35). • •;'-- ,,., 0i 
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Nota. Este es para aquellos que predicaron A judios 
ó gentiles, y en dios hicieron conversiones; pero que 4o 
ninguna en particular hacen mención sus vidas. 

Número 31. 

Por este ardor qué le animn se disminuye de alguna 
suerte la impiedad, reprimense las pasiones, destíerran- 
se los vicios, y triunfa la doctrina sólida del Evangelio 
de las aparentes máximas del mundo. Sí bie» es verdad 
que la palabra del Señor no produjo tanto cuanto de* 
seaba este varón apostólico, su fervor en procurar la 
salvación de las almas no erádmenos que el dé aquellos 
que propagaron felfa mente el Evangelio y rindieron á 
su obediencia naciones enteras. La doctrina que anun- 
ciaba tenia todas las cualidades quede sí son necesarias 
para producir su fruto: era pura, clara y santa; pero 
como experimentaba la misma suerte que la simien- 
te que cee sobre piedras, por eso no era ¿brazada á 
medida de los deseos que abrasaban el alma de nues- 
tro santo. A vista de tanta doresa justamente se valia 
N. dé las voces de Estevan para reprender é tan obsti- 
nado pueblo. Duros peñascos, corazones incircuncisos, 
vosotros siempre resistís al Espíritu Santo. Con efecto, 
amados oyentes, una alma rebelde á la «anta palabra se 
hace digna de atraer sobre sí todo el peso del furor 
cristiano; y causa en el corazón del verdadero ministro 
del Señor una amargura profunda é inexplicable. Y si no 
decid Vosotros: cuando veis vuestras obras desprecia» 
dos; ¿no f concebís al instante un' sentimiento que os 
oprime, tina Aflicción que os consume, y uti pesar tan 
vehemente que os quita cualquier clase de consolación 
ó placer? Pues del mismo modo el fiefdispensador do 
la palabra divina se llena de pena y angustia cuando 
ve despreciado el trabajo de su misión, disminuida la 
gloria de Dios y exaltado el espirita de Satanás. Con- 
solaos etc. (Como en el número 3ft)'. ■- 

Nota. Este es para aquello* que hicieron oortat 
conversiones. 
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• Por eiste ardor que le anima el vid* es combatido, 
la intyiedatfl condenada, las pasiones ' destruida* y la 
doctrina de Jesucristo defendida. Me lleno de una pro-» 
funda admiración todas los veeés que considero á N; 
recorriendo á manera de un fuego >-' velocísimo por lo* 
dilatados campo* de la malicias su corazón se me re- 
presenta uh 'volcan vomitando llamas de amor de Dios 
capaces de dédtruir enteramente al mundo criminal. 
€sdb palabra me parece una saeta , capak aun de pene* 
trareF pedio más empedernido. Cada acción se me fi- 
gura una sentencia de muerte que oigo pronunciar 
contra la maldad. Cada clamor anyose me representa 
como utt trueno que horrorUa i los pecadores mas obs- 
tinados, Desearla, amados oyentes, representaros de 
va modo vrvo y completo á este nuevo Josué ante Dios 
pidiéndole 1 el socorro contra los- enemigos espirituales 
de su pueblo, á este huevo Elias rogando á Dios que 
haga descender sobre los corazones de los hombres no 
un fuego qué asuele las ciudades y sus habitantes, mn$ 
si ron fuego que disipe lo» delitos; que envié no un án- 
gel exterminHdor de lo» primogénitos , mas rí un ato* 
gel que sane la* enfermedades del sima en la piscina de 
¿penitencia». Bato era lo que centiouameéte pedia al 
cielo. Murtas veces decía -él: f Quién ftieraAan felie que 
viese Tendidos 1 Irlos pies de- Jesucristo todos los Cora- 
zones de los Nombres! ¡Quién tan dkhbso que jama» 
dejase de sacrificar víctimas inocentes sobre ios altores 
del Señor! Estas reflexiones le producían tanto? deseos 
de la:*atóaci<*i de'la* almas, ^ñentio pudiéndolos conte- 
ner dentro de su pecho, salían de él á matierade un 
rio caudaloso para regar Ins tierras en que sembraba 
el grano de la-di vi aa i pabibra. Viste ya, ó mundo etc* 
(ow»o eKnúmWfó)* \ -*.••:. 

Nwa> ííEstecspíira aquellos que predicaeon; pero 
que no sabemos si Biqiéroiraíguna qamíersioi* í* " 
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No contente ¿u abrasado es¡píritu co^ taata» victo- 
rias ooroo babia alcaniado del mundo, va como urt 
rayo á iluitoinar laltegaédad* del •genttlhü»i»y h ¿¡jd4ftf 
truir Ioh edificios de la cuifla. Apena* llaga ó....» i siiti 
delcamar de la« fitinas del: canrtino: entra i combatir ai 
enemigo oonUa quien militaba: eii él hace tales estra- 
go*, que le obliga é perder una gran .partetdel. tastft 
imperio que .había establecido sobra esta gente jufieL 
Iiinnmerabies fueron aquí loa puejblo* é quietes Irisó» 
deponer la infidelidad, eetrar en la iglesia. flor et «anta 
bautismo, «braasrdi Evangelio etoarbolanda la orus de 
Jesucristo sobre- las mezquitas del fako prdfefca* cotocar 
la sagrada imagen del Redentor sobre las ruina* de los 
falsos dioses 4 y convertir lasnadorecionea idotátetcás en 
reverentes cultos* de latría... Aquí está, .espíritu 
mundano, puesta en desolación «una. gran fparte detua 
dominUM; ya éstos -desetldree 4d Evangelio vienen; eft 
tropel é rendir obediencia á la iglesia d* Jesucristo* 
estos que hasta Zahora despreciaban su doctrina, riegan 
con lágrimas de. penitencia las puertas de ¡su santuaf ié| 
estos. mismos que hasta ahorq hadan páblktapfofesiafi 
del politeísmo , adoran ya á un Dtós verdadero; mal á 
\o9r, 6 amado santo; es á qoien estos ptíeWos 4eben s« 
conversión. Vos fuisteis el Moisés que los libeMó del 
terrible yugo de Faraón ^ y el nuevo íMaeabfcOf que tes 
erigtó el templo del Stoor eo sü pata, flor jesUs glo- 
riosas empresa» que N, ¡ consiguió oontva el taundo; 
juataikíente 16 idootien^ la propositan qúfe :puáe^po^ 
asunto -de festé s* elogia Sí, mis oyentes (domo el 
epílogo iete^ f * ¡' •'• "■'•.': • •/ ■•- -• < «•'•• *■«*.->!. • ■ 
Nota. Bstei es para aqubHoa que después !de pre- 
dicar át loa «aVólicíwí y de hncer en elk>*;mUcbas coiv^ 
versiones pasaron á los infieles. Aquí finattia elsermoe, 
á no serene felgqno dHttattrea útyimoa números* crin - 
venga al saoto (tequien se predique. < ■ i¡ 
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JfúiMro 34. 

- :/ Después dehabft hecho tan |lorio8ot:trofepf dis- 
pone el cielo <jue veya ó reparar lo» caños de la cas» d$ 
Israel. Los desordene* 4et cristi*t)ismot 9e le represéis 
*an desfigurando la hermosura de te iglesia: movido de 
estas santesf impresiones que le penetran agudamente 
el alma, ponese e» camino y apenas lieg* é„¿«<, entra 
é combatir con valor erisUaao.fr) enemigo que sehubjfj 
propuesto aerKen y destruir. En él bu» tales e^agp^ 
que Je obligó é desamparar i infinitos «sobre quienes 
«jercia un vasto imperio: innumerables fueron aquUo* 
hombree á .quienes N* biza dejar- los vicios, reprimir |&$ 
pasionts, perdonar- las injuria^ abrasar la penit^oxia, 
confesar sus-culpaa* llorar lo* yerros* implorar la mvt 
serkordia de- Dk>* y seguir á Jesucristo por elc^minq 
de la virtud, y santidad- Aquí está, ó eipiritu mju&dttnt 
puesta en ruina una grao parle ide tus dominios: ye 
esto* que eran ; desertores de los preceptos del Señor* 
vienen en tropel á detestar sus delitos, i presencia de 
lo» aitires: ettoe mismos que basta ahora no atepdjtfi 
á las verdades del Éi&ugelia nit á loa clamores de 1a 
santa iglesia, riegan ya con lágrimas de compunción el 
auefo deé satltuat tot estos que hatta ahora yacían baje 
el terrible peeo de la cutpa, observan p los preceptos 
de la ley saata y viven segua las reglas de la moral» 
Perí>4 vos, ó amado santo, es á. quien estol pueblos son 
deudores de:sm cooverskín; vos ■ tostéis, el Moisés que 
Jos tiberio del bárbaro yugo.de Faraeto* y el mevo Mar 
oa^eo que Íes reparó .eh tejmpla d* sus simas profanado 
iy; destruido por: el mundo, Poih.esta* gloriosas empitftr 
«as que N. roongaió contra tan fatal enemiga, le ooor 
viene con mucha propiedad la proposición que¡ puse por 
asunto de su; elogio. Si, oyentes (como ql epílogo >#tc). 
: NoiíA* .Eéte ea p*rá aquellos- que deapues de prer 
difar, &, infieles predicaren; é bkieren muchas conven 
sione* en los católicos. En lo demás se observara lo¿q*e 
dice la uola del número 33. 
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« AqBl^tá, espíritu rtundtiio, jpuektiien tfinaí una 
bien dilatada parle de tu* dominio^ ya estol coran 
iones rebeldes * los enternecidos clamores deUa saath 
iglesia vienen efe tropel á dentar sus delitos, corran 
gir sus yerro* y condenar etp deaórdeqea.* ¥a'*sto$ bt* 
jos prédig09, que se desviaron ¿argos pa«oa de ia casa 
del padre celestial, vuelve* arrepentidos nde sus culpa* 
á ¡m(m>rar ta misericordia deJ Señen Si haala ahorpt 
sus ojcfs iio se empleaban mas que en objeto* crimino» 
aoa; ya son fuente» de ¡lágrimas' conque lava» la» feas 
mancho* de la culpau <8i hksiA éhara «u» mano* ieraé 
instturtientoS de obré» pésimas; yo sato lo ¡sqji de peni r 
tertcia y mortificación. Si harta ahora sos lenguas no 
proferían mas que palabras imptrras jtf 8ok); articulan 
voces de mi t ¡dad y jutficia. Finalmente «¡hasta atau 
ra sus voluntades gofo 'tie sajelábala Wy.it «I Dios dea 
ligio; ye Boto^ apetecen de«preeiade y abatirle. Podeto*» 
aa es, católicos, por ai misraa ta doctrine de Jesucris^ 
toj ella e« respetable» insirió ante y capas de producir 
efefeíos de santidad aun ei» 1 el alma tímts viciada en ios 
^aceres dei mnii do; pero jcuéwto «ose MJroenla teMa 
efleaeía y este poder cuando es administrada ■> por ua 
traidor como If! ¡Ahí Entonces él ílel mjnistto de ia 
divina palabra le da coa au ejempla «na especie de 
grandeva y sublimidad, que la hace a im n*»s ues pecable 
* tos pecadores y roa» capar de produciréis admirables 
efecto*. Bien manifiesta tenemos esta' verdad en la: con- 
ducta (tei rruesUo saitfo: justamente reco«éce«ao8 £or 
aquí que fué perfeetisimo en la virtud; ^qeeslo^u* hp 
ser vido d<* materié a mi digerirse; Sí, mía oyente* (pomo 
fel epílogo ele*).; - y >; i. . ■• . ., ; ai »,:.■•• ; 

Nota. : Aquí finalíta el sermón de aquellos santos 
tlequifene» hablan Jar notaf dei número 14, 16 ó 17. 
Si alguno de^to tres Mime roa úl tiraos convienen, aquí 
í»e dirá- ' ■¡• , * •*- ¿ ■ ■ «■\? < ¡ ' ;< . . : .•-« -■* .« 
• . j. o tí... • ; • . - . í. • 
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Número 36. 

Consolaos» amable tanto? si la obstinación de los 
impíos impide que la santa palabra sea abrazada y se- 
guida, á ella y no á toe es á quieo se deben atribuir 
Jas conversones que vemos eu este pueblo» á q,qíeo pre* 
dicasleis la (iocliina del Crucificado. Sirva pues ese pe-: 
queño rebaño que condujisteis de Babilonia para Israel» 
sirva de lenitivo á vuestra pen? y de monumento éter- 
do que, eos certifique el gran ardor con que procuras- 
teis la ruina del mundo y Ja gloria de Djos, (a destruc- 
ción de los vicios y el establecimiento de la virtud. Sí, 
católicos* el valor del héroe no se debe medir tanto por 
la multitud de vencidos como por las particulares cua- 
lidades de los que se vencen, y también por las circuns- 
tancia» que concurren coptra eLmismo vencimiento. Si 
oíros santos hicieron conversiones innumerables suje- 
tando al imperio del Salvador casi infinitos sectario* 
de la malicia, hallaron otros. corazones aja» bien dis- 
puestos 4 recibir la semilla de la divina palabra. Uno? 
sq conveitian por el ejemplo de l,os otros,. el hijo por el 
del padre, el moro por el del viejo, el plebeyo por el 
del noble* Eu fin la divina palabra no bailaba una re- 
sistencia, capaz de hacerla infructuosa Peco N. todo io 
tuvo contra sí. El tiempo no le fue propicio; la obsti- 
nación de Ifrs .#) entes» por decirlo asi, era invencible; 
ea estas circunstancias : su fervor por la salvación de Ua 
almas y su deseo de ver respetado y seguido el Es auge- 
lio no fue menos qfte el de; aquellojqiR? hicieron sus mi- 
siones en coyunturas ijfios favorables; de donde yo infi%- 
ro que á N. justamente le conviene la proposición que 
sirve de asunto é este su elogio, por haber tenido la glo- 
ria de ver el mundo despreciado y el reino del Salvador 
exaltado* Sí» mis oyentes (como el epílogo). ( 

Nota. En este acaba el sermón de aquellos que hi- 
cieron pocas conversiones. Si le conviene alguuo de los 
tres últimos números, sé dirá aquí seguido. 
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Número 37. 

¿Virte ó rntindó eirgaftador, fíftie €ontrt ti algu- 
na vez taayor atóte que e&íefí Goofie$a pue&, confiera 
la gravísima presión qtíe padeciste cuando N. combaUé 
tos soberbios murosd^tu imperio. Pero TOkotros, ama- 
dos cyyéíit^tniósV ItótiaosdepUoe^ á vista de tas brillan- 
tes aciioñte* dé íiuefctro s«ntf , toa Cuales merecen que cada 
orto de rKtódtntó'tes hrfga'eata' eápeeie de elogio. Cuando 
aquella fartrtea israelita libró á Betwlla de la dura opte» 
aion con que la amena^ba iíd geiser a l u.ue ademas da 
soberbio y airrógarite^tapodefósó'y'laniHio', iodos sus 
moradores no cesabsn'déunit sbivoceft á lado Ooías 
para alabar su fortaleza, exultar su ánimo, admirar su 
valentía y engrandecerla hasta ^anonimía por bendita 
entre ias mujeres qué babitbban'sdbte ia tierra: Bew- 
dicta es tu, filia, úDbmino Dto'txctUá prce ómnibus 
muüeribus super iwttiñu N. es también «ti famoso f 
alentado capitón de {a milicia de Jesucristo, que Sus- 
tentó A favor dé la l¿lé#a los ma* fuentes combates^ 
llerió de fiorrot y cohfutfíort l&Ca^o del rey Anicro y le- 
vantó dit seftal de triunfo ^bre las murallas de la mis- 
mo JerúsÁfem 1 militante «o la cabera de un enemigo 
mortal con ásttilós órdMesv p¡ero sí la de up enemigo á 
ijóiétí aco-ctiétW cara 4 fibra», tolde Un enemigo que con- 
taba tai» toé soldados enantes ¡viven sumergidos en tos 
vicios, jp heroico valorf ¡O grandes de )^nim6l Es- 
to es bastarrtei enandó no hubiese otros inaamerables 
fechos, para confirmar la (#o|fo*itijiM que 1 ha hervido 
oV asattto en esté elogio de san N. Sí; mh oyente*, etc. 
'(eomo él epilogo). ! > * • ' : /. . 

N^ta. Este e*.pm aquello* que predicaren y no Be 
«abé si hicieron Conversiones, y con este finaliza el ser- 
món , á no ser que después convenga alguno denlos tres 
aiimeros últr*N>s¿ .m : , . . ^ .a.^, 

Aun no terminan aquí las gloriosas victorias de 
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nuestro santo sobre el mundo. N. determinó hacerle 
guerra hasta el fin de los siglos. ¡Conociendo pues que por 
ser hijo de Adam no podía personalmente ejecutar es- 
te designio en todo tiempo, pues había de experimentar 
el fatal decreto que el mismo Dios pronunció en el prin- 
cipio contra el primer hombre y sus descendientes, to- 
ma él arbitrio de establecer la religión de.... ó la congre- 
gación de....; db que es ilustre fundador, para que per- 
petuando en sus hijos el deseo de combatir la malicia, 
que hacia la mas bella ocupación de su abrasado espíri- 
tu 9 viese ejecutado en todas edades su noble proyecta 
(Oh! | y cuan Verdaderas salieron á N. todas las medidas 
que tomó pBra la consecución de sus intentos! £1 pontí~ 
fice N. aprobó las leyes que él Ordenó observasen los 
que abrazaran su instituto: N. y N. contribuyeron para 
la fábrica de los conventos: los pueblos todos concur- 
rían con sub limosnas para la fundación de sus edificios; 
y sus hijos no desmintiendo de legítimos en cuanto a4 
espíritu siguieron siempre sus pasos y ejemplos. Cada 
uno era un Elíseo, pues en todos no se descubría otra 
cosa que el espíritu renacido de este nuevo Elias. Las 
empresas que consiguen en utilidad de la iglesia, la 
continuada guerra que hacen al.mundo ya en pulpi- 
tos* ya en confesonarios» son pruebas auténticas de esta 
verdad. Este desprecio de las cosas de la tierra que 
practican con tanto ejemplo, es Una estimable produc- 
ción de aquel que sube perfectamente observar. Sí, mis 
oyentes (como el epílogo). 

Nota. Este és solo para aquellos que después de 
predicar fundaron alguna religión. Guando este debe de- 
cirse en los sermones de que trata el num. 36, princi- 
piará de este modo: ¿Juzgáis que,N- deja acaso de com- 
batir al mundo á vista del peco fruto que saca de 
sus misiones? Si asi presumís, malamente discurrís; 
pues N. está tan lejos de tomar este arbitrio, que antes 
bien determina hacerle viva guerra hasta el fin de los 
siglos. Conociendo pues etc. (línea 3/- de este nú- 
mero). 

r. 65. 19 
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Número 39. 

Irritado pues el mundo por los gloriosos trofeos que 
nuestro santo había conseguido de él, intentó quitarle I» 
vida á fin de respirar de la opresión con que le afligía 
esta poderosa mano» Para lograr sus intentos i&trodu- 
jóse mas profundamente en el impío corazón de N. t su 
acérrimo defensor (ó en los corazones da N, ó N., sus 
acérrimos defensores) » y por aquí vino á conseguir sus 
premeditados intentos, porque el furor bárbaro que 
produjo en este tirano (ó estos tiranos), no descansé 
hasta quitar la vida & nuestro santo. Pero, ó mundo 
implo é inhumano, esta sangre que hiciste derramar* 
tiene las cualidades de la de AbeL Ella clamará de la 
tierra al cielo pidiendo venganza de su injusticia; mas 
con todo eso no juzguéis que esta venganza es tomo la 
de aquellos que aun en el último suspiro desean lavar 
«us manos en la sangre de sus perseguidores. La vengan- 
za que la sangre de N. pide es la destrucción de tos vi* 
cios y de los pecados que forman el horrible monstruo 
de la malicia, que él siempre procuró destruir y disipar 
por el desprecio de todo aquello conque le brindaba el 
mundo para contarla en el número de sus adoradores» 
Ved aquí cómo justamente podemos decir que N. posev 
yó en grado eminente la virtud sobre que propuso for- 
mar su evangelio; Sí, mis oyentes (como el epílogo). 

Nota. Este es para aquellos que «parieron már- 
tires. 

, Número 40. 

Por aquí es por donde N. \¡oo á tener en la pre^ 
sencia de Jesucristo el gran valimiento con que socorre 
á sus devotos en cuantas aflicciones padecen* El motivo 
por que se le tributan jos preseates cukos, comprueba 
esto mifmo. La prontitud con que asistió ó favoreció 

á es un argumento irrefragable de Ja piedad que 

tiene de nuestras tribulaciones. Pero para que siem- 
pre le tengamos propicio é inclinado á oír nuestros ge- 
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mido» es necesario no olvidar las mercedes que por su 
intercesión recibimos» El agradecimiento es una ley in- 
dispensable que la naturaleza graba en el corazón de los 
mortales. Gomo Dios quiere que sus santos reciban aho 
ra en la patria homenajes mas sublimes que aquellos 
que por su amor despreciaron en este mundo; por eso 
hace descender continuamente sobre nosotros los favo- 
res que por medio de ellos pretendemos alcanzar de su 
infinita bondad y clemencia. Este procedimiento del Se- 
ñor para con sus fieles siervos es una evidente prueba 
que nos oj^ig» á creer que en nuestro santo floreció un 
grande desprecio áe todo aquello que el mundo ofrece 
á sus adoradores, pues le concede recibir estos nobüisF- 
mo9 obsequios que le consagran los hombres, á quienes él 
persuade aun el mismo desprecio por medio de las ad- 
mirables acciones de su vida. Sí, mis oyentes (como el 
epílogo). 

Nota. Este es para los sermones predicados en ac- 
ción de gracias. Donde están los punlitos se hará men- 
ción del favor que se agradece al santo. 

Epílogo 1.° 

* 
• Sí, mis oyentes, las razones que os he propuesto 
prueban suficientemente cuánto despreció N. el mundo 
asi en su propia persona como en las de los demás. En 
su propia persona despreciando ya por medio de ac- 
ciones sensibles todo aquello con que el mundo preten- 
de atraer á su partido sectarios y defensores de sus 
máximas; en las personas de los demás procurando 
inspirar á los pueblos este mismo desprecio tanto con 
su ejemplo como con su doctrina, sin que los trabajos 
f los peligros que se encuentran en el ministerio apos- 
tólico, fuesen para él motivo de no hacer con todo fervor y 
cuidado el gran oficio que se habia propuesto ejercer y 
administrar. Sean pues sus ejemplos eficaces incentivos 
que nos muevan á imitarle. Es verdad que todos no te- 
nemos la gracia de hacer el ministerio de la predicación; 
pero todos podemos predicar en los países en que mo- 
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ramos. Aquí nuestro reconocimiento, nuestra modestia 
y nuestro desapego á las cosas temporalea aeran uqos 
predicadores que persuadiendo de una manara muda 
refrenen á los disolutos, confundan é los adoradores dd 
siglo y cooYiertan á todos aquellos que olvidados de su 
propia salvación viven entregados á los vicios y place- 
res. Resolvámonos pues á hacer estos oficios impor* 
tan tes* 

Pero, adorable N., sio vuestro patrocinio es dificuU 
tosa esta empresa: las densas nubes de nuestra* maldad- 
dea no nos dejan seguir vuestros ejemplos. Venced pues 
en nosotros estos funestos embarazos: recibid nuestras 
feú plicas; y ya que ellas por su poco valor noftoa digoas 
de aparecer ante el trono del Altísimo, realzadlas con 
vuestros muchos y grandes merecimientos? para que 
apareciendo* asi en la presencia del supremo juez ai* 
«aneemos las gracias que son necesarias para conseguir 
la gloria que gozáis y que yo é todos deseo. Amen. 

Epílogo a. 

Sí, mis oyentes, las gloriosas acciones que áe¿i. he 
referido son otras tantas pruebas auténticas é irrefra- 
gables del desprecio que él siempre hiio de todo cuanto 
el mundo ofrece á los hombres á fin de aumentar su 
partido é imperio. Resta para gloria de nuestro santo 
imitar sus ejemplos. Aunque en todo no podamos seguir 
sus pasos f procuraremos de algún modo arreglar nues- 
tros acciones por aquellas que son compatibles con el 
estado de cada uno. Ninguno puede dejar de imitarle en 
la modestia 9 en el sufrimiento, en el desprecie de sí 
mismo, en la mortificación db las pasiones y *n eJ buen 
ejemplo, mudo predicador que convierte aunólos mas 
endurecidos corazones» como lo testifican innumerable! 
hechos de que abundan las historias. No seamos tibios 
en practicar la virtudes de N.: á este efecto ie propone 
nuestra madre la iglesia á nuestra consideración. Sin 
duda seremos dignos de grave censura si no correspon- 
demos y contribuimos con la reforma de nuestras coa- 
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lumbres para que nuestra madre vea logrados en nos- 
otros sus admirables designios. 

Sí, estamos prontos, adorable I?., á seguir tus 
ejemplos; haz que se destierro de nosotros el amor á 
tes vanidades, la condescendencia con las inspiraciones 
dé la carne* y de la sangre, la inclinación á lo malo, 
los desórdenes de la toluntad y el placer de los sentí- 
dos. Hecho esto sin duda observaremos la ley de Dios, 
viviremos conformes con el Evangelio, andaremos por 
los caminos rectos de la justicia, alcanzaremos la gra- 
cia y conseguiremos mediante ella la gloria que vos po- 
seéis y yo á todos deseo. Amen, 

Epílogo 3.° 

Sí, misgyentes, todo cuanto os he referido de N. 
prueba suficientemente su desprecio de todo aquello que 
emplea el mundo para oprimir con el yugo de sus le- 
yes una gran parte de los hombres. Ahora solo 'falta 
que nosotros imitemos sus ejemplos. Yo bien sé que en 
todo no podremos seguir sus pasos; pero á lo menos 
caminemos por aquellos que se componen con el esta- 
do particular de cada uno. El eclesiástico enseñe al le- 
go, el padre al hijo, el amo al criado 6 triunfar del 
mundo dictándole lecciones ya sobre la modestia, ya 
sobre el sufrimiento, ya sobre el modo de reprimir las 
posiones, de mortificar los sentidos y de abatir los cri- 
minosos Ímpetus de la voluntad; euseñandoles á ob- 
servar el Evangelio y á llevar con paciencia la cruz 
que Jesucristo fue servido de darles para hacerlos se- 
mejantes á si, pues para beneficio de todos recibió vo- 
luntariamente sobre sus sacratísimos hombros aquella 
que el eterno padre le destinó; inspirándoles, con el 
buen ejemplo U práctica de las virtudes á fin de con* 
naturalizar en ellos aquel desprecio del mundo, que 
hace el carácter especial de un cristiano, la divisa de 
un perfecto observante de los mandamientos de nues- 
tra santa ley y la señal do un gran imitador de las vir- 
tudes da ftuestro santo. Resolveos á practicar estos bue- 
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nos oficios. No os dejéis engañar de las lisonjas de vues- 
tro enemigo: si sois cristianos debéis mirar al mundo 
como una sombra que pasa, ó para valerme de las pa- 
labras de Casiano como una cosa que ja pasó. 

Adorable N.» nunca nos fue tu protección tan ne- 
cesaria como en la presente ocasión en que'á vista do 
vuestros ejemplos queremos renunciar tos placeres del 
mundo. Haced que Dios á quien tan exactamente ser* 
visteis» y por cuyo amor despreciasteis las vautdade* 
del mundo» encienda en nosotros un verdadero propó- 
sito de renunciarlas» un arrepentimiento de las ofensas 
que hemos cometido contra su infinita bondad» y un 
sincero propósito de nunca agraviarle: esto esperamos 
conseguir por medio de vuestra intercesión, para que 
viviendo de aquí en adelante en gracia de Dios vaya- 
mos después 6 acompañaros á la gloria que ya poseéis 
y que nosotros deseamos alcanzar. Amen. 

SERMÓN BE SAN ANTONIO DE PADÜA. 

Qui feeerü et docutrit, hic magnut toeubUur 
in regno ccelorum. 

El qee hiciere y enseñare, ese se llamará gran- 
de en el reino de les cielo*. — S. Mat. c. V. 

Dejar el mundo» despreciar sus vanidades y ense- 
ñar esto mismo para seguir á Jesucristo es el carácter 
de un perfecto cristiano y de un completo observante 
de las máximas del Evangelio: es la acción por la cual 
merece el justo en el reino dé los cielos él nombre de 
grande. Asi lo persuade el alto concepto que las escri- 
turas y los padres forman de este santo desprecio: «si 
lo demyestra la continuada serie de sus admirables 
efectos. A ella debe el cristianismo su belleza» el cié* 
lo sus moradores y el reino del Salvador su estable- 
cimiento. Aun no habia aparecido la sinagoga en el 
mundo ni el Evangelio sobré la tierra» cuando esta 
virtud ya habia hecho progresos admirables. Ella se 
introdujo en el espíritu de A brabera, y mediante ella 
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eortó esté gran patriarca los lazos de la carne y de 
la sangre, dejó -pariente* y amigos» despreció las co- 
modidades de Harán para seguir la voz del Señor que 
te llamaba á países remotos» donde eegunda vez le hi- 
zo probar este mismo desprecio. La monstruosa pasión 
del siglo gtte aumenta la codicia á medida que crecen 
las riquezas, es combatida enmedío de estas regiones 
extrañas por la conducta de este famosa héroe. No 
ebstante que el Señor le había ofrecido toda la tierra 
que descubría con su* ojos» le vio Betel dejar á Lot 
utilizarse de tos campos que baña el Jordán: Sodoma 
admiró que no aceptase las grandes riquezas que le ofre- 
cía Itera» rey de esta ciudad: en una palabra la mis* 
«na vida de su hijo querido Isaac vino á ser objeto de 
su desprecio» pues al mandato del Señor no dudó des- 
envainar la espada para sacrificarle. 

Pasa en silencio cuanto esta virtud hizo obrar á un 
Moisés» á un David y é otros muchos hijos de la ley 
escrita por decir algo de los admirables efectos que 
produjo después que fue anunciada y observada por el 
mismo Jesucristo. Apóstoles y discípulos se alistan en 
la milicia del Salvador: turbas copiosas despreciados 
aun de su propia vida siguen por el desierto al hijo de 
Dios. Renuncias de tiaras, mitras, capelo* y coronas 
son eternos monumentos que ella tiene pendientes de 
nuestros altares para recibir de toda la posteridad las 
veneraciones debidas á su excelencia. Levantar habi- 
taciones en la Tebaida, en la Nubia y en el Gasino, 
formar predicadores evangélicos que sin temor de los 
mares», de tas fieras, de las hambres y de los frios se 
entrasen por el suelo de la -gentilidad y pasasen á cli- 
trtas extraños para plantar en ellos el desprecio del 
inundo» eran los ordinarios efectos de esta virtud tan 
recomendable. Uno de los muchos que practicaron es* 
ta grande máxima fue san Antonio, gloria de España, 
luz de Italia, crédito inmortal de Portugal y digno ob 1 - 
jeto de estos cultos. 

.A Antonio se le vio ¿ impulsos del espíritu de Dios 
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que le movía apagar en au coraioo loa afectos mas tier- 
nos de la naturaleza, deapreciar con ánimo valeroso las 
espera nías y deseos que ofrece el mundo á todos loa 
hombres, y declararse por lo tanto enemigo implacable de 
este contrario del género humano; pero no contentán- 
dose con hacerle guerra en su propia persona le com- 
batió también eo las de aquellos que gemían bajo el 
terrihle peso de sus leyes. Este noble proceder de An- 
tonio servirá de materia á su elogio, y asi solo quiera 
emplear este rato en ponerle i vuestra .vista como el 
mas perfecto deapreciador del mundo; única proposi- 
ción. El cielo favorezca mis designios para que aplau- 
diendo las virtudes de Antonio os excite 6 seguir sus 
grandes ejemplos por ser este el fin que se propone 
nuestra madre la iglesia al solemnizar las glorias de 
Antonio: para que asi sea digamos: Aw 9 Marta. 

Asi que el hombre llega á hacef uso de la razón, 
luego el mundo, su cruel enemigo, procura sujetar!? 
é su imperio. A fin de conseguir eate terrible designio 
ya le ofrece en sus bienes caducos la opulencia y la 
grandeza; ya le muestra en sus honras aparentes el 
respeto y vanidad; ya eu sus divertimientos le propone 
loa deleites y placeres. De todo cuanto hay mas bello 
sobre la tierra forma diferentes ídolos con que usurpa 
á Dios loa homenajes del corazón humano, y de este 
modo dilata su dominio sobre grandes y pequeños. Al 
noble le hace adorar el esplendor de su nacimiento, 
la nobleza de su sangre, la ¡lustre serie de su genea- 
logía y la antigüedad de su nombre , al sabio la agu- 
deza de su entendimiento, lo sublime de au ingenio y 
la hermosura de sus producciones, al rico la abundan- 
cia de sus bienes , la pompa de sus galas y preciosidad 
de sus alhajas, y al pobre finalmente todas estas gran- 
dezas por ciertos humos que exhalan los molestos de- 
seos que siempre tiene de poseerlas. Estos son los va- 
nos simulacros á que hace encaminar todos los movi- 
mientos y fatigas, todos los proyectos y esperanzas de 
los hijos de Adam. Pero este despotismo que el mundo 
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ejerce sobre b mayor parte de los hombres, do le ejer- 
ció jamás sobre Antonio. Nuestro santo desde su in- 
fancia tuvo conocimiento de la fatal esclavitud con 
que los hombres gustosamente se sacrifican A él. Pa- 
reciendole esta conducta abominable aun en una edad 
tan tierna, no solicita otra cosa que hallar medio con 
que vencer á este enemigo que tanto le amenaza, y 
juzga el , desprecio Dn proporcionado para conseguir 
sus inteptos: en efecto entrégase ¿ Dios, y por aquí 
desprecia cuqnlo el mundo emplea en adquirir ado- 
radores de sus erradas máximas: fortalecido con tan 
poderoso escudo no cesa de decir en su corazón: Vos- 
otras» vanidades mundanas, no entrareis en mi alma, 
porque Dios á quien sirvo tiene sobre. ipí todo do- 
minio: vosotras, falsas persuasiones, no podréis vencer- 
me, porque Dios i quien ama me da fuerzas para re- 
sistiros* Yo, como el Apóstol, estando unido 4 mi Dioq 
todo lo venzo y lo puedo: Omnia posum \n ea ele Es- 
tas santas reflexiones que Antonio bacía sobre sí y so- 
bre los engaños de que veía cubierta la faz de la tier- 
ra, eran los instrumentos con, que desbarataba las for- 
midables máquinas del común enemigo; eran los mil 
escudos, total armamento de los fuertes, con que guar- 
necía su alma para hacerla triunfar de su mas cruel 
adversaria. Con efecto, mi Dios, la feliz alma de Au- 
ionio vuestro fiel siervo tanto se defenderá de tan 
gran Urano, que vendrá á ser una de aquellas en los 
que prometéis en vuestras escrituras que haréis es- 
pecial habitación; Ad eum veniemus et manswnetn apud 
eum faciemus. No hay duda, amados oyentes, una al- 
ma como la de Antonio, en la cual el mundo no ejer- 
cita su bárbaro domingo, es el templo que mas le agra- 
da al Señor. No sovjós templos materiales quienes ro- 
ban al Señor la, mayor parte de sus afectos. Un cora- 
zón enteramente despegado de todo lo que hay sobre 
la tierra, es en quien Dios hace descender los inmen- 
sos tesoros de su bondad. Bien experimentamos es- 
to en Antonio* (Qué gracias no le dispensó el cielo! 
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iQúé bendiciones no le ectá la mano del Ómuípp- 
tente desde el punto en, que le vtó despreciar las falsas 
promesas del mondo! Por mas que esíe enerado dis- 
frazado procurase apartarle de la verdadera tierra de 
promisión, ya persuadiéndote ser compatible la vid* 
que se regula por el espíritu de Jesucristo, con la que 
sigue los dictámenes dé h carne y de te sangré, ya 
¡aspirándole las dificultades que se hallan en el camina 
de la virtud , Antonio lejos de ser infiel á la gracia 
desprecia é la manera del valeroso Sunson estos disfra- 
zados ardides del arrogante fHistea 

Por esta contrariedad que hay entre el espíritu del 
mundo y el del Salvador, conoce Antonio que eran In- 
sociables en el mismo trono Dios y Degor*. Con este 
cdftoctmiento renueva las promesas que hizo á Jesu- 
cristo cuando recibió sü santa ley, y descubre clara- 
mente haber tanta distancia entre los siervos de uno y 
otro señor cuanta es la desigualdad que se encuentra 
entre Tas promesa* de Dios para con sus escogidos, y la» 
que 'el mundo ofrece á sus sectarios. Si de una parte ve 
al mando lisonjeando á los suyos con riquezas, gustos y 
deleites y persiguiendo á los discípulos de Jesucristo cor* 
desprecios é injurias; de la otra observa al Señor ofre- 
ciendo á los suyos sus glorias eternas, bienes sin cor- 
rupción, delicias sin limite y lanzando terribles maldi- 
ciones sobre los secuaces del mundo. Como Jesucristo» 
no reconoce por sus discípulos sino á aquellos que be- 
ben del cáliz de sü pasión, Antonio entra cual otro Da* 
niel á despreciar la pompa y la grandeza, la abundan- 
cia y vanidad del palacio de Nabocodonosór para cum- 
plir mas exactamente con la ley del Nos de ísraét. 

Reflexionando púea que el svglo no era logar aco- 
modado para una tan noble empresa, toma el hábito de 
canónigo reglar del gran padre san Agustin, y mili- 
tando bajo el estandarte de este valeroso Josué consi- 
gue glorios triunfos de los soberbios arfiálecitas de su 
alma. Abandonando parientes y amigos y olvidado de 
todo lo que es terreno se ocupa todo en seguir é Je- 
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sucrlsto, en aprender y practicar las observancias del 
claustro, en saber con perfección la materia del espíri- 
tu, en estudiar las sagradas letras, en practicar las 
mortificaciones que la religión le prescribía y su espíri- 
tu le dictaba; obligaciones tanto mas arduas cuapto roas 
se oponían á los designios mundanos. 

Lleno ya de tantos merecimientos como había con- 
seguido por la práctica de las virtudes que ejercitó en 
esta sagrada religión, el Señor que le había escogido 
para un completo deapr eciador del mundo, le hizo pa- 
sar de la religión de san Agustín á la del padre de los 
pobres san Francisco. Apenas entra Antonio en este se- 
gundo santuario del Señor, principia á cobrar nuevos 
bríos para combatir i los enemigos de su salvación: toa 
rigores del noviciado no le intimidan; las penosas oblh 
gaciones que le prescribe el nuevo instituto, no le ate-» 
morizan; todo aquello que le une con su Dios y le se-» 
para de la tierra, es solo el objeto de sus delicias; por 
lo que todas las mortificaciones le son tan apréciables, 
cuanto que le conducen seguro á la perfección de su 
estado. La aspereza de vida, la sujeción ¿sus prelados 
y el cautiverio de la libertad, lejos de hacerle apetecer 
las comodidades del siglo, le confirman cada vez mas 
en el abatimiento y desprecio de todo lo que se opone 
á la caridad de Dios. Por lá certera que tenía de que el 
rompimiento de tantos lazos tetrenos que se arman to- 
dos los diasá la inocencia, ero el mas importante: ne- 
gocio de un fiel, exclamaba muchas veces diciendo: En 
balde te cansas, ó mutído, en proponerme tus conve- 
niencias; no las quiero aceptar, porque aun cuando ellas 
nó me hiciesen traidor á mi Dios, bastaba que causan 
é mi espíritu el mas enorme detrimento. 

Los justos sentimientos qué Antonio habla concebi- 
do del mundo y* su? vanidades, le fueron elevando cada 
vez mas á un sumo grado de perfección: recogido siem- 
pre dentro del noble edificio de la ¿añudad no aspira 
mas que á llenar la* obligaciones de su estado, ¿cum- 
plir con la ley santa del Señor y á seguir las huellas de 
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Jesucristo. Por' la docta ejecución de este gran désig- 
Dio tino á ser coMueio de los buenos, terror de los ma- 
los y azote de los impíos. A vista de tanta virtud {cuán- 
tas vece* dirían los secuaces de la maldad: Maltratemos 
á este yaron justo que es contrario á nuestras obras; 
oprimamos etc.l Pero» ó mundo, inexorable para los jes- 
tos» pfonto verás sobre ti el rigor de nuestro santo. 
Si» ya verás cómo Antonio no contento con despreciar- 
te en su propia persona va también á procurar tu rui- 
na en la de aquellos mismos que te rinden gustosa obe- 
diencia. 

No es» amados oyentes» no es el espíritu inquieto 
que muchas reces se introduce en las obras de Dios, quien 
mueve é Antonio á emprender á este efecto largas y 
penosas peregrinaciones. Si Antonio cruza valles, sube 
montes» atraviesa ríos y navega mares pera ir á pro- 
mulgar el santo Evangelio en Padua» Yerona» Milán y 
otras ciudades de lá Italia; no es para adquirir éntrelas 
fatigas de la predicación los airea pomposos de la va- 
nagloria que corrompen á muchos ministros de la pa- 
labra del Señor; no es para perpetuar eu la posteridad 
la memoria de su non>bre¿ es si para mas despreciar 
al mundo que procura atraerle con las oariciaa de sus 
mismos parientes y conocidos. 

Adorable Antonio» ¿quien os obliga á tomar esta 
resolución tan fuerte que os hace caminar sobre el ás- 
pid y el basilisco? El ejemplo de Jesucristo es quien 
obra en nuestro santo tan brillantes acciones: Antonio 
conoce que para ser verdadero discípulo debe seguir los 
pasos del divino maestro. Contempla á este Señor sen- 
tado entre los doctores dé la sinagoga para dar princi- 
pio á la guerra que venta 4 hacer contra el mundo» y 
solo esta consideración le basta para vencer los impe- 
dimentos de la carne y do la sangre» para persuadirle á 
plantar la fó del Redentor* la reforma de las costum- 
bres y la ruina del pecado. Los aplausos que le tributa- 
ban los pueblos, las honras que Gregorio IX le hacia, 
no serán capaces de corromper so atea. 
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¥ ¿quién es hoy aquel que tiene semejante desapego 
tíe si mismo? ¿No domina una vana delicadeza á la ma- 
yor parte de los que sirveo á la iglesia? (Cuántos de 
estos emplean sus estudios en fundar un establecimien- 
to pomposo y en adquirir créditos mundaoos entre los 
présenles y venideros! ¡Guantón predican la palabra de 
Dios solo por hacer plausible su elocuencia y levantar 
estatuas á su nombre y á sp memorial ¡Cu tatos final* 
mente se olvidan de sus obligaciones y solo procuran 
disfrutar el patrimonio de Jesucristo comedio de una 
criminal ociosidad i 

Pero no, no fue este el móvil de las accionéis de Ao« 
Ionio; yo no diviso en él sino pruebas irrefragables da 
un desapego apostólico: ¿qué mayor desinterés que na 
pretender la multitud de dignidades que sin duda le 
atraería lo ilustre de su. sangre? Pero Antonio mira con 
odio tía solo aquello que puede ser causa de que uña al- 
ma na siga á Jesucristo, sino también todo cuanto puede 
servir de ocasión á este monstruoso efecto. Por esta ex- 
celente máxima llega á ser un hombre todo espiritual* 
despreciador de si propio, lleno de. Dios y vacío tle sí 
mismo, perfecto é irreprensible. Dios» fuego oomuidí» 
dor como le llama la Escritura, disipa en él todas aqu* 
Has imperfecciones que pueden hacer é uña alaoa de 
algún modo odiosa á sus ojos: fortalecido de esta suerte 
por la mano del Omnipotente recorre toda la Italia ¿fia 
de vencer coo tu ejemplo y doctrina el enorme mona* 
truo del pecado. 

Enemigo implacable del error y del engaño les de-i 
clara guerra en cualquier lugar que los. encuentra» Ya 
veo, 6 mundo,, que. amenaza ruina, tu imperio, porque 
Antonio te va á quitar una dilatada parte, de tus tér- 
minos. En efecto el desinterés de) santo animosamente 
le combate asi ^0 el trono como en la cabana. Contem- 
plad pues á Amonio eumedio de las plaza* de tas popu- 
losas ciudades qua recorre , y le .oiréis decir á grandes y 
pequeftos 9 á todos los que gimen bajo el triste yugo de 
la culpa: Salid de ese lastimoso cautiverio, despreciad 
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esos» falsos placeres que os ciegan» esos divertimientos 
profanos que os dominan, esa» pasiones ignominiosa?, 
esas maldades que os obscurecen el entendimiento, des- 
ordenan la voluntad y endurecen el cora ion, j os des* 
figuran el alma. Con estas loables fatigas pretendía An- 
tonio reparar la iglesia de las brechas que el pecado 
abría en su majestuoso edificio, acabar con los delitos y 
plantar lis virtudes» Pero jshl ¡qué persecuciones tan 
formidables aun para el corazón mas alentado 1 ] Qué 
obstáculos tan invencibles no vienen sobre Antonio pa- 
ra impedirle sus proyectos I Los embarazos á su misión 
se multiplican á manera de aquellas plagas que desola- 
ron á los filisteos: todo el infierno parece conspirar con- 
tra Antonio, al paso que él conspira contra todo el mun- 
do: la malicia de lo* pecadores resiste á su lelo: la he- 
rejía procura su muerte con veneno; y en la ciudad de 
Rimini es apedreado. Pero Antonio lejos de dar de ma- 
no i sus designios en vista de tantos peligros arrostra 
intrépido á estos obstáculos que el infierno por medio 
de los impíos le opone; no se cansa de ver si puede ar- 
ruinar al son de sus penetrantes voces cuál otro Josué 
al clamor «le sus- trompetas los muros de esta soberbia 
Jericó; procura hacer ceder i la fuerza de su evangélu 
ca persuasión, cual otro David al ímpetu de su piedra, 
á este gigante que llena á Israel de pavor. Animado de 
ian firme resolución favorece el cielo sus designios; la 
gracia del Sefiór fortalece sji espíritu; y Antonio viene 
á subir como Elias sobre este monte de dificultades que 
le embarazaba sus ¡ótente*. Ya no teme cual uno de los 
profetas antiguo» la terrible presencia de los reyes, ni 
el airado semblante de los principes; attt$s bien se re vis* 
teeada vez mas dp un valor heroico y se arma por decir- 
lo asi del rayo y del trueno contra el vicio y la 'maldad*. 
Por este ardor que te anima se dtanhraye la ira* 

I TOffl 



I, reprímeme las pasiones, aun ramedHot de los 
objetos qu» las excitan, deiestanse los delitos ¿presen- 
cia de los altares, se hacen reconciliaciones sinceras 
nxxd entre aquellos (fue disimulan jeL odio, destjerráse 
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ta ceguedad del alma á vista de tantas luces que la ilu. 
minan, cede el error al peso de tan razones que le 
-convencen , i finalmente se levantar el noble edificio de la 
santidad sobre las ruinas del soberbio muro de los vicios. 
Si acaso estos brillantes trofeos que Antonio alcanza dé 
tan cruel enemigo, os arrebatan; suspended un poco 
esa admiración que os ocupa, pues voy á proponer 
otros mas sublimes ¿vuestra atención: por ellos cono- 
ceréis profundamente la generosa valentía con que An- 
tonio procuraba exterminar de: la tierra los vicios y 
las maldades. El i. manera de un fuego convierte para 
Dios innumerables almas, que por muf sumergidas en 
erímeues se juzgaban casi indomables y perpetuamente 
rebeldes ¿la divina palabra. 1?or estas prácticas de piedad 
hace triunfar á la gracia de veintidós ladronea que. obs- 
tinados en los robos y ipuertea gemían bajo las duras 
y penosas cadenas del pecado: por ellas hace abandonar 
ni arzobispo de Burgos el escándalo en que vivía: al ge- 
neral Exceltno y en él á todo el ejército del cismático 
emperador Federico \l I09 hace deponerla furiosa cruelr 
dad con que desolaban la tierra de Italia. |Ah! Cuando 
nuestro santo 00 hiciese otras muchas conversiones, bas- 
taba la de este soberbio capitán para formar su mas cum- 
plido elogio, 1 Qué persuasión 00 era necesaria para jven- 
eer é 00 hombre que se figuraba en su desordenada 
imaginación ser una pprcioa de cielo, incorruptible caída 
en la tierra! {Qué fuerza para domar á uo león tan fe- 
roz, que sin piedad bizp degollar mas de once mil vero- 
neses! ¡Qué valor para apagar un rayo {*« abrasador* que 
casi redujo á cenizas el señorío de Venecia! A. este 
pues á quien su monstruosa impiedad declaraba por 
apóstata de su misma naturaleza, á este que por su 
dura obttioaciou se hada impenetrable á la gracia»' re- 
dujo Antonio á la piedad cristiana y á Ja mansedumbre 
del Evangelio. Aquí está, espíritu mundano (número 35). 



Digitized by 



byGoogk 



-304- 
APLICACIÓN HE LOS EXORDIOS, NUIKROS t RPlLO€0S , 

4 le» dlverfto» Sanio» 6 quiénes éonvleneñ. 

PAR A SAN PEDRO APÓSTOL. 

Uoode los exordios, los números 4, 5, 6 ó 7, 8 
ó 9, 15 ó 16, 18, 21, 22, 23, 24, 25, 28, 35, 39 J 
«n epilogo* 

CONMEMORACIÓN DE SAN PABLO. 

Un exordio, los números 2* 6* 6 ó 7, 8 ó 9, 15 
ó 16, 18, 21, 2% 23, 24, 25» 28, 35, 39 y epilogo. 

SANTIAGO Eli MAYOR», 

Un exordio, los numeres 4, 5 f 6 ó 7, 8 ti 9, 15 
ó 16, 21, 22, 28, 24, 25; 28, 83*39 y epflogo. 

SAN BARTOLOMÉ, lo mi$mb. 
,, SAN MATEO. 

Un exordio, los números 2, 5, '6 6 7, 8 6 9 9 15 
616, 18, 21, 22, 23, 24,25, 28, 35, 39 y epflogo. 

SAN SIMÓN Y JUDAS, COthO SANTIAGO EL MATOS. 

SAN ANDRÉS APÓSTOL, lo MÍSMO. 

SANTO TOMAS APÓSTOL, (o mt*mO. 

SAN J&AN EVANGELISTA, lo fíXistñO. 

TODOS LOS APÓSTOLES Y EVANGELISTAS , /<> mimo. 

SANTO TOMAS DE VILLANÜEV A. 

Un exordio, los números 1, 5, 6 ó 7, 11, 15 ó 
16, 17 ó 19, 21, 22, 23* 24, 26, 27, 35. 

SAN JUAN CRISÓSTOMO. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 12, 15 ó 16, 17, 21, 
22, 23, 24, 25, 27, 35 y epílogo. 
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8AN PATRICIO. 



Un exordio, los números 1, 5, 6 6 7, 11, 15 ó 
16, 17, 21, 22, 23, 24, 25, 28, 35 y epílogo. 

SAN FRANCISCO DE SALES. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 12, 15 o 16, 17 6 18, 
21,22,23,24,25,27,35. 

SAN ANDRÉS C0RS1N0. 

Los números 2, 6, 6 ó 7, 11, 15 ó 16, 17, 21, 
22, 23, 24, 26, 27, 35 y epilogo. 

SAN MARCIAL, OBISPO. DE L1MOGES. 

Los números 4, 6, 6 ó 7, 9 6 12, 15 ó 16, 17, 
19, 21, 22, 23, 24, 25, 28, 35 y epilogo. 

SAN EMHJBIO, OBISPO. 

Los números 3. 5, 6 ó 7, 12, 15 6 16, 17 ó 18, 

21, 22, 23, 24, 25, 28, 35, 36 y epílogo. 

SAN BLAS, OBISPO. 

Los números 4, 5, 6 ó 7, 12, ,15 ó 16, 17, 21, 

22, 23, 24, 26, 31, 36, 39 y epüogo. 

SANTO DOMINGO, FUNDADOR. 

Los números 1, 5,6 47, 11, 15 ó 16, 18, 21, 
22, 23, 25, 27, 35, 38 y epílogo. 

SAN FRANCISCO DE ASÍS. 

Los números 4, 5, 6 ó 7, 10, 15 ó 16, 18, 21, 
22,23,24,25,27,35. 

Segundo sermón del mismo santo. 

Los números 4, 5, 6 6 7, 10, 15 ó 16, 18, 21, 
22, 23, 24, 25, 31, 36. 

T. 65. 20 
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SAN NORBERTO. 

Un exordio, los número» 2, 5, 6 ó 7, 12, 15 ó 
16, 18, 21, 22, 23, 24, 26, 27, 35, 38. 

SAN JOAN DB MATA. 

Los húmeros 1, 5, 6 ó 7, 10, 15 ó 16, 18, 21, 
22, 23, 24, 26, 27, 35. 

SAN FRANCISCO DB PAÜIA. 

Los números i, 6, 6 ó 7, 10, 15 ó 16, 20, 21, 
22, 23, 24, 26, 29, 35 y epilogo. 

SAN FELIPE NERI. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 12, 15 ó 16, 19, 21, 
22, 23, 24, 25, 29, 35, 38 y epilogo. 

SAN VICENTE DE PAÜL. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 12, 15 ó 16, 18, 21, 
22, 23, 24, 26, 27, 35, 38 y epilogo. 

SAN CAYETANO. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 10, 15 ó 16, 18 ó 19, 
21,22,23,24,25,27,35. 

SANTO TOMAS DB A QUINO. 

Lo» número» 1, 5, 6 ó 7, 11, 15 ó 16, 19, 21, 
22, 23, 24, 26, 32, 37. 

SAN TÍCENTE FERRER. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 11, 15 ó 16, 18, 21, 
22, 23, 24, 26, 27, 35. 

SAN GONZALO. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 12, 14, 15 © 16, 19, 
21, 22, 23, 24, 25, 27, 35 y epílogo. 
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san jacinto* 

Los números 1, 5, 6 6 7, 11, 16 6 16* 19, 21, 22, 
23,24,26,29,35. 

SAN JUAN CAP1STRANO, CftifO SAN VICBNTB FERRBB. 
SAN B^RNARDINO DB SENA, COTOO SANTO TOMAS 
DB AQUINO. 

SAN FRANCISCO SOLANO. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 11, 15 ó 16, 19, 21, 22, 
23, 24, 26, 29 ó 30, 31 ó 33 y epílogo. 

Advertencia. Para servir el 33 se te de psner 
antes el 29 y 30, y cuando no se ponga, el 29, en higa* 
del 19 servirá el 18. 

SANTIAGO BE LA MARCA, COfttO SAN T1CBNTB 
FERRER, 

SAN JOSÉ DB LBON1SA. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 11, 15 6 16, 18, 21, 22, 
23, 24, 25, 27, 35. 

SAN FIDEL DE S1GMAR1NGA, 

Los números 1, 5, 6 6 7, 11, 15 ó 16, 19, 21, 22, 
23,24,26,29,35,39. 

LOS MÁRTIRES DE MARRUECOS. 

Los números 4, 5, 6 ó 7, 11, 16, 15 ó 18, 21, 22, 
23, 24, 25, 32, 37, 39. 

SAN ANDRÉS AVEL1NO. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 12, 14, 16 ó 15, 18, 21, 

22, 23, 24* 25, 27, 35. 

SAN FELIPE BEN1C10, COmo SAN VICENTE FBRftBR. 
SAN JUAN DE SAN FACUNDO. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 12, 14, 15, 16, 19, 21 f 
22, 23, 24, 25, 27 35. 

SAN BERNARDO, COmo SAN VICENTE FERRER. 
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SAN FRANCISCO JAVIER. 

Pueden hacer de tres modos: considerándole pre- 
dicando é los cristianos y gentiles, números 4, 5, 6: 
6 7, 11 » 16 ó 16» 18. 21, 22, 2», 24* 26, 27, 33^ 

Considerándole predicando solo á los cristianos. 

Los números 4. 5, 667, 11, 15 6 16, 18, 21, 22, 
23,24,26,27,3b. 

O tofo á toí gentiles. 
Los oúmeros 4, 5, 6 6 7, 11, 16 6 16, 18, 21, 22, 
23, 24, 25, 28, 36. 

. SAN FH A MaSCO DE BORJA. 

Los números 1, 5. 6 6 7, 11, 15 6 16, 18,51, 22, 
23,24 26,29,35 y epilogo. 

SAN; JUAN NEPOMCCBNO. 

Los números 1, 5, 6 6 7, 12, 15 6 16, 20, 21, 22, 
23, 24, 26, 29. 35, 39 y epilogo. 

SAN RAMÓN NONATO. 

Los números 1, 5, 6 ó 7, 11, 15 6 16» 18, 21, 22, 
23, 24, 25, 31, 36. 

SAN XORENZO. 

Los números 4, 5, 6 ó 7, 12, 15 6 16, 19» 21, 22, 
23, 24, 26, 31 36, 39. 

SAN VICENTE MÁRTIR. 

Los números 1, 5, 6 6 7, 12, 15 6 16, 19, 21, 22, 
23, 24, 26, 32, 37, 39 y un epilogo. 
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RECOPILACIÓN BREVE 

DI LA IATRRIA QUE 1UM W» LIMOi SAGBADOS 

DEI, VI^JO X NUEVO TESTAMENTO, 



Ouniiif tcriptara ¿Umitas inspirata ' btilis est aÜ 
«tottaduní , a4 •rg«eo4»m, a¿ «*rr|pwnddro , id 
eriKÜenduro ¡o juslitia. 
8. Paul, in épitt. II aj Tirootb. c. III, t. 10. 

REQOPIUTiO L1BR0RUM Y ETERJS TE$TAMENT|, 

Líber Génesis agit de creatione mundi et de 
exordio oajniuoacreaturaram, de diluvio, de Noe 
et arca, de confusioqe linguarum, de electiooe 
populi Dei el de descenau ipgtus populi in ^Egi- 
ptum, usque ad coortem Jacob ét Joseph. 

Líber Exodi agit de decena plagia Pbaraonis, 
de e*itu populi l$rael deüEgipto, dédecem prae- 
ceptis, de judiciis et inatructione populi sane ti, de 
arca fqpderis, de tabernáculo Poní i ni, de a}tari et 
vestí bus Aarouis, 

Líber Le vi tic i agit de sacrificiis, de hostiis of-* 
ferepdis, de urna, de vestibus sacerdotis, de mi- 
nisterio levitarum, de votó et juhiheo. 

Líber Numeroruin agit de oiurmuratione po- 
puli, de propbetiá Balaam, de mánsione populi 
Israel io deaerto, de jugi sacrificio, de terrá pro- 
missionis, de oppídis levitarum et de matrimonia 
invariatá tribu. 
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Libcr Deuteronomii repetí t quae in líbrís an- 
teredentibus tradíta $unt, de explana t ione legís, 
de bellís et Tictorüs populi De¡ et de variís even- 
tibus usque ad mortem Moysi. 

Libeí Josué agit de transí tu Jordán ¡s, desub- 
versíone regnorum hostilium, de iutroductione 
populi in terram pr<>miss¡qnis t die di vi$íoiie ipsius 
térra per duodecim tribus et de morte Josué, 

Liber Ruth agit de historia ipsius Ruth, de 
ejus matrimonio et de natívítate Obeth. 

Liber pr i mus Regum agit de gubcrnatíone 
populi Israel per judíces* de electione Saúl regís 
et de regimine ipsius usque ad mortem. 

Secundus agit de coronatione yegis David, 
de regimine ipsius, de rebellione Ábsalom et de 
nominibus fortium. 

Tertius ijgi t de marte regís David , de succes- 
sione, regimine et gestia Salomón i s, et de alus 
regibus Juda et Israel, 

Quartus de easn regni Juda, de Eira et Efi- 
seo et pravarícat ione populi Israel, de captívita te 
populi et de subversión* tirbis. 

Líber primus Paralipomenotí agit de genea- 
logía regís David, de numera tione levitarum, et 
iterum de electione, gubematiorie et gestis David, 

Secundus de regimine populi per Salomonem 
et ali06 reges Juda, 

Liber prioras Esdrg agit de reductiooe populi 
Israel, de cajttivítate babilónica, et de instructione 
populi per Esdram, qui era t legís -doctor. 

Secundus de reádificatione «rtiri civitalis Je- 
. r úsale m, de Nehemia qui hmne librum edídít, et 
dé correctione malorum. . . 

Liber Tobiae agit de ejus probatione, minis* 
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ferio archangeli Rapbaelis, instructiofte populi et 
honéstale matrimonii. 

Líber Judith agit de obstdione Jerusalem et 
Bethuliae, de honéstate et probitate ipsius Judith, 
de interfectioae Holofernis et de lioeratione po- 
puli» 

I^iber Esther agit de crudelitate Aman, de sus- 
pensione ipsius Aman, de exaltatione Mardochsei 
et de liberatíone judaeorum. 

Líber Job agit de palien tiá ipsius, de Kcentíá 
Dei diabolo concessá, de d i sput alione Job cura 
amicis et uxore, de provid^ntiá divina et de cor- 
porum resurrtctíone. 

. Líber Psalmorum seu Psalterium agit de 
Christi dívinitate, humanitate, passione* resurre T 
ctione et ascensione, de adventu ad judicium, de 
poenis peccatorum , de divinis laúd i bus et largi- 
tione divina. 

Liber Proverbiorum agit de instructione ho- 
minum, de corruptione morum et de informatio- 
ne virtutum. 

Liber Ecclesiastes agit de va ni ta te mundi, de 
contemptu vitiorum et de ambulantibus in vía 
perfectionis, 

Liber Gantkorum agit de perfectione añicos 
juste, de contemplatione anitnae sánete, de de- 
sponsatioue inter Deum et a ni mam, ínter Christun* 
et ecelesiam, etde affectibus inter Mariam et Jesum. 

Liber Sapientiae agit de regimiñe pralatorum, 
de conservatione justitiae, de contemptu idolorum 
et de adventu et passione Cbristi. 

•Liber Ecclesiastici agit de obedientiá subdito- 
rum, de morum ínstitutione, de nobilitate sapiens 
tía el de htudibus saacftorum» 
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Líber Isaiae affit de reprehensíone judaeoram 
el adventu Cbrish, de ejus passioñe, de vocatioue 
genliüm el de regnis Juda «t Israel. 

Líber Jeremía agit de captrrítate judjeorum, 
de destructíone ci vi latís, de planeta et lamenta- 
tione propter destructionem civilatis Jerusalem. 

Líber Trenorum ágil de lamen tationibus Je- 
remiae prophetae super civitatem Jerusalein cap- 
tivam et destructam. 

. Líber Baruth agít de verbis qua legít judaeis 
caplivis in Babilonia, de pr&nuntiatioue redem- 
ptionis populi captívi, deque rebus evenluris tem- 
poribus ultimis. 

Liber Ezechielis agit de visionibus ipsius, de 
peccatis judaeorum, de ruina civitatis el de ejus 
repara tione. ' 

Liber Danielis agít de monarchiá mundi, de 
routationibus temporum, de átate regni Cbristi 
Domíni, de historia Susana, de destructíone Bel, 
et de interfectione draconis, 

. Liber Ose» loquitur de idolatría populi, de 
inundatione peccatorum et de praedicatione ad 
filios Israel, ut canverlantur ad Dominum. 

Liber Joel agit de consummatione terree per 
erucam, brucum, locustam, etrubíginem, de in- 
ductione populi ad pcenitentiam etde judícío ven-r 
turo. 

Liber Amos loquitur de sceleribus judaefóum, 
de irá Dei, de inductione ad pcenitentiam, et de fi- 
nali reparatione. 

Líber Abdia loquitur de comminatione et 
destructíone Edon, et quomodo legatym mísit 
eum Do mi ñus ad gentes. 

Líber Jon* agít de ejus naufragio, de passio- 
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ne et resurrectione Christi, de predica tione ad 
ISinivem fet yocatioue gentium. 

Líber Micheae agit de vastatione Samariae, de 
capt ¡vítate principüm Israel et de ingratitudíne et 
malitia pseudo-prophetarum, 

Liber Nahum agit de irá Dei, de vindicta 
Domini contra Ninivém et de reincidentiá nini- 
vitarum post poenitentiam. 

Liber Habacuc agit die disputa tione prophetae 
cuín Deo, et de causa cur justi cencuicantur et 
prosperan tur i niqui. 

Liber Sophoniae agit de judicio Dei contra ju- 
díos, de consolatione Israel et de jubilatione ju- 
storum in die judicii. 

Liber Aggaei loquitur de reversioue judaeorum 
á captivitatc, de reaedificatiope et renovatione 
templi. v 

Liber Zacbariae ágit de liberatíone judaeorum, 
de vindicta contra inimicos populi Dei, et de hu- 
militate adveñtus Christi et de passione ipsius Do- 
mi ni. 

Liber Malachiae agit de abjectione populi jn- 
daeorum, de repulsa' sacrificiorum ejus etdé ad- 
ventu Christi Domini. 

Liber primusMachabeorum pertractat de pro* 
liis inter hebreos et persas, et de Ijberalione po- 
puli sub Mathatia, Juda, Jonata et Simone. 

Secundus agit de recopilatione libri antece- 
dentis, de tribulatione populi, de comtaíntia se* 
ptem fratrum et de liberatione populi per Judam. 

Hete de libris veteris testavunti. 
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RBCOPIIATIO BREV48 LIBftOlUI HOV1 TKUIMTI, 

Evangelíum sancti Mathaei loquitur de Christo 
Domino, presertim tjuoad eras humanitatein. 

Evangelíum sancti Marcí loquitur de Christo 
Domino et specialiter de ejus fortitudine et resur- 
rectione. 

Evangelíum sancti Lucae refert vitam Christi 
Domini et specialiter agit de passione et roorte 
acerbissimá ipsíus. 

. Evangelium sancti Joannis agit de rita et mi- 
raculis Cfaristi Domini singulariterque de ejw di- 
vinitate. 

Líber Actuum apostolorum loauttur de aseen- 
sione Christi Domini in ccelum, ele missione vi- 
sibili Spiritus Sancti, de opera tioni bus apostolo- 
rum et máxime Pauli, et de infantiá nascentis ec- 
clesi&. 

Epístola divi Pauli ad romanos agit de revo- 
ca tione romanorum ab erroribus gentium ad ca~ 
tholicam fidem quse vera est &c. 

Epístola prima ad corinthtos agit de f alais apo- 
stolis et prophetis, de his qui per eloquentiam et 
alus qui per observantiam legts judaica fuerunt 
seducti, eos revocat ad veram fidem et evangéli- 
ca m sapientiam. 

Epístola secunda ad corinthios pertractat de 
consolatiooe et laudibus eorum, qui emendati ad 
veram pesnitentiam fueran t conversi. 

Epístola ad gala tas revocat ad veram fidem o~ 
ames seducios á falsis apostolis,ut ad legem et cir- 
cumeisionem reverterentur. 

Epístola ad ephesios collaudat eos qui aposto- 
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tico verbo veritatia accepto perscjterunt in fide. 

Epístola ad philippenses cottáudat simiHter eos 
<jui accepto verita lis verbo perstíterunt in fide et 
non receperuni falsos apostólos 

Epístola ad rolossenses corrigit eos qui prae- 
venti á pseudo-apostolis doctrinan) fakam retine- 
baní , et admonet eos de fidei vertíate. 

Epístola secunda ád thessalonicenses mstruit 
eosdein \super temporibús' novissimis de ventura 
persecutíone, de fallaciis Anti-Cbristi , et de illius 
exahatione et ruina* 

Prima vero laudat eos eó quod contra malos 
fortiter restiterant, 

Epístola prima ad Timotheum ínstruit eum 
de ordinatkme^officioepiscopali et diaconali , et 
de omni ecclesiasticá disciplina. 

Epístola secunda ad Timetheum iñcitat eum 
ad martyrium informan* eum de caljiolica verita-' 
te et novissimis ¿empóribus. 

Epístola ad Titum instruit eum de constitu- 
tione presbyterorum ac de conversatione spiritualí, 
et de haereticis vitandis. 

Epístola' ad Philemonem loquitur de fide et 
charitaiein sanetis et*commendat quód indulge* t 
Onesimo servo peccatum. 

Epístola ad hebreos ortendit evacúa tionem le- 
gis roosaycae et perfectionem legis evangélica, <]uód 
Christus est verus Deus et nomo, et hominum 
media tor. 

Epístola sancti Jacobi apóstol! suadet ad pa- 
tientiam, apud Deum non esse personarum acce- 
pttonem, mala ex vitio linguae reprqjiendit, con- 
ten* iones et controversias, et ¿id vírtutes inducít. 

Epístola prima beati Petri apóstol! gratías agit 
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Deo pro redeaptione geoeris humani ei rostruit 
ad recté vjveudum. 

Epístola secunda divi Petri indócil credentes 
ad coDstantiam fide¡ r damnat fálshates h*ret¡co- 
ruoQ et loauitur de secunda Chrísti advehtu. 

Epístola prima beati Joannis apostoli testifica- 
tur de verbo veritatk, exbortatur ad confessió- 
nem peccatorum, dictt Christum esse advocatym, 
indtKít ad amorem Dei ét proximtet ad con- 
temptum roundi. 

Epístola secunda beati Joannis commendat 
Electam et filios ejus, hortstur ad firaternam cha- 
rita tem, et admonet quód haereticos devitent 

Epístola beati Joannis extollit Cajum et eum 
bortatur ut constan* sit ad assequendam causam 
ptetatis. 

Epístola catholíea beati Juda apostoli monet 
orones de salute propria, introducit altercationem 
Michaelis cum Satana et detestatur vitam haereti- 
corum. 

Líber Apocalipsis beati Joannis agit de tribu- 
latíonibus quas ecclesia Christi tuno patiebatur» et 
ití futuro patiétur, de supplicüs damnatorum, de 
promiis electorum, et misteriosas continet visiones. 

Hwc vero de libris novi testameniL 
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VETERIS TESTAMENTI SUMMA 



VER8IBUS EXPRES8A 



Génesis habe] caf. 50. 



Dierum opera 

! Sex. 
5 

Transfertur 

Henoch. 

9 

Nudatus co- 
ram filiis 

Dormit. 

13 

Separatur ab 
' Abraham 

Loth. 

17 

Abrahse etfa- 
mili» aun 

Circumoiaio. 



Ne edant de 
ligno vil» 

Prohibet. 

6 

Fita Roe 

Arca. 
10 

NoefitÜet fi- 
li® 

Generatio. 
14 



Primi paren- 
tes Adam et 
Eva 

Peccant. 



Noe et filia e- 

jus in arcam 

Subintrant. 

11 * 

Babel ®difi- 
catur 

Turris. 
15 



Vinctratnr ab 
Abraham 


Abraham pro- 
missis Dei 


Reges* 


Credit. 


18 


1? 


Sara poat o- 


Pluit in Pen~ 


stium 


tapolim 


Risos. 


Sulphuí;. 



Occiditur 

Abel. 

8 

Noe ¿arca di-, 
luvio cesante 

Egreditur. 

12 

Egreditor de 
terrájussuDei 

Et Abraham. 

16 

Agar ancilla? 

Fuga, 

?e 

Abstulit Sa- 

ram et castí- 

gatur 

RexGerare. 
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21 


22 


23 


24 


Sara Isaacum 


Abraham fi- 
lium 


Mórituretse- 
pelitur 


Nubit Isaaco 


Parit. 


Offert. 


Sara. 


Rebecca. 


25 


26 


27 


28 


Esau et Jacob 

edunturinlu- 

cem 


Quos fodit Ja- 
cob, 


Isaac filiis 
suis 


Quam vjdit 
Jacob, 


Fostgemino9. 


Putei. 


Benedicit. 


Scalam. 


29 


30 


31 


32 


Lia et Rachel 
nubunt Jacob 


Decorticat 

pro ovium 

faetura 


Jacob aLaban 

cura uxoribus 

suis 


Jacob cum an- 
gelo 


Sórores. 


VirgaS. 


Discedit. 


Luctatur. 


33 


34 


35 


36 


Esau fratris 
adquirttar 


Corrumpitur 
et vindicatur 


Nasciturcum 
mor te Rachel 


Propago de- 
scribitur 


Gratia. 


Dina. 


Benjamín. 


Atque Esau. 


.37 


38 


39 


40 


Fratres Jose- 
pkum 


Cognoscitur 
ítíuda 


üxorPutifari 


Dies pastoris 
et pincernas ' 


Vendunt. 


Thamar. 


Impía. 


Bis ices 


11 


42 


43 


44 


Joseph térras 
iEgipti 


Fratres ejus 
pro» annoná 


Fratres^t ca- 
ptantar 


Que Joseph 

simúlate inte- 

rebat. 


Prseficitur. 


Veniurit; 


Redeunt. 


Fost tristt* 
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45 

Joseph csse 
fratremsuum 

N ose unt. 



46 

Jacob pere- 
grina tur ¡n 
¿Sgiptum. 

Omne genus 

49 

Quafiliismo- 
riens benedi- 

cit, ' 
Benedictio. 



47 

Bonorum 

suorum Regí 

pendunt 

iEgipti 

Quintam. 

80 

Moritur 

Joseph. 



Siodas hábet cap. 40. 



Pharao ma- 
culos inter- 
ficere 

Praecipit. 



Pharao popu- 
lum Israel o- 
peribus late- 

rum 
Et amplius angit 

9 

lnterficit ju- 
menta pnüs 

peste et utee- 

ribus vexata 

Gratulo* 

18 

Moyses José* 

pM patriar- 

chsa discedens 

iEgipto, 

Fert pisa. 



2 

Moyses de ilu- 
mine etedu- 
catur a filia 
Pharaonis, 
Extrahitur. 

6 

Nomen Jero- 
boam intima- 
tur Moysi 

Adonai 

10 

Devorat se- 

getes,etfiunt 

tenebrae pal- 

pabileá, 

Locusta. 

14 

iEgiptii in 
- mare 

£uunt. 



3 

íncombus- 

tus, in quo 

Deusapparuit 

Bubus. 

7 

Vertitnr in 
sanguiuem 

Flumen. 

11 

Populus mu- 

tuato vasa ab 

aegiptiis 

PostuUt. 

19 

Maria sóror 

Moysis cum 

populo 

Canit. 



48 

Jacob 

Languet. 



E virga Moy- 
sis et manus 
leprosa, ' 

Añguis. 

8 

Sciniphum et 
musearum 
plagie tres, 

Ranarum 

12 

Ángelus pri-> 

mogenita M- 

gipti 

Occidit. 

♦6 

Mansioinqú* 
pluitmana, 

EÜm., 
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17 

Percussa dat 
aquam,etvin- 
citur Amalee, 

Petra- 
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18 

Addttcit uxO- 

rem Ikfoysis, 

datconsiliurn 

de septuagiata. 

Jetro 



19 



ln quo cuna 

Deo Moyses 

loquitur, 

Sinai. 



SO 

Decalogi pro- 
mulgatur 

Leí. 



21 

Quando liberi 

poenae percu- 

tientium 

Servi. 



Taxanturpoe- 
nis, et stupra 
viduarum o- 

pressio 

FurU. 



23 

Festa princi- 

palia qnibus 

pop'ulus appa- 

ret coram üco. 

Ter anno. 



24 

Moyses et Jo- 
sué in monten» 
Sinai pro ta- 
bulis legís 
Ascendunt. 



25 

Faciunt et 

tnensam, et 

candelabrum, 

Arcara. 



Si ve taberna* 

culum foede- 

r¡s 

Fit scaena. 



27 

Et atrium for- 
man juben- 
tur 

Altare. 



Pontificalibus 
indumentis 
describitur 

Sacerdos. 



Moyses sacerdo- 
tes et sacrifica» 
torea va rus sa- 
crificas et 
unctionibus 
ConsecraU 

83 

Peccata israe- 
litas 

Flent. 



30 

Sive thymia- 

matis altare 

conficitur 

Incensi. 



3* 

Nbvee dantur 

, MoysLpost 

priores Moyses 

cornutus, 

Tabulas «tt'rae. 



31 

EtOoliab ar- 
tífices iosti- 
tuuntur 

Besetecl. 

35 

Necessaria ad 

opus taber- 

nacuü 

Dant. 



Nempe vituli 
aurei conflan- 
tur 

Dü. 

36 

Cum vasibus, 

et vectibus, et 

sagis 

Cortina. 



37 

Dúo ex auro 

pro, arca tes- 

timonii 

Gherub. 



88 

Altare holocaa- 

sti labium ai- 

netiqi et tentó - 

ría cúm vasibus. 



Teutona. \ Purpura 



Pro Indu- 
mentis ponti- 
ficalibus 



40 

Signum pre- 
sentí© Dei'o- 
perit taber- 

nacnlum 

Nubes. 
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De armento, 

pecoribus et 

avibus 

Hostia. 



Pro ignoran- 

tiá juramen-í 

torum et im- 

munditiis 

Jurans. 

9 

Aaron primi- 

tiassaCriiteio- 

rum Dea, 

Offert. 

13 

Lex et cogni- 
tioleprae.:. 

Lepra. 

17 

Soli Deo sa- 
crificanxlum 
et & sanguine 
abstinendum. 
Adde crpQt&m. 

21 

Qualis debeat 
essé póntífir- 
cis, qualesque 

Jiberi, 

U*or. 
x. 65. 



Levitieu» 

2 

'Oblatio si- 

hiilae oleo 
coospersae et 
prímitiarum. 

De simila. 

6 

Pro peccatis 

scientercorri- 

misáis et de 

holocaustis 

Tota cremat. 

■i 10 t 

Et Ahiu filii 

Aaron igue 

consamun- 

. tur, 

Nadab. 

14 

Quomodo le-' 

pra mundan- 

da 

Pians¿ 

1» 

Gradus prohi- 
biti , et per- 
missi in con- 

jugíis. 

Turpiai 

aa 

Quipam edant 

consecrata , et 

quaiía anima- 

lia offcrenda. 

Edentes. 



habet cap. 27. 

3 

De hostia pa- 
cí fícorum. 

Si pacifer. 



Pacífica qui co- 

roedent; *jus 

adeps, et san- 

guis prohibitua. 

Comedent. 
11 

Mundaabím- 
mundis se* 
cernünturj 

Edenda. 

« 

15 

De semifluis 
et menstruo- 
sis 
Fluxus*Y 

19 

Prcecepta moral ¡a 
et c&remonialra 
miitom narran- 
tur, suulque fe- 
ré nogaliva. 
Ne facías. 

23 

De tribus so- 

lemnitatibus 

legalibus. 

Festaqué, 



De hostia pro 
ignorantiis. 

lnscia. 

8 

Moyses et sa- 
cerdotes, et 
tabernaciila 

Sacrat. 

12 

Lexpuerpera- 
rum' 

Partus. 

16 

Ingressus sá- 

cerdótii hir— 

cusemissartuer 

Caper» 

20 

Prcepepta jndieia- 
lio mortem cora- . 
minanthi, prcesir- 
tira tontra magos 
et pytbpaitos. 
Fythonicusi 

24 

De lucernis, de 
panibus propo-r 
sitioniSjdeBJas— 
phemis uecandis. 

Blasphemtis. 



21 
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25 

Lez anuí §cpti- 
mi sea tabbatici 
et qoioc^uageai- 
mi se» jubilaei. 

JtlbilflBUS. 
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Bonis bona, 
malis mala* 

Premia. 



87 

Deo reddan- 
tur 



, • i 



Vota. 



lYnmerl J^abent cap. 36. 



Belligeros vi- 
ros juxta dúo- 
decim tribus 

Israel 
Enumerant. 

5 

De immunditiis 

extra castra ex- 

cidendis , et lez 

zelotipice. 

Aqua zeli. 

9 

Cekbratur 
ductus nubis 
seu columna* 

Phase. 

13 

Explor&tores 

missi in Cana 

reportan t 

uvam, 

Bis sex. 

17 

Aaronis floret 
Virga. 



2 

Ordinaté cas- 
tra circa ta- 
bemaculum 
foederis 
Figunt. 

6 

Consecratio 
nazaraorum 
et benedictio 
sacerdotum. 
TVazarai. 

10 * 

Quis visus et 

ordo castra* 

metatioiiis. 

Tubarum. 

Israelita ter- 
riti ab explo- 
ra t orí bus 

Flent. 

18 

Levita circa 

tabernacu- 

l.um, et inde 

aluntur, 

Cubant. 



3 

Tribus nume- 
ran tur etaddi- 
citar taberna- 
culi ministerio 
Levi. 



Moysestaber- 
nacutom, et 

principes of- 

ferunt dona, 

Erexit. 

11 

Carnes inma- 

lum suum de- 

siderantium 

Gula. 

15 

Colligens in 

sabbato in- 

terficitur 

Ligo». 

19 

Yace» rufa 
combusta 

Cinta. 



Quinqué levita 
vasa tabernaca- 
li aliquo eorom 

officia 

Portant. 

8 

Ponuntur, et 

levita conse- 

crantur, 

Lucerna. 

12 

Percutitur ob 
murmur con- 
tra Moyseñ 

LeprA María. 

16 

Cum Core 

Abiron absor- 

ventur vivi 

Datanque. 

90 

Ubi Aaron el 

Haria mo- 

riuntur, 

Hor. • 
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a 

Devictiacana' 
naei$ ©t amor- 
rbffiiserigitur 

Serpena* 

tricantes 
Phmeqs. 

29 

Festum tuba- 
rum. 

Buccina. 

38 

Singulse man- 
dones enu- 
merantur. 

Mansio. 



Colloquium 
catíi Balaam 

. Aain®. 

se 

Moyse&pQpiv 
lum á viginti 
aunis et sur 

Numeral. 

30 

Et juramenta 
servanda. 

Vota. 

34 

Limites terrae 

promissionis 

signantar. 

Terminus. , 



38 

Malédtaturu$ 

Israeli bene^ 

dioit ei 

Balaarous. 

37 

Filii succe- 

dunt patri: 

Moysi osten- 

ditur térra 

Salphad. 

31' 

Israelitarum 
contra ma- 

dianitas 

Pugna. 

35 

Suburbana 

pro levitis, et 

asila pro hó- 

micidis 

Oppida. 



Moy sesea qu» 
israelitis in 

toto itinere 
acciderunt, 
Explanat. 



Becalogi re- 
petitur 



Leí. 



Res et térra 
yincitur 

Seon. 

6 

Quibqs Deua 

ex cpwle di-r 

ligendús. 

Juateu 



Rex Basan 

occiditur 

o* 



Praemittentur 
contra gentes,, 

quibuscum 
nuliaamicitia, 

Crabrones. 



2* 

De qua pr«- 

elarum \ati- 

einíum Ba- 

laami, 

Stella. 

28 

Sacrificium 
Juge. 



Contendunt pro 
possessione et 

pasen ig eis Jor- 

danem 

Rnben, Gad. 



Ita ut posses- 

siones tri- 

buum non 

transferant, 

Nubant. 



Deateron^mlnni hubet cap. 34. 



Dei beneficia in- 
culcaos Moyscs 
prsedicit mor* 
tem auaro* 

Moría*. 

8 

Beneficia Dei 

per eremum 

replQtew ser- 

pentibu^. 

JJipsas. 
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9 

Adscriben- 
dumquodboni 
habemus; sed 

solí Deo, 
Ethaudnobís. 

13 

Propbeta la- 
pidandus 

F ais us. 

17 

Damnatá ido- 
latría lex le- 
gisdatur 

Regia. 
21 

Difttanttá á lo- 
co homicidii, 
mulier captiva, 
filius cootumax, 

Metietur. 
25 

Décimas 

Offert. 

29 

InitDeuscum 
israelitis 

Foedus. 



10 

Circumciden« 
di reparatio 
tabularam 

Ex corde. 
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tl 

Beneficia Dei 

et terribilia 

ejus signa 

Appendite. 



1* 

Tantüm inun- 
da, decim», 

Edent. 

18 

Vtctva sacerds- 
tum, et„levi(t«- 
rum, malefico- 
rumiuppliciuro. 

Pytbon. 



CbariUs etiam 
brutis exbíben- 
dn, virginitatis 
violatscompeu- 
satio. 
Virginitatis. 



Respondetpo* 

pul us ad com- 

minationes 

Amen. 

30 

Yerapoeni- 

tentia Dcum 

placabit. 

Poeniteant. 



15 

Cum gentt- 

bus.non cum 

fratribus re- 

mittendum 

Fcenus. 

19 

Refugii pro 
bomicidis 

Urbes. 

23 

Sinagogam et 
castra repel- 
lendi, foenüs, 

Repudii. 

27 *' 

Decalogum 
in hpidibus 

Scribendum. 

31 

Eligitur dux 
loco Moysís 

Josué. 



12 

Idolatría caven - 
da, certus locas 
saerificii, a san- 
guino abrtiuen- 
dum. 
Sanguis. 

16 

Prjeciptta lo- 
tiusanni sep- 
tena 

Solemnia. 

20 

Qui iré de- 

beant et quo- 

modo 

Ad bellum. 

2* 

In facie n<H 
lentis susci- 
tare semen 

fratris 

Spuet. 

28 

Bencdtetio ob- 
serva toribut^ 
legis, roaledictio 
transgressoti- 

boa. 
Benedictas. 



Moyses can- 

ticumprophe- 

ticum 

Canil 
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33 


34 


Benedicit tri- 
bubus 


Et sepultura 
Moysis, 


Et beat. 


Hinc mora. 



Líber Joftiae habet cap. 24. 



Dicil Deus Jo- 
toe ipsuiii cor- 
robora ns ad au- 
ca tu qi pópuii. 

Confortare. 



1* pide i, quibiu 
circumoifi ¡*- 
raelitai cele- 
braot Pascha, 

CulUi. 

9 

Urbis incol» 

imponunt is- 

raelitis 

Gabaon. 

13 

Terram pro- 
missionis 

Distribuid 

17 

Dímidia tri- 
bus Manasse 

Frater. 



Salratexplo- 
ratores 

Rabab. 

6 

Expugnatur 
séptimo cir- 
cuitu , et va- 

statur 
Urbs Jerko. 

10 

Stat ad jus- 
sum Josué 

Sol/ 

14 

Accipit pos- 
sessionem 

Caleb. 

18 

Loeug taber- 
náculo 

Silo. 



Exsiccatur ut 

israelita 

transeant, 

Jordanis. 



Propter fur- 
tum lapidatur 

Achan. 

11 

Debellat Jo- 
sué 

Regnaque. 

15 

Petit irri- 

guam, Judae 
sors, 
Axa. 

19 

Reliqvjarum 
tribubum 

Sortes. 



Duodecim in 
alveoJordanis 
in memoriam 

Saxa erige. 

8 

Capitur cuui 

rege 

Hag. 

Nomina quos 
vicit, 

R$gum. 

16 

Sors descri- 
bitur 

Ephraim. 

20 

Civitates sta- 
tuuntur 

Refugii. 
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21 

Assignantur 
loca 



Levi. 



Extruunt al- 
tare ad Jor- 

danem 
Rubén, Gad. 
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35 

Josué senet 
israelitas 

Cotamonet. 



2fc 

Josué pos tex- 

hortationem 

narratur 

Et raors. 



I4fcer Jadleua* h*bet cap. 21. 



Constituitur 
dux contra in- 
fideles 

Judas. 



Triumphale 

Debbor© et 

Barac 

Carmen. 



Propon i tMr ín 
paraholam con- 
tra- Abimelec e- 
juaque mor» 

fihamnu». 

1& 

Judiéis ortus 

annuntiatur 

parentibus ab 

angelo 

Samson. 

17 

Facit tibí acut- 

Í)tileetconducit 
eyitem sacer- 
dotem 

Michas. 



2 

Israelitas an- 
gelo repte- 
hendente 

Fient. 
6 

. Judex contra 
madianitat ani- 
ma tur, destrue- 
que Baal, 

Gedeonque. 

10 

Judex exci- 
tatur 

Jair. 

14 

Discerpítur a 

Samsone,un- 

de enigma 

mellis, 

Leo. 

18 

Capítur a da- 
nitis et voca- 
tur urbs Dan 

EtLais. 



3 

Judex-octídit 

Eglon regem 

Moab 

Aod. 

n 

Aqoamsiout ca- 
nea t recen ti mi- 
lite», quos aolo» 
educit contra 
Madian, 
Lambunt, 

11 

Judie U contra 
Ammonejusque 
votum, et filia 



Judex vincit 

Sisaram, 

qüem occidit 

Jael, 

Barac. 

« 

Et Salroatta, re- 

g*a «tadianita- 

nftn, per ¡mutilar 

á Gedeoae, 

ZebZefcee. 

12 

Voz quam na- 
quiverant pro- 
nuntiare epbrá- 



Actio Jepbtc. | Sciboleth. 



i» 

Caudis colli- 
gans incedit *e- 
gete» et man- 
díbula atini oc- 
cidit mille 
tfulpet. 

lt> 

Uxorem stu- 
pratam divi- 
dit in partes 

Levites. 



16 

Deceptus ab n- 
xore et exoca- 

latut tándem 
domum in phi- 

liataeoí diruit. 

Juila ruina. 

20 

Dé Benjamín 

sumitur pro- 

pter uxorem 

levit® 

tritio. 
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21 

Tribus Benja- 
mín ¿eré ««tro- 
cla ¡nstauratur 
per tponsas de 
duréis raptas. 
Raptas. 



Ruth hábet cap. 4. 



SequiturNoe* 

mi socrum 
suam, Telicti 
patria Moab. 



Post terga 
metentium, 
et refert ad 
matretn, 



Rüthsequitur.| Spieas legit. 



Accedí t Ruth 
postulans ip- 
sius nuptias 

Ad Booz* 



Avum Davi- 
dis regís, 

EtparitObed. 



i*a I habet cap. 31. 



Sterilis impe- 
trat filium 

Anna. 



Castígantphi- 
listaBOS pro ar- 
ca Dei , 

Mures. 



9 

Quaerit asíaos 
patria 

Saúl. 



3 

Laudes Deo t 
Hdiredargui- 
tur pro fiiiis, 

Canil. 

6 

MitiunUimul 
tum arca 

Muñera. 

10 

Rex israeli- 
tarüm 

Fifc 



3 

A Domino 

yocatur in 

somais 

Samuel. 



Ubi Samuel sa- 
criBcat popu- 
lara et obtinét 
yictoriam, 

Maipbst. 

Percutitur k 
Saule rege 

Amaon 



Filiorum et 
nurus Heli 

Mors. 

8 

Postulatur a 
populo 

Rex. 



*2 

Ad preces Sa- 
muelis et ejus 
innocetitiam 

Ptait. 
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13 

Saúl sacrifi- 
cium contra 
jussum Sa- 

muelis 

Offert. 

17 

Vincit Goliam 
gígantempuer 

Funda. 

21 

Habitatio sa- 

cerdotum 
quo fugit Da- 
vid, 
Geth. 

25 

Moritur Sa- 
muel. Nabal 
percutitur , a 
Deo. Abigail. 
Nabal. 



n 

Comestura á 
Jonatha 

Mel. 

18 

Tanquam se- 

mulum regni 

odit Saúl* 

David. 



Accusat et 
occidií sacer- 
dotes 

Doeg. 
26 

Scy-phus et lan* 
cea Saulis 4 or - 
mientis aufer- 
tur per Davi- 
dem. 
ScyphMS. 



15 

Resérvatur k 

Saule, qui 

propterea a- 

movetur, 

Agag. 

19 

LiberatDavi- 

dem á patris 

militibus 

Michol. 

; '.,23' l \ 

Habitat o res 

voluhfcprodé- 

re David 

Et Zipb. 

Rex fieth dat 

Sieeleg ur* 

benr David i 

habifcandam. 

Achis. 



16 

Júnior filius 

David ungitur 

a Samuele 

Isai. 

20 

Jonathas et 
David 

Flent. 

24 

Potuit David 
fcoeftjere San- 
lem , et noluit 

In antro. 

28 

Muliér py- 
thonisa susci- 
ta t Sauli Sa- 
muelera. 
Python. 



29 

Non ferentibus 

David i» ejici^ur 

de exercítu phi- 

listinorum 

Satrapis. 



30 

jEgiptius du-í 

cit David ad 

amalécitas 

praedatores 

Puer. 



31 

Saulis et Joña* 

thae mortuo- 

rumvirí labes 

«epeliunt 

Ossa. 



Regum II habet cap. 24. 



Dayidis ob 
mortém Sau- 
lis et Jonathte 

Plañe tus. 



2 

Frater Joab 
occisusabAb* 
ner duce do- 
mus Saulis. 
Azaei. 



3 

DeBcit k do- 
mo Saúl et in- 
terficitur á 
Joab 
Abner. 



Occiditur á fa- 

mulis, quod 
proptere» David 
jubet inter fie i, 

Iobotelh. 
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5 

Fit rex super 
totum Israel, 
expugnatSion 

David. 



Servus Mjphi- 
boseth ni i i 

Jonathaequeo) 

alit David, 

Siba. 

13 

Incesta t spro- 

rera Thamar 

et occiditur 

ab Absalone 

Ammon. 

17 

Pervertitcon- 

silium Achi-* 

tophejis 

Cusí. 

21 

Quibus suffi- 

guntur poste- 

riSauliskGa- 

baonitis, 

Cruces. 



6 

Tángeos aream 
percutitnr, Da- 
vid ante arca m 
salit, 

Oza. 

10 

Ignominiosa 

raduntur te- 

gatis David, 

etultio, 

Barba. 

11 

Per prndentem 
* roulierem re- 
conciliatur p.i- 
tri Joab agen- 
te» 
Abtalon. 

18 

Abaalonem ca- 

pilliciosuspen- 

det, Joab eura 

. transfodit. 

Quercos. 

32 

Psalmum 

XVÜingra- 

tiarumactio- 

nem 

Canit. 



Regni eon6r- 
matur David, 
proponens cx- 
truereCemplum 

Domini, 

In solio. 

11 

Uriae uxor, 
cum qua Da- 
vid moecba tur, 

Bethsaba. 

15 

AfiliiAbsalon 

oonjurationé 

remlttitAbia- 

tar.et Cusai 

Aufugiens. 

19 

Miphibosct ex* 
pusat se regi, 

Semei petit ve- 
nían), oerzelai 
€ la u dita. 

23 

Et illustres 
ducesDavidis 

Héroes. 



Abisag fovet re- 
gem. Adonias 

elevatur. Salo- 
moa uogitur. 

Virgo. 



8 

Saba et Damss- 
ci vrocit David 
facitque tribu- 
tarios 

Sirum. 

12 

Parábola ovis 
pauperisredu- 
cit David ad 
pcenLteBtiam 
Nathan. 

16 

Contitiis in- 
cessit regem 

Semei. 

20 # 

Rebellat et ©c- 

etdfrtor in Abella, 

mora Amases, 

Seba. 
24 

Immitítur po- 
pulo, quem nu- 
merando David 
peccavit, 

Mala pestis. 



Be|am III htóet cap. 22. 

2 3 

Ponitur Bétaa- Fit Salomón 

bejuxtaregem. utpostqtavit, 

Adornas et Joab M ' * < n „ n L' % 

et Semei occi- lls meretn- 
duntur. Cüm, 

Thtonus. [ Sapiens. 



Et sdmptus 
magnifícus 
Salomonis, 

Gbus. 
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RexTyrimit- 

tit artífices, 

et cedrina 

Hiram. 

9 
ADeoutser- 
Viat ipsi, «fi- 
neta alia , 
prapotiti. 
Pramonitu*. 

13. 

Propbeta Dei 
misma ad Jcro- 
lwam et ab alio 
•eductus á leo- 
na occiduo* 
Bethel. 

-17 

Claudít coelura, 

auget farraam 

etoleom, auaei~ 

Wt mortuum 

Eliascrae. 



6 

TempH e*- 

truitur cum 

ornarnentis 

Fabrica. 

10 
Regina mira- 
tur magnifi- 
centiam Salo- 
monis 
Saba. 

u 

Predicit Je- 

roboamosup- 

plicia 

Abta. 

18 

Sacerdotes in 

Carmelo oc- 

ciduntar zelo 

Eli» 

Baalque. 

21 

Pro vineá suá 

occidituraJe- 

zabele 

Naboth. 



Ad preces EU® 
de coelo combu- 
ril ducea misto i 
ab Ochozia 

Igoif. 



7 

Palatium re- 
gis et utensi- 
lia tetnpH. 
Saltus. 

11 

Et reliqua ¡do- 
la alienígena- 
rom qu» Salo- 
món colit, 

ChamSa. 

15 

Deletidola 

et eff»mina- 

tos 

Reí Assa. 

19 

Fugat Eliam 

in desertum, 

qui ib! vidit 

Dominum» 

Jezabel. 



8 

Salomón in 

templo jam 

perfecto 

Orat. 

12 

Regnt ¡araelitíci 
io dúo, Juda ce- 
di t Roboamo, 
Israel Jeroboam, 

Scissto. 

16 
Delet domom 
Raasa: et ab 
Amri victos 
succendit se 
Zambrique. 

20 

Vicias al» Acbab 
poat m« jptam «tra- 
gem servatnr t¡- 
vos. Propheta inrfe 
reprebendit Acbab 
Et BonaJab* 



Reaie Achab in 
bello ?ic|| #an- 
gnitie tingunt 
canea Jos&pfcat 

Res Judas. 
DesangitaalÍDgant. 



Reajam IV hahet cap. 2S. 



2 

Ab Elíseo 

missus in 

aquam 

Sal. 



3 

Elisei jussa 
factas implet 

Deus aqua 

pro israelítis 

Fossüs. 



MulMpKcat 

Eliseus,v¡duae 

s&scitatfilíum 

Stínamitidis, 

Oteum. 
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Lepra cura tur 
et adhaeret ' 
Giezi 

Naamao. 

9 

Occidit Jero- 

boam et Jeza- 

belem 

Jehu. • 

Terram, dixit 

£l¡tem regí, ¡n 

•aignun victoríee 

costra sjros 

Percute. 

17 

Rex Israel 

cumregnosuo 

transfertur á 

babilonia 

Osee, 

21 

Impius filius 
pii Ezechi© 
et Amou im- 
pius nepos 
Maoasse. 



6 



Milites á syris 
mÍMÍ ad com- 
prehendendum 
Eltveum, caeci- 
Ute percuisi 
Captantur. 

Sacerdotes 
Baal et do*- 
mum Achabi 

Delet. 

14 

Rex Juda su- 
petaturkJoa, 
rege Imeli, < 

Amasias. 

18 

llissus a Se- 

naeherib 

bWspbemat 

Rabsaee. 



Pius rex in- 

staurat tem- 

plum 

Josia. 



I 



t)ucem ia porta 
ctvitatit , pott 
sytorotn fugam 
á leprosis nun- 
ciatatn, 
Coftctilcat. 

11 

Iaterficitur 

mandato 

Joiad»* et 

loas fit Rex, 

AthaUa. 

1« 

Rex assyrio- 
rum placatur 
k Manahem 

PhuL 

19 

Ezecbtas ves- 
timenta, an*- 
gelus percu- 
tit assyrtos, 
Scindft. 

23 

Celebrat Do- 
mino, et mo- 
riturin bello, 

Phase. 



8 

Praedictosibiper 
Eliseual princi- 
paíu strangn- 
lat Benadab 

Haiael. 

12 

Instaurat tem- 
plum Domina 

Joas. 

16 

Regís gesta 

Achaz. 

20 

Retrocedit m 

aignum Eze» 

«feto 

Sol. 



Regni luda in 
Babilonem 

Migratio. 



25 

Directio ét 

destructio, Go« 

dolí» mors, 

Templi. 
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Paralf pomenon I kábet cap. 29. 



Genealogía 
usque ad Ja- 
cob ab 
Adam. 



Et dimidiae 
tribus Manas* 
se posteritas, 

Rúbea etGad. 

9 

Sacerdotum 

étlevitarum 

officia 

Templi. 

13 

Beducitur ar- 
ca Dei; per cu- 
titur 

Oía. 

17 

Prttdicit tem- 

plum k Salo- 

mone sedifi- 

candum 

Nathan. 

21 

Excítat David 
peccatum 



ad 



numerandi 
Satán. 



2 

Genealogía 
usque ad 

Isai 
Jacobi. 



Tribus et ur- 
bes numeran- 
tur, 

Levi. 

10 

P erít in prae- 
lio 

Saúl. 

14 

Sonitusperpy- 
r os datur Da- 
vid i signum 
victorise. 
Pyros. 

18 

Regem Syriae et 

regem Damas- 

ci, ét alios vin- 

cit Dayid * 

Adarerer. 

22 

Ét sumptus 

pro aedificio 

templi. 

Aurum. 



3 

Etsuccesóres 

reges luda 

numerantur 

David. 



Luctusprofi- 
liorum clade 
et progenies 

Ephraim. 

11 

Ungítur in 
regem 

DaviíK 

15 

Coram arca, 

et ridetur á 

Micho!, 

Salta!. 
19 

Contumeliosa 

' ser ? os' David 

awraotiitss, ét 

vincutitur cura 

svris, 

Radunt. 

«3 

Etsortitiole- 

vitarum per 

officia 

Numeratio. 



k 

Et ' Simeonis 

posteri de- 

soribantur 

Judae. 

8 

•Seu Benjamín 
genealogía 

Benoni. 

12 

Confugíunt 

illustres bei- 

latores 

Ad ipsum. 

Coram arca 
psalmum GIV 

Psallit. 



David contra 
■ philistoos 

Bella. 

24 

Sacerdotum 

per vicessuas 

ministran- 

tium 

Sortes. 
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25 

Cantores, 

p9alt» et ci- 

tharaedi pro 

templo. 
In citharis.f 



Et janitores 
templL 



Portae. 



Regís David 

quí e¡ minis- 

trabant, 

Praefecti. 



David princi- 
pes, et coram 
eís monet Sa~ 
lomonem, 
Convocat. 



29 

Salomonem 
in regem Is- 
rael 

üngunt. 



Paralipomenon II habet cap. 36. 



1 

Salomón sa- 

pientiam á 

Domino 

Poscit. 



Arca infertur 

in sanctua- 

rium 

Foederis. 

9 

Venit ad Sa- 
lomonem et 
affert ei ma- 
nera 
Regina Saba. 

13 

Abia sperans 

in Domino 

\incít 

Jeroboam. 



2 

Rex Tyri mit- 

tit artífices 

et lígaa 

Hyram. 

6 

Salomón in 
templo 

Orat. * 

10 

Malum con- 
silium sequi- 
tur, et soin di- 
tur regnum, 
Roboam. 

1» 

Rex setíopum 
yincitur ab 

Asa 

Zara. 



3 

Extrtritnr 
cherubim,ve- 
lut columnis 

Templum. 



Et majestas 
Domini appa- 
ret in lemplo 

Et ignis. 

11 

Confirmatum 
regnum Jero- 
boam eteul- 
tasDeiinillo 
Tribus annis. 

15 

Matrem snam 
Asa deponit 
ob idola^riam 

Maacam. . 



Altaris ei 
sanctuarii 

Vasa. 

8 

Op tribus tem- 

ptr, restaurat 

Salomón ci- 

vitatet, 

Expletis. 

12 

RexJEgipti ' 
spoliat Jeru- 
salem 

Abia. 

16 

Rex 5y*¡» in- : 

vocal ur ab Asa, 

el Beui íude 

offenditur, 

Beoatfcd. 
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Filius Asa 
plus res Jud© 

Josaphatque. 



Filias Josa- 
phat impius 
in Deum et 
f ratres suos 
Joram. 

25 

Post feKcem 

pugnam labi- 

tur in impie- 

tatero 

Amasia. 

29 

Pius ülíus 

Achazinstau~ 

rat cultum 

Dei 
Ezechias. 

33 

Rex rmpius per 

. flagella reducir 

tur ad pietatem 

Manasses. 



Relaxatcapti- 

vitatem ju- 

daeis 



Cyrus. 



18 

Prsedicit re- 

Íes Israel et 
uda a syris 
vincendos 
Micheas* 

22 

Rex Jud», et 
Joram rex Is- 
rael occidun- 
tur a Jehu, 
Ochozias. 



Víctor inso- 

lesoit et lepra 

percutitur 

Ozías. 

30 

Jussu Eze- 
chiae 

Pascha. 

34 

Instaura! 
templum et 
cultum Dei 
Josiaa. . 



19 

Josaphat ju- 
díeos ad ve- 
rum cultum 
Pei 
Revocat. 



UngiWoasin 
regem, occi- 
sa Athaliá, 

Joiada. 

27 

Filius Oziae 

feliciter reg- 

nai 

Joathamque. 

31 

Sacerdotum 

et sacrificio- 

rum cultus 

restituitur 

Sacrorum. 

35 

Rex ¿ügipti 

vincitetocci- 

dit Josiara 

Necháo. 



Mmúrm I habet <ap. 10. 



Gam captivis 
. redit ad 
Jeru£alem 

ZocobabeL 



3 

FunóaqUem- 
plum ét cele- 
brantdies fes- 
tos. 
Fundaot. 



ao 

Ingentem nu- 
merara ho- 
stium 

Prece tineit. 
24 

Filius Joiada 
corripiena im- 
píos, occiditur 
jussu Joas. 

Zacharias. 



Rex Jüda im- 
pius miseriis 
non corrigi- 
tur 

Achaz. 

32 

Ezechias sa- 

natur percusa 

sis prius asy- 

rüs 

«flBger. 

36 

Nabuchodo- 

nosor judaeos 

in Babilonem 

Transferí. 



Hoatetcorum 

ad regeiw per- 

saruro ut opus 

irapediret, 

Sctípaert. 
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Aggreus et Za- 
eharias, et pro- 
gediuotur in- 
structora templi, 

Prophetant. 



6 



Dolet de afflli* 

ctione populi 

sui 

Nehemias. 



Sinum suum, 
prohibet usu- 
ras, 

Excutit. 



lneunt jud»i 

cum Deo, re- 

censitis, ejus 

benefíciis, 

Foedus. 



A Daría pro- 
movetur 

Templum. 

9 

Esdrae de 
peccatis po- 
pulo 
Oratio. 



7 
Mitlit Es- 

dram cum lit- 
teris in Jeru- 

salem 
Artaxerxes. 

10 

Alienígenas 

abdieant k se 

jubenteEsdra 

Nuptas. 



Emir» II habet cap. 13. 



' 2 

Regí fundens, 
obtinet ut Je- 
rusa lera eat, 

Vinum. 

6 

O pus frustra 

interpellanti- 

but Sanaballat 

et aliu 

ExpleU 

Foedus cum 

Deo initum 

signant. 

Signant. 



a 

Civitatis ex- 
trui curat 

Portas. 

7 

Nominum 

qui ex capti- 

vitate redie- 

rant, 

Turba. 

11 

Decima eligi- 
tur, ut inco- 
laJerusalem, 

Pars. 



8 

Cum multís 
exuübusvenit 
in Jerusalem 

Esdras. 



Una manu 
gladium, al- 
tera 

Opus. 

Esdras, etex- 
plicat legem, 

Legit. 

12 

Ganunt pro 
reductione 
captivitatis 

Cántica. 



13 

Teqpplum,ejeo» 

tis extrañéis, 

et violantibus 

sabbatum, 

Mundant. 
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Toblas habet cap. 14. 



Ante et post 

captivitatem 

decem tri- 

buum 

Tobiae pietas. 

5 

Ángelus co- 
mes Tobiae ja- 
ñioris in Ma- 
dian 
ItRaphaeí. 

9 

Redit peeu- 

niam, accepto 

chirographo, 

Gabelus. 



Fatigatus oo- 
cisorum fra- 
tram sepul- 
tura 
Caecatur. 

6 

Devoraturus 

Tobiam, ca- 

pitur, inde 

medicina, 

Piscis» 

10 

Tobías júnior 

cura familia 

ad paferem 

suiim 

Redit. 



3 

Septem ma- 

ritis spoliata 

orat Deum 

Sara. 



4 

Tobías júnior 
k patre de 
cultu Deí 

Monetur. 



8 



AoDipttfe, A b .s?£!i 



ram fíliam 
Ragüelis 

Nuptam. 

11 

Tobías sénior 
litus felie pis- 
éis 

Videt. 



phaele, ne am- 

pliüs noceret 

Sarfe, 

Asmodüus reBgatur. 

12 

Seipsum To- 

bise manifes- 

tat 

Ángelus. 



13 

Tobías, et 

pfaedicit vo- 

cationemgen- 

tium, 

Orat. 



14 

Tobías júnior 
deNinivead so- 
cerum post mor- 
tero parcntum 
suorum 
Abitque. 



JudUli habet cap. 16. 



Medorum rex 
vincítur&Na- 
buchodonosor 

Arphaxad. 



2 

Mittitur dux 
ad devastan- 
dos palestinos 

et judaeos 
Holofernes. 



Víctor iíssuís 
omnes quo- 
cumqüevadit, 

Terret. 



4 

Munit contra 
Holofernem 

Juda. 
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5 

Monet Holo- 
fernem ne 

pugnet contra 

judaeos, 
Achior dux. 



Deum pro au- 
xilio 

Orat. 

13 

Caput dor- 

mientis et e- 

.brii 

Truncát. 



Inobediens 
regí marito 
repudiatur 

Vasthi. 



Rex et Aman 
cum Esther 

Prandent. 

9 

Amanis occi- 
duntur cum 
hostibus fu- 

daeorum 
Nati quoque. 

T.C5. 



6 



Holofernes 

Achior pro 

bono consilio 

Vinxit. 

10 • 

Se, et ita of- 
fert hostibus, 

Adornat. 

Caput Holo- 
fernisdemuro 

Peridet. 



Obsidet et si- 
ticruciat Ho- 
lofernes 

Bethuliam. 
11 

Declárala cau- 
sa fugse, liberé 
egreditur, et 

ingr editar. 

Egreditur. 

15 

Judaeorum 

preesidio as- 

syrios 

Fugat. 



Esther habet cap. 16. 



2 



Fit regina 
Esther. 



Decreti Mar- 

dochaeo pro 

fíde 

Honores. 

10 

Somnium . 
Mardochsei 

Fons. 



Impetrat ne- 
cem judaeo- 
rum 

Aman. 



Aman in pa- 
tíbulo quod 

paraverat 

Mardochaeo, 

Pendet. 

11 

Aliud som- 
nium 

Draco. 



8 

Etroboratva- 
cillantes con- 
ches suos, 

Judith arguit. 

12 

Hilariter cum 
Holoferne 

Coenat. 

16 
Deo canitur 
pro victoria, 
et laudes Ju- 
dith, 
Hymnus. 



Monet Esther 
ut necem ju- 
daeorum prae- 

veniat, 
Mardochaeus. 

8 

Rex epístolas 
pro judaeis 

Consignat. 

12 

Servat Mardo- 
chaeus ab insi- 
diis 



Regem. 
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13 


Regis contra 


judaeos ex A- 


manis consi- 


lio 


Decretunu 



Calamitas in- 
flicta Job in fi- 
liis et bonis 
temporal ¡bus 
Externa. 



Et ad aliquero 
sanctorum 
convertere, 

Ergo yoca. 

9 

Sub Deo qui 

portant or- 

bem, 

Curvant. 

13 
Habeo iniqui- 
tates et pee- 
cata 
Quantas. 

17 

Noctem ver- 

teruntindiem 

et rursum 

Posttenebras. 



14 

Agit Esther 
apud Deum 

Precibus. 



. 15 16 

. Prius decre- 
Et apud re- tum myo de _ 

gem maritum creto pro ju- 
diéis dato 
Rogat Esther. ;Rexquere6git. 



Job habet cap. 42. 



Afflictio in 

corpore suo et 

ab uxore sua 

Interior. 

6 

Peccata qui— 

bus iram me- 

rui, 

Appendam. 

10 

Animam 

ineam vitae 

me» 

Taedet. 

**. 

Homo natus 
de muliere, 

FIos, umbra. 
18 



Verba jactabis FecU fratres 
meos k me 



3 

Diei nativita- 
tis su» 

Maledicit. 



Est vita ho- 

minis super 

terram 

Militia. 

11 

Tacebunt bo- 
mines 

Tibi solí. 

15 

Timorem et 

preces ob su- 

perbiam 

Evacúas. 

19 



Quem in 
finem? 



Longé. 



4 

Arguentis ho- 
mines et an- 
gelos compa- 

ratos Deo. 
Vena susurri. 

8 
Obliviscentis 
Dei timorem 
peribitutscir* 

pus 
Hypocritae apes. 

12 

Lampas con- 
templa apud 

cogitationes 
divitum. 

In lampade. 

16 

Egoillequon- 

dam, repente 

coulritus, 

Opulentus. 

20 

Gaudium hy- 
pocrit» 

Puncti instar. 
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21 


22 


23 


Du<*antinbo-í 
nis dies suos 
et in punctum 

Ad imai, 


Etviduasop- 

pressisse Job 

ait EÍiphaz 

Pupillos. 


Multáfortitu- 
dine conten- 
dí 

Nolo. 


35 


26 


27 


Non sqnt 

mundae in 

conspectu ejus 

Stellae, 


Tortuosus, 

obstetricante 

manu ejus, 

Cokiber. 


Non me re- 
prehendit 

Cor. 


29 


30 


31 


Quando lava- 
ban) pedes 
meos butyro. 

Lotus butyro. 


Nunc autem 

deridentme 

júniores* 

Rident. 


9i non dixe- 
runt viri ta- 
berpaculimei: 

De carnibus. 


.83 


34 


38 


Objicit Eliu 

Job quofl di- 

xerit: 

Mundus égo. 


HypocriUm 
propter pee- 
cata populi 

Regnarefacit. 


Si ego pecca- 
vero 

Quod prodest? 


37 

Nivis, gran- 
dinis, pluvia- 
rum mirabiiis 

Deus 
Per meteora. 


38 

Ipse respon- 

ditdeturbine 

• 

Deus. 


39 

Ostendit sa- 
pientiam Dei 

Struthio. 




41 

Contra Jevia- 
than regem fi- 
lium superbise. 

Fulmina contra 
illum. 


42 

Dapücatisdmtüs 
et restitutis c»i fi- 
IHs et filiabas, «t 
sanitate et gloria, 
Fit Job cuní fre- 
nar e magaus. 



24 

Vigilantes ad 
prsedam pau- 
perum 

Onagri. 



Habetortumk 
terrá,non au- 
tem sapientia, 

Vena metalli. 

32 

Omiserunt lo- 
qui contra Job, 
et coepit Eliu, 

Hi tres. 

36 

ülteriús Eliu 

Dei aequitatem 

laudat 

Addens. 

40 

Maximse bel- 
luae terrae et 

maris 

Behemot, le- 

viathan. 
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mos 150, versus 2606. 



Proverblornm líber habet cap. 31. 



Foris in pla- 
teissapientiam 

Pradicat. 



Aquam de ci- 
sterna tuá 

Bibe. 

9 

Excidit co- 
lumnas 

Septem. 

13 

Et non vult 
P¡ger, 

Vult. 

17 

Buccella cum 
gaudio 

Siccaquc. 



3 

Ut eruaris k 
via mala, k 
muliere alie- 
na et ab 
Extraneá. 

6 

Quaet)dit Do- 
minus, et 

septimum de- 

testatur, 

Sex sunt. 

10 

éstate filius 
confusionis 

Stertit. 

14 

Novit amar i- 

tudinem ani- 

mse suae 

Cor quod. 

18 

Fortissima 

nomen Do- 

inini 

Turris. 



EstadquisiMo 

sapientiae ne- 

gotiatione 

auri 

llelior. 



Et vaga mu- 
lier cavenda 

Gárrula. 

11 

Ore decipit 
amicum 

Simulator. 

15 

Secura juge 
convivium 

Mens. 

19 

Labia sua et 
insipiens 

Torquens. 



A te os pra- 
vum 

Remore. 

8 

Me initio via- 

rum suarum 

Do minus 

Possedit. 

12 

Justusjumen- 

torutpsuorum 

animas 

Novit. 

16 

Cum jusütiá 
melius est - 

Parum. 

20 

Luxuriosa vi- 
num 

Res. 
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21 

Cor in manu 
Domini 

Regís. 

25 

Rubiginem de 
argento 

Aufer. 



Bonum me- 
lius quám di- 

VÍtiffl * 

Nomen. 



Indecens glo- 
ria 

Stulto. 



23 

Statue guttu- 
ri tuo in men- 
sa divitis 

Cultrum. 

27 

Caprarum 
sufficit 



Lac. 



24 

Usquequo 
dormies 

Piger. 

28 

Qui semper 
est 

Pavidus. 



Totum spiri- 
tum 

Profert. 



Insáturabi- 

lia et diffici- 

lia 

Tría sunt. 



31 



Fortis descri- 

bitur et lau- 

datur 

Mulier. 



Eeeleftlaftte* habet cap. 12. 



Sunt omnia 
in mundo 

Vana. 

5' 

Dulcis ope- 
ranti 

Somnus. 

9 

Laqueo pitees, 

homo, h omines 

in temporcmalo, 

capiuntur 

Aves. 



2 

Yanissima 

sunt prse sa- 

pientiá 

Voluptates. 

6 

Non audet sa- 
tis comedere 

Avarus. 

10 

Morientes 

perdunt sua- 

vitatem un- 

guenti 

Muscos. 



3 

Habentsuum 
omnia 

Tempus. 



Melius adi- 

re quam con- 

viviura 

Luctum. 

11 

Da septem, 
necnon octo, 

Partemque. 



4 

Fovent se 
mutu5 

Dúo. 

8 

Sapientia in 
vultu hominis 

Lucet. 

Describitur 
pulcherrimus 
hieroglyphicus 

Sectus. \ 
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Cantlcum habet cap. 8. 



Osculetur me 

ósculo oris 

sui. 

Oscula. 



2 

Ego et lilium 
convallium 

Flos campi. 



3 

In lectulo 
meo (Juaesivi 

Per noctes. 



Oculi tui 
columbarum. 

Pulchra es. 



Veniat in 

hortum suum 

pulchritudo. 

Dilectus. 



6 

Pr»fectusre- 

ginis,et con- 

cubinis. 

Dilecta. 



Videtis in cho- 
ros castrQrum* 
Pulchritudo. 

Quid in Suna- 
niitide. 



8 
Mihi te fra- 
trem meum 
sugentem li- 
bera 
Quis det. 



Sapientiá habet cap, 19. 



Domini reple- 

vit orbem ter- 

rarum 

Spiritus. 



Justi in magna 
conítantíá, dara- 
riíiti turbabuutur 
timore borribili, 

Stabunt. 

9 

Pro sapientiá 
obtinendá 

Obsecrat. 



Impiis pcccata 

contra iegem 

naturaletn et 

Christum 

Improperat. 

6 

Durissimum 
in iis qui prae- 
sunt, fiet * 

Judicium. 

10 

Liberal a pe- 
riculis sa- 
pientiá 

Justos. 



3 

Justi tam- 
quamscintillae 

Fulgebunt. 

7 

Primam vo- 
cetn emisi 

Plorans. 

11 

Numero et 
mensura dis- 
posuit omnia, 

Pondere. 



Qu^tm pulchra 
est generatio 

Castaque. 

*8 

Sapientiá o- 

mne deside- 

rabile 

Oocet. 



12 

Qmuiualor virio* 
tis cum tranquil- 
ÜtAle ju«lic«t et 
' rcvoieotiá. 

Tranquillo!. 



Digitized by 



Googk 



-343- 



13 

Est specie 
crea tur» 

specie i gene- 
rator 

Speciosior. 



U 

Q*«moJo«rig¡nem 

devttritti impío» 

tai i so» primó 

ad mcmoriam 

mortaoram 

fdolojatri». 



15 

Deinde nimia 

curiositas ar- 

tificum 

Et figulus. 



16 

Pastus popu- 

lusipsum 

fastidit. 

Manna. 



17 

Semper saeva 

lurbata con- 

scientia 

Prasumit. 



18 

Dum quietan 
süontium oni ni po- 
to as termo tuuí 

de regalibas 

Sedibas. 



19 

Sine miseri- 
cordia super- 
impüs 



venit 



Ira. 



Eccle»fta»ticu» habtt cap. 51. 



Sapientia ti- 
mor Domini 

ftadix. 

5 

De die in 
diem convertí 

Haud differ. 



Quám pru- 

denter ca- 

venda 

Mulier. 

13 

Et superbis 
noncommuni- 
centpauperes 

DiviUbus, 



Injustitiaac- 

cedensadser- 

vitutem Dei 

Sta. 

6 

Quomodo 

eligendus et 

retinendus 

Amicus. 

10 

Qualis, talis 

est populus 

ejus r 

Princeps. 

14 

Et tenaci si- 
ne ratione est 
substantia 

C.upido. 



3 

Major es, 

humilia te in 

ómnibus, 

Quantb. 



Noli esse in 

multituíine 

presbytero- 

rum 

Verbosus. 

11 

Ab externo 

vestitu specie- 

ve judice» 

Nil extra. 

15 

Dei thesau ri- 
za t jucundi- 
tatem 

Timor. 



Pauperibus 

agonizare pro 

jusiitiá 

Miserere. 

8 

Non suscites 

cum potente, 

nec despidas 

séniores, 

Rixam. 

12 

Jnimico non 
credas 

Hostis. 

16 

Deus, omne 

cor intelligi- 

tur ab eo, 

Omnia cemü. 
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17 

Deus creavit 

liominem de 

térra, secundiim 

imaginero suam 

Plasmarte. 

21 

Non adjicias 
iterum: 

Peccasti? 

25 

Caput colubrí 

nequior ira 

mulieris 

Nequam. 

29 

Id est, gratis, 

foenerandum 

per eleemo- 

synaui 

Gratia foenus. 

33 

Dúo contra 
dúo et iinum 
contra unum. 

Contra. 

37 

Et consüia- 
rius quomodo 

dignoscen- . 
dus, 
Fidelisamicus. 



18 

Est Deus ¡n 

iüis, et effun- 

ditmisericor- 

diam, 

Patiens. 



-344- 

19 

Sine propera- 

tione secre- 

torum facien- 

da 

Fratrii cg rreplio. 



22 

Ferré diffici- 
liusquám 
massam 

Fatuum. 

26 

Bona donum 
opti mu m, ma- 
la verb pestis 
intolorabilis, 
Foemina. 

30 

Castissimé 
gubernanda 

Proles. 

34 

Somnüs et 
mendaciis 
non fiden- 

* dum, 
Auguriis. * 



38 

Corporis et 
anirni So- 
nora 



23 

Aufer á me 

concupiscen- 

tias 

Ventris. 

27 

Arcana abo* 
minandus est 

Denudans. 

31 

Diligas, est 
namque li- 

gnum offen- 
sionis, 

Non aurum. 

35 

Etsacrificium 

et oratio Deo 

quomodo 

offerenda. 

Sacrum. 



Et medicum. 



39 

Ut quotidie 

proficiat me- 

ditatione et 

lectione 

StuJeat tapien tía. 



^0 
Pejor fure 

Mendax. 

24 

Laudabit ani- 
mam suam 

Sapientia. 

28 

Et maledici 
non ferendi, 
lingua tertia 

Bilingües. 



Praesertim m 
adolescenti- 

bus 
Speciosa mo- 
destia. 



Oratio contra 
impíos 

Miserere. 

40 

Et innúmera 

mala inde 

exorta 

Lapsus Adami. 
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41 

Quibus amara 
Mors. 


42 

SolHcité k 

patre custo- 

dienda 

Virgo. 


43 

Id visione 
gloríse Deus 
nobis annun- 

tiat 
Cceli species. 


44 

Víros glorío- 
sos Henoch, 
Noe, Abra- 
ham, Isaac 
Laudan? us. 


45 


46 


47 


48 


Aaron, Phi- 
nees, 


Caleb, ct 
* Samuel, 


*Nathan cum 
Salomone 


Eliseus, et 
Ezechias, 


Moyses. 


Et Josué. 


Davidem. 


Et Elias. 


49 


50 


§1 


Memoria Jo- 

siae,Zorobabel 

et Nehemiae. 


Oníae filius 
sacerdos 
magnas 


Filii Sirach 

Tandemque 

oratio 


Zorol 


)abel. 


Simón. 


Jesu* 



Isaías habet cap. 66. 



Cognovitpos- 
sessoremsuum 

Bos. 



Qui conjun- 

gitis domum 

ad domum 

V»l 

9 

Datus est no- 
bis, et Qlius 
datus, 

Parvulus. 



2 

DomusDomi- 

ni in vértice 

montis 

Mons. 

6 

Dúo sera- 
phim, 

Sanctus. 

10 

Virga furoris 
mei 

Assur. 



3 

Ad judican- 
dum Dominus 

Stat. 

7 

Concipiet et 
pariet 

Virgo. 

11 

Devirg&Jesse 

Fl03. 



Mulleres 

apprehendunt 

virum 

Septem. 

8 

Sume Ubi 
g randera 

Líbrum. 

12 

Salvatorís 

unde hau- 

rietis 

Fontes. 
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13 


14 


15 


16 


Vastaada 
praedícitur 


Quomodo ex- 
cidisti de cáe- 
lo, Lucifer, 


Vastata est 
et conticuit, 


Emitte domi- 

natorem 

terraa 


Babyloa. 


ExciditAssur, 


Ar Moab. 


Atqueagnum. 


17 


18 


19 


20 


Desinet esse 
civitas 

Damasci. 


• 
Diruperunt 

terram ejus 
Flumioa. 


Stnlti facti snnt 
principes Tá- 
ñeos, emarcue- 
runt principes 

Mempbeos. 


Et discalcea» 

tus vadit 

Isaías 

Nudus. 


21 


22 


23 


24 


Onus contra 
Babylonem 


Visionis con- 
tra Judaeam 


Et Sídon 
vastaada 


Meum mihi 


Deserti. 


Valles. 


Tyrus. 


Secretum. 


25 


26 


27 


28 


Deus lacry- 

mamab omni 

íacie 


Fortitudinis 
nostrae Sion 


Suo duro et 

forti super 

leviathan 


In fundamen- 

tum funda- 

tum 


Aufert. 


ürbs. 


Gladio. 


Lapide m. 


29 

Est libér,non 

possum le* 

gere, 

Signatus. 


Lunae sicut 

solis et solis 

sicut septem 

dierum 

Erit lux. 


31 

Abjiciet vir 
ajgiptius 

Idola. 


32 

Erit desertum 
in charmel et 

charmel in 
saltum. 

In charmel. 


33 


34. 


35 


36 


la decore sao 

videbunt 

oculi ejus 


Clamavit al- 
. ter alierum 


Deus ventet, 

et salvabit 

nos, 


Wasphemat 
contra Dcum 


Regem. 


Pilosas. 


Et ipse. 


Rae tace. 
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37 I 

Ángelus octo- ' 

ginta qunique . 

roillia assy- j 

rios 
Percdssít. | 

41 

Primus ad 

Sion dicit 

ecce 

Adsum. 

Haecdicit 

Dominus 

Ghristo meo 



38 



Cyro. 
49 



Insulae, et 

attendite po« 

puli, 

Audite. 

53 

Et nos repu- 

tabimus eum 

quasi 

Leprosum. 

57 

Petit, et non 

est qui reco- 

gitet, 

Justas. 



Ezechias post 

solísretroces- 

sionem 

Canít. 

42 

Sibi in ilío 
anima mea 

Complacuit. 

46 

Gontritus 
est 

Nabo. 

50 

Meas vellefi- 
tibus 

Genas. 

54 

Per ordinem 
lapides tuos 

Sternam. 



3» 

Bábylonis 
thesauros 

Ogtp&dit. 

43 

Ecce ego 
fació 

Nova. 

47 

Revela crura 
et ilumina 

Transi. 

51 

In Sion lau- 
dantes 



58 

Esurienti pa- 
•nem tuum 



Frange. 



Venient. 

55 

De cceloVer- 
bum meum 

Nix. 

59 

Aspidpm ru- 
perunt,et te- 
las a raneae 
texuerunt, 
OvaqUe. 



40 

Digitis appen- 

dit molem 

Ierra 

Tribus. 

44 

Operatus est 
idola 

Lima fabrL 

kS 

tu* atea 

Frons. 

52 

(uduere for- 

titudine tua, 

Sion, 

Consurge. 

86 

Ést salus mea 

Juxta. 

60 

illuminare 
Jerusalem 

Surge. 
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61 

Spiritus Do- 

mini super 

me, eó qubd 

unxerit 

Spirat. 



Siiccensaáfa- 
cie Aquilonts 

Olla. 



Ad optimates 

lbo. 

9 

Ascendit per 
fenestras 

Mors. 

13 

Pone liimbare 
. super 

Lumbos. 



62 



Doñee egre- 

diatur justus 

ejus 

Splendor. 

65 

Servi meí , et 
vos esurietis, 

Comedent. 
Jeremía* 

2 

Mala fecit po- 
pulus meus 

Dúo. 

6 

State super 
vias. 

Vias. 

10 

Pereant qu¡ 

coelumetler- 

ram non fe- 

cerunt, 

Dii. 

14 

Quare futu- 

rus es velut 

vir vagus. 

Cur. 



Quis iste qui 
venit de 

Edon? 

66 
Qui alios pa- 

rere fació, 
numquid non 
Pariam ipse? 

habet cap. 52. 



Dicitur,sidi- 

miserít vir 

uxorem, 

Vulgo. 



Non dicent 
amplius: 

Tophet. 

11 

AutemDomi- 
nus Sabaoth 

Tu. 

15 

Mater mea, 

quare me ge- 

nuisti virum 

rixae, 

V« mihil 



64 

Utinam di- 
rumperes 

Ccelos. 



Meum doleo 



Ventrem. 

8 

Regis Juda 
ejicientur 

Ossa. 

12 

Justus -es, 

Domine, si 

disputem te- 

cum. 

Tecum. 

16 

Operati estis 

quám patres 

vestri 

Pejus. 
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17 

Adamantinum 

scriptum est 

peccatum Jü- 

dae in 

Ungue.. 

SI 

Sedecias ad 
Nehemiam 

Misit. 

25 

Vini furoris 
Domini sume 
de manu mea 

Caiicem. 

29 

Cum coepcrint 

implen sep- 

tuaginta, vos 

visitabo, * 

Anni. 

33 

Germen justi- 
tiae Dominus 
justus noster 

Et David. 

37 

Pañis datur 
Jeremía 

Torta. 



18 

Figulus fa- 

ciebat opus 

super 

Rotam. . 



Non plangent 
eum,vaefrater 
et v» sóror, 

Joachimque. 

26 

Jeremías á 

sacerdotibus, 

liberatur a 

principibus, 

Rapitur. 

30 

Omnia qu» 

locutus sum, 

in libro 

Scribe. 

34 

Sedeciam et 

principes in 

manus 

Dabo. 



38 

MittuntJere- 
miam in 

Lacan. 



19 

Laguncula 
Teritur. 

23 

IndiebusilHs 

salvabitur et 

Israel 

Juda. 



Phassur misit 
Jeremian in 

Nervum. 

24 

Valde bonas 
et malas 

. Ficus. 



27 


28 


Dixit Domi- 


Ananias ca- 


nus Jeremice: 


tenas 


Fac vincula. 


Fregit. 


31 


32 


Plorans filios 


Emitur in 


suos 


Anathot 



Racbel. 

35 

Laudatur 

obedientia 

domus 

Rechabbita- 

rum. 

39 

Sedeciam rex 
Babylonis 

Csecat. 



Ager. 

3C 

Rex volumen 
missum á Je- 
remía 

Scindit. 

40 

Jeremías cum 
Godolia 



l- 



Mane!. 
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41 

Godolias oe^- 

cisus ab Is-* 

ifiael 

Joterit. 

4* 

Corroboratur 
i Peo 

Baruch. 

49 

Similiter de 

ejus vasta- 

tione 

atque 

Atftmpn. 



42 

Jeremías pro 
populo 

Ora*. 

46 

Fraedicitur 
vastatio^Egip- 

ti per Nabu- 
chodonosorem 

Post Neeao. 

50 

Pariter var 

síanda praedi- 

citur 

Babylon. 



43 

Petunt reli- 
quia Israel 
contra praecep- 
tum Domini 
A£giptum. 


44 

Idolis judaei 
in ^Egipto 

Libant. 


47 


48 


Domini, U9- 

quequo non 

quiesce9, 


Prophetat de 

3jqs contri- 

tione 


Muero. 


Ad Moab. 



51 

Babylon 
Gecidit. 



52 

Transfert reli- 
quias 

Nabuzardan. 



Lamen***! one» habent cap. 5. 



Civitas plena 
populo 

Sola sedet. 



2 

Obtexit calí- 
gine in furo- 
re suo filiara 
Sipn. 
Caligo. 



3 

Videns pau- 

pertatem 

meam 

Ego vir. 



Mutatus est 



Color. 



Jeremías 
Oral. 
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Baruch habet cap. 6. 



Justé se á 

Domino pu- 

nitos 

Agnoscunt. 



Te stola luc- 
tusJerusalem 

Exue. 



Est in terris 

et cum homi- 

nibüs 

Visus. 



Describun- 

tur vana, et 

sol us Deus 

colendus, 

Idola. 



4 

Serviré ¡n 
captivitate 
monentur . 

Domino* 



Ezechlel habet cap. 48. 



Animalia, et 

cursus Do- 

mini, 

Quatuor. 



Pilos acuto 
gladio 

Rade. 

V iri veniebant 
de via porta 

Sex. 



Statuit pro- 
phetam spiri- 
tus ingressus 

in ipsum 
Inque pedes. 



Dominas do- 
mui Israel 

Minat. 

10 

In firmamen- 
to quod erat 
super caput 

Cherubim. 



3 

Volumen 
istud 

Ede. 



Dicendo:Fac, 

Domine, con- 

clusionem, 

Concludit. 

11 

Et carnium 

praesignificat 

interíectio- 

nem populi 

Forma lebetis. 



Super dexte- 
rum latus 

Dormi. 

8 

Parietem, et 

vidit abomi- 

nationes, 

Fodit. 

12 

Propheta de 
loco ad locum 

Migrat. 
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13 

Reprehendun- 
tur 

Falsiloqui. 

17 

Aquila ma- 

gnarum ala- 

rum tulit 

medulam 

Granáis. 

21 

Exacutus ct 
limatus 

Gladius. 

25 * 

Prophetat 
contra 

Ammon. 

29 

Prophetat 
contra 

Pharaonem. 
33 

Domus Israel 

Speculator. 



lfc 



Noe, Job, 
Daniel 

Tres. 

18 

Acerba co- 
mcditur 

uva. 

22 

íEs, stannum 
et ptumbum 

Confiare. 

26 

Dixit de Je- 
rusaiem 

Tyrus. 

30 

Brachium 
Pharaonis 

Frangit. 

34 

Meas requi- 
rant 

Ovesque. 



15 

Filii hominis 

quod fíet de 

ligno 

Vitis. 

19 

Factus est 
magnus 

Leoque. 

23 

Oolla et Oo- 
liba 

Sórores. 

27 

Tyrtvastan- 
dus 

Decor. 

31 

Ad inferos 
Pharao 

Descendit. 

35 

Prophetat 
contra 

Seir. 



16 

Vive, inquam, 

Ubi, in san- 

guiñe tuo 

vive. 
Sanguine. 



Alloquitur 
propheta 

Senes. 

24. 

Mea raoritur 
vespere 

üxor. 

28 
Pretiosi nomi- 
nantur,quibus 
ornaturcheru- 
bim extentus, 
Lapides. 



Su per Pha- 
raonem 

Plangit. 

36 

Effundam 
super vos 

Aquam. 



Digitized by 



Googk 



-353- 



37 

Vestros ape- 
riam 

Túmulos. 

41 

.Templum 
ipsum 

EL 

45 

Sanctum 
sanctorum 

Sacram. 



38 

Ingentes co- 
pias prsedicit 

Magog. 

42 

Atnum exte- 
rius 

. Extra. 

46 

Et festa quid 
ferendum 

Per sabatta. 



Daniel et socii á 

cibit regís, et ex- 

cellunt aapicntiá 

et forma, 

Jejnnant. 
5 

Scribens in 
pariete 

Manus. 

9 

Septuaginta 

abbreviaté 

praedicuntur 

Hebdomades. 
T. 65. 



ExercitusGog 
et Magog. 

• Mors* 

43 

Ostendit do- 
mus Israel 

et coníundituf 
Templum. 

47 

Supter limen 
domus ad 
orientem 

Post aqua. 



Daniel habet cap. 14* 



2 

Nabuchodono- 
sori ¡n somno 

.ostensam ex- 

plicat Daniel 

Statuann 

6 

Leonum, in 
quo Daniel 
innocens in- 
jectus est, 
Antrum. 

10 

Et ostendit aasis- 
tentiam Michaelis 
renitente prin- 
cipo persurum, 

Appartf Gabriel. 



Non urit tres 
pueros notan- 
tes adorare 
statuafn 
Fornax. 



yisio quatuot 

animalium 
Danieiiosten- 
sa explicatut. 
Bestia qu«* 

11 

Filius iniqui- 

tatis reve- 

latur 



Mioszim. 



40 

Ét portam et 
yestibulum 
mensurat. 

Limen. 

•44 

Sanctuarii 
clausa 

Porta. . 

48 

CivitJtis do- 
müd ibidem 

Nomen. 



In somnis 

ostensa ex- 

plicatur 

Arbor. 

8 

In yisione 

obscarse ex- 

plicatur 

Aries caperé 
12 

Preedicitur diver- 
sa hominum re- 
sarrectio, et occul~ 
tum Dei jadicium. 
Michael coniur- 
. get. 



23 
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Profert Hbe- 
ros uxor for- 
nicaria, 

Tres parit. 



Ephraim do- 
mui Juda 

Tinea, putre- 
do. 

9 

Eos, Deus 

meus, quia 

nonaudíerunt 

eum, 

Abjice. 



13 



Accusatur, et 

á Daniele li- 

beratur, 

Susanna a • 
senibus. 



44 
Daniel idola de- 
itrueni etodit leo- 
nes , ct pascitur al> 
Habacac de Jadea 
per angelnm adda- 

ctoBabylooem. 

Bel et Braco, et 

ora leonum. 



O«e»0 habet cap. Ib. 



2 

Anfcram nomina 

Baatim de ore 

ejus , et pereotiam 

cum ejus fados. 

Abjicit Baalim. 

6 

Per dúos dies 

in die tertiá 

suscitabitnos. 

Triduum. 

• 10 

Cor eorum, 

nuoc interi- 

bunt, 

DiYisum est. 

13 

Ero mor s toa, 
5 mors, mor- 
sas tuus ero 
inferné, . 
Mortis ero. 



3 

Sine re, sine 
principe , et 
sine sacrifi- 
cio 
Synagoga. 



Omnes cale- 

facti *unt 

quasi 

Clibanus. 

11 

Ad eum ut 
Yesceretur 

Declinavi. 

14 

Convertentur 
sedentes in 
umbrá, Vi- 
vent, tritico 

ViYetiá et in. 



4 

Erit sicut 
populus sic 

Sacerdos. 

8 

íngutturesno 
qüasi aquilas 

Tuba fíat. 

12 

In propheta 

eduxit Domi- 

nus Israel de 

^Egipto. 

Iniquus propbeti. 
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Jfoel habet cap. B. 



1 



Eruca, locus- 
ta, bruchus, 
rubigo 

Quatuor. 



2 

Spiritum 
meum super 
omnem car- 

nem 
Etfundam. 



8 



Ascendent gen- 
tes in vallein Jo* ' 
saphat: ibi sede* 

Lm> in jodicium. 



1 

Damasci, 
Gaz», Tyri, 
Ammon. 
Quatuor «ce- 
lera. 



Bonum est, 
non malum 

Quaerite 



In Josaphat illic. 
Amos habet cap. 9. 



2 

* Plaustrum 

onustum foe- 

no 

Stridet. 
6 

Id «apito traof- 

tttgrintiam dor- 

mientea íq lec- 

iis ebornei» 

Migrabnnt. 



Et circuietur 
térra, 

Trtbulabitur. 



Dominas stans 

•oper maruin 

litum habeos 2a 



Trullam. 



9 
In dte illa 
. suscitaba 
Ubernaculum 

David. 
Excito David* 



Abdfta» habet cap. 2* 



ké gentes 

Legatum mi- 
si* Domino*. 



2 

Adveniente 
Christo 

Salvatio Sion, 



Pluitperunam 

civitatem et 

super alteram 

non pluit. 

Haod plait aqns. 

8 
Pomorum 
Uncinus. 
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Propter Jonse 
fugam exci- 
tatur. 

Tempestas. 



Aggredkqr Dó- 
minos de loco 
sao, ct calcavit 
tu per excelsa 
térra»* 
Calca*. 



Joña» habet cap. 4. 
2 I 3 



BevoratJo- ' Jon» prodlca- 



nam, qiji m 
eo oral, 

Piscis. 



tione confer- 
titur 



Nioive. 
Mlchfeaft fca&e f cap. 7. 



2 

Ante eos as- 
. cendet. 

Iter panditur. 



Sol super 
propfaetas 



Occumbet. 



Cuiai abUta 
parábola erudi- 
tos Joñas de 
misericordia 
Dei, 
Sectabilis ombrs. 



Erít in novísi- 
mo dierom 
mons domos 

Domini prtepa- 
ratos in. 

Vértice montura. 



5 

Nobilitatur 
ortu Messiffi, 
ex te raihi 
egredietur, 
Betlehem. 



6 

Popule meus, 
Tibiquodfeei. 



Pasee popu- 

lum tuum 

Juxta dies, 

Pasee velut. 



Náhuatl habet cap. 3. 



Pedes evange- 
lízanos, et 
annonciantis 

pacem, 

Ecce super . 

montem. 



2 

Diripite ar- 
gentam, di* 
ripite aurum. 

Direptor. 



Vastata est Ni- 

ntve; quis com- 

moyebit super 

te capot? 

Ninive vastata. 



Haba ene habet cap. 3. 



Propheta com 

Deo ctrea sop- 

pliciom impio- 

rom diu 

Disputat. 



2 

Lapis de pa- 
riete, 

Et paries 
clamavit. 



3 



Exultabo ¡n 

Deo Jesu meo. 

Victor in 



Yictor Jesu. 
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Sópbonfas habet cap, 3. 



Bies irse dies 

illa tribula- 

tionis et 

Magna dies. 



2 

Regnaphilisti- 

norum Moab, 

Ammon et 

Assur 

Ruitura. 



UUra fluroioa 
iEtniopi» iode 
sapplices mei. 
Populam pan pe- 
rero et 
V©catio gentis 

égCUSB. 



Agfieas habet cap. 2. 



Hortatur ju- 
díeos reduces 
ut 
sed i fi cent 
tcmplum. 



Ínter myrteta 

qui peram- 

bulaverunt 

terram, 

Cernit equos. 



Visio Toluminis 

yolantis et mu- 

lieris in smphornm 

•edeniis) in qaam 

massam 

Inda Tolaos. 

9 

Ecr.e rex tuus 

venit tibí jiislus, 

et salvator; ipse 

pauper ascendeos 

su per 

Pulí ti ái ü8selltc. 



Gloria do- 
mus hujus 
novissimseerit 
Major quam 
gloria. 



Sacharlas habet cap. 14. 



2 

Apparet ha- 

bens funicu- 

lum vir 

Mensorum. 



6 

VÍ9ÍO quotuor qua- 
drigarunt: Chrislus 
- pradicituT sub 
nomine oricotis- 
Quadriga oriens- 
que sequitur. 

10 
Petite k Do- 
mino pluviam 
in tempore 
. serótino. 

Imbrem serotinum 



3 

A dextris Jesu 

sacerdotis 

magni 

Satán. 

7 

Jejuninm 

ornandum 

operibus mi- 

sericordiae. 

Jejunate pié. 

A\ 

Appendernot mer- 
cedem meam tri- 
ginta argonteisj de- 
corara pretium, qoo 
appretiatus sum 

ab eia. 
Triginta uumismata 



Visio cahde- 

labri, et dua- 

rum oliva- 

rum. 

Lucerna», olivas. 

8 

Populum 
meum de tér- 
ra orientis 

Salvabo. 

12 

Plangent cum 

planctu quassi 

super unige- 

nitum. 

Planetas. 
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43 
Quid suot plaga 
istia ¡n medio mi- 
noom tuarum? 
framea suscitare 
Itrper pastorem 



Plaga) pastoría. 



44 
Stabuot pede* ** 
jus snper mOntem 
OÜTarnra: et scin- 
dctur inoos Oli- 

varam. 
Discisio montis 

Oliftt. 



Malaehias habet cap. i. 



Ab ortu solis 

tdoccasumia 

gentibus raa- 

gnum 

Est nomen. < 



Meum fuit 

cum eo vUaB 

et pacis 

Pactum. 



3 

Ecce ego, et 
praeparavit 
Tiam ante 

faeiam meam, 

Mittam aagelam. 



km 
Ecce ego mit- 
tam vobis 
prophetam 
magnum 

Et ultra Eliam. 



Maehabfeorum I 



habet cap. 16. 



Illustrte, qui 
erexit idotola- 
triam genti- 
liuminJudaeá, 

Antiocbi fraudes. 



2 

Et filü ejus tí- 

riliter resista o t 

impía) regís jus - 

sioat 

Mathatias. 



3 

Judas vineit Apol- 
loniura et Sero- 
nera, doces Syrioe, 
et parat se jejuoits 

Et Macbabeus. 



Superánt Ma- 

chabaeo duce 

et purifican t 

templum 

G orgia* et Lysias. 



Debellstur a Ma- 
cha bao pía ríes, 
ludas multas cí- 
f i lates bostíuraca- 
pit, 
Timotheus. 



6 

Antiocbns illu- 

stris moritur: Eu- 

pator filius ejus 

post puguam pa- 

cem facit cum 

Juda. 
Autiocbi pax. 



Multos duces 

k Demetrio 

Seleuco fru- 

stra obtinet 

Alcimus. 



8 
Mittuntjudaei 
et fiunt socü 
romanorum 
pro romanía. 
Et romaní. 



9 

Inpraeüo con- 
tra Bachidem 
occisüm 

Jonatasdux. 



10 

Jonatas, eum- 
que juvat, 
neglecto De- 
metrio, 
Haeret Alexandro. 



44 

Persequuotur Ale- 

xondrun», getierum 

ipsius Plolomei, 

Demelrius hooo- 

rat Jonatam, 

Ptolomcus De- 

metriusque. 



12 

Jonatas renovat 
amicitiam cum 
spartanis: capí- 
tur á Triphone 

Sparta* 
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13 

Fit princeps 
mortem 
Jonatse 

Simón. 



15 

Alter alteri 
regno petit 

Trijrtion Antiocho 

Maehabfeorum il habet cap. 15 



.14 

Simón mittit, 

et renovat 

foedus, 

Romanos. 



16 

Succedit patii 
Simoni prodi- 
torio occisso á 
genero suo 

Joannes. 



Ortus est ex 
aquá lutosa 

lgnis. 



Spoliat civi- 

tatem et tem- 

plum 

Antiochus. 

9 

Antiochus a. 

Deo gravi 

morbo percus- 

sus 
Kexmoritur. 



Arca k Jere- 
mía abseon- 
dita nequit 
reperiri. 
Et arca. 

6 

Porcina ob- 

trudit Elia- 

zaro 

Caro* 

10 

Jud&i tem- 
plum, vincunt 
Timotheum, 

Purgant. 



Excipitur E- 

líodorus ab 

angelo 

Flagris. 



Fratrumeum 

matre mors 

gloriosa 

Septem. 
11 

Invictas ©ícom- 
pulsis jadaeis cce- 
litus animatis ad 

victoria in 

Dat Lysiee dex- 

traqa. 



Et Meneteus 
impii sacerdo- 
tes 

Jason. 

8 

Prae val et con- 
tra Nicanorem 

Judas. 

12 

Sancta et sa- 

lubris est co- 

gitatio pro 

defunctis 

Exorare. 



13 

Menelaum preeci- 
pitari jnbet, et 
ipse a jadeéis vi- 
ctos reconciliatar, 

Eupator* 



14 

Excitat Nica- 
norem contra 
judseos 

Malas Alcimas. 



15 

AMachabaeo, 
inslgni victo- 
ria obtentá, 
occiditur 
At<jue Nicanor* 
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NOVI TESTAMENTI SUMMA. 



Blatthfeufl habet^ap. 28. 



Genealogía et 

nativitas 

Christi. 

Natus, 



Amagis,pue- 

ri ab Herode 

trucidantur, 

Adoratur. 



A Joanne 
Baptísta 

Lotus. 



Chrístum dia- 

bol us post je- 

juniura 

Tentat. 



l,egem evan- 
gelicam 

Docet, 



6 

Modusorandi, 
eleemosynaa 
et jejunii fa- 
cí end i, 
Qrat, 



Doctores quo- 

modo discer- 

nendi 

Falsi. 



8 

A fidecommen- 

datur á Chri- 

6to, qui servum 

ejus «anat, 

Centurio. 



9 

Vocatur k te- 
lonio ad apos- 
tolatum 

Matthaeus, 



10 * 

Míssio et po- 

testaa apo- 

stolorum. 

Apostoloruip 

jus. 



11 

Pfaeconium k 

Christo cele- 

bratur 

Baptist?e t 



12 

Vellentes di- 
scípulos excu- 
sat 

Spicas. 



13 

Seu parábolas 

diversi gene- 

ris proponun- 

tur 

^Enigmata, 



14 

Et occidit 
Baptistam, 

propterfiliam 
Herodiadis 

JuratHerodes, 



15 

Miraculum sep* 

tem panum, 
quibus satura- 
ti auiit milliíi 

Quatuor. 



16 

Ecclesía3 Pe- 
tro ob confes- 
sionem divi- 
pitatis su® 
Pat claves. 



17 

In quo Chri- 
stus transfigu- 
ra tur, 

Thabor. 



18 

Humilitatem, 

exemplum 

puerilis in- 

nocentia3. 

Venite,pueri. 



19 

Non dimit- 
tenda 

Uxor. 



20 

Operarii in 
vineá labo- 
rantes. 

Denarius. 
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21 

Canitur Chri- 
stoingredien- 

ti Jerusa- 
lem 

Hossanna. 

25 

Quám jubito 

etinopinanter 

venturum 

Judicium, 



Christus post 

baptismum 

jejunium 

Predioat. 



Invadunt doe- 
mones ejecti a 
Christo ex doe- 

moniaco 

Por eos. 

9 

Transfiguratio 

Domini. 

13 

Praecedens 
diem judicii 

Dolor. 



22 

Censús dan- 
duoiC&sari 



Numisma. 

26 

Cum aposto- 
Hs 

Coenat, 



23 

Pharisseís et 
hypocritffi 

Vae vae. 

• 37 

In cruce, et 
sepelitur, 

Patiturqüe. 



Vareas habet cap. 16. 



2 

Discípulos 

non jejunan- 

tes 

Excusai. 

6 

Herodis filia* 
et obtinet ca- 
put Joannis, 

Saltat. 

10 

Facilius in- 
greditur per 
foramen acus 
quain dives 
Camellus. 

14. 

Comedunt, 

etEucharistia 

instituitur, 

Azyma. 



. - 8 

Sibl duode* 
cim apostó- 
los 
Soeiat. . 



Manibus 

manducare 

noncoinquinat 

Non lotis. 

11 

Sternunt ve- 
stimenta Chri- 
sto asinum 
insidenti. 
Sternunt. 

15 

Christi in 
cruce 

P&sSio. 



24 

Témpora quae 
signa antece- 
den* 

Ultima. 
28 

Apparetqne di«- 
cipulis H mittit 
eos in univeraiM^ 
cerbem, 

Resurgit. 



Et' parábolas 
varias propo- 

nit 
Proverbia. 

8 

Pharíseaorum 

et Herodis cay 

vendum 

Fermentum. 

12 

Mittit vidua 

in gazophyla- 

cium 

jEra dúo. 

16 

Ac resurre- 
ctio 

Vita. 
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L.ueas habet cap. 24. 



ElisabethBap- 
tistam et Ma- 
ría Christum 
Concipit. 

5 

Petrus retía 
jussu Christi 

Laxat. 

9 

Foveas ha- 
bent 

Vulpes. 

13 

Mülier cura- 
tur in sabbato 

Inclinata. 

17 

Parábola pha- 
rísaei et publi- 

cani oran- 
tium. 

Publicanus. 

21 

Etquaeeaprae- 

cedere de- 
beant tremen- 
da, 

Tam suprema dies 



Jesús in tem- 
plo 

Puer. 

6 

Elíguntur 
apostoli . 

Duodecim. 



Baptismatís 
Unda. 



In domo pha- 
risaei . 

Peccatrix. 



In synagogá 
Docet. 

8 

ttogat pro 
filia 

Jairus. 



10 


11 


12 


Septuagkita 
dúos discípu- 
los 


Docet discí- 
pulos 


Stulte, tollent 

et animam 

tuam 


Designat. 


Ut orent. 


Hac nocte. 


14 


15 


16 


Parabolam de 
invitatís 


Parábola yil-- 
lici prudentis. 


Sícut factumest 

in diebus, ka 

erit et in diebus 

filii homiois, 


Ad coenam. 


Mammona. 


Velutante Noe. 


18 
Ad patris gra- 
ttam recipi- 

tur 

Prodigus in- 

fans. 


19 

Parábola de 
talentis con- 

credttis. 
Habens ma- 
gnas. 


20 

Lpcata ingra- 
tis, qui h«re- 
dem occide- 

runt, 

Vin^a. 


22 


23 


24 


Finita coena 
legali ínsti- 
tuit Eucha- 

ristiam 
Pascbate in. 


Christi in 
cruce 

Mora. 


Vobís, mqiitt 

Christus re- 

surgeus, 

Pax. 
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In principio 

erat 

Verbam. 



Probaticae pi- 
scinro 

Motus. 

9 

Natus rceipit 

Tisum 

Coecus. 

13 

Pedes disci- 
pulis 

Latat. 

17 

Prodiscipulis, 
non pro mun- 
do 
Exorat. 



Joaniíei h abe f cap. 21. 
3 



ln vinom vo- 

catusadnupr- 

tias 

Mutataquam. 
6 

Vivusdecoelo 

Pañis. 

10 

Unum et 
unus pastor 

Ovile. 

n 

Veri tas et 
vita 

Estvia. 



Yenit ad Je- 
sum noete 

Nicodemus. 

7 

Vos ascendite 
ad hunc diem 

Festum. 

11 

Suscitatur 
quatriduanus 

Lazarus. 

15 

Sum ego et 
vos pal mi tes 

Vitis. 



Samaritan» 

Hidria. 

8 

Ante Domi- 

num a judsBts 

acGusata 

Adulterá- 
is 

Nardi pistici 

Unguentum. 

1C 

Et parabo vo- 
bis locum, 

Abibo. 



18 


19 


20 


Christus et 
illuditur, 


ln cruce 


Die tertiá re- 
surgí t. 


Capitur. 


MoHtur. 


Surgit. 



21 

Se discipulis 
ct fidelibüs 

alus 
Manifestat. 
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Acias apottólormn habent cap. 



Cddit super 
Mathiam 

Sors. 



EtSapbirapu- 
ttiuntur morte 

Ananias. 

9 

Quid me 
persequeris, 

Saule quod. 

13 
Pauli et Bar- 
nabae ad gre- 
co s 
Concio. 

17 

Paulusdisputat 
cum athenien- 
sibusetconver- 
tit Dionysium. 
Areopagus. 

21 



Dispertitae 
quasi ¡gnís 

Ltngu». 



Diaconorum 
electio 

Septena. 

10 

Céntimo 
baptizatur 

Cornelius. 

14 

Reputantur 
dii et post 

lapidantur. 
Dii aun*. 

18 

Et Jesum, ubi 

Gallio non 

impedit, Pau- 

lus docet 

Achaiá. 



22 

Reddens Pau* 

lus rationem 

doctrinan stiae 

flagriscseditur. 

Atque Agabus. ¡Civis romanus. 



Praedicit Pau 
lo vincula 



3 

A Petro et 

Joanue sa- 

natus . 

Clauduá. 

7 
Lapidatur 
Stephanus. 

11 

Propter Cor- 
neliurosedatur 
á Petro ; . 

Murmur. 

15 

Apostotorum 

de abrogan- 

dis legal ¡bus 

Concilium. 

19 

Tumultus ex- 
cita tus ab ar- 
gentado pro- 
pter Dianam. 
Diana. 

23 

DefenditPau- 

lumabinsidiis 

jüdaeorum 

Tribunus. 



Omnia ínter 
fideles discí- 
pulos 

Commtinia. 

8 

Baptizat eu- 

nuchum Can- 

daces 

Philippus. 

12. 

Liberatur Po- 
tros per an- 

gelum 

De caréele. 

16 

Puellapithoni- 
sa sanatur. - 

Pitho. 

20 

Mittens Pau- 
lum Epbesum 

Mileto. 

24 

Audit accusa- 

tionem contra 

Paulum 

Félix. 
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Similiter 
Festus. 



26 

AaditPaulum 

suatn causam 

agentem 

Agrippa. 



27 

Salvia ómnibus 
quos Dominns 

Paulo donavit 

sciücet viris, 

Ratis naufra- 

gium. 



Ducitur Pau- 
tas, ibique 
biennium 
docct, 
Romam. 



fipltftola Paall ad romanos habet cap. 16. 



Arguit ob le- 

gem natura- 

lemneglectam 

Gentes. 

5 

Reconciliavit 
nos Deo et, 
non opera 

Domiriimors. 



Filiorura et 

gloria, ex tjui- 

bus est Ghri- 

stus, 

Et adoptio. 

13 

Del est nía- 

gistratus ci- 

"vilis 

Minister. 



Ob legem 
Moysis non 
custoditam 

Judseos. 



Christus re- 

surgens ex 

mortuis . 

Non moritur. 

10 „ 

Creditur ad 

just¡tiam,ore 

autem ad sa- 

lutem, 

Corde. 

14 

Manducet 
infirmus 

OIus. 



3 

Tamquam sibi 

Gdentes cúm 

omnem gratiaro 

iodigeant, 

• Utrosque. 



Consentio, 

quoniam bona 

est, 

Legi. 

11 

Fracti Sunt, 

ut ego inse- 

rar, 

Rami. 

15 

Scripta sunt 
ad n ostra m 
doctrinam 

Qusecumque. 



4 

Multarum 
gentes Abra- 
ha m fecit 
. fides 
Patrem. 

8 

Separabit á 
charitate 
Christi 

Quis? 

12 

Alter alterius 

invicem su- 

mus 

Membra. 

16 

Seu saluta- 
ciones fide- 
lium. 

Salutem. 
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Prima »d corlntM*» habet eap. 16. 



Non sint in 
vobis 

Schismata. 



Nostrum im- 

molatus Qst 

Christus 

Fascfaa. 



Non obtura- 
bas 

Bovi os. 

13 

Hominura lo- 
quar 

Si linguis. 



Sapientiam 

loquimur in 

ter sapientes 

Perfectos. 

6 

Non posside- 

bunt re- 

gnum Dei 

Rapaces. 

10 

Vos non 
apprehendet 
nisi humana 

Tentatio. 

Taceat in 
ecclesiá 

Mulier. 



Potum dedi 
Lac. 



Uxorem ha- 
beant propter 
fornicationem 

Quisque suam. 

11 

SUam praesu- 

tnit ad man-* 

ducandum 

jCcenam. 

15 

Resurget spi- 
rituale 

Corpus. 



Nos propter 
Cbristum 

Stolti. 

8 

Scimus quia 

nihil est 

ldolum. 

12 

Diridens 
singulis 

Utvult*. 

16 

Se ecclesi» 

Coadunat. 



Seeund* má eórintliios habet cap. 13. 



Nostra testi- 

monium 
consctenti» 

Gloria. 



Propter vos 

in persona 

Christi 

Dooavi. 



Cordis non 
lapidéis 

Tabulis. 



& 

Fictilibus ma- 
nifestat Deus 
gloriara 

V-asis. 
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5 

Habitatio 
ccelis 

Nova. 


6 

Ecce nunc 
acceptabile 

Tempus. 


7 

Quod in o- 
mnibus confí- 
elo in yobis, 

Gaudeo. 


8 

Voluntas se- 
cundüm id 
quod habet 

acceptum,est 
Prorapta. . 


9 

Debenedictió- 
ne qui semi- 


10 

In facto qua- 


4 * 

Israelita sunt 


12 

Sive extra 


nat in bene- 
dictione, 
Mettet. 


les ín yerbo, 
Tales. 


et 
Ego. 


corpus nescio, 
Visio. 


• 




13 










In ore duo- 










rum yel trium 










Stabit. 








Aú galateff haUt eap. 6. 




1 


2 


3 


h 


Paulus apud 

Petrum quin- 

decim dies 


Petrus cum 
gentibus 


Dictae sunt 
promissiones 


Laetare qu® 
non parís, 


Mansit. 


Edebat. 


Abraha. 


Sterilis. 




5 


' 6 




« 


Spiritus et 
carnis 


Est mihi 
mundus et ! 
ego mundo 






Fru( 


¡tus. 


Cruci 


fíxus. 
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Ad epiíeftloa habet cap. 6. 



Suam in coe- 
le9t¡bus Chri- 

stum consti- 

tuens 
Ad dexteram. 



2 

Sanctorum et 

domestici 

ejus 

Cives. 

5 

Ecclesiae 
Ghristus 



3 

Genua mea 
ad Palrem 

Fleeto. 



Tenebrarum 
rectores 



Dona homi- 
nibus 

Dedit. 



Est caput. [ Harum. 
Ad phllippenses habet cap. 4. 



Cupio et esse 
cum Christo 



Dissolvi. 



2 

In nomine 
Jesu omne 
gemí coele- 

stium 
Flectatur. 



3 

Éxtendens 
me ipsum 

Ad ulteriora. 



Mea sit stare 

in Domino 

charitas, 

Corona. 



Ad ©olosfsenaes habet cap.k 

3 



Per sangui- 

nem quae in 

coelis et in ter- 

ris 

Purificans. 



Vos decípiat 

per philoso- 

phíam 

Nequis. 



Sant qu&rite 
Quae sursum. 



Sermo vester 
sit sale 

Coqditus. 



Ad theftftalonfteenses dase; print* habet cap. 5, 
secunda cap. 3. 



Facti sitis 
ómnibus 

Forma. 



Volumus ad 
vos 

Venire. 



Misi ad cog- 

noscendam 

vestram 

Fidem. 



Dei et vox 
archangeli 

Tuba. 
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5 

Cúm dixerit 



Pax. 



6 

Dabúnt ¡a 
inte rita 

Panas. 



Peccati filias 
perdiüonis 

Homo. 



8 

Ambulare in 
quiete 

Quos Domine. 



Ad Timotheum prima habet cap. 6. 



Pnecepti cha- 
ritas 

. Finis. . 



2 

Primüm for- 

matus,.deinde 

Eva, 

" l Adam. 



Honora quae 
sunt/veré, 

VÍácías. 



3 

Su® praeesse 
neácit 

Domui. 

6 

Invidte et 
conte&tiones 

ííriuntuí*. 



& 

Ad omnia 
utílis 

, Píeta*. 



Adfcftmotheuiii «eeunda habet cap* k. 



Scio cui cre- 
- didi '* 

Certus. 



2 

Laboratsicut 
bonus 

Miles. 

Ad Tftt 



3 

fiomines 
opportuné 

Argüe. 

habet cap. 3. 



4 

Importaué 
Insta. 



Crimine esse 
episcopum 

Sine. 



Salvatorís 

nostri appa- 

ruit 

Gratia. 



3 



Fidelis est f et 
de bis Tolo te, 

Sermo. 



T. 65. 



24 
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¿4 Pltllem^item» 



Onetímvn» cóm- 
mendat; significti 
14 nomen ut\U. 

Utilis est írater, 
Philfcmon. 



Ad hebra*©* 



Patrtt>m lo- 

qnehtin prophe- 
tts, novitsimé 
nobis in filio, 

Olim. 



Qui vocatur k 

Deo tamquam 

Aason 

Nisi. 
9 

Vital» asper- 
sus 

Cinis. 



a 

PaterCtoristo 
omnia 

gubjicien?. 



Filium Ppi 
cruciügentes 

Rursum. 

10 

rum 



Umbra. 



hahet cap. 13 

3 

Doñee nomi- 
natur 

Hodie. 

1 

Sal^m Mclchi- 
sedech 

Rex. 

11 

Substantia 

speranda- 

rum rerum 



Fides. 



13 



Altare de quo 
edere 

Habemus. 



EstsermoDei 

Vivus. 

8 

Deas et non 

homo taber- 

naculum 

Fixit. 

12 . 

Dóminos 
quos diligit, 

Castigat. 
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***** hdxt $af. &. 



Beatas Tirqui 
téntatus 

Saffert. 



2 

Et <temon«k 
crahJnt «t 

COflUeBHS* 

cuitó, 
Tacredfc. 



Hemotdonftáret 
Lingual 



Et lucrum 
faciemüá, 

Mttctftkrtr. 



Petrf 



Agni redempti 
estis 

San guiñe. 



a 

Estote orará 
creatur© 

Subjecti. 



Sitsermo 
testen 

Bst, non. 

haktt eop. 5. 

3 



Pitiminí pro- 
pter justitiam 

Si quid. 



Gharitatem 
babentes 

Mutuam. 



& 

Quia adversa- 
rios Tester, 

Vigilate. 

Petri *eeuM*« habet cap. 3. 



Voce lapsa de 
coelo: 

Filius es. 



Noejustiti» 
octavum prae- 

conem ctyuh- 
I todivit 
[ Procoqut Jíoe. 



3 

Frater noster 
Paulus 

Gharissimus. 
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Joaiuílft prinato toteé dap. 5. 



i 

Ab initio 
Qwdfatt. 



3 

Exierunt, sed 
non faerunt 

Exnobis. 



3 

Qaoniam dé 

morte Ira**» 

lati sumtia ad 

vitara 

Scimus; 



& 

Qui testimo- 

nium daut ia 

coelo, 

Tres sunt: 



4 oaiml* mcswmdm. 

i Electo. 1 
¿oanitiétertia. 



Sénior 

\Caja¿. 
Jadee. 

Juda&archan- 
getas. 

Henoch. 



Chantas eal 
invohi» 

Perfeetáque. 
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Apoealypsift habet cap. 22. 



Candelabra 
ecclesi® 

Septem. 

5 

Librum et 
signaculum 

Solvere. 
9 

Abyssi aperui 

Puteum. 

13 

Bestias aseen- 
dunt 

Du®. 

17 

Damnatio 

Meretricis. 



2 

Ecclesi® do- 
cent 

Bis bin®. 

6 

Sigillumape- 
ritur ex 

Septem. 

10 

Septem locuta 
sunt 

Tonitrua. 

14 

Sancti can- 
tan t novum 

Canticum. 

18 

Reges terrse 

Flebant. 
21 

Ornatam 
viro suo 

Sponsam. 



3 

Reliquia 

ecclesi® do- 

centur 

Tres. 

7 

Duodecím 
signati 

Millia. 
11 

Dúo occidunt 

Testes. 

15 

Septem ha- 
bentes angelí 

Plagas. 

19 

Nuptiarum 

agni vocati 

sunt 

Ad coenam. 

22 

Dicit spon- 
s®: 

Venio. 



Posita erat 
in coelo 

Sedes. 

8 

Accepit án- 
gelus 

Tburibulum. 

12 

Micbaeliscum 
dracono 

Pugna. 

16 

Septem effua- 
dunt 

Phialas. 

20 

Mortui 

Surgunt. 
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BIBLIOTECA RELIGIOSA. 

SERMONES DEL P. SANTIAGO BRIDH, 

MISIONERO FRANCÉS: 

CINCO TOMOS EN 8.° MARQUILLA. 



♦5i aun quedan entre nosotros (decía á principios de es- 
te siglo un elocuente purpurado) algunos vestigios de 
aquella elocuencia antigua y vigorosa, que no es otra cosa 
que el primer grito de la naturaleza, imitado ó repetido 
por el arte; hay que ir á buscarlos en las misiones de 
los lugares y aldeas. Allí unos varones apostólicos, ver- 
daderos y dignos oradores del pueblo, dotados de una 
imaginación vehemente y atrevida, no conocen otros 
triunfos que las conversiones, ni otros aplausos que las 
lágrimas. Se proponen herir con fuerza el corazón del 
pecador empedernido, del hombre licencioso y encena- 
gado en el vicio, del irreligioso é impío , y lo. logran fre- 
cuentemente trayendo al camino de la fé y de la piedad 
los que parecían mas rebeldes á la gracia divina. Pue- 
blos, comarcas, provincias enteras ha habido en todas las 
naciones de la cristiandad , que habiéndose resistido á los 
medios ordinarios de conversión, las exhortaciones y 
pláticas de sus curas y pastores propios, los frecuentes 
ejercicios de piedad y devoción, la solemnidad y aparato 
con que celebra la iglesia sus festividades etc., han vuelto 
de su letargo y recobrado los hábitos de una vida cristia- 
na de resultas de una santa misión , consiguiendo usos 
pobres frailes, tal vez tenidos por ignorantes según el 
mundo, lo que no habían podido lograr oradores denota, 
eminentes teólogos y varones de reconocida sabiduría. Es- 
tos hechos comunísimos abogan con mas elocuencia que 
cuantas reflexiones pudieran discurrirse, por la utilidad 
y conveniencia de las misiones; y asi es que los prelados 
zelosos y diligentes han cuidado siempre de que sus ove* 
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jas sean visitadas de cuando en cuando por algunos mi- 
sioneros. Ahora bien si tan útiles, tan convenientes y 
tan necesarias eran las prisiones en tiempos ordinarios, 
cuando el ministerio eclesiástico en todos los órdenes de 
su gerarquía se ejercía libre y desembarazadamente, sin 
que ni el corto número y miseria de los operarios, ni la 
imposibilidad de cumplir todas las cargas, ni la prevención 
ó manifiesta aversión de los fieles contra el predicador 
de la divina palabra impidiesen fructificar la semilla es- 
parcida ¿qué será ahora cuando han disminuido tanto 
los obreros evangélicos, que no bastan á desempeñar las 
mas urgentes atenciones del ministerio, y sobre todo 
cuando la impiedad y la licencia se ostentan descaradas 
y no solo desprecian la divina palabra , sino que se re- 
sisten á eHa , la combaten y tratan de destruirla y ani- 
quilarla? ¿Basta en tales circunstancias la predicación 
ordinaria? ¿Pueden ser traídas al redil con los blandos sil- 
bos del manso pastor esa muchedumbre de ovejas extra- 
viadas? i Ah! No, que los desoyen y se burlan de ellos. 
Menester es que otra voz mas enérgica y vehemente lla- 
me á las que asi corren á su ruina , y en caso necesario 
emplee la amenaza y el terror para detenerlas en su fu- 
nesta carrera* En una palabra si las misiones se han con- 
siderado siempre provechosísimas, en muchas ocasiones 
necesarias, hoy es general el eon vencimiento de que son 
de todo punto indispensables. 

Ye ahí la razón por que hemos discurrido nosotros 
(y no han faltado eclesiásticos doctos y zelosos que nos 
alienten en nuestro propósito) publicar los sermones del 
P. Bridaine, famoso misionero francés del siglo anterior. 
Este eclesiástico, justisimamente ensalzado entre los mi- 
sioneros de su nación , poseía una elocuencia popular, ri- 
ca en imágenes y movimientos, y pocos han llegado como 
él á dominar la inmensa muchedumbre que le escucha- 
ba. Su voz era tan sonora y vigorosa , que hacia creíbles 
cuantos, prodigios nos cuenta la historia de la declama- 
ción de los antiguos. Hablando á campo raso era oído 
tan fácilmente de diez mil personas como si hubiera pre- 
dicado bajo las bóvedas del templo mejor dispuesto. Ob- 
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servábase en sus discursos una elocuencia natural, unos, 
impulsos vigorosos que descubrían mas talento é ideas 
que arte, uqos giros naturalmente oratorios, unas me- 
táforas muy atrevidas, pensamientos nuevos y sorpren- 
dentes, una elocuencia muy sencilla, pero bastante no- 
ble en su sencillez, una perfecta habilidad para excitar 
y sostener la atención del pueblo, que no se cansaba ja- 
mas de oírle, ciertos apólogos ingeniosos, interesantes y 
á las veces sublimes, el secreto maravilloso de hacer llo- 
rar y alegrarse á sus oyentes según su voluntad, el acen- 
to de la indulgencia mezclado con los agudos gritos de 
una doloysa indignación, todos los caracteres de una 
imaginación fecunda, bellezas originales y desconocidas 
que no han adivinado nunca los retóricos, y de vez en 
cuando algunos trozos trabajados con un esmero que 
moderaba su imaginación y entibiaba sensiblemente su 
calor ordinario. 

Bien hubiéramos querido no tener que recurrir á 
una nación extraña en busca de sermones de este gé- 
nero, mucho mas cuando en la nuestra ha habido aun 
en nuestros dias tantos insignes misioneros de diferen- 
tes institutos , que con su ejemplarisima vida no menos 
que con su poderosa elocuencia han transformado pue- 
blos, comarcas y provincias enteras. Pero estos santos 
predicadores, aun dado que compusiesen sus sermones, 
no se curaban de su fama, ni de la posteridad; y como no 
hubiese en los que les sucedieron inmediatamente, mayor 
diligencia ni conato por transmitir á los venideros unas 
producciones dignas de mejor suerte, siquiera por los 
frutos que habían obrado; de ahí es que no poseemos 
una buena colección de sermones de misión pudiendo te± 
ner muchas y muy escogidas. Mas ¿qué mucho suceda 
esto en España, donde la modestia de los eclesiásticos 
ha dejado sepultados tantos diamantes de infinito pre- 
cio, cuando en Francia, esa nación tan aOcionada á la 
celebridad y á la publicidad de la imprenta, no existe 
una colección completa y perfecta de este género? 

Asi no hemos tenido reparo de aprovecharnos de los 
sermones del P. Bridaine. Para salvar los que se conser- 
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vaban de él , tuvieron los editores franceses que acomodar y 
ordenar cuadernos descosidos, fragmentos sueltos y hojas 
rolas» descifrar y copiar una letra difícil y 4 veces impo- 
sible de leer por su forma, por las enmiendas y correc- 
ciones y por el uso y las injurias del tiempo. Gracias á 
este improbo y minucioso trabajo consiguieron restable- 
cer íntegros la mayor parte de los sermones y no pocos 
fragmentos de los demás, que hacen en la tercera y úl- 
tima edición francesa siete tomos en 8.° Nosotros sin 
omitir mas que unos cuantos opúsculos ascéticos ajenos 
de nuestro objeto» pero conservando todos los sermones» 
pláticas y fragmentos, hemos reducido la oiga á cinco 
tomos» que formarán los 68, 69, 70, 71 y 72 de la Bi- 
blioteca religiosa. 

Gomo nuestro objeto es proporcionar al clero español 
una colección de sermones de todos géneros la mas com- 
pleta y escogida que sea posible, si durante la impresión 
de los que ahora anunciamos, pudiésemos adquirir otros 
ya de autores nacionales, ya de extranjeros, que no des- 
digan de los del P. Bridaine, los publicaremos por via de 
suplemento como hemos hecho con los panegíricos» para 
que los que se suscriban á esta nueva colección de cinco 
tomos, en ningún caso se vean precisados á tomar mas 
si no los quieren. Asi procuraremos conciliar el cumplí - 
mientOide nuestra palabra y las miras económicas de al- 
guoos suscríptores con los deseos de otros varios, á quie- 
nes no les importa hacer mayores dispendios y que nos 
escriben para que ampliemos y completemos las coleccio- 
nes de sermones ya publicadas. 

Se suscribe á los Sermones del P. Bridaine á razón 
de catorce reales cada tomo en Madrid y diez y seis en 
las provincias para los que quieran tomar esta obra suelta. 
Los suscríptores de la Biblioteca religiosa satisfarán solo 
el precio establecido de doce y catorce reales respectiva- 
mente. 

MADRID, 1849. 

Imprenta de D. José Félix Palacios, editor v 
carrera de 5. Francisco , núm. 6. 
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